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EXPLICACION  DEL  FRONTISPICIO 

del  Tomo  VIL 


L  Frontispicio  representa  á  Galiléo,  pro¬ 


bando  ,  en  la  Torre  de  San  Marcos ,  en 


presencia  de  muchos  Nobles  Venecianos  ,  los 
Telescopios ,  que  el  mismo  Galiléo  había  cons¬ 
truido,  á  imitación  del  anteojo  *  que  se  habia  in¬ 
ventado  en  Holanda  nuevamente,  Vease  el 
Theatro  de  los  Hombres  literatos ,  Art,  de  GaL 
y  la  conyersac,  VI.  del  Tom*  VIIL 
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NATURALEZA, 

6  CONVERSACIONES 

A  CERCA  DE  LAS  PARTICULARIDADES 

DE  LA  HISTORIA  NATURAL, 

QUE  HAN  PARECIDO  MAS  A  PROPOSITO 
Para  excitar  una  cuiiosidad  útil, y  formarles  la  razón 
á  los  Jovenes  Le&ores. 

Que  contiene  lo  que  mira  al  Cielo  ,  y  las  mutuas  dependencias  de 
diferentes  partes  del  Universo  con  las  necesidades  del  hombre. 

ESCRITO  EN  EL  IDIOMA  FRANCES 

POR  EL  ABAD  M.  PLUCHE. 

Y  TRADUCIDO  AL  CASTELLANO. 

TERCERA  EDICION. 

TOMO  VII.  PARTE  QUARTA 


.  Madrid  c  en  la  Imprenta  de  Pedro  Marín. 


Año  de  1771. 

A  costa  de  la  Real  Compañía  de  Impresores  ,  y  Libreros  del  Rey  no* 
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CARTA 

DEL  PRIOR  ÁL  CABALLERO. 

.  M.  Señor ,  me  suplica :  (  que  para 
un  buen  Amigo  ,  es  lo  mismo 
que  mandarle )  lo  primero  ,  que 
le  elija  aquellos  Libros  portátiles, 
que  son  convenientes  á  un  Mili¬ 
tar  ;  y  lo  segundo  ,  que  continuemos  por  es¬ 
crito  nuestras  Conversaciones  á  cerca  del  Espec¬ 
táculo  de  la  Naturaleza  ,  para  que  de  este  mo¬ 
do  ,  dice  cortesanamente  ,  no  le  interrumpa  la 
ausencia  su  placer.  Yo ,  para  satisfacerle  ,  con¬ 
siento  gustoso  al  uno ,  y  al  otro  punto  en  quan* 
to  me  sea  posible ,  y  juzgo  no  serme  licito  res¬ 
ponder  con  una  indiferencia  insensible  á  pregun¬ 
tas  tan  juiciosas ;  y  acaso  me  ocuparé  yo  á  mí 
mismo  con  fruto ,  procurando  llenarle  á  V.  m. 
aquellos  ratos ,  que  le  dejaren  libres  sus  ocupa¬ 
ciones,  y  viages. 

La  Librería  de  un  Militar  ,  especialmente 
quando  sirve ,  ó  viaja ,  ni  debe  ,  ni  puede  ser 
de  muchos  Libros.  Su  mérito  consiste  solamen¬ 
te  en  la  elección.  Puedense  ,  pues  ,  reducir  i 
solos  tres :  Un  Nuevo  Testamento  ,  ¡os  Comen¬ 
tarios  de  Cesar  y y  los  de  Euclides •  Suponiendo, 
Tom,  VIL  A  que 


CARTA : 

que  á  ellos  juntará  V.  m.  siempre  el  Libro  de  la 
Naturaleza,  y  el  de  la  Sociedad.  Esta  Librería  le 
puede  acompañar  por  todas  partes  ,  ocuparle 
todo  el  tiempo  dignamente  ,  subvenir  á  todas 
sus  necesidades  ,  y  aumentarse  cada  di  a  con 
nuevas  observaciones,  sin  multiplicar  el  em¬ 
barazo  ,  ni  las  Balijas.  No  tengo  mas  que  decir 
av.  m.  y  juzgo,  que  en  quanto  á  su  primera  pe¬ 
tición  queda  servido. 

Por  lo  que  mira  á  la  segunda  ,  que  es  el 
que  yo  continúe  la  narrativa  de  las  partes  mas 
agradables ,  y  dignas  de  la  Naturaleza  ,  puesto 
que  hemos  recorrido  lo  exterior,  y  lo  interior 
de  la  tierra  ;  el  orden  de  la  Naturaleza  misma 
nos  combida  á  escoger  el  Cielo,  y  las  conexio¬ 
nes  ,  y  alianzas  de  las  diversas  partes  del  Univer¬ 
so,  con  nuestras  necesidades,  para  que  éste  sea 
el  objeto  de  las  Conversaciones  siguientes.  Que¬ 
do  de  V.  m.  &c. 


ESPECTACULO 

DE  LA 

NATURALEZA. 


TOMO  VII.  PARTE  IV. 

QUE  CONTIENE  LO  QUE  MIRA 
al  Cielo ,  y  á  las  mutuas  dependencias  de  diferen¬ 
tes  partes  del  Universo ,  con  las  nece¬ 
sidades  del  Hombre. 

PLAN  DEL  ESTUDIO  DEL  CIELO. 

CONVERSACION  PRIMERA.  " 

.  M.  Caballero  mió  ,  se  acordará,  p*rcc  prime- 
sin  duda  ,  que  examinando  los  £ctí¿EI£eí» 
dos  ,  por  sola  diversion ,  las  ope-  í?acuraTlezaTv 

. r  j  -  .  Temo  l.  J II. 

raciones  de  los  menores  anima¬ 
les,  y  la  estruélura  ,  y  fábrica  de 
las  mas  pequeñas  plantas ,  notamos  una  gene¬ 
ración  tan  regular ,  una  uniformidad  de  espe- 

A  2  cies 


£  Espectáculo  de  la  Naturaleza . 
des  tan  perseverante ,  y  una  organizadon  tan 
superior  á  nuestra  inteligencia  ,  que  quedamos 
notablemente  maravillados  á  vista  de  la  sabi¬ 
duría  del  Criador  en  las  cosas  mas  pequeñas ,  é 
Imperceptibles.  Aora  me  parece ,  que  estas  cu¬ 
riosidades  de  la  Historia  Natural ,  con  que  nos 
divertimos  entonces  ,  han  causado  en  V.  m. 
un  nuevo  bien ,  esto  es ,  el  haberle  hecho  estu¬ 
diosa. 


Tom.  III.  IV. 
V.  y  VI, 


,Tómo  Vil. 


Ji 


La  revista,  que  después  hicimos  de  las  ayu¬ 
das  ,  y  socorros ,  que  por  todas  partes  encon¬ 
tramos  debajo  de  nuestro  dominio ,  en  lo  exte¬ 
rior  ,  y  en  lo  interior  de  la  Tierra  ,  nos  dió  luz, 
é  hizo  conocer  la  dignidad  grande  del  hom¬ 
bre.  Este  inventario  de  nuestras  posesiones ,  y 
muebles  de  toda  especie ,  fué  el  origen  de  nues¬ 
tra  admiración ,  al  vérnos  tan  amados  del  Cria¬ 
dor  ,  y  totalmente  nos  penetró  el  reconocimien¬ 
to  de  la  liberalidad ,  y  benevolencia  ,  con  que 
tan  á  manos  llenas  derrama  sus  beneficios  so¬ 
bre  nosotros  ,  haciéndonos  dueños  de  todo  ,  y 
comunicándonos ,  solo  á  los  hombres ,  el  cono¬ 
cimiento  de  lo  mismo  que  nos  dá ,  y  de  que  nos 
hace  Señores. 

Pero  si  lebantamos  los  ojos  de  la  Tierra  al 
Cielo  ,  registramos  en  él  las  mas  hermosas 
criaturas ,  aunque  de  caráéler  absolutamente  di¬ 
verso.  Del  Cielo  nos  vienen  dones  ,  sin  com¬ 
paración  mas  estimables  que  todos  los  prece¬ 


dentes.  Mas  aunque  la  magnificencia  ,  que  res¬ 
plan- 
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plandece  en  los  Cielos,  los  constituya  en  la 
posesión  de  ser  la  parte  mas  brillante  del  Es- 
peélaculo  de  la  Naturaleza  y  todavia  nos  causa 
menos  admiración  vér  rodar  al  rededor  de  no¬ 
sotros  estas  ricas  decoraciones ,  que  el  pensar 
que  somos  por  quienes  se  mueven.  Es  muy 
cierto,  que  la  Tierra,  comparada  con  el  basto 
globo  de  fuego ,  que  la  ilustra ,  y  la  ilumina,  pa¬ 
rece  confundirse  con  los  otros  cinco ,  ó  seis  Pla¬ 
netas,  que  reciben  de  él  su  luz,  como  la  Tier¬ 
ra,  y  que  aparecen  á  la  vista  objetos  tan  peque¬ 
ños  en  la  Naturaleza  $  y  pasando  á  comparar 
luego  la  Tierra ,  en  que  habitamos ,  con  las  Es¬ 
trellas  fijas ,  es  solo  un  punto  imperceptible.  Se¬ 
gún  esto,  qué  vendrá  á  ser  uno  ,  que  habita 
la  Tierra  ?  A  la  verdad  ,  nada  parece.  Creeráse 
después  de  esto ,  que  Dios  le  ha  tenido  presente 
en  sus  obras ,  y  que  por  él  ha  arreglado  el  cir¬ 
culo  del  año ,  la  desigualdad  de  los  dias ,  y  di¬ 
versidad  de  los  tiempos? 

La  excelencia  de  las  cosas ,  que  Dios  ha  cria¬ 
do  ,  no  se  mide  á  varas.  Este  habitador  de  la 
Tierra  ha  recibido  una  inteligencia  ,  una  volun¬ 
tad,  una  alma.  A  este  pequeño  sér  comunica 
Dios  el  conocimiento  de  sus  obras ,  siendo  asi, 
que  al  Sol  mismo  se  le  niega.  El  hombre  es  á 
quien  destina  el  uso ,  y  provecho  de  este  rico 
aparato.  El  es  el  único  sobre  la  haz  de  la  Tierra, 
á  quien  Dios  combida  á  que  le  alabe ,  y  á  que  le 
ensalce  por  todo. 

. * .  '  ~  El 
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El  hombre  puede  sin  duda  conocer  con 
utilidad  su  enorme  pequeñéz.  Pero  tanto  mas 
ps.s.r.  5.  y  se  admirará,  y  tanto  será  mas  agradecido,  al 
vér  que  Dios  se  ha  dignado  tratarle  con  tanta 
distinción  ,  y  hacerle  el  único  espeétador  ,  y 
verdadero  poseedor ,  y  dueño  de  la  Naturale¬ 
za.  Muy  lejos ,  pues  ,  de  vér  su  propria  bajeza 
con  un  sentimiento  lleno  de  despecho ,  y  estu- 
pidéz ,  conoce  esta  bajeza  misma  como  ensalza¬ 
da  á  un  destino  el  mas  noble ,  al  mismo  paso 
que  es  gratuito.  No  puede ,  si  algo  discurre, 
cerrar  los  ojos  á  esta  verdad  tan  persuasiva, 
y  tan  clara  ,  que  el  hombre  es  el  objeto  de  las 
delicias,  y  complacencias  del  Criador.  Permi¬ 
tiendo  que  hubiera  en  otras  espheras  millares 
de  criaturas  inteligibles,  á  quien  Dios  juzgáse 
á  proposito  conceder  otras  gracias ,  y  favores, 
(estudio  inútil,  y  fuera  de  nuestro  alcance)  se¬ 
ría  por  eso  menos  cierto ,  que  el  hombre  ha¬ 
lla  por  todas  partes  una  mano  bienhechora, 
cuidados  proprios  de  un  Padre  ,  y  un  orden  es¬ 
tablecido  en  favor  suyo  ?  Qué  dignidad  !  Qué 
grandeza !  Tener  un  Padre  ,  que  cubre ,  y  llena 
la  tierra  de  todo  genero  de  bienes  para  noso¬ 
tros  ,  y  que  se  digna  de  hacer ,  que  el  Cielo  mis¬ 
mo  nos  sirva. 

Bien  poca  necesidad  hay ,  amado  Caballe¬ 
ro  mió  ,  de  insistir  aqui  en  la  excelencia  ,  que 
el  estudio  del  Cielo  trahe  consigo ,  para  que  sil 
curiosidad  de  V.  m,  se  buelva  ácia  este  lado ,  y 

se 
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se  incline  á  él.  La  ciencia  que  se  ocupa  en  con¬ 
templar  el  conjunto ,  y  rumbos  de  los  Astros,  el 
camino,  y  efeétos  de  la  luz ,  y  todas  las  relacio¬ 
nes  que  la  Tierra  puede  tener ,  con  todo  lo  que 
la  circunda:  en  una  palabra,  la  Phisica  Univer¬ 
sal  es ,  sin  contradicion  alguna ,  la  que  de  todas 
las  Ciencias  humanas  eleva  mas  al  hombre ,  por 
la  dignidad  de  los  objetos  que  le  presenta.  Pué¬ 
dese  decir ,  que  le  engrandece  el  alma,  sometien¬ 
do  el  curso  de  los  Astros  á  su  inteligencia ,  y  que 
con  el  mérito  de  estár  unido  á  la  sociedad  de 
los  hombres  con  servicios  importantes  ,  tiene 
aun  el  de  proveer  á  la  piedad  los  motivos  de  un 
vivo  reconocimiento,  y  veneración  profunda, 
ordenada  al  bienhechor. 

V.  m.  descubre  bastantemente  quánta  belle¬ 
za  encierra  en  sí  la  Astronomía ,  y  toda  la  Phy- 
sica.  Pero  no  debo  dejar  de  decir ,  que  por  los 
extravíos ,  ó  abusos  que  ha  habido  en  estas  cien¬ 
cias  ,  se  ha  dado  ocasión  á  infinitos  males.  Ellas 
dieron  principio  á  la  Idolatría  :  han  inundado  el 
Mundo  de  preocupaciones  ,  supersticiones  ,  y 
superfluidades.  La  irreligión  misma  no  ha  deja¬ 
do  de  procurar  alguna  vez  encontrar  aqui  su 
apoyo.  Por  esto ,  pues ,  me  veo  como  suspenso, 
y  detenido  repentinamente ,  dudando  el  partido, 
que  á  V.  m.  le  conviene  tomar  ,  quando  al  lado 
de  la  utilidad ,  que  pueden  producir  estos  estu¬ 
dios  ,  descubro  tantos  errores ,  y  precipicios ,  en 
que  puede  estrellarse. 

*irir  '  No 
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No  me  causa  menor  embarazo  otro  obs¬ 
táculo  ,  y  es ,  la  dificultad  de  hacerle  comprehen- 
der  los  movimientos  celestes.  No  sucede  en  esta 
parte  de  la  Naturaleza  lo  que  en  un  humilde  in¬ 
secto  ,  ó  en  una  flor  hermosa  ,  cuyo  conoci¬ 
miento  ,  ó  se  adquiere  con  mirarlos  solamente, 
ó  con  la  ayuda  de  un  vidrio  á  lo  mas.  No  obs¬ 
tante  ,  supuesta  una  rectitud  de  animo  ,  el  mé¬ 
todo  ,  que  me  ha  parecido  mas  practicable ,  y 
seguro ,  es  el  de  facilitarle  el  acceso  de  estos  ob¬ 
jetos  tan  grandes ,  y  numerosos ,  mostrándose¬ 
los  debajo  de  diferentes  aspeCtos  en  diversas  oca¬ 
siones  ,  y  haciéndoselos  insensiblemente  familia¬ 
res.  Empezaré  yo  acaso  pidiéndole  provision 
grande  de  máquinas ,  y  de  Geometría  ?  Una  vez 
que  podemos  entendernos  en  nuestro  Idioma  or¬ 
dinario  ,  es  cosa  fuera  de  lo  natural  hablar  Grie¬ 
go,  ó  Algebraico. 

Tom ov  ii.  Daré ,  pues ,  principio ,  exponiendo  llana¬ 
mente  ,  sin  disputas ,  ni  explicaciones  mathe- 
maticas ,  lo  que  nuestra  vista  ,  y  las  primeras 
apariencias  nos  descubren  de  la  estructura ,  y 
fábrica  del  Mundo  ,  lo  que  el  juicio  común  nos 
enseña  de  la  excelencia  de  los  beneficios  que  re¬ 
cibimos  de  Dios ,  con  el  uso  de  la  luz ,  y  rebo- 
luciones  celestes. 

jTomovin*  Después  darémos  un  «paso  mas  adelante. 
No  pudiéndose  adquirir  el  conocimiento  del 
Cielo  ,  sino  por  medio  de  una  continuación  di¬ 
latada  de  observaciones ,  no  hay  cosa  mas  na- 
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tural ,  que  juntar  á  nuestra  experiencia  las  de 
aquellos  que  nos  precedieron.  Debole ,  pues ,  á 
V.  m.  la  historia  de  los  progresos ,  que  de  edad 
en  edad  han  hecho  en  ella  los  observadores 
de  la  Naturaleza.  Pero  su  trabajo  es  de  dos  ma¬ 
neras:  por  una  parte  mira  á  las  verdades  de  la 
experiencia,  y  por  otra  atiende  á  las  opiniones, 
por  medio  de  las  quales  procuran  explicar  la 
estru&ura  íntima  de  cada  cuerpo  ,  ó  la  fábrica 
general  del  Universo  ,  ó  el  concurso  de  las 
fuerzas ,  que  dán  el  movimiento  á  toda  la  Na¬ 
turaleza.  No  confundamos  la  historia  de  los 
descubrimientos  con  la  narrativa  de  las  opi¬ 
niones.  Verémos  ,  pues  ,  en  primer  lugar  la 
historia  de  la  Physica  experimental  ,  y  de  los 
servicios  que  nos  ha  hecho }  ó  bienes  que  nos 
ha  trahído.  Los  primeros  Naturalistas  ,  cuyos 
descubrimientos  ,  ó  invenciones  contaré  ,  no 
eran  quiza  ,  ni  grandes  Geómetras  ,  ni  excelen¬ 
tes  Calculadores.  Muchísimas  veces  eran  Labra¬ 
dores,  Hortelanos,  Pastores ,  Caminantes  ,  ó 
Mercaderes  ,  los  que  daban  al  resto  de  los 
hombres  noticias  muy  servideras ;  pero  lo  que 
nos  han  enseñado  es  cierto ,  y  de  una  utilidad 
bien  segura. 

Después  es  justo  insistir  en  particular  en 
esta  Physica  experimental ,  que  es  quien  hace 
feliz  la  sociedad.  De  aqui  pasarémos  á  la  his¬ 
toria  de  la  Physica  general ,  en  la  qual  se  pre¬ 
tende  enseñarnos  ,  nada  menos  que  el  modo 
Torn.  VIL  B  con 
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con  que  *  cada  cosa  de  quantas  hay  en  el  Mundo 
ha  tomado  su  principio,  ó  á  lo  menos  deter¬ 
minar  las  leyes,  y  fuerzas  motrices  ,  que  arre¬ 
glan  el  camino  de  cada  cuerpo.  Aqui  encon- 
trarémos  grandes  nombres,  y  disputas  célebres. 
Por  la  exposición  de  las  opiniones ,  hará  V.  m. 
juicio  de  la  utilidad  que  se  puede  esperar ,  y  de 
la  estima ,  y  aprecio  ,  que  de  esto  se  puede  hacer. 
En  ambas  Historias  notarémos  con  cuidado 
los  abusos  ,  que  se  han  introducido  con  estos 
conocimientos ,  y  prevendrémos  al  mismo  tiem¬ 
po  los  errores ,  ó  faltas ,  á  que  podría  dár  lugar 
este  estudio  ,  tomado  sin  precaución ,  ni  pru¬ 
dencia. 

Bien  conoce  V.  m.  Amigo  mió  muy  ama¬ 
do  ,  que  si  he  antepuesto  este  método  al  de  co¬ 
menzar  por  la  Theorica  geométrica  del  Mun¬ 
do  ,  y  por  el  estudio  del  movimiento  de  los  cuer¬ 
pos  celestes ,  pasando  de  aqui  á  la  consideración 
de  los  efeétos  particulares ,  es  para  facilitarle  el 
mas  noble  de  todos  los  estudios.  De  otro  mo¬ 
do  pienso  que  os  fastidiaría  ,  y  enagenaría  de  él, 
procediendo,  como  regularmente  proceden ,  por 
prologomenos,  por  axiomas,  y  demonstraciones 
mathem  aticas. 

Mi  elección  está  fundada  asimismo  en 
el  deseo  que  tengo  de  procurarle  á  V.  m.  otra 
utilidad  de  mucha  mayor  importancia.  Su  ma¬ 
yor  interés ,  como  también  el  mió  ,  es  tener 
un  conocimiento  perfeélo  de  la  Tierra  que  ha- 
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fcítatnos  ,  y  de  los  dones  ,  que  en  ella  hemos  re¬ 
cibido.  Sea  el  que  fuere  el  provecho ,  ó  inutili¬ 
dad  de  la  Physica  general ,  lo  qual  se  dejará  co¬ 
nocer  bastantemente  ,  comparándola  ,  como 
adelante  lo  harémos  ,  con  la  Physica  experi¬ 
mental  ;  el  principal  bien ,  que  debemos  tener 
continuamente  presente  en  una  ,  y  otra ,  es  en¬ 
derezar  todo  esto  al  conocimiento  de  la  Tierra 
en  que  vivimos.  El  estudio  de  los  diversos  pun¬ 
tos,  movimientos  ,  y  aspeétos  del  Cielo  ,  no  se 
endereza  á  enseñarnos  lo  que  pasa  allá  en  el  Cie¬ 
lo  ,  y  en  vano  harémos  en  él  inquisiciones ,  que 
no  se  dirijan  á  gobernarnos  mejor  acá  en  la  es- 
phera  que  habitamos. 

Pero  si  el  estudio  del  Cielo  se  puede  ende¬ 
rezar  á  nosotros ,  y  unirse  con  la  sociedad  hu¬ 
mana  ,  principalmente  debe  ser  por  medio  de 
una  exposición  fiel  de  las  observaciones  ,  que 
la  necesidad  ha  obligado  á  hacer  de  quando 
en  quando ,  advirtiendo  los  diferentes  objetos, 
que  el  Cielo  nos  pone  á  la  vista  ,  y  de  las  uti¬ 
lidades  continuadas  ,  y  constantes  ,  que  el  Ge¬ 
nero  Humano  sabe  sacar  de  ellas.  La  historia 
de  la  Physica  es  á  la  verdad  la  narrativa  de 
nuestras  necesidades  ,  y  de  los  ricos  tesoros, 
que  Dios  ha  puesto  en  nuestras  manos ,  para  que 
nos  podamos  proveer.  En  tanto  ,  pues ,  es  bue¬ 
na  esta  historia  ,  en  quanto  nos  muestra  lo 
que  se  halla  sobre  nosotros  ,  sin  perder  de  vista 
loque  está  debajo,  y  en  quanto  nos  dispone 


1 2  Espedí  aculo  de  la  Naturaleza . 

á  servir  á  nuestros  hermanos  \  esto  es  ,  á  todos 
los  hombres,  con  un  conocimiento  mas  ampio 
del  dominio  que  logramos ,  y  hacemos  valer  pa¬ 
ra  provecho  de  todos. 

En  esta  suposición  ,  Señor  mió ,  procuraré 
ponerle  á  V.  m.  la  historia  de  la  Physica  en  tal 
orden ,  que  después  de  leída  ,  tenga  una  me¬ 
diana  idéa  de  la  disposición  general  del  globo 
que  nos  mantiene,  de  los  aspeétos  debajo  de  que 
viven ,  ó  con  que  descubren  el  Cielo  ,  los  ha¬ 
bitadores  de  los  diversos  climas  de  la  Tierra, 
y  de  los  principales  intereses  que  los  unen. 
En  esta  ciencia  ,  aun  mas  que  en  otra  alguna, 
creería  hablarle  á  V.  m.  guiado  por  el  mejor  ca¬ 
mino,  siempre  que  le  vea  dejar  gustosamente 
lo  abstracto  ,  y  metaphysico  de  otras  ,  como 
separado  de  las  necesidades  del  hombre  ,  apli¬ 
carse  á  lo  que  es  cierto  ,  práético  ,  y  recibido 
en  todas  partes ;  y  en  suma ,  á  lo  que  se  somete 
á  nuestro  gobierno ,  y  puede  contribuir  á  nuestra 
felicidad ,  yá  sea  ocupándonos  mas  intensamen¬ 
te,  ó  lo  que  es  mas  principal,  haciéndonos  mas 
virtuosos. 

Con  la  misma  mira  podré  pasar  de  la  his¬ 
toria  de  la  Physica  á  la  práética  de  esta  ciencia. 
Si  juzgáre  que  estos  objetos  le  son  á  V.  m.  agra¬ 
dables  ,  y  que  tiene  deseo  de  adquirir  un  co¬ 
nocimiento  mas  exaéto ,  y  mas  preciso  del  uso 
de  los  globos ,  de  los  instrumentos  de  Astro¬ 
nomía,  y  de  Optica,  del  modo  con  que  calcu¬ 
la- 
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lames  los  años ,  los  meses  ,  las  lunaciones ,  y 
todo  el  orden  de  nuestros  dias  ;  de  las  diversas 
utilidades ,  y  servicios  ,  que  podemos  sacar  de 
las  leyes  del  movimiento ,  y  gravedad  de  los  re¬ 
sortes  ,  ó  muelles  de  la  Atmosphera ,  de  la  pre¬ 
sión  reciproca  de  los  licores  ,  y  de  la  aplicación 
de  las  fuerzas  motrices  á  todo  aquello  que  ne¬ 
cesitamos  ;  procuraré  en  las  Conversaciones  si¬ 
guientes,  para  satisfacer  á  V.  m.  en  todos  estos 
puntos ,  que  se  reducen  á  la  práética  de  estas 
ciencias  ,  traher  por  ayudadores  de  nuestro  in¬ 
tento  un  pequeño  numero  de  principios  de  me¬ 
cánica  ,  y  de  Geometría ;  pero  principios  tan 
sencillos  ,  y  juntamente  fecundos ,  que  se  mara¬ 
villará  al  vér  que  la  Physica  usual  ;  esto  es  ,  la 
ciencia  á  todas  luces  la  mas  placentera  ,  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  es  la  mas  propria  para  agradar  á 
un  entendimiento  juicioso ,  tanto  por  la  utilidad, 
como  por  la  variedad  de  sus  producciones  ,  y 
efeéios ,  siendo  la  mas  fácil  de  adquirir  ,  sea  la 
menos  cultivada. 

Mi  Plán  se  reduce  á  darle  á  V.  m.  un  com¬ 
pendio  de  todo  quanto  hay  cierto  ,  y  útil  en 
la  Physica  :  en  primer  lugar  ,  con  la  ayuda  de 
los  sentidos ,  é  inspección  de  la  Naturaleza ;  y 
en  segundo  lugar,  por  medio  de  la  historia  de 
quanto  se  ha  descubierto  ,  ó  perfeccionado  de 
siglo  en  siglo ;  y  fin  aim  ente  ,  con  el  socorro 
de  algunos  elementos  de  la  Geometría  mas  fá¬ 
cil. 


Objeto  ilel 
Tomo  IX. 
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Empecemos  el  estudio  del  Cielo  con  sola  la 
sencilla  información  de  nuestros  ojos.  Y  puesto 
que  somos  dueños  de  comenzar  por  donde  nos 
parezca,  y  establecer  el  orden  que  queramos, 
empezarémos  á  hablar  de  la  noche  ,  que  lo  obs¬ 
curece  todo; y  alejándonos  después  de  las  tinie¬ 
blas  ,  seguirémos  á  la  luz ,  y  lo  que  ella  nos  fue¬ 
re  sucesivamente  mostrando. 


LA  NOCHE, 


CONVERSACION  SEGUNDA. 


La  noche  nos 
instruye. 


NADA  es  la  noche  :  no  es  otra  cosa ,  que 
la  interrupción  del  movimiento  de  la  luz 
acia  nosotros.  Pero  en  las  manos  de  Dios  ,  aun 
la  nada  tampoco  es  estéril ;  y  al  modo  que  crió 
de  ella  todas  las  cosas ,  cada  dia  saca  también  de 
la  nada  misma ,  en  favor  del  hombre ,  no  nue¬ 
vos  entes ,  ó  esencias ,  sino  instrucciones  inútiles, 
y  servicios  regulares. 

Privándonos  de  la  vista ,  y  uso  de  la  Na¬ 
turaleza  ,  nos  trahe  la  noche  á  la  memoria 
aquella  nada  de  que  salimos  ,  ó  nos  pone  de 
nuevo  en  aquel  estado  de  tinieblas  ,  é  imper¬ 
fección  que  habia  antes  que  Dios  criase  la  luz. 
Al  modo  que  las  enfermedades ,  que  rinden  ,  y 
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enflaquecen  nuestros  cuerpos  ,  nos  comunican, 
y  trahen  consigo  un  conocimiento  grande  de 
quánto  vale  la  salud  :  asi  la  noche  ,  que  en 
cierta  manera  aniquila  para  nosotros  todo  el 
Universo ,  nos  dá  á  conocer  mejor  el  inesti¬ 
mable  precio  de  la  luz  del  dia.  Pero  no  está 
destinada  solo  la  noche  á  ocultar  ,  por  medio 
de  sus  sombras ,  la  grande  ,  y  hermosa  pintu¬ 
ra  del  Mundo,  sino  á  hacernos  también ,  ó  mas 
humildes  por  medio  de  la  vista  de  las  tinieblas, 
que  nos  son  mas  naturales,  ó  mas  reconoci¬ 
dos  con  la  buelta  de  una  luz ,  que  no  merece¬ 
mos,  ni  nos  es  debida.  Pero  por  utiles  que 
sean  los  avisos  que  nos  dá ,  sería  con  todo  eso 
cosa  triste ,  que  nos  empobreciese  para  instruir¬ 
nos.  No  lo  hace ,  pues ,  asi  ,  porque  priván¬ 
donos  todos  los  dias,  por  espacio  de  muchas 
horas,  del  uso  de  la  luz  ,  y  visra  del  Universo; 
recompensa  abundantemente  lo  que  nos  quita, 
por  medio  del  descanso,  que  nos  procura  ,  y 
trahe  consigo. 

El  hombre  nació  para  el  trabajo :  esta  es 
su  vocación,  y  este  su  estado.  Pero  para  ave¬ 
nirse  con  este  trabajo  ,  es  menester  que  sil  san¬ 
gre  le  provea  ,  sin  intermisión  ,  de  una  materia 
sumamente  delicada ,  y  agil  ,  tal  ,  que  pueda 
hacer  jugar  ,  y  poner  en  acción  ,  y  movi¬ 
miento  ,  los  muelles  ,  ó  resortes  del  celé- 
bro  ,  juntamente  con  toda  la  variedad  de  mus- 
culos  de  nuestros  cuerpos.  Pero  la  disipación, 

que 
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que  continuamente  se  hace  de  esta  materia, tan 
pronta  á  ejecutar  todo  lo  que  quiere  ,  nos  enfla¬ 
quecería  de  modo,  que  nos  consumiese,  si  no 
se  reparasen  estas  pérdidas  por  medio  de  nue¬ 
vos  alimentos  ,  los  quales  no  se  podrían  dige¬ 
rir  ,  ni  distribuirse  con  regularidad  entre  afa¬ 
nes.  Es ,  pues ,  necesario ,  que  se  interrumpa  et 
trabajo  de  la  cabeza ,  y  el  de  los  brazos ,  ó  pies, 
para  que  el  calor ,  y  espíritus ,  que  salían  ,  y  se 
exhalaban  fuera  del  cuerpo,  buelvan  á  su  acción, 
y  se  empleen  en  ayudar  al  egercido  del  estoma¬ 
go  ,  en  tanto  que  dura  la  quietud  de  las  demás 
partes  del  cuerpo. 

Pero  Dios  no  ha  entregado  el  uso ,  y  dispo¬ 
sición  de  este  descanso  á  la  razón  ,  y  conoci¬ 
miento  del  hombre ;  él  por  sí  mismo  se  quiso 
tomar  este  cuidado ,  haciendo  del  sueño  una  ne¬ 
cesidad  agradable  para  el  hombre,  sin  dárle,  ni  su 
inteligencia,  ni  su  gobierno.  E i  sueño  es  un  es¬ 
tado  incomprehensible  ;  y  el  hombre  concibe 
tan  poco  de  su  naturaleza ,  que  no  le  es  posible 
causársele  quando  el  sueño  lo  reusa  ;  ni  reu¬ 
sarle,  quando  el  sueño  se  apodera  de  él.  Dios  se 
ha  reservado  la  dispensación  de  este  reposo ,  cu¬ 
yo  tiempo ,  y  medida  previo ,  que  habia  de  re¬ 
glar  siempre  mal ,  y  sin  proporción  el  entendi¬ 
miento,  ola  sinrazón  humana.  Como  tiempo, 
pues,  mas á  proposito , y  como  medio  mas  pro- 
prio  para  conciliar  el  sueño ,  y  arreglar  su  dura¬ 
ción  ,  escogió  la  noche* 
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La  noche  ,  en  efeéio  ,  obscureciendo  los 
objetos  ,  obliga  al  hombre  á  dejar  su  trabajo ,  y 
á  descansar  de  sus  Fatigas  ,  y  teniéndole  en  la 
quietud ,  é  inacción ,  aparta  qüanto  puede  exci¬ 
tar  vivas  impresiones  en  él.  Por  todas  partes 
trahe  consigo  el  silencio ,  y  la  obscuridad  ;  y 
privándonos  del  Espectáculo  de  la  Naturaleza, 
nos  quita  el  uso  de  los  sentidos  ,  pues  quedan¬ 
do  éste  inútil  sin  aquel ,  es  proporcionado  qui¬ 
tar  al  mismo  tiempo  el  uso  de  entrambos.  Es¬ 
te  cuidado  de  la  Providencia  para  Con  el  hom¬ 
bre  ,  y  esta  mira  cariñosa ,  excede  los  desvelos 
de  una  Madre  tierna ,  que  aleja  el  ruido  del  lugar 
en  que  ha  puesto  á  su  hijo ,  aparta  de  allí  las  lu¬ 
ces  ,  y  vela ,  con  singular  complacencia ,  para 
asegurarle  el  reposo. 

La  noche ,  y  el  sueño  están  de  tal  manera 
unidos ,  y  de  tal  modo  nos  Conducen  las  som¬ 
bras  al  descanso ,  que  quando  necesitamos  el 
alivio ,  y  el  reposó ,  lo  primero  que  hacemos 
es  buscar  la  noche.  Buscamos  la  sombra ,  y  la 
soledad ,  cerramos  las  ventanas ,  y  nos  valemos 
de  las  cortinas.  Nuestro  sentido  no  descansa ,  si¬ 
no  con  la  separación  de  aquello  que  le  inquieta. 
Tal  es  visiblemente  el  servicio ,  que  tiene  la  no¬ 
che  orden ,  y  mandato  de  hacernos.  Pero  con- 
siderémos  un  poco  con  qué  precauciones  ejecu¬ 
ta  su  comisión. 

Sirviendo  la  noche  al  hombre  ,  no  le  suje¬ 
ta,  aúnen  este  servicio  que  le  hace,  á  instante 
Torn.  VIL  C  al- 
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alguno ,  en  que  le  precisely  le  determine  al  re¬ 
poso  ,  que  le  ofrece,  No  viene  aspera  ,  y  repen^- 
tinamente  á  apagar  la  Antorcha  del  dia,  y  á  qui¬ 
tarnos  de  un  golpe  la  vista  de  los  objetos  ,  en 
que  estamos  ocupados.  Lejos  de  sorprendernos 
en  medio  de  nuestro,  trabajo  }  o  en  nuestros 
viages  ,  camina  á  paso  lento  :  no  aumenta  sus 
sombras  ,  sino  por  grados.  Nos  deja  poner  fin 
á  lo  que  tenemos  interés ,  y  deseos  de  acabar: 
no  nos  roba  de  repente  de  la  vista  aquel  ter¬ 
mino  á  que  querémos  llegar :  ni  acaba  en  fin 
de  obscurecer  la  Naturaleza  ,  sino  después  de 
habernos  avisado  cortesanamente  ,  de  que  le 
es  preciso  venir  para  dárnos  el  descanso  nece¬ 
sario. 

Durante  todo  el  tiempo  que  duerme  el 
hombre ,  suspende  en  favor  suyo  ,  todo  rui¬ 
do  ,  apaga  el  luminar  mas  bello  ,  porque  im¬ 
pidiera  ,  y  corta  toda  impresión  demasiada¬ 
mente  viva.  Permite  á  algunos  animales  ,  cu¬ 
ya  figura  espantosa  podría  turbar  al  hombre 
mientras  trabaja  ,  que  vayan ,  protegidos  de  las 
tinieblas  ,  á  pastar  secretamente  en  los  cam¬ 
pos  solitarios.  Dá  medio  á  los  animales  vo¬ 
races  ,  y  carniceros  para  que  puedan  venir  á 
los  lugares  poblados  ,  y  limpiar  las  habita¬ 
ciones  de  quanto  las  pueda  infestar  ,  y  aun  pa¬ 
ra  robar  de  camino  al  hombre  lo  que  no  tie¬ 
ne  diligentemente  guardado.  Y  si  bien  permi¬ 
te  al  animal  3  que  hace  centinela  al  hombre, 
-  J  ,  ,  .que 
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que  le  dispierte,y  avise  con  sus  ladridos  lo 
que  le  importa  ,  impone  silencio  á  todos  los 
demás  animales.  Eí  Buey  ,  el  Caballo,  y  todos 
los  demás  criados ,  y  servidores  del  hombre, 
se  entregan  al  rededor  de  él  al  sueño  ,  y  le 
imitan  en  el  descanso.  La  noche  encamina  los 
pajarillos  ácia  sus  nidos  ,  y  ordena  á  las  aves 
todas  ,  que  se  retiren.  Al  paso  que  se  acer¬ 
ca  con  sus  sombras  ,  hece  que  se  echen  poco  á 
poco  los  vientos ,  que  turban  el  ayre  }  dándo¬ 
nos  á  entender  con  todas  sus  circunstancias, 
que  está  encargada  de  asegurar  al  Rey  de  la 
Naturaleza  el  reposo ,  y  hacer  ,  que  por  to¬ 
das  partes  sea  respetado  su  sueño.  Con  este  cui¬ 
dado  ,  en  siendo  tiempo,  cesa  el  tumulto:  to¬ 
do  se  retira ,  y  por  espacio  de  muchas  horas 
reyna  una  calma ,  y  silencio  universal  en  su 
morada. 

No  queda  con  todo  eso  sin  luz  entretanto  Antorchas  de 
el  Palacio  de  la  Naturaleza.  Puede  acontecer,  la  noche* 
que  sus  habitadores  quieran  prolongar  sus  ta- 
réas ,  6  proseguir ,  y  adelantar  sus  jornadas  por 
la  noche ;  y  asi ,  para  acudir  á  esta  necesidad, 
ó  deseo ,  alumbran  sus  pasos  ,  y  asisten  á  sus  fa¬ 
tigas  tanta  diferencia  de  antorchas  esparcidas 
en  el  Cielo.  Pero  las  antorchas ,  que  les  han 
sido  concedidas  para  no  dejar  en  una  total  obs¬ 
curidad  estas  fatigas ,  solo  embian  una  claridad 
remisa ,  y  un  pequeño  resplandor ;  y  á  la  ver¬ 
dad  ,  no  era  justo  proveer ,  á  los  que  velan ,  de 
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una  luz,  que  pudiese  interrumpir  el  reposo  efe 
los  que  duermen. 

Quando  la  ausencia  de  la  tuna ,  ó  la  crasi¬ 
tud  ,  y  densidad  del  ayre  nos  esconden  ,  ó 
reusan  la  luz ,  que  se  necesita ,  quedamos  to¬ 
davía  dueños  de  adquirirla.  Su  principio  le  ha¬ 
llamos  en  el  corazón  de  los  pedernales  ,  y  su 
alimento  en  la  madera ,  en  el  aceyte ,  en  el  se¬ 
bo  de  los  animales ,  en  la  cera  ,  que  recogen 
las  Abejas ,  en  las  flores y  en  la  grasa  vegeta¬ 
ble  ,  que  se  puede  sacar  de  muchas  plantas..  (*) 
Pero  esta  luz  noñurna  nos  sirve  de  distinta  ma¬ 
nera  ,  que  la  del  Sol.  La  luz  del  Sol  nos  pre¬ 
viene,  nos  advierte ,  nos  obliga y  embia  al  tra¬ 
bajo.  Al  contrario  el  fuego  ,  que  encende¬ 
mos  ,  no  se  presenta  por  si  mismo.  Espera 
nuestras  ordenes ,  se  necesita  hacer  esfuerzos 
para  lograrle  ,  y  cuidar  de  su  manutención ;  y 
la  luz  prestada  de  su  llama  está  siempre  pron¬ 
ta  á  desaparecer  como  queramos  :  parece  que 
está  fuera  de  su  lugar ,  y  que  solo ,  á  pesar  suyo, 
turba  el  reposo  de  la  Naturaleza.  El  hombre  se 
libra  de  ella  al  punto  que  le  sirve  de  carga ,  ó 

le 

(*)  En  Bretaña  se  hacen  unas  velas  verdes  ,  las  quales  están  com¬ 
puestas  de  zumos  gruesos  >  y  espesos  >  exprimidos  de  muchas  plan¬ 
tas.  En  la  Isla  de  Ceylán  hay  grandes  Bosques  de  Ciñámonos  »  ó  ar¬ 
boles  de  Canela  ,  cuya  fina ,  y  delgada  corteza,  y  principalmente  la 
de  las  ramas  ,  es  este  aroma  tan  conocido  con  el  nombre  de  Canela» 
y  cuyo  fruto  exprimido  dá  un  sebo  verdecino  »  que  despues  SC 
blanquea,  y  se  hacen  con  él  velas.  En  Misisipi  se  halla  con  frequen- 
«ia  el  Arbol  llamado  Carero  >  cuya  semilla  se  echa  en  agua  hirbicn* 
do  ,  para  despegar  de  ella  un  aceyte  ,  que  nada  sobre  el  agua  al  sa¬ 
carle  ;  recógese  con  cucharas>y  se  deja  qaajar  para  reducirle  á  velas*. 
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le  es  ton  til ,  y  buetve  á  entrar  en  fcstas  tinieblas 
bienhechoras ,  que ,  por  medio  de  su  necesidad, 
le  llaman ,  y  ayudan  ,  convidando  al  sueño  á  re¬ 
parar  las  fuerzas  perdidas.. 

No  solo  es  á  proposito  la  noche  para  ser¬ 
virnos  con  las  tinieblas  5  sino  también  con  una 
frescura  ,.  que  y  comprimiendo  por  todas  partes 
la  elasticidad  del  ayre ,  le  hace  capáz  de  obrar 
después  con  mas  actividad  en  todo  el  cuerpo, 
y  de  dár  un  vigor  absolutamente  nuevo  y  asi 
á  las  plantas  alteradas  ,  como  á  los  animales 
desfallecidos.  Para  que  la  luz,,  que  nos  dá  la 
Luna.  ,  reflejando  la  que  el  Sol  la  embia  r  no> 
nos  disminuya  esta  frescura  saludable  ,  nos  la 
comunica  en  grado  tsn  remiso  ,  que  no  tiene 
calor  alguno  sensible.  Por  mas  que  esta  luz  se 
una  en  un  espejo  ustorio  el  mas  aftivo  ,  no  ha¬ 
ce  el  men*r  efeQo,yniaun  en  un  Thermo- 
metro  ,  colocado  en  el  foco  ,  ó  punto  en  que 
dicho  espejo  reúne  los  rayos ,  causa  la  menor 
expansion  en  aquel  espíritu  de  vino,  tan  pron¬ 
to  á  dilatarse  con  el  calor.  Admirable  precaur 
cion  del  Artifice,  que  estableció  el  orden  de 
la  noche ,  y  previo  las  ventajas  ,  que  trabe  all 
hombre.  Su  mano  benéfica,  y  poderosa  reserr 
va  para  este  tiempo  una  luz  ,  bastante  para 
disipar,  las.  tinieblas  \  pero  tan  feble  ,  que  no 
pueda  alterar  la  frescura  del  ayre.  Solo  el  mis¬ 
mo  que  la  hizo  ,  conoce  perfeélamente  su  obra: 
solo  él  puede  saber  el  prodigioso  grado  de;  di- 
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fnlniicíon  de  una  parte  de  rayos ,  que  hace  pa¬ 
sar  desde  el  cuerpo  Solar  al  de  la  Luna  ,  y  cu¬ 
yos  residuos ,  yá  débiles ,  y  destruidos  de  calor, 
hace  retleétir,  ó  bolver  ácia  nosotros.  Nada  nos 
importa ,  ni  nos  es  del  Caso,  dár  el  puntó  fijo  de 
este  grado  por  medio  de  cálculos  dilatados ,  pues 
sería  una  Physica  perdida ,  no  solo  por  su  inuti¬ 
lidad  ,  sino  también  por  su  incertidumbré.  Pero 
tenemos  tanta  facilidad ,  como  interés ,  en  vér,  y 
alabar  la  economía ,  que  proporcionó  con  tanta 
delicadeza  estas  medidas,  graduándolas  por  nues¬ 
tras  necesidades. 

Quando  el  hombre  se  quiere  aprovechar  de 
la  claridad  feble ,  y  de  la  frescura  bienhechora, 
que  trahe  consigo  la  noche,  yá  no  vé,á  la 
verdad  ,  la  gracia,  hermosura,  y  adorno,  que 
veía  antes  en  su  morada.  No  aparece  tanto  lus¬ 
tre  ,  y  cayó ,  ó  faltó  del  todo  la  vileza  en  los 
colores.  Pero  á  la  manera  qué  el  dia  propone 
al  hombre  su  espectáculo ,  la  noche  le  ofrece 
también  el  suyo.  Tiene  gracias ,  que  le  son  pro- 
prias ,  y  de  un  caraéter  totalmente  distinto  para 
mas  belleza. 

No  cabe  la  menor  duda  en  que  estos  gran¬ 
des  globos  de  fuego ,  que  desde  tan  lejos  sub¬ 
ministran  á  nuestra  noche  su  luz  ,  tenga  cada 
uno  en  particular  uñ  destino  proprio  ,  que  en 
los  designios  de  Dios  corresponda  á  la  magnifi¬ 
cencia  de  su  aparato.  Las  razones ,  y  estructu¬ 
ra  de  estas  obras  maravillosas ,  que  han  ocupado 
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al  Criador,  serán ,  á  la  verdad  ,  muy  dignas  de 
ocuparnos  también  á  nosotros  en  aquella  vi¬ 
da  ,  ácia  la  qua!  todos  caminamos  con  tanto 
anheló.  Pero  quién  se  atreverá  á  explicar  lo  que 
Dios  tiene  escondido?  Quién  se  atreverá  á  pre-, 
venir  de  antemano  lo  que  reserva  para  otro  es¬ 
tado  ?  Aun  aquello  poco  ,  que  permite  enten¬ 
der  imperfetamente á  algunos  ingenios,  ó  mas 
altos ,  ó  mas  cuidadosos  que  los  demás  ,  se  que¬ 
da  en  la  obscuridad  para  e!  resto  de  los  demás 
hombres.  Por  esto  será  cosa  vana  buscar  en  el 
fin  particular  de  cada  estrella ,  ó  en  la  harmonía 
general  de  las  espheras  ,  los  medios  para  instruir- 
se ,  y  para  gobernar  su  corazón. 

Los  poderosos  motivos  ,  que  le  lleban  al 
amor  ,  y  alabanza  del  Criador ,  los  debe  tomar 
de  lo  que  vé  ,  de  lo  que  toca ,  y  de  lo  que  con 
evidencia  está  á  su  servicio.  Pero  lo  que  Dios 
ha  querido  revelarle  acerca  del  orden  de  los 
Cielos  ,  y  de  las  Estrellas ,  se  reduce  al  aspeólo 
con  que  se  los  muestra ,  y  al  uso ,  que  le  permi¬ 
te  de  todo.  Esto  poco  ,  que  se  digna  dárle  á  co¬ 
nocer  al  hombre ,  es  muy  bastante  para  él ,  al 
mismo  tiempo  que  le  sirve  de  materia  para  una 
veneración  profunda  ácia  el  Criador.  Este  Señor 
colocó  de  tal  manera  nuestra  morada ,  respeto 
de  estos  bastos  globos ,  que  de  su  situación  le  re¬ 
sulta  al  hombre  un  orden  ,  de  que  él  solamente 
goza  una  hermosura,  que  encanta  su  vista ,  y  una 
regularidad,  que  colma  de  felicidades  sus  dias. 

Es- 
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Estos  fuegos ,  ó  luces  innumerables  vie¬ 
nen  á  ser  para  el  hombre  la  causa  de  este  or¬ 
den  tan  regular ,  como  lucido ,  y  hermoso  ,  que 
experimenta ,  y  como  otras  tantas  luminarias 
suspensas  ^  y  Como  colgadas  en  el  rico  techo, 
que  cubre  su  habitación.  Por  todas  partes  las 
Vé  brillar ,  millares  le  están  centelleando  luées,  f 
aquel  azul  obscuro ,  qúe  hace  las  veces  de  cam¬ 
po.,  le  dá  mayor  viveza  á  su  esplendor.  Pero 
sus  aspeaos ,  al  mismo  tiempo  que  centelléan, 
son  suaves:  sus  rayos  sé  esparcen  en  espacios 
tan  bastos  ,  qúe  yá  han  perdido  su  fuerza  ,ysil 
calor ,  quando  llegan  á  la  morada  del  hombre* 
el  qual por  la  precaución ,  y  amoroso  cuidado 
del  Criador ,  góza  de  la  vista  de  úna  multitud  de 
globos ,  todos  ardiendo  sin  peligro  alguno ,  ni  de 
estorvar  la  frescura  de  su  noche ,  ni  de  inter¬ 
rumpir  lá  tranquilidad  de  su  sueño* 

Peró  la  causa  de  hacer  dár  bueltá  todos  los 
dias  al  rededor  del  hombre  á  esta  bobeda  mag¬ 
nifica  ,  con  todas  sus  decoraciones ,  no  es  sola¬ 
mente  hermosear  su  Palacio  .con  ricos  ,  y  do¬ 
rados  adornos  ,  acompañados  de  una  varie¬ 
dad  agradable  ,  sitió  también  porque  de  aquí 
provienen  al  hombre  utilidades  de  grande 
consideración*  Entre  las  estrellas ,  que  con  fa¬ 
cilidad  puede  distinguir ,  nota  algunas ,  que  es¬ 
tán  continuamente  sobre  su  horizonte ,  en  un 
mismo  parage  del  Cielo  *  sin  abandonarle  nun¬ 
ca»  Repara ,  que  otras  describen  grandes  circu¬ 
ios. 
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los  que  se  elevan  por  grados  sobre  su*  Hori¬ 
zonte  ,  y  que  bajando  ,  desaparecen  ocultas  con 
las  extremidades  de  la  Tierra ,  que  le  terminan 
la  vista.  Las  primeras  reglan  su  viage  por  Mar, 
y  Tierra  ,  mostrándole  en  la  obscuridad  de  la 
noche  un  lado  del  Cielo  ,  cuyo  aspeólo  per¬ 
manece  invariable  ,  y  le  basta  para  no  perderse 
en  sus  caminos  ,  y  para  gobernar  sus  derrotas. 
Pero  como  las  nubes,  y  crasitud  del  ayre  ,  pue¬ 
den  privar  algunas  veces  al  hombre  de  la 
vista  de  las  Estrellas ,  que  se  le  han  dado  por 
guia :  Dios  ha  puesto  una  relación  tal  entre 
cierta  parte  del  Cielo  ,  y  el  hierro  tocado  á  la 
piedra  Imán ,  que  si  este  hierro  se  suspende  en 
equilibrio ,  de  modo  ,  que  juegue  con  libertad, 
endereza  constantemente  uno  de  sus  lados  ,  y 
siempre  el  mismo  ácia  el  Polo.  De  este  mo¬ 
do  infiere ,  y  se  informa  el  caminante  del  pa¬ 
rage  en  que  están  las  guias ,  que  le  oculta  el 
temporal ,  y  regla  siempre  su  camino  ,  á  pesar 
de  los  desordenes  del  ayre  ,  y  variedades  del 
tiempo. 

Las  demás  Estrellas  Varían  sus  aspeños ;  y 
aunque  entre  sí  guardan  siempre  una  misma 
situación  ,  mudan  ,  respeño  de  nosotros  ,  el 
orden  de  su  Oriente  ,  y  de  su  Ocaso  cada  dia. 
Estas  variaciones  son  las  que  determinan  ,  por 
razón  de  la  regularidad  que  guardan  ,  el  orden 
de  nuestros  trabajos ,  y  labores ,  y  al  mismo 
tiempo  la  buelta ,  y  fin  de  las  estaciones  ,  con 
Tom.  VIL  D  riPf. 
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ciertos  puntos  fijos  ,  que  tienen  ,  y  con¬ 
servan.  A  faltarnos  este  recurso ,  no$  fuera  muy 
incierta ,  y  sujeta  á  muchas ,  y  muy  fastidiosas 
mutaciones  la  experiencia  sola  del  calor  ,  y  el 
frió  ,  para  reglar  las  sementeras ,  y  cultura  de 
los  campos  ,  y  para  distinguir  los  tiempos 
proprios  para  navegar.  El  hombre  halla  en 
esta  suposición  todas  las  instrucciones  necesa¬ 
rias  ,  viendo  que  el  Sol  se  coloca  debajo* dé 
úna  constelación  ,  asterismo  ,  o  conjunto  de 
diferentes  estrellas ,  y  que  cada  año  las  visita 
con  uniformidad ,  y  constancia.  Por  este  me¬ 
dio  sabe  la  derrota  de  este  Astro  hermoso  ,  que 
vá  dando  un  nombre  particular  á  cada  una  de 
las  casas  en  que  entra  en  el  discurso  de  su  ca¬ 
mino  ,  y  sabe  también  á  ciencia  cierta  el  tiem¬ 
po  que  se  detendrá  en  cada  una  de  estas  casas ,  y 
el  que  ha  de  tardar  en  correrlas  todas  ellas. 
Asimismo  logra  por  este  medio  el  conoci¬ 
miento  de  las  moradas  de  la  Luna  ,  y  los  Pla¬ 
netas  ,  los  límites  de  sus  carreras  ,  y  la  econo¬ 
mía  toda  del  año ,  y  de  los  meses.  Las  repre¬ 
senta  en  corto  espacio  ,  ó  en  pequeño  ,  con 
ciertas  máquinas ,  cuyas  rebulociones  son  tan 
justas  ,  y  tan  regulares  ,  como  las  de  los  mismos 
Cielos ,  que  imitan.  Observa  desde  la  una  ex¬ 
tremidad  del  Cielo  á  la  otra  diferentes  puntos, 
diversas  lineas  ,  figuras ,  y  señales  ciertas  ,  que 
le  dirigen  en  sus  operaciones ,  y  en  la  distri¬ 
bución  exaéta  ,  que  se  vé  obligado  á  hacer 
--  )  f\  *  *  *-  de 
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de  la  superficie  de  la  Tierra  ,  y  de  las  aguas.  De 
esta  manera  tiené  un  conocimiento  de  todo 
el  Cielo  i  forma  su  mapa  ,  y  se  puede  decir ,  que 
le  camina.  Pero  todos  estos  objetos  ,  que  coa 
tanta  utilidad  distingue  el  hombre  en  el  Cielo, 
-se  borran  ,  luego  que  se  acerca  el  Sol ;  y  si  sabe 
distintamente  qüales  son  las  estrellas  i  cuya  vista 
vá  perdiendo  alternadamente  en  sus  rayos ,  es 
por  el  conocimiento  que  tiene  de  su  distancia, 
á  causa  de  aquellas  que  le  hizo  patentes  la  no* 
che.  A  la  Verdad,  la  noche  dá  con  un  nuevo  Es¬ 
pectáculo  al  hombre  los  medios  mas  seguros  pa¬ 
ra  reglar  su  trabajo  ,  las  fatigas  de  sus  labores, 
y  orden  de  la  sociedad.  ? 

Pero  no  está  determinada  la  noche  á  serle 
benéfica ,  y  espectable  al  hombre  con  sola  la 
luz  de  las  Estrellas.  Otras  luces  tiene  >  que  alum¬ 
bran  mejor  sus  sombras  >  y  forman  en  ellas 
pinturas  de  Un  nuevo  gusto  i  y  CaraCter.  La  Lu¬ 
na  principalmente  saca  de  la  obscuridad  los 
objetos  mas  próximos  á  nosotros ,  y  les  dá  un 
t:olorido  ,  que  trueca  agradablemente  toda  su 
representación  ,  y  apariencia.  La  Luna  misma 
es  entonces  el  objetó  mas  hermoso  ,  que  osten¬ 
ta  la  naturaleza.  Ella  alegra  la  vista  por  me¬ 
dio  de  una  claridad  apacible ,  y  varía  la  esce¬ 
na  ,  mudando  cada  dia  desemblante.  No  con¬ 
tenta  con  esta  variedad ,  añade  la  de  atrasar  su 
nacimiento  ,  y  salida  ,  todos  los  dias  del  año, 
del  Occidente  acia  Oriente.  Yá  toma  un  ves- 
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tido  ceniciento  ,  orlada  por  casi  toda  el  cir¬ 
cuito  de  sus  orillas  de  un  hilo  de  oro.  Yá  se 
viste  de  purpura ,  y  vá  subiendo  por  el  Hori¬ 
zonte  con  esta  gala  ,  aumentando  su  corpulen¬ 
cia  mucho  mas  de  lo  ordinario.  Ya  se  dismi¬ 
nuye  ,  y  se  emblanquece  ,  duplicando  sus  res¬ 
plandores  á  la  medida  que  se  eleva  ,  y  sirvién¬ 
donos  mucho  mas ,  al  paso  que  se  aleja  el  dia¡. 
Y  yá  se  nos  manifieste  en  parte  en  sus  quadra¬ 
tures  ,  ó  yá  se  muestre  del  todo  quando  llena, 
como  quiera ,  esparce  nuevas  luces  ,  y  colma 
de  resplandores  toda  la  Naturaleza.  Unas  veces 
sale  repentinamente  de  una  nube ,  otras  se  es¬ 
conde  entre  sus  celages :  quando  vibra  sus  rayos 
por  entre  pabellones  espesos  ,  y  quando  se  co- 
irona  de  diversidad  de  colores ,  que  la  prestan 
las  nubes  mismas.  De  todos  modos  nos  divier¬ 
te  ,  y  sirve  ;  y  aun  quando ,  parece  que  inter¬ 
puesta  la  Tierra  entre  el  Sol  ^  y  la  Luna ,  se 
obscurece  ésta  en  todo  ,  ó  en  parte  ,  arroján¬ 
dole  poco  á  poco  la  Tierra  misma  sus  sombras, 
se  lleba  los  ojos  de  todos ,  y  los  buelve  á  ale¬ 
grar  con  nuevas  luces  ,  que  les  dicen  que  es  la 
misma. 

Si  por  ausentársenos  por  algún  tiempo  la 
Luna  ,  nos  niega  sus  luces ,  viene  el  Planeta  de 
Mercurio  algunas  veces  y  y  con  mas  frequencia 
el  de  Venus  ,  á  suplir  la  falta  :  tantos  son  sus 
resplandores  al  entrar  la  noche  ,  ó  acercarse 

el  dia.  Todas  estas  antorchas  y  tanto  la  que 

pre- 
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preside  la  noche ,  como  las  demás  ,  que  la  ván 
haciendo  compañía  ,  duplican  agradablemente 
su  imagen  en  el  cristalino  espejo,  de  las  Fuentes, 
y  los  Ríos* 

Pero  si  la  noche  es  siempre  deliciosa  y  y 
bella  r  lo  es  principalmente  quando  los  ardo¬ 
res  del  Verano  nos  hacen  incómodo  el  dia.  La 
noche  hace  al  hombre  participe  en.  este  tiempo 
de  todos  aquellos  placeres  ,  que  pueden  reparar 
sus  fatigas,. y  recompensarle  de  sus  afanes. Reúne 
los  largos  crepúsculos  con  el  fragranté  olor  de  los 
Jardines ,  y  Prados ,  y  la  suave  frescura  del  ayre 
causa  á  la  vista  mas  recreación  r  que  ofensa  con 
mil  fuegos  pequeños ,  que  salen  de  entre  los  va¬ 
pores  de  la  tierra  ,  por  medio  de  exalaciones,  b 
relámpagos, que  inflaman  ligeramente  las  orillas 
de  las  nubes ,  ó  con  el  aspeólo  del  fuego  boreal^ 
con  que  hermoséa  muchas  veces  la  parte  Septen¬ 
trional  del  Cielo;  si yá  no  es  que  haga  llegar  estos 
fuegos  desde  la  una  hasta  la  otra  extremidad  del 
Horizonte... 

Algunas  veces  parece  que  la  Tierra  ,  émula 
del  Cielo ,  está  sembrada  de  Estrellas.  Las  Hem¬ 
bras  de  los  Gusanos  de  luz  ,  ó  Luciérnagas  ,  á 
quienes,  durante  el  dia,  cubría  la  Tierra  ,  y 
ocultaban  sus  vivares,  y  sepulchros  ,  salen  de 
noche  a  vivir  con.  mas  desahogo ,  respirando 
el  ayre  con  libertad  ,  y  haciendo  brillar  todo 
el  campo  con  las  nuevas  antorchas ,  que  trahen 
consigo.  Entre  estos  animales  ;  no  tienen  alas 
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las  hembras ,  con  que  no  pueden  bolar  para  irsé 
á  buscar  compañía  ;  pero  en  recompensa  reci¬ 
bieron  tanta  iuz  en  los  brillos  de  su  cabeza,  que 
exceden  á  los  fondos  del  diamante.  Por  medio 
de  esta  luz ,  se  distingue  el  macho  de  la  hembra; 
(*)  y  si  el  macho  recibió  de  la  naturaleza  las 
alas  para  irse  á  Unir  á  la  hembra  *  le  tocó  á  és¬ 
ta  ,  cómo  en  desquite  *  el  brillo  de  la  luz  ,  y  el 
privilegio  de  la  hermosura. 

Aqui ,  amado  Caballero  mió,  me  parece, 
que  estoy  oyendo  á  V.  m.  que  me  critica ,  de 
que  me  aléje  del  Cielo  ,  para  arrastrar  de  nue¬ 
vo 

(*)  El  Caballero  Vallisneri  en  la  Obra  intitulada  :  S*ggi* 
d^Hist  Natar.  tom  3.  edic.  en  folio  ,  pag.  41 9.  cuenta  >  que  un 
Amigo  suyo  ,  teniendo  en  la  mano  urt  gusano  de  luz  sin  alas  ,  ha* 
bia  venido  á  su  niano  otro  gusano  que  las  tenia  >  pero  qüe  no  bri¬ 
llaba  ,  para  jurttársteon  él  prirñero  ,  que  era  la  hembra.  Uay  mu¬ 
chas  especies  de  gusanos  ,  y  escarabajos  de  luz  ,  especialmente  en 
America.  Una  hay  ,  que  lleba  sobre  sü  cabeza  una  espécie  de  Lin¬ 
terna, 

(**)  En  Muchos  parages  dé  América  se  halla  una  espécie  dé  Lu¬ 
ciérnaga,  llamada  Cúchíó  ,  de  cosa  de  una  pulgada  de  largo  ,  (aun¬ 
que  las  háy  de  diferentes  magnitudes)  y  á  proporción  de  gruesa. 
Su  color  es  pardo  :  tiene  dos  cucrnccillos  muy  cortos  ,  y  quatro 
alas  ,  las  dos  exteriores  gruesas  ,  y  aconchadas  ,  como  las  de  un 
Grillo  ,  y  las  otras  dos  delicadas  j  y  sutiles  ,  como  las  de  uña  Mos¬ 
ca-.  Pero  lo  qué  hace  rúas  singular  a  éste  irtseéto  ,  son  tres  luces, 
que  trahe  consigo  ,  las  dos  en  lugar  de  las  cejas  i  sobre  sus  negros, 
y  saltados  ojos  ,  y  la  otra  como  uñ  ceñidor  j  que  le  dá  buelta  acia 
la  mitad  del  cüerpó  ,  según  todo  su  grueso.  Son  tan  claras  estas 
tres  antorchas  ,  que  crahe  el  Vucuto  cortsigo  ,  que  se  puede  leer, 
y  escribir  en  medio  de  la  noche  con  ellas.  La  multitud  de  Cucu- 
ios  ,  que  se  hallan  ert  algunas  Provincias  de  aquel  Nuevo  Mundo, 
es  tanta  ,  que  á  las  primeras  llubías  ,  que  suelen  ser  por  Mayo, 
se  pueblan  los  campos  *  y  quedan  tan  iluminados  con  sus  luces, 
que  parece  que  se  han  bajado  las  estrellas  á  la  tiefra j  r>  qüe  esta, 
llena  de  emulación  ,  quiere  remedar  al  Cielo.  A  las  Señoras  tam¬ 
poco  les  falta  esta  emulación  ,  pues  eti  Meg'co  ,  Vera-Cruz  ,  Ori¬ 
zaba  j  &c.  forman  una  especie  de  collar  ,  compuesto  de  Cucuios, 
al  pescarse  por  las  noches  de  Verano.  En  las  casas  particulares  los 
suelen  guardar  para  diversion  en  redomitas  ,  dándoles  á  comer 
azúcar  solamente  3  pero  duran  por  lo  común  poco  tiempo  ,  y  des* 
.pues  de  muertos  ,  quedan  con>o  amarillas  sus  linternas  ,  con  un 
fcolor  apagado  ,  y  bajo. 
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vo  por  la  Tierra  ,  adonde  me  han  trahido  los 
brillos  de  estos  insectos,  pero  no  nos  deten- 
drémos  mas  en  ella  ;  bolvamos  á  los  fuegos 
celestes.  Démosle  por  aora  en  primer  lugar, 
5  la  Luna  ,  á  aquella  magnifica  luminaria  ,  cu¬ 
ya  claridad  es  tan  superior  á  las  otras  ,  la  di¬ 
versidad  admirable  de  los  aspeólos  de  este  As¬ 
tro  ;  siendo  asi  ,  que  los  otros  aparecen  siem¬ 
pre  del  mismo  modo  ,  origina  muchas  difi¬ 
cultadas  en  el  entendimiento  del  que  la 
mira ,  y  dá  lugar  á  reflexiones 
particulares. 
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CONVERSACION  TERCERA. 

‘  .  y  .  '  v  .  ^  <>  N_r  .  J 

POcos  dias  há ,  que  la  Lana  se  nos  repre¬ 
sentaba  á  la  vista  dimidiada  un  poco  an¬ 
tes  de  la  aurora  ;  y  oy  la  vémos  al  anochecer 
del  mismo  modo,  aunque  Con  esta  distinción, 
que  por  la  mañana  las  extremidades  ,  ó  pun¬ 
ías  de  su  figura  ,  miraban  ácia  el  Occidente, 
y  los  cuernos  de  la  que  aparece  oy  ,  se  estien- 
den  ácia  el  Oriente.  Tres  dias  se  pasaron  sin 
que  la  Luna  se  mostráse  ,  ni  antes  del  Sol ,  ni 
después  de  puesto.  Qué  se  habia  hecho  este  As¬ 
tro  ?  Adonde  se  retiró  ?  Qué  interposición ,  ü 
obstáculo  nos  privaba  de  su  vista  ?  Se  habia  por 
ventura  apagado  su  luz  ?  Qué  gente  tenia  en 
la  Naturaleza  el  Cargo  de  bolver  á  encender 
esta  lampara ,  y  de  trabémosla  á  la  vista  con 
tanta  regularidad  otra  vez?  Por  qué  causa  este 
arco  luminoso  de  Luna  crece  en  quatro  ,  ó  cin¬ 
co  dias  ,  de  modo  ,  que  se  nos  muestra  tan  lu¬ 
cida  ,  y  dilatada  en  sus  resplandores  >  que  se 
deja  ver  en  su  cuerpo  la  quarta  parte  de  toda 
una  esphera  ?  De  qué  manera  esta  luz  llegará 
en  menos  de  quince  dias  >  con  aumentes  suc- 
v  ce- 
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cesivos  ,  á  ponerme  delante  de  la  vista  tojo 
un  circulo  de  luz  ,  aunque  algo  defectuoso  por 
el  lado  izquierdo ;  y  finalmente ,  un  disco  re¬ 
gular  ,  ó  una  redondéz  perfectamente  ilumi¬ 
nada?  Por  qué  causa,  quando  empieza  á  de¬ 
jarse  vér  la  luz  en  el  cuerpo  de  la  Luna ,  sube 
por  el  lado  de  Occidente  ,  y  se  estiende  poco  á 
poco  ácia  el  opuesto  ,  apoderándose  insensi¬ 
blemente  de  toda  la  superficie  ?  Es  este  acaso 
algún  fuego  ,  con  que  se  vá  abrasando  aquel 
cuerpo ,  y  que  vá  siempre  en  aumento  ?  Qué 
causa  habrá  para  que  despues  del  Plenilunio  em¬ 
piece  esta  claridad  á  abandonar  el  lado  por  don¬ 
de  empezó  á  aparecer  ,  y  para  que  se  vaya  apa¬ 
gando  poco  á  poco  ácia  la  parte  Oriental,  hasta 
dejarse  vér  solamente  como  una  cinta  ,  ó  franja 
angosta,  que  pára  en  un  hilo  muy  delgado,  y 
casi  sin  anchura  alguna ,  y  finalmente  desapare¬ 
ce  ,  y  se  oculta  ?  Qué  principio  puede  ser  el  de 
una  luz  tan  variable  ? 

La  causa  de  tantas  phases  ,  ó  mutación  de 
semblantes  en  la  Luna ,  excita  mi  curiosidad; 
pero  hállo  en  esto  una  regularidad  tan  cons¬ 
tante  ,  que  al  mismo  tiempo  que  deséo  saber 
quál  es  la  intención  de  esta  obra ,  y  la  utilidad 
de  este  orden  ,  me  parece  que  descubro  la  cau¬ 
sa ,  y  fin  que  hay  en  esto ,  y  aun  me  parece, 
que  el  descubrirlo  sirve  de  phenomeno  cierto 
para  percebir  después  lo  que  se  huye  á  nuestra 
vista. 

Tom*  V U, 
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Todos  los  eclypses  de  Sol ,  que  he  podido 
vér  en  mi  vida ,  advertí,  que  sucedían  entre  el 
ultima  quarto  de  Luna  *  y  la  phase  primera  del 
Novilunio  ;  esto  es  ,  entre  el  tiempo  en  que  la 
Luna  se  acerca  mas  al  Sol ,  y  el  tiempo  en  que 
comienza  á  apartarse  de  él.  Quantos  observa¬ 
dores,  y  concurrentes  habia  juntada  el  súbita 
desfallecimiento  de  la  luz  ,  que  comunmente 
eran  muchos ,  veían  de  la  misma  manera  ,  y 
me  hacian  vér  á  mí ,  yá  en  el  agua  ,  yá  por  me¬ 
dio  de  un  vidria  obscurecido  ,  un  cuerpo  re¬ 
dondo  ,  y  perfectamente  negro  ,  que  se  intro¬ 
ducía  ,  y  pasaba  poco  á  poco  por  delante 
del  disco  Solár  ,  interrumpiendo  ,  yá  en  parte, 
ó  yá  casi  del  todo ,  la  hermosura  de  su  luz. 
Este  cuerpo  obscuro  ,  y  opáco  ,  no  podia  ser 
otro ,  que  el  de  la  Luna  ,  á  la  qual  los  dias  pre¬ 
cedentes  habíamos  visto  acercarse  mas ,  y  mas 
ácia  el  Sol  ,  y  uno  ,  ó  dos  dias  después,  ale¬ 
jarse  de  él.  El  cuerpo  Lunar  en  este  caso  apa¬ 
recía  ,  y  se  representaba  horriblemente  obscu¬ 
ro  ,  y  tenebroso  ,  después  de  haber  cerrado  el 
páso  á  la  porción  de  rayos  de  luz ,  que  se  en¬ 
caminaba  directamente  á  iluminar  nuestro  glo¬ 
bo.  De  aqui  infiero ,  que  no  luce  por  sí  la  Lu¬ 
na  ,  sino  que  la  da  luz  otro  algún  cuerpo  ,  que 
sin  duda  es  el  del  Sol ,  pues  el  disco ,  ó  fáz  Lu- 
nár  ,  que  miraba  ácia  nosotros  ,  no  pudien- 
do  recibir  luz  alguna  del  Sol ,  no  nos  la  podia 
dár ,  por  no  tenerla.  Luego  la  Luna  es  un  glo- 
.  ;  IT  .  bo 
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bo  macizo ,  y  opáco ,  que  solo  resplandece  con 
una  luz  prestada ,  y  nos  la  embia ,  dirigiéndonos 
aquellos  rayos ,  que  yendo  á  dar  á  su  superfi¬ 
cie  ,  no  pudieron  penetrarla.  Conocida  ,  pues, 
esta  primera  verdad  ,  todo  se  descubre  ,  y  con 
su  ayuda  nos  es  muy  fácil  conocer  el  orden  ,  y 
diversas  mutaciones  que  padece ,  y  la  razón  de 
sus  phases. 

No  nos  metamos  en  examinar ,  si  rodan¬ 
do  la  Tierra  sobre  sí  misma  delante  de  los 
cuerpos  celestes  ,  nos  los  manifiesta  á  nosotros,  EI  movi- 
como  si  realmente  fuesen  ellos  los  que  roda-  !"ienI:o  dc 
ban  ,  ó  si  rodando  en  la  realidad  del  Cielo  ,  los 
arrebata  consigo  desde  Oriente  á  Occidente. 

Antes  bien  supongamos  ,  que  lo  cierto  es  esto 
ultimo  ,  y  que  quien  circula  es  el  Cielo.  Aten¬ 
gámonos  al  presente  á  lo  que  parece  que  nos 
enseña  la  vista.  En  esta  suposición  ,  la  Luna, 
que  es  una  parte  de  la  masa  del  Cielo ,  y  que 
está  como  fija  en  él ,  será  por  consiguiente  ar¬ 
rebatada  de  Oriente  á  Occidente.  La  verémos 
salir  ,  ascender  ,  declinar,  y  finalmente  desapa¬ 
recer  en  la  mitad  del  Cielo  ,  que  nos  oculta  el 
horizonte.  Pero  por  el  modo  con  que  se  acer¬ 
ca  al  Sol  ,  y  se  aparta  después  de  él ,  retroce¬ 
diendo  siempre  ácia  el  Oriente ,  es  preciso  con¬ 
vencernos  de  que  tiene  un  movimiento  pro- 
prio  ,  con  que  camina  al  contrario  de  lo  que 
camina  el  Cielo.  Quando  un  barco  navega  de 
Oriente  á  Occidente  ,  siguiendo  el  curso  del 

E  2  Rio, 
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Rio  ,  el  Barquero  ,  que  es  arrebatado  con  el 
barco  al  mismo  tiempo  ,  no  deja  por  eso  de  ca¬ 
minar  con  su  movimiento  proprio  libremente 
de  adelante  á  atrás  ,  de  un  lado  a  otro ,  y  de 
Occidente  á  Oriente  en  el  barco.  Una  mosca 
puesta  en  la  rueda  con  que  se  sube  una  carga,  o 
peso  grande  ,  es  arrebatada  de  alto  a  aba,o  por  el 
movimiento  de  la  rueda ;  pero  esto  no  la  quita, 
que  pueda  adelantarse  ,  y  caminar  poco  á  poco 
con  su  movimiento  proprio  al  contrario  de  la 
rueda ;  esto  es  debajo  arriba. 

Todo  ,  pues  ,  nos  confirma  en  el  pensa¬ 
miento  de  que  la  Luna  tiene  un  movimien  o 
.  particular ,  con  que  rueda  de  Occidente  á  Orien¬ 
te  al  rededor  de  la  Tierra.  Después  de  haber¬ 
se  colocado  entre  nosotros ,  y  el  Sol ,  y  des¬ 
pués  de  haberse  retirado  de  debajo  de  este  Astro 
hermoso  ,  continúa  en  retrogradar  acia  eí 
Oriente,  mudando  cada  dia  el  tiempo  ,  y  pun¬ 
to  de  su  salida.  Al  cabo  de  quince  dias  habrá 
yá  llegado  de  este  modo  á  la  parte  mas  Orien¬ 
tal  del  horizonte ,  al  vér  nosotros  que  se  pone 
el  Sol ;  y  hallándose  en  este  caso  en  oposición 
con  él ,  sube  sobre  nuestro  horizonte  ,  quando 
el  Sol  se  retira  de  él ;  y  se  pone  por  la  mañana 
casi  al  mismo  tiempo  en  que  el  Sol  empieza  á 
bañar  con  sus  luces  nuestro  emispherio.  Si  en¬ 
tonces  ,  pues  ,  prosigue  en  correr  el  circulo, 
que  ha  empezado  al  rededor  de  la  Tierra  ,  y 
cuya  mitad  tiene  yá  andada  ,  se  apartará  vi- 
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sibfemente  del  punto  de  oposición  con  el  Sol, 
en  que  se  hallaba,  y  poco  á  poco  se  hallará  mas 
cerca  de  este  Planeta  ,  y  se  la  verá  mas  tar¬ 
de  ,  que  quando  estaba  en  oposición  con  él; 
y  tanto  se  acercará  á  este  Astro  ,  que  no 
se  descubrirá  ,  sino  solamente  un  poco  an¬ 
tes  que  salga  el  Sol ,  y  alumbre  nuestro  hori¬ 
zonte. 

Si  las  continuas  mutaciones  de  lugar ,  y 
las  retrogradaciones  progresivas  de  la  Luna, 
son  como  una  consequencia  evidente  de  su  mo¬ 
vimiento  ,  la  diversidad  de  sus  phases  es  tam-  sus  phas 
bien  un  efe&o  sensible  de  esto  mismo.  Nadie 
ignora  ,  que  un  globo  iluminado  por  el  Sol, 
ó  por  una  antorcha ,  solo  puede  recibir  la  luz 
immediata  en  uno  de  sus  dos  emispherios.  La 
luz  se  desliza,y  buela  ,  tocando  las  estremida- 
des,  que  terminan  la  mitad  del  globo  ilumina¬ 
do  ,  prosigue  direétemente  su  camino  por  el 
ay  re,  sin  doblarse ,  ni  bajar  al  emispherio  opues¬ 
to  ,  que  necesariamente  ha  de  quedar  obscu¬ 
ro  por  esta  causa.  Quando  el  globo  ,  pues  ,  de 
la  Luna  estaba  en  conjunción  ;  esto  es  ,  co¬ 
locado  entre  la  vista ,  y  el  Sol ,  bolvia  ácia  éste 
todo  su  emispherio  iluminado  ,  y  ácia  noso¬ 
tros  todo  el  que  estaba  obscurecido;  y  sin  que 
,se  aniquilase  por  eso  el  cuerpo  Lunar ,  que¬ 
daba  invisible  ,  sucediendole  esto  mismo  á  to¬ 
do  objeto  opáco  ,  si  no  refíefían  en  él  algu¬ 
nos  rayos  de  luz.  Pero  si  la  Luna  se  retira  de 

don- 
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donde  la  tenémos  puesta  ,  si  yá  no  está  debajo 
del  cuerpo  Solár,  y  retrograda  quince  ,  ü  veinte 
grados  á  la  izquierda  ácia  el  Oriente  ,  yá  es¬ 
tamos  en  otro  caso  ,  yá  no  tiene  buelta  ácia 
nosotros  su  mitad  obscura  ,  y  entonces  empieza 
á  descubrirse  una  porción  pequeña  ,  un  lim¬ 
bo  ,  margen  ,  ó  porción  de  circulo  del  emis- 
pherio  iluminado.  Verémos ,  pues  ,  este  mar¬ 
gen  luminoso  ácia  la  parte  derecha  ,  y  que 
mira  al  Sol  ,  que  acaba  de  ponerse  entonces, 
y  aun  antes  todavía  que  se  ponga  ,  aparecien¬ 
do  los  estreñios ,  ó  puntas  de  su  figura  ,  huel¬ 
las  á  la  siniestra ,  ó  mirando  ácia  la  parte  Orien¬ 
tal. 

Habiendo  llegado  después  á  la  quarta  parte 
de  su  curso ,  ü  órbita  al  rededor  de  la  Tierra, 
buelve  mas ,  y  mas  ácia  nosotros  su  parte  ilu¬ 
minada  ,  de  modo  ,  que  nos  descubre  yá  su  mi¬ 
tad  ;  y  como  la  parte  iluminada  sea  forzosa¬ 
mente  la  mitad  de  la  Luna ,  síguese ,  que  la  mi¬ 
tad  de  esta  mitad  ,  que  es  solo  la  quarta  par¬ 
te  de  todo  el  globo  ,  se  descubre  ácia  la  Tier¬ 
ra  ,  y  este  es  el  quarto ,  que  en  efeáto  vémos 
nosotros  en  este  caso.  A  proporción  que  la 
Luna  se  vá  apartando  del  Sol ,  y  la  Tierra  se 
Vá  casi  interponiendo  entre  estos  dos  cuerpos, 
la  luz  ocupa  mayor  espacio  en  la  parte  de  la 
Luna ,  que  mira  ácia  nosotros.  Quando  ,  final¬ 
mente  ,  fuere  total  la  oposición  ,  de  modo, 
que  se  hálle  nuestro  globo  direéta  ?  ó  quasi  di- 


La  Luna .  3  9 

redámente  colocado  entre  el  Sol ,  y  la  Luna, 
se  estenderá  la  luz  desde  el  uno  al  otro  estre¬ 
llo  de  ella  ,  y  la  mitad ,  que  mira  ácia  noso¬ 
tros  ,  será  solo  el  emispherio  iluminado.  Pero 
desde  el  dia  siguiente  esta  mitad  iluminada  em¬ 
pezará  á  ocultarse  algo  detrás  del  cuerpo  Lu¬ 
nar  ,  respedo  de  nosotros,  y  de  quanto  alcan¬ 
za  nuestra  vista  ,  quedando  el  emispherio  ,  que 
nos  presenta  inadequadamente  visible,  de  tal  ma¬ 
nera  ,  que  la  luz  irá  abandonando  poco  á  po¬ 
co  el  lado  Occidental  ,  y  estendiendose  otro 
tanto  por  el  emispherio  ,  que  no  mira  ácia 
la  Tierra*  Las  estremidades  de  su  mitad  lumino¬ 
sa  irán  sucesivamente  pasando  por  todo  el  dis¬ 
co  anterior  ,  ácia  la  izquierda ,  hasta  tanto ,  que 
estando  ya  la  Luna  casi  en  conjunción  ,  6  para 
pasar  de  nuevo  por  entre  el  Sol,  y  la  Tierra ,  no 
déje  vér  en  ésta,  sino  una  cinta,  ó  estrecha  mar¬ 
gen  de  luz  en  su  fáz  iluminada  ,  que  se  ha  ido 
desapareciendo  poco  á  poco  de  nuestra  vista.  El 
Sol  ,  en  estas  circunstancias  ,  se  halla  un  poco 
ácia  la  izquierda  de  la  Luna respeélo  del  obser¬ 
vador  ,  con  que  la  media  Luna ,  ó  la  margen  de 
luz  debe  estender  sus  puntas;  á  la  derecha  ,ó  á 
la  parte  Occidental. 

Esta  Theorica  es  evidente  ;  pero  en  caso  de 
que  se  requieran  ,  ó  pidan  nuevas  pruebas ,  se 
hallarán  sensibles ,  y  como  de  bulto  en  la  expli¬ 
cación  de  las  circunstancias  ,  que  darémos  des¬ 
pués. 


40  Espectáculo  de  la  Naturaleza. 

Muchas  veces  habremos  visto  eclypsarse  el 
cuerpo  Lunar,  y  deberíamos  haber  notado  to¬ 
das  ellas,  que  solo  desfallecía  este  luminar,  quan- 
do  se  hallaba  en  oposición  con  el  Sol;  esto  es, 
en  el  tiempo  del  Plenilunio :  phenomeno  ,  que 
es  como  conssquencia  necesaria  de  lo  que  aca¬ 
bamos  de  decir.  Esta  oposición  ,  en  que  están 
el  Sol,  y  la  Luna,  puede  ser  perfeéta ,  como 
sucederá  quando  el  centro  de  la  Luna ,  el  de 
la  Tierra  ,  y  el  del  Sol  se  hallásen  ,  con  cor¬ 
ta  diferencia ,  en  una  misma  linea.  La  opaci¬ 
dad  de  la  Tierra  impide  ,  que  los  rayos  de  la 

luz 

Explicación  Figura  I .  Las  phases  de  la  Luna.  A,  Conjunción, 6 
de  la  estam-  Nobilunio.  B,  Creciente.  C,  Menguante.  D,  Primer 
JÍUe'dd"  quarto.  E,  Ultimo  quarto.  F.  Plenilunio, ü  oposición. 
Luna  >  y  Fisura  2 .  Eclypse  de  Sol.  A,  El  Sol.  B  ,  La  Lu- 
SohPSe$  na.  C;  La  Tierra.  El  Eclypse  de  Sol  es  total  en  D. 

Los  Pueblos,  que  están  en  E, descubren  la  mitad 
del  Sol.  Y  los  que  están  en  F.  no  tienen  eclypse. 

Figura  3.  A,  A,  A,  Plán  del  camino  del  Sol.  B,B,B, 
Plán  del  camino  de  la  Luna.  S,  El  Sol.  T ,  La  Tierra. 
L,  La  Luna.  Eclypse  total ,  y  centrál  del  Sol  en  O. 

N,  Nudo.  . 

Figura  4*  Eclypse  de  Luna.  A,  La  Tierra.  B,  El 

Sol.  C,  La  Luna.  S,S,S,  Sombra  de  la  Tierra. 

Figura  y.  A,  A,  A,  Porción  de  la  Orbita  Lunar. 
B,  B,  B,  Porción  de  la  Orbita  Solár.  C,  Páso  de  la 
Luna  sin  eclypse.  D, Eclypse  parcial.  E, Eclypse  to- 
tál.  F,  Centrál  en  el  nudo  de  las  Orbitas.  G.  Corte 
de  la  sombra  terrestre.  H,  Corte  de  la  sombra  ter¬ 
restre.  K?  Corte  de  la  sombra  terrestre. 
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luz  direda  lleguen  á  la  Luna ,  la  quaí  se  halla 
en  este  caso  en  la  sombra ,  que  la  embia  la 

_  r  0 

Tierra ,  y  se  eclypsa  totalmente.  Pero  si  la  opp- 
sicion  no  es  tan  perfeda ,  y  se  halla  el  centro 
déla  Tierra  apartado  muchos  grados  de  la  li¬ 
nea  que  puede  tirar  nuestra  imagination  des¬ 
de  el  Sol  á  la  Luna ,  el  eclypse  sucederá  de  otro 
modo  ,  pues  la  sombra  de  la  Tierra  no  ocupa¬ 
rá  del  todo  la  Luna ,  sino  que  cortará  solamen¬ 
te  la  mitad ,  ó  alguna  parte  de  su  porción  lu¬ 
minosa. 

Semejante  razón  interviene  para  que  se  Tiempo  de 
eclypse  el  Sol,  pues  sucede  quando  hallándose  S  soi?  ** 
en  conjunción  el  Sol ,  y  la  Luna  ,  puede  ésta 
tener  su  centro  ,  ó  en  una  linea  ,  ó  cerca  de  la 
que  toque  el  centro  de  la  Tierra  por  un  lado, 
y  por  el  otro  al  del  Sol.  En  este  caso  priva  á  la 
Tierra  déla  vista  de  este  hermoso  Astro,  y,  6 
le  eclypsa  enteramente,  ó  le  oculta  en  parte. 

Pero  la  Luna,  aunque  interpuesta  entre  noso¬ 
tros,  y  el  Sol,  puede  distar  de  esta  linea  ,  que 
hemos  dicho ,  la  mitad ,  6  mas  de  su  grueso, 
ó  espesura ;  y  en  este  caso  no  induce  novedad 
alguna  la  interposición  del  cuerpo  Lunar.  Des¬ 
de  el  dia  siguiente  se  adelanta  al  Sol  ácia  el 
Oriente  once  grados  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo^ 
los  atrasa ,  respedo  del  cuerpo  Solar.  Es  ver¬ 
dad  ,  que  finaliza  su  buelta  en  veinte  y  siete  dias; 
pero  no  buelve  á  encontrar  yá  al  Sol  en  el 
punto  en  que  le  dejó  después  de  su  conjunción 
•  Jaw.  VU%  £  pre- 
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precedente.  Como  el  Sol  camina  ácia  el  Orien¬ 
te  en  el  espacio  de  un  año,  lo  que  la  Luna  en 
un  mes  ,  no  le  alcanza  ,  ni  buelve  á  pasar  por 
debajo  de  él ,  sino  al  cabo  de  veinte  y  nueve 
dias.  Pero  en  sus  continuas  idas,  y  venidas  ,  gi¬ 
ros  ,  y  bueltas,  se  vé  diversificado  su  curso  ,  de 
modo  ,  que  pasa  multitud  de  veces  por  debajo 
del  cuerpo  Solar ,  sin  causar  en  él  eclypse  algu¬ 
no  ,  aunque  se  halle  en  conjunción ,  como  tam¬ 
poco  se  eclypsa  muchas  veces  la  Luna  con  la 
sombra  de  la  Tierra ,  aunque  se  hálle  en  oposi¬ 
ción  con  el  mismo  cuerpo  Solar. 

Sin  duda  acaso  me  preguntareis ,  de  dón¬ 
de  proviene  aquella  débil  luz  ,  que  se  descubre 
en  todo  el  cuerpo  Lunar  los  primeros  ,  y  últi¬ 
mos  dias  de  sus  phases.  Esto  también  es  efeélo 
del  movimiento  proprio  de  la  Luna  ,  y  de  las 
circunstancias  de  su  situación  ,  al  modo  que  lo 
son  las  phases  ,  y  los  eclypses.  La  Tierra  re¬ 
fleje,  y  arrójala  luz  ,  que  la  embia  el  Sol, 
ácia  la  Luna ,  al  modo  que  la  Luna  la  refleéle, 
y  arroja  ácia  la  Tierra.  Quando  la  Luna 
está  en  conjunción ,  la  Tierra  ,  respeélo  de  ella, 
está  en  oposición.  Esto  es  propriamente  un 
f leniterrioyb  Tierra  llena  para  la  Luna,  y  de 
tal  modo,  que  la  claridad ,  que  la  Tierra  embia 
á  la  Lunares  tal ,  y  tan  grande ,  que  la  Luna 
nos  la  puede  bolver ,  y  refteélir  á  nosotros.  De 
aqui  se  sigue ,  que  aun  en  tiempo  de  conjun¬ 
ción  ,  y  Luna  nueva  tendríamos  Plenilunio, 
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sino  lo  impidiera  el  Sol,  que  estando  cercano 
á  la  Luna ,  y  que  absorve  aun  la  luz ,  que  las 
Estrellas  comunican  al  cuerpo  Lunar ,  no  ab¬ 
sorbiese  también  del  todo  la  que  le  refleéte ,  y 
embia  la  Tierra.  Con  que  no  se  puede  descu¬ 
brir  el  globo  de  la  Luna  en  este  caso ,  aunque 
no  se  halle  impedimento ,  ó  cuerpo  alguno  en¬ 
tre  nuestra  vista ,  y  su  masa.  Sucede  en  con¬ 
junción  ,  que  la  Luna  ncs  oculte  alguna  parte 
del  Sol  ?  Sea  en  buen  hora ;  pero  con  todo  eso 
Conserva  la  parte  del  Sol ,  que  se  libra  del  des¬ 
mayo,  una  luz,  y  brillo,  superior  á  la  claridad 
feble ,  que  toda  la  Superficie  de  la  tierra  le  pue¬ 
de  embiar  a  la  Luna.  Ocasiona  este  eclypse  to¬ 
tal  al  Sol?  Entonces  ,  como  sea  cierto  ,  que 
mas  dominante  la  Luna  ,  impida  que  el  Sol 
embie  la  luz  á  la  Tierra ,  mucho  mejor  impedirá 
el  que  la  tierra  le  reflecta  ,  ó  embie  rayos  re¬ 
flejos  á  la  Luna  misma.  Pero  quando  la  Luna 
se  ha  retirado  algún  tanto  del  Sol ,  quedando, 
no  obstante ,  la  Tierra  casi  en  la  misma  oposi¬ 
ción  ,  sucede  de  otra  manera  i,  pues  la  luz ,  que 
refleéte  del  disco  iluminado  de  la  Tierra ,  y  vá 
a  dar  en  la  superficie  obscura  de  la  Luna, 
ésta  paga  la  reflexion  ,  que  le  embia  la  Tierra’ 
bolviendosela  á  embiar ,  aunque  solo  con  una 
luz  atenuada ,  y  descaecida  con  el  largo  viage 
que  ha  hecho  ;  pero  con  todo  eso  manifiesta 
todo  el  cuerpo  Lunar que  se  nos  represen¬ 
ta  j  no  solo  orlado  de  una  cinta  de  oro, 
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provenida  de  la  luz  direóta  del  Sol ,  sino  ador¬ 
nado  también  todo  lo  restante  de  la  ligera  ,  y 
suave  luz  ,  reflejada  de  la  Tierra  ,  y  que  dis¬ 
tingue  á  la  Luna  del  azul  celeste  ,  que  la  ro- 
déa. 

El  movimiento  proprio  déla  Luna  de  Oc¬ 
cident  e  á  Oriente ,  y  la  diversidad  de  sus  situa¬ 
ciones  ,  bastan ,  como  veis  ,  para  dárnos  una 
idéa  sensible  de  los  phenomenos  ,  que  ordina¬ 
riamente  vémos.  Cosa  jviuy  gustosa  sería ,  sin 
duda ,  después  de  esto  ,  poder  pronosticar  el 
tiempo  determinado  ,  y  fijo  de  los  eclypses, 
anunciar  su  duración  ,  conocer  la  diferencia 
de  los  caminos  que  lleba,y  por  donde  se  di¬ 
rige  la  Luna  en  cada  uno  de  los  meses ,  y  saber 
la  regla  ajustada  de  su  buelta  á  los  mismos  pun¬ 
tos  de  Cielo  ,  después  de  haberse  separado  de 
ellos  por  algún  tiempo.  Pero  no  obstante, que 
nos  sería  este  conocimiento  delicioso  ,  no  es  ra¬ 
zón  interrumpir  el  orden,  que  nos  hemos  pro¬ 
puesto  ;  y  reservando  para  otro  lugar  esta  Geo¬ 
metría  theorica  ,  veamos  acra  el  destino  del 
curso  que  lleba  la  Luna ,  y  el  fin  de  sus  phases, 
y  variaciones ,  que  sin  duda  nos  es  esto  mas  im¬ 
portante  que  las  mas  precisas ,  y  sábias  determi¬ 
naciones  ,  y  cómputos. 

Si  he  de  decir  mi  parecer,  ninguna  otra 
cosa  descubro  en  el  curso  de  la  Luna  ,  sino  pre¬ 
cauciones  ,  y  cuidados ,  que  miran  como  con 
desvelo  las  necesidades  del  hombre.  Este 
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cuerpo,  Con  ser  tan  macizo  ,  sólido,  y  obs¬ 
curo  ,  ha  sido  colocado ,  respedo  de  la  Tierra* 
en  un  punto ,  y  en  una  órbita  tan  poco  dis¬ 
tante  ,  que  reflede  ácia  nosotros  mas  luz* 
que  nos  embian  todas  las  Estrellas  juntas  ,  con 
ser  otros  tantos  Soles.  Los  Philosophos  tienen 
algunas  veces  lastima  del  vulgo  ,  porque  no 
conoce  ni  la  magnitud  de  las  Estrellas  ,  ni  la 
pequeñéz  de  la  Luna.  Pero  á  la  verdad  ,  los 
Philosophos  que  consideráran  solo  la  magni¬ 
tud  absoluta  de  estos  cuerpos ,  estarían  aun  mas 
ciegos  que  el  vulgo  mismo  ,  que  lloran.  La 
razón  es  manifiesta  ,  pues  aunque  es  verdad, 
que  el  vulgo  ignora  la  magnitud  que  tiene  la 
Luna  en  sí ,  no  lo  es  menos  el  que  esta  noticia 
le  es  muy  poco  necesaria  ,  supuesto  que  la 
conoce  como  una  antorcha  ,  que  sobrepuja  á 
todas  las  Estrellas  en  claridad.  Y  este  es  el  bien 
que  se  propuso  el  Criador  ,  disponiendo  los 
respetos ,  y  relaciones ,  que  guardan  entre  sí, 
y  para  con  los  hombres  estos  cuerpos.  De  tal 
manera  colocó  lejos  de  nosotros  las  Estrellas, 
ó  á  nosotros  tan  distantes  de  ellas ,  que  la  no¬ 
che  ,  de  que  tenemos  necesidad  ,  no  padece 
nada ,  ni  deja  de  serlo  por  el  resplandor  que 
tienen  ;  y  al  mismo  tiempo  ordenó  á  la  Luna, 
poniéndonosla  tan  cerca  ,  que  sirva  de  un 
espejo  magnifico,  que  nos  represente  ,  entre  las 
tinieblas  de  la  noche ,  al  Sol ,  que  se  nos  había 
como  perdido  ,  poniéndonos  á  la  vista  tanta 
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parte  de  siis  luces.  Es  verdad ,  que  el  camino,  que 
conduce á  este  espejo,  colocado  sucesivamente 
al  rededor  de  la  Tierra,  fué  arreglado  por  órbi¬ 
tas  ,  y  lineas ,  yá  mas  altas  ,  y  yá  mas  bajas ,  con 
una  irregularidad  aparente.  Pero  estas  alturas, 
máximas  distancias  ,  ó  apogeos,  con  que  se  ale¬ 
ja  de  nosotros  ,  están  limitadas ,  y  son  causa  de 
que  la  Luna  rara  vez  se  hálle  en  unaexaóla  con- 
jucion,  ó  en  una  oposición  total;  esto  es,  deque  ra¬ 
ra  vez  estémos  privados  totalmente  de.  luz  ,  por 
la  interposición  ,  ó  colocación  en  linea  reda  cen¬ 
tral  ,  ó  casi  central  de  los  tres  cuerpos  (**)  Lu¬ 
nar  ,  Solar ,  y  Terrestre ;  siendo  asi  ,  que  si  el 
curso  de  la  Luna  hubiera  sido  mas  uniforme, 
tendríamos  todos  los  años  otros  tantos  eclypses 
de  Luna ,  quantas  son  las  oposiciones;  esto  es, 
doce ,  y  del  mismo  modo  en  las  conjunciones 
doce  eclypses  de  Sol.  Pero  veamos  todavía  bene¬ 
ficios  mas  notables, y  manifiestos. 

Quiere  el  hombre  ponerse  en  camino  an¬ 
tes  del  dia ,  ó  prolongar  la  jornada  después  de 
ponerse  el  Sol  ?  Pues  yá  se  le  viene  á  ofrecer  el 
primer  quarto  de  Luna ,  para  servirle  de  guia, 
y  alumbrarle  luego  al  punto  que  se  le  retire  el 
Sol.  Y  del  mismo  modo  madruga  el  ultimo 
quarto  de  la  Luna  misma ,  previniendo ,  y  ade¬ 
lantándose  por  muchas  horas  á  la  Aurora  ,  para 
darle  luz  al  caminante  ,  é  impedir  los  errores, 

ó 

(*■*)  Planetas  dice  M.  Pinche  ,  y  traduce  el  Italiano  ,  contando  á 
la  Tierra  como  uno  de  ellos»  como  consecuencia  del  movimiento  de 
la  Tierra. 
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ó  tropiezos  de  sus  jornadas.  Si  guarda  su  viage 
para  el  tiempo  el  Plenilunio ,  le  dá,  por  decir¬ 
lo  asi ,  dias  de  veinte  y  quatro  horas  consecuti¬ 
vas  ,  alumbrándole  sin  interrupción  alguna.  Con 
esta  ayuda  se  libra  de  los  calores  del  Verano ,  y 
egecuta,yse  desembaraza  con  total  seguridad 
de  todo  quanto  le  importa. 

Pero  no  hubiera  sido  mas  conveniente  una 
noche  siempre  clara  ?  No  por  cierto  :  Dios 
une,  y  concilia  muchas  utilidades  en  sola  una 
obra  ,  de  manera ,  que  la  diversidad  de  los  ser¬ 
vicios  añade  un  nuevo  realce  á  la  excelencia  de 
sus  dones.  No  es  solo  el  destino  de  la  Luna  sua¬ 
vizar  la  tristeza  de  la  noche  por  medio  de  una 
luz  ,  que ,  ó  prolonga ,  ó  hace  veces  de  la  del 
Sol :  es  también  un  verdadero  Ministro ,  ó  Sa¬ 
télite  ,  colocado  cerca  del  Palacio  del  hombre, 
al  mismo  tiempo  que  tiene  el  cargo  de  ocupar 
sucesivamente  diferentes  puestos  ,  para  dárle 
en  cada  uno  de  ellos  un  nuevo  aviso ,  y  una 
nueva  señal  de  servidumbre.  El  Sol  se  puso  en 
el  Cielo  para  que  nos  dirigiese  ,  y  regláse  el 
orden  del  cultivo  de  los  campos  ,  por  medio 
de  su  rebolucion  annual.  Peró  la  Luna ,  dando 
al  rededor  de  nosotros  una  buelta  semejante 
en  espacio  de  veinte  y  nueve  dias ,  y  mudando 
con  regularidad  de  figura  en  .los  quatro  quar¬ 
tos  de  su  carrera  ,  nos  sirve  para  arreglar  el 
orden  civil  ,  y  los  negocios  comunes  de  la 
sociedad.  Ella  enciende  *  y  muestra  á  todos  los 
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Pueblos  del  Mundo  un  farol ,  que  de  siete  ea 
siete  dias  toma  una  figura  absolutamente  nue¬ 
va  ,  ofreciéndoles  á  los  hombres  divisiones  có¬ 
modas  ,  duraciones  regulares ,  breves  ,  y  á  pro¬ 
posito  para  determinar  el  principio  ,  y  fia  de 
las  operaciones  de  cada  cosa  en  particular.  Por 
esta  causa  vémos ,  que  los  Hebréos,  los  Grie¬ 
gos  ,  los  Romanos ,  y  generalmente  todos  los 
Antiguos ,  se  juntaban  en  el  tiempo  de  Novi¬ 
lunio  ,  para  cumplir  las  obligaciones  ,  que  su 
piedad  ,  y  reconocimiento  les  inspiraban*  Este 
dia  quedaban  avisados  de  quanto  les  podia  ser 
mas  importante  en  la  duración  del  mes  imme¬ 
diate  ,  en  cuya  mitad  los  bolvia  segunda  vez  á 
juntar  el  Plenilunio  ,  y  los  otros  dos  quartos  de 
Lu  na  también  servían  de  términos  para  guiarlos 
en  las  determinaciones  particulares,  que  pudie¬ 
sen  ocurrir. 

Aun  el  dia  de  oy  los  Turcos ,  los  Arabes, 
los  Moros ,  muchos  Americanos ,  y  otra  mul¬ 
titud  de  Naciones  reducen  todo  el  orden  de  su 
Kalendario  al  Novilunio  ,  y  a  las  demas 
phases  con  que  se  manifiesta  este  Astro.  No 
porque  nos  descuídémos  nosotros  en  pensar  ,  y 
agradecer  la  utilidad  que  nos  trahe  ,  deja  de 
servirnos  del  mismo  modo  ,  y  sin  inter¬ 
misión  alguna.  Los  cálculos  comodos  ,  que 
Astrónomos  sábios  ponen  annualmente  en 
nuestras  ma  nos  ,  nos  eximen  de  toda  obser¬ 
vación  ,  y  c  uidado  ,  pero  sus  Kalendarios  ,  y 
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Ephemerlues  ,  con  que  absolutamente  nos  go¬ 
bernamos  ,  están  arreglados  por  medio  de  la 
observación  del  curso  ,  y  rebolticion  de  la  Lu¬ 
na.  Están  ajustados  de  antemano  á  los  avisos, 
que  nunca  dejará  de  dárnos  este  Satélite  vigi¬ 
lante,  hasta  que  el  que  le  ha  puesto  en  veía 
por  nuestra  causa ,  juzgue  á  proposito  mudar  sus 
operaciones ,  mudando  al  mismo  tiempo  el  es¬ 
tado  del  hombre ,  á  cuyo  servicio  le  habia  des¬ 
tinado  desde  el  principio  del  Mundo. 


EL  CREPUSCULO, 

Y  EL  AZUL  CELESTE. 

CONVERSACION  QUARTA. 


UNA  feble  claridad  empieza  á  emblanque¬ 
cer  ,  y  alumbrar  el  Horizonte  ;  yá  des¬ 
cubrimos  la  luz ,  mucho  antes  que  el  Sol ,  que 
nos  la  embia ,  llegue  á  tocar  las  orillas  de  la 
mitad  del  Cielo ,  que  descubrimos.  Es  cosa 
digna  por  cierto  de  que  nos  sorprenda  este 
orden  de  la  Naturaleza ,  porque  á  la  luz  no  la 
vémos  sino  por  los  rayos ,  que  llegan  de  ella 
a  nuestros  ojos.  Y  estando  el  Sol  en  una  parte 
del  Cielo  oculta  para  nosotros,  pues  se  halla 
Tom.  VIL  G  to- 
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todavía  debajo  de  la  otra  mitad  de  la  Tierra, 
no  puede  ,  al  parecer  ,  embiarnos  rayo  alguno, 
que  nos  alumbre.  No  hay  duda  puede  hacer 
deslizar  muchos  de  ellos  por  la  extremidad  de 
la  Tierra  ,  que  termina  nuestra  vista ;  pero  en 
este  caso  irán  á  parar  al  Cielo  ,  como  huyendo 
de  nosotros.  Pero  no  obstante  ,  si  en  los  es¬ 
pacios  que  atraviesan  ,  encontráran  un  cuer¬ 
po  mazizo  ,  qual  es  el  de  la  Luna  ,  ó  algún 
otro  Planeta ,  padecerían  reflexion  ,  como  en 
un  espejo  ,  y  por  consiguiente  sería  la  luz  re¬ 
chazada  ácia  nosotros  ,  y  vendría  á  nuestra  vi¬ 
vienda  mucha  parte  de  esos  rayos ,  que  nos 
huyen  ,  quando  sin  la  ayuda  de  una  superficie, 
ó  cuerpo  opaco  ,  y  capáz  de  refle&irlos ,  pa¬ 
sarán  sin  ser  vistos ,  y  los  perderemos  absoluta¬ 
mente  todos.  Habrá  ,  por  ventura ,  en  la  Natu¬ 
raleza  algún  cuerpo  destinado  para  hacernos 
éste  servicio  ?  A  la  verdad ,  si  es  caso  que  se  en¬ 
cuentra  el  Artifice  que  le  hizo ,  quanto  mas 
esconde  su  mano,  y  quanto  es  cierto  ,  que  no 
vémos ,  ni  distinguimos  tal  cuerpo  ,  su  utilidad 
será  otro  tanto  mas  obligatoria  ,  quanto  se  sabe 
que  somos  los  hombres  por  quienes  obra  de 
esta  manera ,  y  por  quienes  tomó  esta  precaución 
solamente. 

Aqui ,  V.  m.  Caballero ,  traherá  á  la  memo¬ 
ria  lo  que  en  otro  tiempo  notamos  en  la  At- 
mosphera  }  esto  es ,  en  esta  masa  de  agua  lige¬ 
ra  3  y  de  ayre  grosero ,  y  pesado  ,  de  que  Dios 

ro- 
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rodeó  toda  la  Tierra.  Tampoco  ignora  V.  m.  Se¬ 
ñor  mió  ,  que  la  colima  de  ayre  ,  que  mantie¬ 
ne  el  azogue  á  veinte  y  siete  pulgadas  de  altu¬ 
ra  al  pie  de  una  montaña  ,  le  deja  bajar  hasta 
veinte  y  cinco,  veinte  y  quatro,  y  veinte  y  tres 
pulgadas  ,  ó  mas  ,  al  paso  que  se  le  vá  acercan¬ 
do  á  la  cima.  De  aqui  se  infiere ,  que  la  presión 
es  otro  tanto  mas  débil ,  quanto  la  coluna  se 
acorta ,  y  haciendo  juicio  ,  ó  formando  el  cóm¬ 
puto  de  la  razón  que  tendrán  veinte  y  siete 
pulgadas  á  toda  la  altura  de  la  Atmosphera, 
por  la  razón  que  dos ,  ó  tres  pulgadas  tienen  á 
dos ,  ó  tres  quartos  de  legua ,  que  es  la  altura 
de  que  la  Atmosphera  se  halla  disminuida  en 
la  cumbre  de  nuestros  mas  altos  Montes  ,  se  ha 
hallado  ,  por  medio  de  un  cálculo  muy  senci¬ 
llo  ,  que  la  altura  de  la  Atmosphera  llegará  á 
ser  de  veinte  leguas.  No  obstante  nos  persua¬ 
den  diversas  experiencias  ,  que  puede  tener  este 
cuerpo  incomparablemente  mayor  altura ,  y 
extension  ,  que  la  que  ordinariamente  se  le 
atribuye  ;  y  asimismo  se  sabe  ,  por  medio  de 
pruebas  que  lo  evidencian  ,  que  varía  según  los 
grados  de  calor ,  frió ,  viento ,  intemperie  ,  ó 
calma ,  que  se  hacen  sentir ,  y  experimentan  en 
dicho  cuerpo.  En  este  basto  receptáculo  ,  ó 
estanque  de  aguas  rarificadas ,  de  ayre  capáz  de 
compresión  ,  de  aceytes  atenuados  ,  de  sales 
bolatiles  ,  y  otros  elementos  prudentemente 
mezclados ,  es  donde  en  otra  ocasión  encon— 
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tramos  el  origen  del  curso  perpetuo  de  las  fuen¬ 
tes  ,  el  principio  de  la  nutrición  de  los  animales, 
y  plantas,  el  transporte  de  los  olores  ,  origen  de 
ios  sabores,  y  otros  muchos  beneficios  de  no 
menor  importancia. 

Prescindimos  con  todo  eso  por  aora  de  to¬ 
dos  esos  diferentes  cuerpos  ,  que  vagan  en  la  At- 
mosphera  ,  pues  no  es  ésta  al  presente  nuestra 
mira.  En  lo  que  aora  es  menester  detenernos ,  es 
en  el  artificio  mismo  de  la  Atmosphera ,  si  que¬ 
remos  comprchender  con  alguna  exaditud  ,  no 
solo  el  principio ,  y  progresos  del  crepúsculo, 
sino  también  el  maravilloso  orden  de  toda  la 
Naturaleza. 

La  Atmosphera  está  de  tal  manera  dispues¬ 
ta  sobre  nosotros  ,  que ,  á  pesar  de  lo  grueso 
de  su  masa  ,  nos  permite  la  vista  de  los  hermo¬ 
sos  Astros ,  que  brillan  á  grande  distancia  nues¬ 
tra  ;  y  al  mismo  tiempo ,  á  pesar  de  su  transpa¬ 
rencia  ,  tuerce  ,  y  une  sobre  nosotros  infinita 
multitud  de  rayos  ,  de  que  estañamos  privados 
sin  ella. 

Todo  rayo ,  ó  toda  masa  de  luz  ,  que  cae 
directamente ,  y  á  plomo  sobre  la  Atmosphe¬ 
ra  ,  entra  en  ella  sin  impedimento  alguno ,  y  baja 
hasta  la  Tierra  por  la  misma  linea  que  trahe ;  pe¬ 
ro  de  todos  los  rayos ,  que  bajan  con  mayor ,  ó 
menor  obliquidad ,  unos  admite ,  otros  rechaza. 
Quando  el  Sol  dista  todavia  mas  de  diez  y  ocho 
'grados  de  la  linea,  que  nos  describe  el  Horizon¬ 
te 
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te  en  el  Cielo ,  todos  los  rayos  llegan  ,  y  se  pre¬ 
sentan  en  la  Atmosphera  tan  de  lado ,  y  al  sos- 
layo ,  que  en  lugar  de  entrar  en  ella ,  se  apar¬ 
tan  ,  y  pierden  en  la  extension  immensa  de  los 
Cielos  :  al  modo  que  la  piedrecita ,  ó  ^pizarra, 
que  inclinándose  arroja  un  niño  en  un  Rio,  ca¬ 
yendo  muy  obliquamente  sobre  la  superficie  del 
agua  ,  no  hace  sino  tocarla  por  encima  ,  y  cor¬ 
rer  á  la  flor  del  agua  ,  salta ,  y  se  buelve  á  caer, 
torna  á  lebantarse  ,  y  á  golpear  el  agua  ,  reite¬ 
rando  ,  aunque  con  menos  fuerza  ,  el  mismo 
juego  ,  y  obedeciendo  juntamente  á  la  impresión 
obliqua  que  recibió ,  y  al  peso  que  la  detiene ,  y 
abate. 

Pero  quando  el  Sol  llega  al  décimo  octa¬ 
vo  grado  cerca  de  la  orilla  del  Horizonte ,  ó  solos 
diez  y  ocho  grados  debajo  de  él ,  con  poca  dife¬ 
rencia  ,  ya  empieza  la  Atmosphera  á  admitir  los 
rayos  que  la  hieren  ,  y  la  golpéan.  Decimos  que 
con  poca  diferencia  ,  porque  no  son  siempre  los 
diez  y  ocho  grados  puntuales  el  punto  adonde 
llega  el  Sol  debajo  de  nuestro  Horizonte ,  quando 
nos  empieza  el  crepúsculo ,  porque  en  la  reali¬ 
dad  se  varía  algo  este  punto.  La  Atmosphera  se 
lebanta,  ó  baja  al  paso  que  se  dilata,  6  compri¬ 
me.  Si  la  rarifica  el  calor ,  está  mas  alta ;  y  el  Sol, 
aun  antes  de  llegar  al  décimo  oélavo  grado  de  la 
vecindad  de  nuestro  clima  ,  la  puede  hallar  con 
aquella  obliquidad  ,  en  que  yá  tienen  orden  los 
cuerpos  transparentes  de  dár  paso  libre  á  la  luz 
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Pero  si  por  el  contrario  comprime  el  frió  aque¬ 
llas  masas ,  ó  glóbulos ,  que  componen  la  Atmos- 
phera  ,  no  obstante  que  llegue  el  Sol  á  los  diez 
y  ocho  grados  cerca  de  nuestro  Horizonte  ,  no 
la  puede  penetrar  la  luz  ,  por  hallar  compsélasu 
-masa ,  y  mas  inferior  de  aquello  que  necesita  pa¬ 
ra  introducir  sus  luces.  La  obliquidad  es  mayor 
de  lo  que  conviene  ,  y  en  lugar  de  ser  admitidos 
sus  rayos,  buelven  rechazados  atrás  á  perderse  en 
esos  immensos  vacíos. 

En 


El  circulo  interior  v  ,  v  ,  representa  ai  globo  de 
de?1  pHnd-  la  Tierra.  El  exterior  i ,  i,  i,  representa  el  ayre  mas 
ios’  cfin  de  grueso ,  b  lo  inferior  de  la  Atmosphera,  que  circun- 
cuio?epUs  da  la  Tierra  immediatamente. 

Al  espacio  comprehendido  entre  los  dos  circuios, 
se  le  puede  llamar  la  Atmosphera,  la  qual  compone 
probablemente  la  parte  inferior  de  un  turbillón  de 
ether ,  o  de  materia  muy  fluida,  y  muy  extensa,  en 
que  es  llebada,  o  está  laTierra.  El  de  la  Luna  rueda 
acia  las  extremidades  del  nuestro ,  y  entrambos  son 
aparentemente  oprimidos, yá  mas,  ya  menos,  por  las 
espheras  de  los  Planetas  vecinos.  Para  entender  lo 
restante  de  la  figura,  basta  notar,  que  quando  la  luz 
pasa  de  un  elemento  mas  raro ,  como  el  ether  ,  o  el 
ayre  puro,  á  un  elemento  de  mayor  densidad  ,  co¬ 
mo  el  ayre  grueso,  se  doblega,  y  se  hunde  en  este, 
inclinándose  un  poco  acia  la  linea  perpendicular, 
que  se  puede  imaginar  desde  la  superficie  del  fluido 
al  centro.  AH  representa  el  Horizonte  para  la  vista 
colocada  en  A. 

S  ,  el  Sol  á  un  grado  debajo  del  Horizonte.  S,  C, 
rayo  que  encuentra  á  la  Atmosphera  en  el  punto  C, 
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En  vano  pretendiéramos  aqni  investigar, 
per  qué  una  superficie  transparente  ,  qual  es  el 
ay  re  que  nos  rodéa,  no  admite  ni  un  rayo  de 
quantos  la  embia  el  Sol ,  si  no  le  dirige  de  modo, 
que  forme  con  ella  un  ángulo  de  determinada 
medida.  Bástanos  conocer  por  la  experiencia  las 
ventajas,  y  utilidades,  que  de  este  orden  nos  pro¬ 
vienen  }  y  asi  en  esto ,  como  en  todas  las  demás 

co- 


y  que  entrando  en  ella  ,  se  dobla  ,  y  aparta  de  su 
camino  diredo,  acercándose  á  la  perpendicular  CT, 
de  suerte  ,  que  el  rayo  quebrado  se  confunde  por 
causa  de  este  doblez  con  la  linea  Horizontal  HA,  y 
hace  que  el  Sol  aparezca  ya  sobre  el  Horizonte, 
aunque  esté  todavía  debajo* 

SS  ,  el  Sol  debajo  del  Horizonte  a  18.  grados  de 
distancia.  El  rayo  SS,E, viene  á  dar  ala  Atmosphera 
al  punto  E:  y  en  lugar  de  continuar  directamente  su 
camino  acia  e,  se  ve  doblegado,  y  se  hunde  un  peco 
en  el  ayre  mas  grueso.  Después  de  la  interrupción 
recibida  en  E  va  este  rayo  directamente  á  dár  á  C, 
en  donde  la  linea  Horizontal  corta  ala  Atmosphera. 
Allí  el  rayo  EC  en  parte  se  pierde  en  el  Cielo  ,  en 
parte  es  reflexionado  ácia  lo  inferior  de  la  Atmos¬ 
phera,  y  débilmente  dirigido  á  la  vista  en  A.  El  rayo 
reflexionado  CA  ,  haciendo  el  ángulo  de  reflexion 
BCA  igual  al  ángulo  de  incidencia  ECF,  es  precisó 
que  sea  el  ultimo  que  se  vea  ,  pues  es  rasante  de  la 
Tierra ;  y  asimismo  qualquier  otro  rayo ,  que  venga 
del  Sol,  estando  este  Astro  á  mas  de  1  8.  grados  deba¬ 
jo  del  Horizonte  ,  es  necesario  que  sea  reflexionado 
por  encima  de  A  ,  y  que  la  vista  colocada  en  A  ñó 
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cosas ,  podemos  asegurar ,  y  tener  por  cierto ,  qtie 
no  es  la  Naturaleza  quien ,  poniéndose  en  orden, 
ha  añadido  alguna  hermosura  á  la  obra  de  Dios, 
sino  que  la  intención  misma  de  procurar  esta 
hermosura  ,  fué  quien  causó  ,  y  le  dió  principio 
al  orden,  y  constituyó  la  Naturaleza: prosigamos, 
pues,  nuestro  asunto.  Lúe- 

le  descubra.  Y  asi  el  rayo  SSECA  señala  el  fin  del 
crepúsculo. 

SSS  el  Sol  á  mas  de  1 8 .  grados  debajo  del  Hori¬ 
zonte. SSS,  L,rayo  que  vá  á  encontrar  á  la  Atmosphe- 
ra  en  el  punto  L.  En  dicha  Atmosphera  es  admitido 
en  parte:  lo  restante  es  reflexionado ,  y  se  pierde  en 
el  Cielo.  Lo  poco  que  de  este  rayo  entra  en  el  ayre 
grueso  en  L,  en  lugar  de  ir  directamente  á  1 ,  se  do¬ 
bla  un  poco,  rasa  la  tierra  en  I,  y  llega  á  E,  en  don¬ 
de  se  pierde  en  parte  en  el  Cielo  ,  y  en  parte  se  re¬ 
fiere  de  E  a  DC,  donde  llega  á  ser  enteramente  in¬ 
sensible  al  cabo  de  tantas  diminuciones,  y  no  puede 
principalmente  llegar  á  la  vista  en  A  ;  pues  siendo 
el  ángulo  de  reflexion  DEF  igual  al  ángulo  de  inci¬ 
dencia  LEM,  dirige  lo  restante  del  rayo  á  C,  y  no  á 
A.  Y  asi  la  luz  del  crepúsculo  es  invisible  ,  quando 
el  Sol  está  amas  de  1 8.  grados  debajo  del  Horizonte, 
y  este  punto  es  el  principio  ,  y  fin  del  crepúsculo. 

Hemos  hecho  aqui  los  ángulos  mucho  mayores  de 
lo  que  se  debe,  y  la  causa  de  esto  es  para  hacer  sen~ 
sible  el  efeCto  en  un  corto  espacio ;  porque  para  re¬ 
ducirlos  á  su  justa  medida  ,  hubiera  sido  necesario 
hacer  el  semidiámetro  AT  quarenta  veces  mayor  que 
la  altura  ABde  la  Atmosphera  ,  de  lo  que  resultaría 
una  figura  demasiado  grande  para  este  volumen. 
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Luego  que  los  rayos  de  luz  se  presentan 
en  el  grado  que  les  han  prescrito  ,  y  llaman, 
por  decirlo  asi,  á  las  puertas  de  la  Atmosphera, 

■  les  dá  entrada;  pero  doblándose,  y  refleótiendo 
en  ella.  Luego  al  punto  se  vén  torcidos,  é  incli¬ 
nados  ácia  la  Tierra ,  mucho  mas  abajo  que  lo 
fueran  á  seguir  la  linea  que  describían,  ó  la  direc¬ 
ción  de  su  entrada.  Es  regla  invariable  en  la  Na¬ 
turaleza  ,  que  quando  un  rayo  de  luz  pasa  obli- 
quamente  de  un  cuerpo  ,  ó  de  un  medio  trans¬ 
parente  a  otro  mas  denso,  como  del  ayre  al  agua, 
no  sigue  la  misma  linea  obliqua  con  que  llegó, 
sino  que  se  tuerce,  hundiéndose  un  poco  mas.  A 
su  tiempo  examinarémos  después  las  reglas ,  que 
>. modo  de  torcer, y  doblar  los  cuerpos, que 
pasan  de  un  medio  á  otro, observa  la  Naturaleza. 

Lo  que  aora  nos  proponémos ,  es  conocer  el  uso, 
y  efeélos  que  trahe  consigo. 

Todos  los  rayos  obliquos ,  que  pasan  del 
Cielo,  y  del  ayre  mas  leve ,  y  se  introducen  en  el 
ayre  denso  de  la  Atmosphera,  tuercen  el  paso,  y 
desamparan  su  primera  dirección ,  de  modo,  que 
con  el  doblez  que  forman ,  ván  á  dár  á  parage 
muy  diverso  de  aquel  á  donde  caminaban  antes,. 
Tuercense,  pues  ,  ácia  la  Tierra;  y  esto  es  lo  que 
empieza  á  alumbrar  ,  y  emblanquecer  nuestro 
Horizonte  ,  y  nuestro  Cielo  ,  mucho  antes  que  se  « 
nos  descubra  el  Sol. 

Pero  para  reglar  el  orden  de  los  crepuscu-  Reflexión 
los ,  no  basta  que  la  Atmosphera  doble;  y  tuerza  ^  '* luz' 
Torn.  VIL  H  ácia 
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ge ia  nuestro  clima  una  multitud  grande  de  ra¬ 
yos  ,  que  no  llegarían  á  nosotros  ,  si  siguieran  su 
primera  dirección^  es  también  necesario,  que 
haga  refleélir  continuamente  la  mayor  parte 
de  estos  rayos ,  y  de  hecho  no  caen  todos  so¬ 
bre  nosotros  ,  pues  los  mas  ván  á  dar  ,  y 
se  introducen  en  lo  profundo  del  ayre  denso 
que  nos  cubre  ,  y  tropezando  con  todos  los  ob¬ 
jetos  ,  quq  están  al  rededor ,  recaen,  y  reflejen 
acia  nosotros.  Esta  operación  ,  que  juntamen¬ 
te  con  la  refracción  ,  ó  dobléz  ,  que  forman  los 
rayos  ,  nos  embia  el  Alva  ,  causa  los  principios 
del  dia  ,  y  aun  le  conserva ,  y  mantiene  comu¬ 
nicándonos  su  belleza  ,  aun  quando.  el  Sol 
se  halla  en  la  mayor  altura ,  y  vibra  desde  lo 
mas  elevado  todos  sus  incendios  sobre  noso¬ 
tros.  La  Tierra  ,  que  los  recibe  ,  los  refleje 
por  todas  partes  ;  y  bolviendo  á  subir  á  la  At- 
mosphera  ,  nos  buelve  ésta  á  embiar  de  nuevo 
la  mejor  parte  de  todos  ellos.  Asi  redobla  el 
#  servicio  que  nos  hace  ,  y  mantiene  al  rededor 
de  nosotros  ,  por  este  medio  ,  el  calor  que  nos 
vivifica, y  es  el  alma  de  la  Naturaleza,  juntamen¬ 
te  con  este  esplendor  ,  que  pone  á  nuestra  vista 
la  hermosura  de  toda  ella. 

Atmosphe-  Que  la  Atmosphera  cause  el  calor, es  evi- 
m  del  dencia  ^  pues  junta  innumerables  rayos ,  cuya 

reunion  ,  yá  mayor  ,  y  yá  menor  ,  es  la  me¬ 
dida  del  calor ,  ó  del  frió  que  sentimos.  Vinien¬ 
do  á  ser  de  este  modo  la  Atmosphera  para  el 

hom- 
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hombre  una  delicada  Cubierta  ,  que  sin  hacerle 
sentir  ,  ni  traher  Consigo  pesadéz  alguna,  man¬ 
tiene  en  su  circuito  este  calor  vivificante,  siem¬ 
pre  pronto  á  disiparse  i  á  no  hallar  el  benéfico 
toldo  ,  que  le  conserva. 

No  es  menos  cierto  ,  que  la  Atmosphera 
causa, y  mantiene  al  mismo  tiempo  al  rededor  de 
nosotros  este  dia  vivo,  claro, y  universal,  que  nos 
descubre  totalmente  nuestra  morada,  y  que  aun¬ 
que  parezca  una  como  Consequencia  necesaria 
de  la  irradiación  del  Sol  sobre  la  Atmosphera, 
á  la  verdad,  es  obra  de  ésta,  y  no  producción  det 
Sol  mismo.  Acaso  os  parecerá  paradoja  lo  que 
digo ;  porque  si  es  la  Atmosphera  la  que  causa 
propriamente  el  dia  ,  reuniendo  sobre  nosotros 
los  rayos ,  qué  la  embia  el  Sol,  supongamos,  di¬ 
réis  ,  que  nos  faltáse  la  Atmosphera  un  dia ,  ó 
que  por  un  momento  siquiera  se  destruyese ;  en 
este  caso  se  podría  vér  al  Sol  >  sin  que  fuese  para 
nosotros  de  dia. 

Luego  el  Padre  del  dia  no  será  el  Sol.  Ad¬ 
mito  la  suposición.  Yá  está  retirada  la  Atmos¬ 
phera, y  la  Tierra  descubiertamente  á  su  vista  sin 
toldo  que  la  cubra,  sin  ayre  *  ni  cuerpo  alguno 
que  se  interponga. 

Pues  yá  ,  aunque  saiga  sobre  nuestro  Ho¬ 
rizonte  el  Sol ,  no  se  verá  precedido  de  la  me¬ 
nor  luz ,  ni  habrá  sido  crepúsculo  alguno  pre¬ 
cursor  suyo :  no  le  habrá  anunciado  la  Auro¬ 
ra  ,  ni  habrá  amanecido  el  Alva  :  pues  no  se 
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halla  cuerpo  alguno ,  que  haga  reífcélir  ,  6  bol- 
ver  ácia  nosotros  el  menor  de  ios  rayos 
cbliquos  que  arroja.  Según  esto  ,  hasta  el  pun¬ 
to  mismo  de  su  Oriente  nos  cubren  espesas  ti¬ 
nieblas.  Sale  ,  pues  ,  prontamente  de  debajo 
del  Horizonte  el  Sol ,  y  se  manifiesta  del  mismo 
modo  ,  que  estará  en  medio  de  su  carrera. 
En  nada  mudará  sus  apariencias  ,  hasta  el  mo¬ 
mento  mismo  de  su  Ocaso ,  el  qual  será  para 
nosotros  tan  tenebroso  ,  quanto  el  medio  de 
lina  tloche  la  mas  sombría.  Es  verdad  ,  que  he¬ 
rirá  el  Sol  ,  aun  entonces  ,  nuestra  vista  con 
nn  resplandor  muy  vivo  ;  pero  en  la  suposición 
de  estár  suprimida  la  Atmosphera ,  se  semejará 
aquel  Astro  á  un  fuego  hermoso  ,  que  viéra¬ 
mos  por  la  noche  en  una  espaciosa ,  y  dilatada 
campiña.  Será  de  día  ,  si  asi  lo  queréis  ,  supues¬ 
to  que  vémos  al  Sol  ,  y  los  objetos  que  es¬ 
tán  cerca  de  nuestra  vista  ;  pero  los  ra¬ 
yos  ,  que  caen  en  parages  algo  distantes  ,  se 
pierden  en  la  basta  extension  del  Cielo  ,  sin  es¬ 
peranza  de  bolver  mas  á  nosotros  }  y  como 
los  parages  distantes  no  se  perciben  en  este  ca¬ 
so  ,  no  obstante  el  fuego  brillante  del  Sol ,  nos 
dura  ,  y  cerca  la  noche.  Porque  en  lugar  de 
la  blancura  ,  que  constituye  al  dia ,  y  desem- 
buelve  la  Naturaleza  ,  tributando  claridad  al 
azul  celeste  ,  que  vémos  ,  y  color  á  todo  el 
Horizonte  ,  que  habitamos  ,  solo  hallamos  una 
profunda  obscuridad  ,  y  un  abismo  de  tinieblas, 

en 
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donde  los  rayos  del  Sol  nada  encuentran  ,  que 
nos  los  pueda  bolver  á  embiar  á  la  vista.  Es  ver¬ 
dad, que  aparecerá  aumentando  el  numero  de  ob¬ 
jetos  celestes ,  y  que  distinguirémos  las  Estrellas 
tanto  como  distinguimos  al  Sol. 

Pero  esto  es  nueva  prueba  ,  de  que  no  hay 
dia  en  faltando  la  Atmosphera  ,  pues  solo  ella 
fortifica  la  luz  del  Sol,  multiplicand©  la  reflexion 
de  la  luz  en  tanto  grado  ,  que  borra  la  de  tedas 
las-  Estrellas.  Doy  que  llegue,  si  os  parece,  el  Sol 
á  estar  perpendicular  sobre  nosotros ;  pongase 
en  nuestro  Zenith  :  todavia ,  por  falta  de  Atmos¬ 
phera  ,  nos  continua  una  noche  ,  que  solo  se 
distinguirá  de  la  nuestra  en  que  las  antorchas* 
que  iluminan  á  ésta  ,  ruedan  por  un  azul ,  que 
causa  alegria  ,  quando  aniquilada  ,  y  deshecha  la 
Atmosphera  ,  parecerían  como  clavadas-  á  unas 
espantosas  bayetas ,  que  entapizaran  de  luto  el 
Universo. 

Quizá  no  concebiréis  claramente  por  qué 
causa  la  pérdida  de  la  Atmosphera  trahería  con¬ 
sigo  la  de  ese  azul  hermoso  ,  que  sirve  de 
adorno  al  Cielo ,  y  de  alegría  á  la  Tierra.  Pero 
<erá  fácil  conseguir  una  idéa  justa  ,  y  propor¬ 
cionada  ,  trayendo  á  la  memoria  la  prodigiosa 
cantidad  de  agua  rarificada ,  que  hay  desde  la 
superficie  de  la  Tierra  hasta  lo  mas  alto  de  la 
Atmosphera  ,  manteniéndose  en  ella  como  un 
fluido  ,  que  busca  siempre  su  equilibrio.  Nunca 
hay  mas  agua  en  la  Atmosphera  que  en  los 
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dias  mas  hermosos  ,  y  serenos  del  Verano 
quando  no  registramos  vapores ,  ni  nube  algu¬ 
na.  De  modo ,  que  aunque  no  percibamos  con 
los  sentidos  estas  aguas  celestes  ,  ó  superiores 
aun  á  la  region  de  las  nubes :  debe  nuestra  ra¬ 
zón  reconocer  ,  y  confesar  su  existencia  ,  y  las 
operaciones  de  la  misma  Naturaleza  nos  con¬ 
vencen  de  ello  ,  concordando  con  la  narrativa 
del  Legislador  de  los  Hebréos  que  había 
aprendido  esta  division  de  las  aguas  en  la  es¬ 
cuela  del  Autor  mismo  de  la  Naturaleza.  Con¬ 
tra  este  conjuntó  ,  pues ,  de  aguas  ligeras  ,  y  ra¬ 
refagas  ,  suspensas  siempre  sobre  nosotros ,  ván 
á  dár  todos  los  rayos ,  que  reflecten  en  la  su¬ 
perficie  de  la  Tierra  ,  bol  viéndolos  después  á 
embiar  de  nuevo  ácia  nosotros  la  Átmospera 
por  todas  partes ,  y  de  todos  modos.  Siendo 
esta  masa  de  aguas  ligeras ,  y  delicadas  >  que  nos 
rodéan ,  ún  cuerpo  simple  ,  y  uniforme  en  toda 
la  extension  que  tiene ,  es  consequencia  necesa¬ 
ria  >  que  su  color  sea  siempre  simple ,  y  siempre 
único.  Á  su  tiempo  verémos  én  está  Obra  ,  que 
los  rayos  de  luz  de  toda  especie,  que  son  embia- 
dos  de  nuevo  por  la  Atmosphera  á  qualquier 
cuerpo ,  forman  en  él  y  á  causa  de  su  reunion  ,  el 
color  blanco. 

Asimismo  sabrémos  que  esos  immensos 
espacios  ,  que  se  estienden  hasta  las  Estrellas,  nos 
deben  parecer  negros  ,  por  no  refie&ir  ácia 
nosotros  luz  alguna.  Pues  este  negro  9  y  este 

blan- 
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blanco  son  los  que  concurren  á  formar  el  azuí 
celeste  ,  de  que  hablamos.  Y  asi ,  una  de  las  uti¬ 
lidades,  grandes  con  que  Dios  nos  ha  favoreci¬ 
do  ,  rodeando  coa  la  Atmosphera  toda  nuestra 
morada ,  es  la  conversion  de  una  negrura  uni¬ 
versal  ,  que  nos  entristeciera  ,  en  un  azul  uni¬ 
versal  ,  que  nos  divierte  ,  y  alivia.  Si  vémos 
variar  alguna,  cosa  en  el  color  á  este  azul  her¬ 
moso,  apareciendo ,  yá  mas  claro  ,  y  ya  mas 
obscuro  ,  la  causa  es  la  mayor  ,  0  menor  canti¬ 
dad  de  luz,  que  arroja  el  Sol  en  las  aguas.,  de  la 
Atmosphera  ,  siguiendo  siempre  el  coloría  pro¬ 
porción  de  la  luz  ,  según  se  acerca ,  ó  aleja  el. 
Sol.. 

Pues  qué!  Esta  bobeda  azul;,  que  confun¬ 
dimos  con.  el  Cielo  estrellado  ,  no  es  sino  un 
poco  de  ay  re ,  y  agua  ?  Lo  que  tenemos  por 
Cielo  ,  no  es  sino  una  capa  echada,  ó  un,  tol¬ 
do  es  ten  dido  muy  de  cerca  al  rededor  de  la 
Tierra?  No  ,  no  es  sino,  eso;  y  no  obstante  es 
una  maravilla  ,  que  exige  de  nosotros  algo  mas 
que  la  admiración..  Es  una  prueba  clara  de  que 
los  hombres  somos  el  objeto  de  las  tiernas 
complacencias,  del  Criador..  Bien  poca  cosa  son 
en  sí ,  á  la  verdad  ,  varios  globulitos  de  ay  re,  y 
de  agua ;  pero  la  mano  ,  que  con  tanto  arte, 
y  cuidado,  los  colocó  sobre  nosotros  ,  lo  hizo 
con  tanto  esmero ,  para  que  no  nos  fuese  inútil 
el  servicio  de  su.  Sol ,  y  sus,  Estrellas.  El  Cria¬ 
dor  hermosea ,  y  enriquece  quanto  quiere ,  au- 

men- 
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menta,  ó  disminuye  la  belleza  de  las  cosas  qüe 
hizo  ,  según  la  proporción  que  le  agrada.  ¥ 
asi  ,  estas  gotas  de  agua  ,  estos  globulitos  de 
ayre  ,  vienen  á  ser  en  sus  manos  un  manantial 
de  gloria ,  y  de  bienes.  De  esos  glóbulos  ,  y 
gotas  saca  los  crepúsculos  ,  que  con  tanta  utili¬ 
dad  preparan  nuestra  vista  á  la  recepción  del  dia 
claro.  De  esto  mismo  saca  la  luz  del  Al  va  ,  y 
el  resplandor  de  la  Aurora.  De  esto  hace  que 
provenga  el  esplendor  del  dia  ,  que  aun  el  Sol 
mismo  no  pudiera  dárnos.  Obliga  a  que  esos 
glóbulos ,  y  gotas  mismas  sirvan  para  el  aumen¬ 
to,  y  conservación  del  calor,  que  nutre  á  quanto 
respira,  De  ello  forma  una  bobeda  resplandecien¬ 
te  ,  que  por  todas  partes  alegra  la  vista  del 
hombre ,  y  que  viene  a  ser  el  techo  de  su  mo¬ 
rada. 

Bien  hubiera  podido  Dios  hacer  parda  ,  & 
negra  esta  bobeda  ^  pero  el  negro  es  un  color 
lúgubre  ,  que  llenara  de  tristeza  á  la  Naturaleza 
toda.  El  rojo  ,  y  el  blanco  tampoco  conve¬ 
nían  ,  pues  ofendieran  la  vista  con  su  viveza* 
El  dorado  ,  además  de  reservarse  para  la 
Aurora  ,  no  se  distinguirla  bastante  una  bobeda 
de  este  color ,  de  los  Astros  ,  que  habíamos  de 
vér  rodar  en  ella  los  hombres.  El  verde,  no  hay 
duda  ,  que  diera  ,  por  la  mucha  sympatía  ,  y 
agrado  ,  que  trabe  consigo ,  el  mayor  recreo  á 
nuestra  vista.,  y  todo  el  realce  necesario  a  esta 

hermosísima  bobeda  ¿  pero  Dios  reservo  este 
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Color  para  la  Tierra ,  para  adornar  nuestra  ca¬ 
sa.  Es  el  lucido  tapiz,  que  quiso  estender  de¬ 
bajo  de  nuestras  plantas.  El  azul  era  el  mas 
cómmodo ,  pues  no  trayendo  consigo  tristeza, 
ni  rusticidad  alguna ,  tiene  la  ventaja  de  acer¬ 
carse  al  color  de  los  Astros  ,  al  mismo  tiempo 
que  les  dá  á  todos  nueva  hermosura ,  y  realce. 

El  artificio  de  esta  bobeda  es  tal ,  y  tan  ma¬ 
ravilloso  ,  que  limitando  nuestra  vista  por  me¬ 
dio  de  su  densidad  v  conserva  con  todo  eso  la 
transparencia  suficiente  para  dár  paso  libre  á 
nuestros  ojos  hasta  las  Estrellas  mismas.  Aun¬ 
que  vecina  á  nosotros ,  compone  un  todo  con 
los  Astros ,  que  distan  de  ella  un  espacio  in¬ 
comprehensible  ,  viniendo  á  ser  de  este  modo 
para  los  hombres  la  trabazón  de  las  piezas  mas 
desunidas.  Pregunto ,  pues ,  á  todos  los  enten¬ 
dimientos  reCtos :  por  qué  causa  estendió  Dios 
ésta  Atmosphera  al  rededor  de  nosotros  ?  Mas 
al  punto  nos  responde  una  Philosophia  falsa, 
que  halla  en  esta  bobeda  el  sedimento  de  al¬ 
gún  turbillón  ,  y  juzgará  con  todo  eso ,  que  ha¬ 
lló  en  estas  heces  la  perfe&a  inteligencia.  Pero 
la  piedad  mas  instruida  vé  en  esto  lo  que  se 
viene  á  los  ojos ;  quiero  decir  ,  la  intención  ma¬ 
nifiesta  del  Criador  de  poner  al  hombre  en  po¬ 
sesión  de  toda  la  Naturaleza  ,  y  de  hacerle 
el  liberál ,  y  munifico  presente  de  un  mundo, 
que  crió  para  él ,  pues  es  el  único  espectador 
de  quanto  encierra.  > 

Torn.  VIL  I  Yo 
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Yo  por  mino  acierto á  apartar  lá  vista  Je 
esta  bobeda  luminosa  ,  qqe  me  admira ,  aun 
menos  por  su  magnificencia  ,  que  por  las  uti¬ 
lidades  que  me  franquéa ,  y  por  el  conjunto ,  y 
multitud  de  providencias  ,  que  por  su  medió 
se  tomaron  para  mí.  Pero  al  mismo  tiempo, 
que  de  pensamiento  en  pensamiento  sigo  el  or¬ 
den  de  las  cosas ,  que  son  capaces  de  originar 
las  primeras  luces  del  dia  ,  descubro  los  princi¬ 
pios  de  la  Aurora.  No  nos  dejemos  llebar  del 
gusto ,  que  nos  daría  el  examinar  esta  nueva  dei¬ 
co  ración  ,  sin  haber  observado  antes  el  fruto 
principal  que  hallamos  en  los  crepúsculos.  Este 
es  sin  duda  prolongar  el  dia  ,  para  que  pudiese 
prolongar  también  sus  viages  ,  y  trabájo  el 
hombre :  sin  olvidarse  la  mano  benéfica ,  que 
dispuso  los  crepúsculos ,  ó  aquella  suave  luz  que 
anuncia  el  dia ,  el  no  herir  nuestros  ojos  repen¬ 
tinamente  con  su  vivisima  luz ,  ni  sumergirnos 
en  las  tinieblas  de  la  noche ,  sin  habernos  pri¬ 
mero  dado  aviso. 

Pero  siendo  asi ,  que  los  crepúsculos  va¬ 
rían  desde  el  un  cabo  al  otro  del  año  ,  y  que 
ácia  los  Polos  son  mucho  mayores  ,  que  en  la 
Zona  Tórrida  ;  podrémos  hallar,  aun  en  esta 
variación  ,y  diferencia  ,  algún  artificio,  y  uti¬ 
lidad  ,  al  mismo  tiempo  que  descubrimos  la 
causa?  Veamoslo. 

Los  habitadores  de  la  Zona  Tórrida  vén 
subir  al  Sol  directamente  sobre  su  horizonte ,  y 

su- 
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sumergirse  debajo  del  emispherio  inferior,  se¬ 
gún  la  misma  dirección  ;  de  donde  proviene, 
que.  el  Sol  llega  muy  presto  al  décimo  oéiavo 
grado  de  su  descenso ,  y  los  deja  después  en  la 
mas  profunda  noche.  Por  el  contrario ,  arro¬ 
jando  obliquamente  sus  rayos  ácia  los  Polos, 
y  no  bajando  demasiado  debajo  de  los  hori¬ 
zontes  de  los  Pueblos  vecinos  de  aquellos  cli¬ 
mas  polares ,  se  sigue ,  que  sus  noches ,  aunque 
largas ,  están  casi  siempre  asistidas  ,  y  menos 
lóbregas  ,  por  razón  de  los  crepúsculos  ,  tal, 
que  de  alguna  manera  quedan  alumbradas  del 
Sol.  Por  el  contrario  ,  la  ausencia  de  la  luz  ,  y 
frescura  de  la  noche  ,  causa  alegria  á  los  que 
habitan  en  la  Zona  Tórrida,  alterados  con  los 
calores  del  dia.  Las  reliquias  de  una  luz,  casi 
continua ,  son  de  grande  estimación  ,  y  conve¬ 
niencia  para  los  Pueblos  próximos  á  los  Polos, 
ahorrándolos  unas  tinieblas  ,  que  llenarían  de 
infelicidad  su  vida.  De  tal  modo  ,  pues  ,  están 
repartidos  para  unos  ,  y  otros  los  crepúsculos, 
que  á  todos  les  sirven  de  alivio ,  favoreciéndose 
los  de  la  Zona  Tórrida  con  las  sombras  de  unos 
rayos,  que  amenazan  perpendiculares  ,  ó  casi 
perpendiculares,  á  sus  cabezas ,  y  librándose  los 
de  las  Regiones  polares ,  de  la  sombra  continua¬ 
da  ,  y  melancólica ,  con  una  Aurora  ,  que  casi 
sin  interrupción  alguna  les  asiste. 

Por  lo  que  mira  á  nosotros ,  que  distamos, 
con  corta  diferencia  ,  igualmente  de  los  que 
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habitan  la  Zona  Tórrida  ,  y  las  Zonas ,  ó  Re* 
giones  frías,  experimentamos  unos  crepúscu¬ 
los,  que  se  aumentan,  ó  disminuyen  casi  aí 
mismo  páso  que  los  dias.  A  primera  facie  pa¬ 
rece  ,  que  este  orden  nos  había  de  ser  fastidio¬ 
so,  pues  asi  como  nos  pasamos  sin  luz  ,  quando 
la  noche  es  muy  corta ,  nos  acomodaríamos  al 
contrario  de  muy  buena  gana  á  un  bello  cre¬ 
púsculo  ,  quando  son  muy  largas  las  noches. 
Pero  no  habría  cosa  mas  desordenada  ,  que  el 
mundo ,  si  éste  se  hubiera  de  gobernar,  ó  se  hu¬ 
biera  formado  según  el  discurso ,  y  placer  del 
hombre ,  al  mismo  páso  que  no  hay  cosa  mas 
regular ,  y  redámente  dispuesta  ,  que  lo  que 
Dios  ha  establecido ,  aun  quando  parece  con¬ 
trario  á  nuestros  pensamientos  ,  y  opuesto  á 
nuestros  deseos.  Haced  juicio  de  esta  verdad, 
por  la  economía  maravillosa  con  que  distribuyó 
los  crepúsculos,  no  obstante  que  aparece  en 
ellos  ,  que  podíamos  quejarnos  del  modo  con 
que  se  ordenaron. 

Las  noches  son  mas  largas ,  y  las  tinieblas 
mas  profundas ,  después  que  el  hombre  recogió 
yá  sus  cosechas.  La  Tierra  ,  que  las  franqueó, 
y  el  hombre  ,  que  la  cultivó  á  este  fin,  necesi¬ 
tan  de  reposo;  pues  y á  viene  el  Invierno  á  dár- 
le  al  uno ,  y  aí  otro  el  descanso ,  y  á  hacer, 
que  recobren  con  la  quietud  las  fuerzas  ,  que 
necesitan  para  bolver  á  emprender  presto  un 
nuevo  trabájo.  No  hay,  pues  ,  peligro  alguno- 
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én  que  se  aumente  ,  y  crezca  la  noche ,  quan- 
do  el  Labrador  está  tan  desocupado  como  la  Na¬ 
turaleza.  De  qué  utilidad  serían ,  pues  los  cre¬ 
púsculos  ,  mientras  el  hombre  reposa? 

Yá  irá  corriendo  poco  á  poco  la  noche  sus 
cortinas ,  y  le  dará  nuevos  grados  de  luz  al  hom¬ 
bre  :  conforme  crezca  la  necesidad  del  trabájo, 
crece  también  la  necesidad  de  que  se  ilumine  la 
noche.  Por  esta  causa,  y  como  si  estubiera  he¬ 
cha  cargo  de  los  trabajos  del  hombre ,  continua¬ 
rá  por  todo  el  Verano  en  prolongarle  el  crepús¬ 
culo  ,  aun  quando  ella  misma  empieza  á  au¬ 
mentarse  con  la  sensible  diminución  de  los  dias. 
Quando  los  calores  obligan  al  hombre  á  segar 
la  hierba ,  y  á  recoger  las  mieses ,  que  acabaron 
de  madurar  los  calores ,  le  combida  la  benigni¬ 
dad  de  la  noche  á  dejar  gran  parte  de  su  trabá- 
jo  para  aquel  tiempo ,  en  que  ella  viene  á  comu¬ 
nicarle  frescura ,  como  quien  teme  no  sea  que 
perezca  con  los  ardores  de  un  Sol  tan  vigoroso, 
y  ardiente. 

-  Para  favorecerle  ,  se  convierte  en  una  Au¬ 
rora  ,  que  casi  continuamente  le  alumbra.  Todo 
el  tiempo  del  calor  verá  resplandecer  el  hori¬ 
zonte  con  una  claridad ,  yá  mas,  yá  menos  viva, 
sin  interrupción  alguna  ,  repartiendo  este  cuida¬ 
do  para  servirle ,  por  la  tarde  el  lado  que  está 
entre  el  Norte,  y  Occidente,  y  por  la  mañana 
el  lado ,  ó  parte  de  Cielo ,  que  se  vé  entre  el 
Oriente,  y  el  Norte.  Con  este  auxilio'  verá  el 
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Labrador  ,  sin  particular  fatiga ,  la  manada,  (**) 
que  empuña  su  mano  ,  y  puede  vencer  la  hóz, 
al  mismo  tiempo  que  le  combida  un  zéphiro 
suave ,  ó  un  ayre  benigno!  perfeccionar  su  sie¬ 
ga,  sin  regarla  con  tántos  sudores.  El  Verano, 
que  hace  mas  cómmodos ,  y  seguros  sus  viages, 
y  que  le  facilita  la  pesca ,  y  el  comercio  hasta  los 
mas  escondidos ,  y  lejanos  Mares  del  Norte  ,  se 
acomoda  á  todas  sus  necesidades ,  y  le  dá  luz, 
del  modo  mas  obligatorio ,  y  con  el  mayor  si¬ 
lencio  ,  durante  sus  trabajos  nocturnos  ,  quando 
el  reposo ,  á  que  le  combida  el  calor  del  dia, 
le  obliga  á  velar  por  la  noche. 

Aqui ,  amado  Caballero  mió  ,  le  pregunta¬ 
ría  á  V.  m.  de  muy  buena  gana  acerca  de  los 
varios  modos  con  que  se  puede  estudiar  el  or¬ 
den  de  los  crepúsculos,  quál  preferiría,  si  le  die¬ 
sen  á  escoger.  No  digo  esto  porque  á  mí  me 
desagráde  alguno,  sino  porque  juzgo  licita  la 
demanda ,  y  V.  m.  me  ha  dado  derecho  para 
que  examíne  su  voluntad  ,  y  sondee  su  gusto. 
El  orden  de  los  crepúsculos  se  puede  estudiar, 
ó  como  lo  hace  un  Philosopho  ,  ó  como  mas 
sencillamente  lo  ejecuta  un  Labrador.  El  Phi¬ 
losopho  calcula  la  diferencia  que  hay  de  un 
dia  á  otro  en  la  luz  de  los  crepúsculos.  No 
dudo  ,  que  puede  traher  consigo  su  trabájo 
una  exactitud  ,  que  le  concilie  el  aplauso.  El 
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(**)  Asi  llaman  a  cada  puñado  de  la  hierba  »  paja  ,  b  mies,  que 
siegan. 
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labrador  do  hace  tanto;  pero  en  aquellos  ra¬ 
tos  ,  que  le  permite  respirar  su  trabájo ,  y  re¬ 
cobrar  el  aliento  ,  ¿pie  le  escasean  sus  fatigas, 
¿reflexiona ,  y  se  pára  á  considerar  tal  vez  el  ca¬ 
lor  ,  que  le  madura  sus  mieses  durante  el  dia ,  y 
la  suave,  y  moderada  luz ,  que  le  viene  á  ayu¬ 
dar  ,  como  un  Obrero  benigno ,  para  que  las  re¬ 
coja  ,  sin  tanto  afán ,  por  la  noche.  Le  mueve, 
y  le  arrebata  la  admiración  de  vér  concurrir  jun¬ 
tamente  la  luz,  y  el  fresco,  que  trahe  consigo 
la  noche ,  para  facilitarle  el  trabájo.  Descu¬ 
bre  en  este  bello  orden  la  intención  benigní¬ 
sima  del  Criador  ,  alabándole ,  y  tributándo¬ 
le  las  debidas  gracias  por  ello.  Entrambos  phi- 
losophan  á  su  modo.  Pero  si  el  primero  ha  mi¬ 
rado  solo  la  Atmosphera ,  en  que  se  forma  el 
crepúsculo ,  como  una  masa  de  polvo  ,  á  quien 
hizo  bajar  su  gravedad  al  rededor  del  Planeta; 
si  no  ha  visto ,  ni  adorado  la  mano  ,  que  regla, 
y  asegura  al  hombre  el  dia ,  poniéndole  su  ha¬ 
bitación  en  la  concabidad ,  y  bobeda  de  una  At* 
mosphera  ,  á  auál  de  nuestros  dos  Philosophies 
daréis  el  primer  lugar?  Quál  es  el  que  raciocina 
mejor?  Yo  sé  muy  bien,  que  estimáis  mucho 
los  cálculos ,  y  las  precisiones ;  pero  estoy  muy 
seguro  de  que  os  declararéis ,  con  todo  eso ,  por 
la  Philosophía  del  corazón. 
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LA  AURORA. 


CONVERSACION  QUINTA. 

EL  Cielo ,  y  la  Tierra  varían ,  y  en  cada 
momento  registramos  alguna  cosa  nue¬ 
va.  El  circulo ,  que  por  la  parte  Oriental  blan¬ 
queaba  el  azul  celeste  ,  se  lebanta  ,  se  ensancha* 
y  crece.  Los  objetos ,  que  apenas  podiamos  per- 
cebir  poco  há ,  los  empezamos  á  vér  claramen¬ 
te  :  yá  es  de  dia  ,  y  el  crepúsculo  ha  cedido  a  la. 
Aurora  su  lugar. 

*  Los  Poetas ,  que  no  han  hallado  medio 
más  á  proposito  para  agradarnos ,  que  el  de  sa¬ 
car  hermosas  pinturas  en  sus  versos ,  han  de¬ 
lineado  ,  y  propuesto  las  imágenes  mas  gallar¬ 
das  de  la  Aurora.  Hacenla  hija  del  ayre ,  dán¬ 
dole  el  titulo  al  mismo  tiempo  de  Precursora 
del  dia.  Con  este  titulo  la  suponen  encargada 
de  guardar  las  puertas  del  Oriente  :  de  modo, 
que  en  el  punto  de  tiempo  prescrito ,  y  deter¬ 
minado  ,  las  viene  á  abrir  con  dedos  de  Rosa. 
Delante  de  sí  dicen  ,  que  embia  los  Zéphiros, 
para  que  purifiquen  el  ayre  condensado  ,  y 

disipen  los  vapores  sombríos  ,  y  perjudiciales. 
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Por  quantos  parages  pasa,  y  se  deja  vér  ,  va 
(Jando  nueva  alma  a  las  plantas  ,  verdor  al 
campo,  y  hace  que  nazcan  las  flotes,  le  sal— 
gan  al  paso ,  y  le  sirvan  de  tapete.  En  todas  par¬ 
tes  esparce  gracias ,  difunde  alegría  ,  y  derrama 
gozo  con  la  novedad  del  dia ,  y  luz  que  con¬ 
duce. 

Estas  imaginaciones  Poéticas  no  dejan  de 
agradar  por  cierto ;  pero  aquellos  rasgos ,  y  pasa- 
ges  fabulosos,  que  añaden  á  sus  pinturas,  son  so¬ 
lamente  una  mascara ,  que  altéra  la  verdad ,  y 
afea  su  hermosura.  Dejémos,  pues ,  á  un  lado  es¬ 
ta  Aurora  Poética ,  y  registrémos  la  natural ,  que 
es  de  tanta  magestad ,  y  esplendor ,  que  no  nece¬ 
sita  ,  para  agradar ,  que  le  sobreañadan  galas,  ni 

que  le  finjan  adornos. 

La  Aurora  es  para  nosotros  una  creación 

del  todo  nueva  ,  por  decirlo  asi ,  y  tan  gratui¬ 
ta  ,  como  la  primera  creación.  Es  nueva ,  pues 
hace  que  el  Cielo,  y  la  Tierra  salgan  de  nuevo 
de  aquellas  tinieblas  profundas ,  que  nos  priva¬ 
ban  de  su  vista ,  y  de  su  uso,  como  si  ya  no  exis* 
tieran.  Y  aun  se  puede  decir  muy  bien  ,  que  el 
nacimiento  de  la  luz  es  mas  hermoso ,  y  mag¬ 
nifico  al  presente ,  que  en  el  instante  primero  de 
su  creación ,  pues  entonces  no  habia ,  ni  especta¬ 
dores,  ni  objetos  que  iluminar.  Es  verdad  ,  que 
la  Tierra  yá  estaba  hecha :  que  Dios  havia  for¬ 
mado  de  ella  materias  tan  diferentes  ;  orde¬ 
nado  ,  y  estendido  por  todas  partes  yariedad 
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de  masas ,  y  preparado  todos  los,  órganos  ne¬ 
cesarios..  Pero  todavía  faltaban,  los  animales,, 
no  existían  las  plantas  ,  y  carecía  la.  Tierra  de 
aquellas  obras ,  de  que  había  de  ser.  revestida,, 
y  adornada.  Sucesivamente,  fueron  aparecien¬ 
do  después  en  ella  por  espacio  de  muchos  dias,, 
y  al  paso  ,  que  gustaba,  el  Criador  de  reglar  su. 
sér ,  y  señalarles;lugar  i  no  se  habían  elevada 
las  aguas  de  la  Atmosphera  *  ni  condensado ,  y 
unido  las  del  Mar  ,  descendiendo  á  la  concha,, 
ó  cóncabo  profundo ,  en  que  residen  oy  dia. 
Todas  ocupaban  la  superficie  de  la  Tierra  ,  de 
modo,  que  ésta  ,  en  una  palabra  ,  estaba  en 
aquel  instante  sin  la  hermosura  ,  y  orden 
que  había  de  lograr  después*  Pero  el  dia  de  oy, 
quando  aparece  el  Al  va  disipando  las  negras; 
sombras  de  la  noche nos  descubre  una  Tierra, 
cubierta  de  bienes  ,  y  hermoseada  ,,  en:  favor 
nuestro  ,  con  los;  mas;  ricos  adornos  ,  y  con  los 
paramentos;  mas  bel'os.  De  un  golpe  nos  pone 
a  la,  vista  las  montañas  ,  con  las  selvas ,  y  ar¬ 
boles  gigantes,  que  las  coronan*  Descoge  las 
faldas  de.  los,  Montes  ,  con  las  viñas  ,  que  les 
sirven  de  tapices..  Descubre  las;  campiñas ,  con 
las  mieses ,,  que  las  cubren  ,  y  fecundan  y  Jos 
Prados  ,  con  los  Ríos  ,,  que  los  bañan*  Corre 
las.  cortinas  á  las;  Ciudades  :  hace  que  salgan 
di  la  obscuridad  los  chapiteles,  y  pyramides  de 
los  Templos  ,  los  Palacios,  magníficos  ,  ó  Quin¬ 
tas  de  los,  Señores,  y  las.  habitaciones,  del  vul¬ 
go* 
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gó,  esparcidas  en  las  llanuras,  y  acompañando 
su  soledad.  ■>  0  ’  1  * : 

-  Todas /  .estas  r  iquezas  las  teníamos  Como 
perdidas ,  en*  tanto  que  la  noche  nos  las  estaba 
haciendo  inútiles  con  sus  sombras.  Parecia ,  que 
nos  las  habia  robado ,  ó  reducido  á  la  nada  5  y 
como  no  tenemos  derecho  alguno  al  dia  ,  que 
nos  las  restituye  otra  vez ,  viene  á  ser  la  buelta 
de  la  Aurora  un  favor  ,  no  solo  tan  poco  me¬ 
recido  ,  como  el  beneficio  de  la  creación  ,  sino 
también  tan  nuevo  ,  magnifico  *  y  obligan-* 
te. 

Es  verdad ,  que  Dios  no  forma  yá  nuevos 
entes  en  el  mundo  material ;  y  este  es  el  senti¬ 
do  en  que  empezó  á  descansar.  Pero  al  modo 
que  nada  tubo  sér ,  sino  por  su  voluntad }  y  al 
modo  que  todo  dejaría  de  ser,  y  obrar,  si  qui¬ 
siera  que  se  acabáse  su  duración ,  y  paráse  su 
movimiento  ,  asi  también  es  cierto ,  y  Como  una 
consequencia  necesaria ,  que  tánto  obra  en  ca¬ 
da  momento  para  conservar  el  Universo  ,  quan¬ 
to  obraba  en  el  instante  primero  en  que  le  for¬ 
mó.  Entonces  quiso  dárle  el  sér ,  quiso  que  exis¬ 
tiese,  y  todavía  continua  en  querer  lo  mismo* 
Cada  dia  nuevo  es ,  á  la  verdad ,  un  dón  suyo,  tan 
libre ,  y  tan  gratuito ,  quanto  lo  fué  el  primero 
de  los  dias. 

Pero  acaso ,  me  podrá  preguntar  alguno, 
á  qué  fin  recurro  aquí  á  la  voluntad  de  Dios, 
quandosolo  se  trata  de  seguir  el  orden  de  la 
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Naturaleza?  Es  philosophar  (dirá)  muy  mal 
inquirir  intenciones ,  considerar  dones  ,  y  con¬ 
tarnos  nuevos  beneficios  en  la  venida  de  la 
Aurora,  quando  solo  es  el  principio  de  una 
rebolucion  nueva  del  Turbillón,  (**)  que  nos 
rodéa  :  solo  una  consequencia  simplicisima  de 
las  leyes  del  movimiento.  Es  verdad,  que  la  Au¬ 
rora  i  inmediatamente  es  efecto  del  movimiento, 
6  rebolucion  del  Universo  ;  pero  no  es  menos 
verdad ,  que  el  modo  con  que  hablan  los  Phy- 
sicos  á  cerca  del  movimiento,  puede  ser  muy  pe¬ 
ligroso  para  quien  escucha  sus  discursos ,  y  oye 
sus  lecciones.  Dán  lugar  á  los  Jovenes  para  que 
lo  truequen  todo ,  y  á  que  hagan  del  movimien¬ 
to ,  ó  de  la  Naturaleza,  un  Idolo ,  á  quien  ten¬ 
gan  en  lugar  de  Dios ,  y  á  quien  atribuyan  todas 
las  cosas ,  como  á  causa  necesaria.  De.  aqui  pro¬ 
viene,  que  juzgando  conocer  la  Naturaleza  mejor 
que  los  otros,  ni  conocen  á  Dios,  niá  su  obra, y 
en  lugar  de,  raciocinar ,  idolátran. 

En  efeéto ,  pues ,  qué  vienen  á  ser  el  mo¬ 
vimiento  ,  y  las  leyes  del  impulso  ?  El  movi¬ 
miento  no  es  ciertamente  ,  sino  solo  el  cuerpo 
movido  ,  ó  apartado  de  un  lugar.  La  fuerza 
del  movimiento,  su  comunicación,  y  duración, 
no  es  tampoco  otra  cosa  ,  sino  el  orden  cons- 

tan- 

{+*)  Turbillón  es  aquella  Atmosphera  ,  o  cuerpo  fluido  ,  que  ro¬ 
dea  algún  Planeta  ,  &c.  Y  generalmente  hablando,  es  un  viento 
fuerte  ,  que  boltca  como  en  circuito,  y  está  mezclado  de  espeso  pol- 
iro.  Yease  cl  Die.  de  Art.  y  Cieñe,  de  Paris  ,  tom.  2.  let.  T* 
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tante,  que  Dios  prescribió  ,  y  según  el  qual 
continua  regularmente  en  conservar  ,  y  colo¬ 
car  todas  las  cosas  en  el  lugar  que  les  tiene  se¬ 
ñalado.  Las  leyes  de  la  colisión ,  ó  golpe  con 
que  se  impelen  los  cuerpos  ,  no  se  diferencian 
de  la  voluntad  de  Dios,  que  arregló  ese  gol¬ 
pe  ,  y  •  colisión  mutua.  La  celeridad  con  que 
esos  mismos  cuerpos  caminan  ,  tampoco  es 
otra  cosa  ,  sino  la  egecucion  de  la  voluntad  del 
Criador. 

En  una  palabra,  la  fuerza  motriz",  cuya 
naturaleza  ha  fatigado  tanto  á  los  Philosophos, 
siempre  dudosos,  y  siempre  varios  en  su  expli¬ 
cación  ,  no  es  otra  cosa  realmente  ,  sino  la  ac¬ 
ción  de  Dios,  diferentemente  aplicada,  ó  dis¬ 
tribuida  con  orden.  Un  cuerpo  puesto  en  mo¬ 
vimiento,  le  continúa  en  linea  reda  hasta  en¬ 
contrar  otro  cuerpo :  no  porque ,  después  de 
haber  caminado  el  espacio  de  un  pie  ,  haya 
adquirido  fuerza  alguna  physica  ,  y  real  para 
caminar  otro  pie  ,  sino  porque  la  continua¬ 
ción  del  camino  que  lleva ,  y  las  mutaciones 
que  padece  con  el  golpe  ,  y  reencuentro  de 
otros  cuerpos ,  son  consequencias  c  el  plan  ,  que 
regla  la  Naturaleza  ,  subsistiendo  este  orden 
por  razón  de  la  fidelidad  del  Criador  en  con¬ 
tinuarle.  Pero  como  sea  cierto  ,  é  indubitable 
que  mantiene  su  mano  poderosa  este  orden 
con  una  libertad  total ,  se  vé  claramente ,  que 
no  hay  necesidad  antecedente  alguna  para 

¿;  que 
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que  la  Aurora  siga  á  la  noche,  y  el  Sol  suceda 
á  la  Aurora  ,  aunque  anuncia  su  venida.  Yo 
pienso  ,  que  raciocinaría  sin  duda  con  tanta  es- 
tupidéz,  corno  ingratitud,  si  al  vér  renacer  la 
Aurora  considerára  ,  y  pusiera  solo  la  mira  en 
que  era  la  vigésima  quarta  parte  de  una  rebolu- 
cion  diurna ,  en  lugar  de  adorar  en  ella  aquella 
voluntad  libre ,  eñcáz ,  y  constantemente  bien¬ 
hechora  ,  que  en  cierto  modo  nos  buelve  á  sacar 
de  la  nada,  y  de  las  tinieblas ,  haciendo  que  nos 
renazca  la  luz ,  y  buelva  el  dia  ,  para  servicio 
universal  de  las  criaturas. 

Al  beneficio  de  hacer ,  que  en  cierto  modo 
renazca  para  los  hombres  el  Mundo  ,  anade  la 
Aurora  otro  no  menor ,  pues  hace  que  reviva 
también  el  hombre  ,  sacándole  del  sueño  ,  que 
es  una  especie  de  muerte.  Dispertándole  ,  le 
buelve  su  entendimiento  ,  sus  brazos  ,  y  sus  ta¬ 
lentos  ,  de  cuyo  uso  le  privaba  el  sueño.  Le 
avisa,  que  yá  es  tiempo  de  bolver  á su  trabajo: 
oficio ,  es  verdad ,  que  no  hiciera  amable  á  la 
Aurora ,  si  el  trabajo  fuera  solo  pena ,  y  fatiga; 
pero  no  es  asi  ,  pues  atiende  al  egercicio  ne¬ 
cesario  de  la  virtud ,  y  es  como  un  manan¬ 
tial  ,  y  principio  de  la  verdadera  felicidad.  Con 
esta  mira  viene  á  avisarle  el  momento  en  que 
debe  empezar  su  trabajo ,  sin  dárle  quartel  al¬ 
guno  en  el  aviso ;  de  manera  ,  que  si  incomo¬ 
da  al  hombre  ,  es  por  servirle.  Quando  llega 
á  herir  vivamente  su  vista  ,  yá  ha  tenido  la 

aten- 
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atención  de  hacer  que  estén  en  pie  todos  sus  cria¬ 
dos.  El  que  tiene  el  cargo  de  dispertar  á  los  otros, 
lo  avisó  yá  de  antemano  la  próxima  partida 
de  su  Señor.  Y  recelando  que  los  hallase  el  hom¬ 
bre  dormidos  ai  dispertar  ,  toma  á  su  cuida¬ 
do  el  Gallo  el  reiterar  los  avisos ,  de  manera, 
que  todo  está  ordenado ,  y  todo  se  hace  con 
regla.  Yá  están  las  demás  aves  en  el  campo  an¬ 
tes  que  salga  el  hombre  á  él  ,  yle  reciben, 
como  á  su  dueño  ,  con  dulces  voces ,  y  con  mil 
alegres  trinados ,  que  llegando  á  sus  oídos ,  le 
acaban  de  dispertar.  Las  bestias  de  carga  ,  y 
los  ganados  solo  esperan  sus  ordenes  ,  y  están 
dispuestos  á  partir  á  la  primera  señal  que  se  les 
dé.  El  hombre,  finalmente  ,  deja  su  lecho,,  y 
sale  de  su  habitación ,  poniéndose  todo  en  ca¬ 
mino  con  él  para  ir  sirviendo  á  su  Rey.  De 
todos  quantos  lugares  descubre,  y  alcanza  mi 
vista  ,  veo  salir  Labradores  seguidos  de  sus  Ca¬ 
ballos  ,  Caminantes  á  pie ,  ó  en  carruages ,  Pas¬ 
to  res  ala  frente  de  sus  hatos  ,  y  Obreros  car¬ 
gados  con  sus  instrumentos  ,  y  herramientas* 
Los  Caminos ,  los  Puentes ,  los  Puertos  los 
Mercados ,  y  todas  las  Plazas  publicas  ,  se  ván 
cubriendo  de  gente,  y  ía  sociedad  se  ha  puesto 
yá  en  movimiento.  La  Aurora  lo  puso  todo  en 
acción  ,  avisó  ,  que  era  venida  la  hora  dé  traba¬ 
jar ,  causando  un  movimiento  universal  en  nues¬ 
tro  globo. 

Pero  mientras  veo;  partirá  su  trabajo  al 

hom- 
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hombre  ,  coa  todos  los  animales  que  le  sirven, 
me  causa  grande  admiración  vér  ótros  ,  que 
se  valen  de  este  tiempo  para  irse  retirando,  o 
á  descansar ,  ó  á  ocultarse ,  en  vez  de  aprove¬ 
charse  ,  y  gozar  las  delicias ,  y  libertad  del  dia 
claro.  No  hablo  de  aquellas  aves  lúgubres ,  á 
quienes  amedrenta  la  luz  ,  sino  de  otros  muchos 
animales ,  que  no  siendo  enemigos  de  ella  ,  se 
retiran.  Si  desde  las  llanuras  buelvo  mi  vista 
para  observar  lo  que  pasa  á  la  entrada  de  los 
bosques :  véo  por  una  parte  ,  que  se  cruzan  los 
Conejos }  por  otra ,  que  huyen  las  Raposas ,  y 
Lobos }  que  por  aqui  corren  los  Ciervos  ,  se¬ 
guidos  de  sus  hijuelos  ¿  y  por  alli  caminan 
apresurados  los  Jabalíes  ,  acompañados  de  su 
pequeña ,  y  numerosa  familia.  Yá  registro  un 
Gamo  ,  yá  descubro  un  Corzo  ,  y  yá  véo  otros 
animales ,  ó  crueles ,  ó  caprichudos  ;  pero  por 
lo  general  salvages ,  y  poco  tratables.  Que  co¬ 
sa  podrá  obligarles  á  que  se  retiren  de  esta  ma¬ 
nera?  Es  por  ventura  la  luz?  No  por  cierto: 
la  luz  no  los  desagrada ,  antes  bien  la  disfrutan, 
y  gozan  quanto  pueden.  No  se  dan  la  menor 
priesa  para  huir  de  ella ,  y  en  el  camino  lento, 
y  muchas  veces  interrumpido  ,  que  lleban ,  se 
les  conoce  muy  bien ,  que  buelven  á  entrar 
en  la  obscuridad  con  displicencia  ,  y  pesar* 
Quién  puede,  pues,  apartarlos  de  las  llanuras, 
en  que  hallan  el  socorro ,  y  la  subsistencia  ?  Es 
por  ventura  la  yista  de  los  hombres  ?  Parece 
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que  no  ,  pues  están  á  mucha  distancia  ;  y  aun 
aquellos  que  se  dejan  vér  *  se  hallan  >  respeéto  de 
los  animales ,  que  se  retiran ,  sin  armas ,  ni  pré- 
caución.  El  uno  Canta  *  preparando  su  arado» 
para  .  que  rompa  la  tierra ;  el  otro  prueba  sil 
rustica  Zampona ,  recostado  sobre  lá  verde  hier¬ 
ba  ,  teniendo  cerca  de  sí  su  perro  atado.  El  ca¬ 
minante  prosigue  su  viage  ,  sin  mirar  en  otra 
cosa  ,  Con  perfecta  indiferencia.  No  se  descu¬ 
bre  la  menor  intención  mala  ;  no  hay  declara¬ 
ciones  de  guerra.  Gon  todo  eso  *  se  retiran  es¬ 
tos  animales  á  los  bosques  ,  no  solo  en  aque¬ 
llos  parages  ,  en  que  pueden  estár  con  temor 
de  los  Cazadores }  sino  en  los  que  no  tienen 
que  recelar  sus  acechos.  Tampoco  es  el  miedo 
quien  los  determina  á  ausentarse  ;  pues  su  paso 
sería  precipitado  ,  si  temieran  *  sería  fuga  su 
retirada.  Puede*  por  ventura  *  el  hombre  dejar 
de  reconocer  en  esto  la  obra  de  aquella  Provi¬ 
dencia  *  que  somete  todas  las  cosas  á  sü  man¬ 
dato?  A  la  verdad  ,  esta  Providencia  le  ha  tra¬ 
tado  como  á  dueño  *  y  proprietario  de  la  ha¬ 
bitación  que  tiene.  Quando  el  hombre  quie¬ 
re  salir ,  y  visitar  Süs  dominios  *  los  animales 
silvestres  ,  que  debian  servirle  ,  sin  parecer  de¬ 
lante  dé  él ,  y  sin  embarazarle  *  le  dejan  el 
paso  libré:  y  aunque  les  es  mas  fácil  encon¬ 
trar  de  dia ,  que  de  noche  *  su  pasto  en  las  lia* 
miras  ,  no  obstante ,  introduciendo  la  Aurora 
en  ellas  al  hombre  ,  les  avisa  á  las  bestias  fieras, 

*  >'  Tom*  VIL  L  que 
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que  se  retiren  ,  y  que  no  aparezcan  alli.  Co¬ 
nocen  la  hora ,  y  la  señal ,  y  se  retiran  con  res¬ 
peto  de  donde  está  su  Señor.  Una  mano  po¬ 
derosa  los  echa  ,  á  pesar  suyo ,  á  lo  mas  intrin¬ 
cado  de  los  montes ; y  de  esta  manera,  el  Rey 
de  la  Tierra  no  vé  yá  cosa  alguna  ,  que  le  pue¬ 
da  turbar  en  su  trabajo  ,  ó  coar&ar  la  liber¬ 
tad. 

Los  animales  domésticos  ,  y  todos  aque¬ 
llos  que  viven  cerca  del  hombre  con  una 
correspondencia  amistosa  ,  obran  reciproca¬ 
mente  con  cierta  especie  de  dirección  ,  res¬ 
peto  de  los  salvages.  No  los  ván  á  perturbar 
desordenadamente  en  su  soledad  ;  antes  bien 
se  alejan ,  conociendo  ,  con  un  genero  de  pru¬ 
dencia  ,  el  peligro ,  que  se  les  pedia  seguir  de 
acercarse  mucho  á  ellos.  Todos  están  adver¬ 


tí  viento,  y 
el  rocío  de 
la  mañana. 


tidos  de  su  distrito  :  todos  se  encierran  en 
aquel  espacio  ,  que  les  señalaron  para  habita¬ 
ción  ;  originándose  de  este  hermoso  orden ,  en 
que  no  tenemos  parte  alguna ,  millares  de  con¬ 
veniencias  ,  y  utilidades ,  que  son  solo  para  no¬ 
sotros. 

Al  páso  que  crece  la  Aurora ,  crecen  los  be¬ 
neficios  ,  y  recibimos  con  su  venida  otra  es¬ 
pecie  de  utilidad ,  absolutamente  diversa  de  to¬ 
do  quanto  hemos  dicho.  Todo  el  dia  prece¬ 
dente  habia  hecho  subir  el  Sol  multitud  de 
globulitos  de  agua  ,  y  ayre  rarificado  ,  leban- 

tandolos  de  la  superficie  de  la  tierra  ,  y  con 
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mucha  mas  abundancia  de  la  superficie  del  agua, 
y  los  habia  alejado  mucho  de  la  Tierra.  Los  úl¬ 
timos  que  subieron  ,  se  habían  buelto  á  caer 
casi  al  instante,  por  la  substracción  del  calor, 
á  causa  de  la  retirada  del  Sol.  Uniéndose  estos 
globulitos  en  su  caída  ,  formaron  aquel  frescor 
primero  ,  que  se  experimentó  por  la  noche ,  y 
á  quien  llamamos  sereno.  Pero  los  demás  pe» 
queños  glóbulos,  que  habían  subido  mas  altos, 
y  se  colocaron  sobre  este  ayre  mas  grosero, 
por  todo  el  tiempo  que  duró  el  dia ,  equilibrán¬ 
dose  en  una  Region  superior  ,  con  las  ultimas 
masas  del  ayre  mas  leve  ,  habian  permaneci¬ 
do  en  aquel  parage  todo  el  tiempo  que  duró 
la  calma  de  la  noche  :  con  que  al  acercarse  los 
primeros  rayos  de  calor,  que  embia  el  Sol,  ca¬ 
lientan  aquel  ayre  fresco  ,  y  elevado ;  y  hallán¬ 
dole  compreso  ,  le  dilatan  necesariamente. 
Dilatado  yá  ,  una  masa  de  ayre  con  el  calor 
commueve,  y  dilata  la  mas  cercana ,  causando 
ésta  el  mismo  efeéto  en  la  tercera ,  que  le  resiste, 
y  asi  sucesivamente.  La  commocion ,  y  golpe 
del  ayre  viene  á  ser  tal,  que  causa  un  viento, unas 
veces  muy  suave,  y  otras  penetrante ,  y  eficáz, 
qual  es  el  cierzo.  Este  viento  impele  mas ,  ó 
menos  la  Atmosphera ;  y  hallándose  movida 
con  estos  continuos  impulsos  ,  se  condensa  ^ 
y  une  el  agua  rarificada ,  que  contenia.  El  ay-' 
re,  pues  ,  que  con  estas  agitaciones  ,  y  movi¬ 
mientos  de  la  Atmosphera  se  ocasiona  ,  es  el 

L  2  Zé- 
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Zéphiro ,  que  emplea  la  Amora  ,  para  traher 
delante  de  sí  al  rocío ,  que  viene  á  ser  el  mas  de¬ 
licado  alimento  de  las  plantas.  Con  él  se  hume¬ 
dece  la  tierra :  las  hojas  se  encorban  ,  como  otras 
tantas  manos  para  recibirle :  y  las  ñores  se  abren, 
totalmente  ,  para  participa*  de  este  thesoro, 
que  las  viene  á  enriquecer.  La  llegada  de  la 
Aurora  es  para  ellas  un  punto  precioso  de  tiem¬ 
po  3  que  insinuando  en  sus  poros  aquella  des¬ 
tilación  5  y  flujo  tan  ligero,  r  y  delicado ,  intro¬ 
duce  consigo  una  gran  multitud  de  partículas  de 
acey te ,  sal,  y  ayre,  que  vá  distribuyendo  después 
por  todo  el  cuerpo  de  la  planta  la  benéfica  acción 
del  Sol., 

La.  h^rmo-  Pero  no  nos  ocupemos  en  el  bien  que  nos 
!rl' hacera  ,  y  en  los  dones  que  r.os  presentan ,  de 
cawc  el  s°i*  modo  que  nos  olvidemos  ,  ó  no  pongamos 
también  la  mira  en  la  hermosura,  y  bella  gra¬ 
cia  con  que  nos  enriquecen  ,  y  sazonan  lo  que 
dan.  Todo:  al  rededor  de  mí  descubro  ,,  que 
el  Horizonte  se  vá  inflamando  insensiblemente 
de  un  color  rojo  ,  el  mas  bello las  nubes  se 
ván  vistiendo  de  los  colores  mas  varios  ,  vi¬ 
vos,  y  de  buen  gusto,  :;  las  orillas  de  los  nubla¬ 
dos  mas  espesos ,  están  orladas  con  franjas  mas. 
brillantes  que-  la  plata  :  los  vapores  ligeros, 
que  atraviesan  por  el  Oriente  ,  se  convierten 
en  oro  en  el  mismo  Oriente  por  donde  corren: 
y  el  verde  de  las  plantas ,  caído  ,  y  amortigua¬ 
do  algún  tanto  con  las  gotas  del  rocío* ,  vá 

co- 
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cobrando  *  por  medio  de  ellas  el  esplendor 
de  las  perlas.  Pero  por  hermosa  que  se  des¬ 
cubra  en  este  instante  la  Naturaleza,  y  por  mas 
que  nos  divierta  su  vista  ,  todavía  nos  rego¬ 
cija  mas  con  lo  que  nos  hace  esperar ,  que  con 
lo  mismo  que  manifiesta  ,  y  cuya,  posesión  nos 
dá.  Los  aumentos  con  que  vá  creciendo  la  Au¬ 
rora  ,  sin  intermisión  alguna ,  nos  dicen  ,  que 
anuncia  otra  perfección  mayor.,  Ello  es  asi,  pues; 
solo  es  un  medio  lleno  dé  suavidad  ,  que  forti¬ 
ficándose  por  grados  ,  facilita  á  nuestra  vista  el: 
paso  de  las-  tinieblas  al  dia  claro ,  y  resplande¬ 
ciente.  Cada  instante  añade  alguna  cosa  al  que. 
precedió.  Vamos  pasando  de  luz  en  luz ;  pero 
esto  mismo  nos  excita  el  deseo  de  que  se  descu¬ 
bra  del  todo.  Lo  que  por  aora  se  nos  permite* 
nos  dá  solamente  un  gusto  anticipado;  pero  ccn 
tanta  limitación, y  tan  medido  *  que  nos  hace, 
suspirar  por  su  principio.  Pues  hora  hay  señalada, 
e  instante  determinado  ,.en  que  esta  fuente ,  y 
origen  de  la  luz  aparecerá  con  toda  su  gloria, y 
hermosura ;  pero  este  momento  ,  aunque  no  está 
lejos ,  todavía  no  ha  yenido  ,.aun  estámos  en  es¬ 
pera  suya* 
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CONVERSACION  SEXTA. 

- 

LA  Naturaleza  *  finalmente  ,  nos  ofrece  la 
cosa  mayor  de  quantas  tiene :  sale  el  Sol; 
y  aquellos  primeros  rayos  ,  que  parten  de  las 
superficies  de  los  montes  ,  que  poco  antes  nos 
privaban  de  su  vista ,  corren  rápidamente  del  un 
cabo  al  otro  del  Horizonte :  nuevos  rayos  los 
siguen  ,  y  fortifican ,  y  poco  á  poco  se  vá  de¬ 
jando  ver  la  redondéz  del  Sol  ,  hasta  que  to¬ 
talmente  se  muestra  ,  Caminando  por  el  Cielo, 
con  una  magostad  ,  que  lleba  ácia  sí  los  ojos 
de  todos  ,  de  manera  ,  que  parece  qüe  encanta 
su  vista. 

su  unidad.  Poco  há  que  descubría  yo  por  todas  par¬ 
tes  una  innumerable  multitud  de  antorchas; 
pero  la  claridad  ,  que  todas  juntas  me  daban, 
no  me  hacía  visible  la  Tierra.  Comunicában¬ 
me  ,  es  verdad  ,  algún  socorro  ,  para  poder 
descubrir  los  objetos  ,  que  se  hallaban  á  corta 
distancia  mia  :  pero  en  medio  de  estas  lumina¬ 
rias  ,  todavía  estaba  en  tinieblas.  Aora  solo 
‘  £  des- 
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descubro  una  antorcha  en  toda  la  basta  ,  é  im- 
mensa  extension  del  Cielo  :  pero  de  tal  esplen¬ 
dor  ,  que  aunque  obscurece  las  demás  ,  y  me 
las  roba  á  la  vista  ,  no  solo  me  recompensa  la 
pérdida  con  la  superioridad  de  sus  luces,  sino  que 
esparce  un  esplendor ,  y  gloria  tal  en  la  Natura¬ 
leza  ,  que  le  hace  mudar  absolutamente  de  cara: 
y  véo  un  nuevo  Espefiaculo,  que  yacía  antes  en-* 
tre  tinieblas.. 

Qué  podrá  ser,  pues,  este  globo,  que  al  pun¬ 
to  que  él  solo  aparece  ,  causa  una  renovación: 
general ?,Por  mas  que  intento  fijar  la  vista,  pa¬ 
ra  registrarle  con  atención ,  no  puedo  sufrir  su 
aspeólo  :  y  el  fondo ,  y  substancia  de  su  natu-> 
raleza  se  huye  de  todo  mi  estudio. Es  por  ven¬ 
tura  un  globo  totalmente  de  fuego  ?  Qué  cosa, 
pues ,  será  este  fuego ,  y  esta  luz,:  que  por  todas 
partes  arroja?; Son  acaso  la  luz  ,  y  el  fuego  una 
cosa  sola  ,  y  un  mismo  ente  ?  ó  son  dos ,  que 
caminan  de  compañía impeliéndose  conti¬ 
nuadamente  uno  á  otro  ?  Cómo  puede  obrar 
tan  poderosamente  este  globo ,  y  á  una  distan¬ 
cia  tan  grande  ?  Cómo  ,  siendo  asi  que  há  seis 
mil  años  que  ilumina  ,  y  dá  calor  á  la  Natu¬ 
raleza  ,  no  ha  perdido  la  mejor  parte  de  su 
substancia  ,  arrojándola  continuamente  fuera 
de  sí  ?  Conserva  por  ventura  algún  repuesto, 
ó  tiene  algún  depósito,  que  le  buelva  lo  que 
pierde?  Hay  alguna  circulación  de  fuego  ,  y  de 
luz  ,  que  comunique  incesantemente  al;  Sol  lo 
ac:.¿  que 
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que  sale  sin  interrupción  alguna  de  Su  cuerpo? 
O  bien  la  acción  del  Sol  es  solo  una  presión 
poderosa  de  sus  incendios  ,  y  llamas  sobre  el 
cuerpo  de  la  luz ,  de  suerte,  que  nos  comuni¬ 
ca  este  Astro  su  acción  ,  sin  pérdida  alguna  su¬ 
ya?  En  adelante  podrémos  buscar  las  respuestas 
mas  verosímiles  que  sea  dable  ,  para  resolver 
estas  questiones  magnificas  :  por  aora  limité- 
mos  nuestra  conversación  á  lo  que  es  indubita¬ 
ble  ;  sepamos  lo  que  con  certidumbre  se  puede 
saber  de  la  magnitud  de  este  globo  ,  de  su  dis¬ 
tancia,  y  operaciones.  Dios  ,  solo  nos  oculta 
lo  que  es  inútil ,  6  peligroso  al  estado  presente 
de  nuestra  vida  ;  pero  reusar  el  conocimiento 
de  las  verdades  que  nos  revela  ,  y  quiere  que 
sepamos ,  sería  no  conocer  nuestros  mismos  in¬ 
tereses,  por  los  quales  regló  la  estension  de  luces 
que  nos  comunica  ,  y  las  noticias  que  de  sus 
obras  nos  dá. 

Su  distan-  Los  Geómetras  tienen  un  medio  tan  sen- 

nkuZ  mag  trillo  ,  como  seguro,  para  medir  distancias  in¬ 
accesibles.  Quando  conocen  la  magnitud  de 
un  lado  ,  y  el  valor  de  dos  ángulos  en  un  trian¬ 
gulo  ,  determinan  al  punto  ,  y  deducen  ,  sin  la 
menor  detención  ,  el  valor  del  tercer  ángulo, 
y  la  longitud  de  los  otros  dos  lados  :  ó  si  Cono¬ 
cen  dos  lados  ,  y  un  ángulo ,  saben  lo  que  valen 
los  otros  dos  ángulos,  y  el  lado  que  ignoraban. 
Con  esta  industria  ,  que  me  franqueará  en  ade¬ 
lante  la  complacencia,  de  divertiros  utilmente, 
‘jurj  nos 
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nos  enseñan  todos  los.  dias  quál  es  justamente 
la  elevación  de  una  colina ,  y  la  altura  de  una 
torre  ,  sin  subir  ,  ni  llegar  á  ella ;  quánta  sea  la 
profundidad  de  un  pozo  ,  la  anchura  de  un 
rio  ,  sin  que  tengamos  necesidad  de  bajar  al 
pozo  ,  ni  de  acercarnos  á  las  orillas  del  rio. 
Del  mismo  modo ,  y  por  los  mismos  medios 
saben  los  Astrónomos  formar  un  triangulo ,  cu¬ 
yo  lado  ,  que  representa  al  semi-diametro  de 
la  Tierra  ,  conocen  exactamente  :  saben  asimis¬ 
mo  el  valor  justo  de  los  dos  ángulos  forma¬ 
dos  sobre  el  lado  dicho ,  por  dos  lineas  ,  que 
ván  á  juntarse  en  el  centro  mismo  del  Sol.  De 
esta  manera  deducen  la  medida  verdadera  del 
espacio  ,  ó  lados  ,  que  representan  la  distancia 
que  hay  de  nosotros  al  Sol.  Con  estas  operacio¬ 
nes,  ó  con  otras  semejantes ,  y  tan  seguras  co¬ 
mo  ellas ,  tan  ciertas  ,  y  admitidas  ,  que  no  es 
licito  ,  que  las  dude  el  conocimiento ,  y  la 
prudencia  ,  sacan  ,  y  averiguan  la  magnitud ,  y 
distancia  de  los  Astros.  Es  verdad  ,  que  las 
observaciones  de  los  Modernos  aumentan  los 
cálculos  de  los  Antiguos  ,  y  los  de  todos  sus 
predecesores.  Pero  esto  no  prueba  de  modo  al¬ 
guno  ,  que  sea  frivola  esta  ciencia  ,  sino  que  los 
instrumentos, que  usan, adquieren  nueva  perfec¬ 
ción  todos  los  dias.  Con  todo  eso ,  como  solo 
un  minuto  ,  ó  una  parte  de  minuto  añadida  ,  o 
quitada  á  un  ángulo,  causa  la  diferencia  de  mu¬ 
chos  centenares  de  millares  ,  y  aun  de  muchos 
Tom.  VIL  M  mi- 
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millones  de  leguas  ,  nos  valdrémos  aquí  de  tas 
supuraciones  mas  bajas ,  tomando  aquellas  su¬ 
mas  ,  que  en  caso  de  errar ,  yerran  mas  por  de¬ 
fecto  ,  que  por  exceso ,  ó  por  corto  numero ,  que 
por  grande.  De  esta  manera  nos  ponemos  solo  en 
peligro  de  dár  á  las  obras  de  Dios  un  precio,  y  va¬ 
lor  inferior  al  suyo;  y  evitarémos  admirar  en  ellas 
una  hermosura  ,  que  quizá  no  habría ,  6  una  ma¬ 
ravilla  ,  cuya  existencia  sería  acaso  dudosa. 

No  hay  Astrónomo ,  que  no  sepa ,  por  me¬ 
dio  de  pruebas  evidentes ,  y  de  un  cálculo  muy 
sencillo  ,  que  el  Sol  es  casi  un  millón  de  veces 
mayor  ,  que  la  Tierra.  Pero  no  obstante ,  con¬ 
tentémonos  aqui  con  decir ,  que  la  masa  del  Sol 
es  cien  mil  veces  mas  gruesa  ,  que  la  de  nuestro 
globo.  Por  otra  parte ,  no  hay  tampoco  Astro- 
nomo  alguno  ,  que  no  hálle  al  Sol  distante  de 
nosotros  mas  de  cinco  mil  diámetros  de  la  Tier¬ 
ra  ;  y  siendo  este  diámetro  (*)  de  mas  de  tres 
mil  leguas ,  de  dos  mil  toesas  cada  una,  multiplí¬ 
can¬ 
os)  El  diámetro  de  la  Tierra  es  de  29864.  leguas  comunes  de 
Francia  >  (*#)  pues  el  semi-diametro  es  ,  según  los  cálculos  de  los 
Señores  de  la  Academia  ,  de  19452.  leguas  ,  de  19282.  rocsas  cada 
una  De  donde  sale  un  produdo  de  6.5659648.  toesas  3  esto  es  ,  á 
lo  menos  millón  y  medio  de  toesas  mas  que  en  el  cálculo  ,  que  he¬ 
mos  seguido  ,  para  la  comodidad  del  Ledor  ,  y  para  que  la  suma 
salga  ma-s  segura  ,  pues  la  rebajamos  tanto. 

.  (**)  Cada  grado  de  los  360.  en  que  se  divide  la  Tierra  ,  tiene 
25.  leguas  comunes  de  Francia  ,  y  26.  y  media  de  Irs  que  en  Es¬ 
paña  se  deben  admitir  ,  según  las  Leyes  del  Reyno  ,  que  son  de 
MU*P*es>  o  59.  varas  5  no  obstante  que  los  Geographos,  y  Mapas 
comunes  dicen  ,  que  solo  17.  leguas  y  media  de  España  entran  en 
cada  grado  5  y  que  las  que  se  cuentan  por  lo  regular  de  un  lugar  á 
otro  ,  no  son  tampoco  de  las  que  admitimos  aqi  i  de  26.  y  medio 
en  grado  ,  sino  de  suma  variedad ,  y  sin  atención  á  decreto  ,  ley, 
ni  medida  alguna. 
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Cando  los  cinco  mil  diámetros  por  las  tres 
mil  leguas  ,  sacamos  ,  que  dista  el  Sol  de  la 
Tierra  quice  millones  de  leguas.  Nos  espan¬ 
taríamos  ,  sin  duda ,  si  oyéramos  lo  que  aña- 
ríen  á  estas  medidas  los  mas  sabios ,  y  mas  exac¬ 
tos  en  sus  operaciones  ,  ó  cálculos  ,  como  son 
M.  Cassini ,  y  M.  Newton ,  que  hallan  la  distan¬ 
cia  de  la  Tierra  al  Sol ,  de  diez  mil  diámetros 
de  la  Tierra  ,  que  son  treinta  ,  ó  por  mejor  de¬ 
cir  ,  treinta  y  tres  millones  de  leguas.  Luego  li¬ 
mitándome  yo ,  como  que  de  hecho  me  limito, 
á  la  mitad  del  produ&o  de  sus  cálculos  ,  á  pesar 
de  la  exa&itud ,  de  que  nadie  duda  en  estos  hom¬ 
bres  ,  grandes  á  la  verdad  en  esta  materia  ,  no  os 
quedará  la  menor  sospecha  de  que  pondéro  ,  ni 
de  que  pongo  los  ojos  en  lo  maravilloso ,  ó  me 
arrebata  lo  raro. 

Para  que  conozcamos  el  prodigioso  espa¬ 
do  ,  ó  la  espantosa  distancia  de  esta  mitad  so¬ 
lamente  ,  imaginémos ,  que  un  Caballo ,  y  una 
bala  de  cañón  parten  de  la  Tierra  ,  para  ir  á 
parar  al  Sol ,  continuando  su  derrota  con  un 
páso  siempre  igual  ,  sin  cansancio  ,  ni  inter¬ 
rupción.  Supongamos  ,  que  el  Caballo  anda 
veinte  y  cinco  leguas  al  dia ,  y  que  la  bala  de 
cañón  corra  cien  toesas  en  cada  segundo  tiem¬ 
po  :  multiplicando  veinte  y  cinco  leguas  por 
trescientos  y  sesenta  y  cinco  dias ,  sale ,  que  an¬ 
dará  el  Caballo  en  un  año  nueve  mil  ciento  y 
veinte  y  cinco  leguas.  Y  pasando  adelante  en 
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nuestra  cuenta  ,  deducirémos ,  que  después  de 
haber  caminado  mil  quinientos  y  cinquenta 
años,  no  ha  llegado  al  Sol  todavía  ,  no  ha 
andado  los  quince  millones  de  leguas  ,  sino  so¬ 
lamente  catorce  millones ,  ciento  y  quarenta  y 
tres  mil  setecientas  y  cinquenta  leguas.  La  bala, 
que  coma  mas  ligera  correría  en  un  segunda 
de  tiempo  cien  toesas ,  caminaría  sesenta  veces 
mas  en  un  minuto; esto  es,  ciento  y  ochenta 
leguas  por  hora ,  que  es  lo  mismo  que  quatro 
mil  trescientas  y  veinte  leguas  por  dia ,  y  un 
millón  ,  quinientas  y  setenta  y  seis  mil  y  ocho¬ 
cientas  leguas  al  año.  Pues  con  todo  este  lige- 
risimo  buelo  ,  no  habría ,  al  cabo  de  nueve 
años  continuos  de  camino  ,  aportado  al  Sol  r  y 
solo  hubiera  andado  catorce  millones ,  ciento  y 
noventa  y  un  mil  y  doscientas  leguas.  Pues  si  á 
la  bala  de  cañón  no  le  bastan  nueve  años:  si  al 
Caballo  no  le  alcanzan  quince  siglos ,  y  mas, 
para  llegar  al  Sol ,  según  el  cálculo  ,  que  segui¬ 
mos  ,  que  es  tan  inferior  al  conocido ,  cuya  mi¬ 
tad  apenas  tomamos  ;  quándo  llegarían,  si  hu¬ 
bieran  de  andar  toda  la  distancia  justa  ,  y  verda¬ 
dera  ,  que  en  la  realidad  no  se  nos  hace  sensible, 
y  la  perdémos  de  vista  ?  y  se  puede  alargar  tán- 
to  ,  que  con  una  sexagésima  parte  de  un  segun¬ 
do ,  ó  de  un  tercero  de  diferencia  ,  quéde  no 
solo  inaccesible  á  los  ojos ,  sino  también  á  los 
mas  exaélos  instrumentos. 

Esta  distancia ,  que  nos  causa  tanto*  espanto, 

es 
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es  no  obstante  bien  pequeña  ,  en  compáracion 
de  la  que  en  adelante  encontraremos  entre 
el  Planeta  de  Saturno ,  y  la  tierra ,  entre  la 
Luna ,  y  las  Estrellas  fijas ,  y  aun  entre  una 
Estrella ,  y  otra.  Pero  lo  que  á  mí  me  mara¬ 
villa ,  no  es  el  que  quien  distribuye  á  su  pla¬ 
cer  las  entidades  ,  y  esencias  de  las  cosas  ,  y 
el  que  es  dueño  de  la  materia  la  trabáje ,  en 
grande,  ó  en  pequeño,  por  mayor,  ó  en  mi- 
ñatura  ;  y  que  haga  ,  siendo  su  gusto  ,  subir  el 
material  de  su  obra  á  una  especie  de  immen- 
sidad  ,  y  á  una  extension  ,  al  parecer  infinita  r  lo 
que  me  pasma,  pues,  en  esta  obra  portentosa 
se  funda  en  mi  estrema  pequeñéz  ,  sorpren¬ 
diéndome  absolutamente  el  reconocer  palpa¬ 
blemente  ,  que  esta  mano  bienhechora  haya 
reglado  estos  ira  mensos  espacios ,  y  acomodado 
su  poder,  y  sabiduría  á  esta  pequeñéz  suma  mia, 
midiendo  estas  distancias  por  el  provecho,  que 
me  habian  de  traher ,  y  colocando  su  Sol ,  res- 
pedo  de  la  Tierra, en  que  me  ha  puesto,  de 
modo  ,  que  estubiese  bastante  proximo  para  ca¬ 
lentarme  ,  y  suficientemente  lejano  ,,  para  no 
abrasarlo  todo. 

Los  rayos  de  fuego ,  que  parten  de  un 
globo  encendido  cien  mil  veces  ,  ó  por  me¬ 
jor  decir  ,  un  millón  de  veces  mayor  que  la 
Tierra,  deben  tener  una  adividad  incompre¬ 
hensible  ,  mientras  permanecen  unidos  unos  á 
©tros  ,  y  quando  obran  todos  juntos.  Pero 

sa- 
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saliendo  de  un  centro  común ,  y  estendiendose 
por  la  basta  circunferencia ,  que  ilumina  el  Sol, 
vienen  á  quedar  divergentes ;  esto  es ,  que  se 
apartan  mas ,  y  mas  unos  de  otros ,  al  paso  qué 
se  alejan  del  centro  común  de  que  salieron ;  y 
por  consiguiente  disminuyen  sus  fuerzas ,  y  efi- 
Cacia  á  proporción  que  se  hallan  separados, 
desunidos ,  y  lejanos  de  su  origen.  Esta  diver¬ 
gencia  de  los  rayos  de  luz  se  hace  sensible  ,  y 
clara  en  los  rayos  de  una  rueda ;  los  quales, 
ácia  el  cubo ,  ó  medio  de  donde  parten  ,  están 
muy  unidos ,  y  cercanos  \  y  acia  las  pinas ,  o  cal¬ 
ces  ,  adonde  caminan ,  muy  separados ;  y  tanto 
mas ,  quanto  fuere  mayor  la  circunferencia  en 
la  rueda. 

Si  la  Tierra  que  habitamos  se  hubiera  co¬ 
locado  en  un  parage ,  en  que  los  rayos  del  Sol 
fuesen-  muy  numerosos ,  y  unidos ,  no  pudiera 
sufrir  su  calor.  Si  por  el  contrario ,  la  hubiera 
puesto  el  Autor  de  la  Naturaleza  ácia  las  estre- 
midades  del  Mundo  Solár ,  ó  de  la  Esphera  á  que 
estiende  el  Sol  sus  rayos ,  solo  recibiría  una  lúa 
muerta ,  y  sin  efeéto,  para  las  producciones  or¬ 
dinarias  ,  que  nos  franquéa.  Pero  estando  en  el 
parage  en  que  está,  se  halla  justamente  al  abri¬ 
go  de  uno ,  y  otro  inconveniente  ,  de  modo, 
que  ni  la  abrasan  los  rayos  por  la  cercanía  ,  ni 
dejan  de  fecundarla  por  dispersos ,  y  demasiado 
lejanos. 

Vanamente  se  pretendería  dejar  de  admi¬ 
rar 
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far  este  hermosísimo  orden ,  y  situación  de  la 
Tierra considerándole  como  efeCto  necesario 
de  la  gravedad ,  ó  pesadéz ,  y  atracción  mutua  de 
los  cuerpos.  Puede  ser  ,  que  los  que  hablan  de 
atracción,  y  gravitación  ,  entiendan  lo  que  di¬ 
cen  ;  pero  yá  que  la  mutua  atracción ,  yá  que  la 
pesadéz  de  los  cuerpos  ordenó,  si  asi  se  quie¬ 
re  ,  el  lugar  que  tiene  la  Tierra  en  el  Universo: 
díganme  si  esta  gravedad  formó  también  la  At¬ 
mosphera,  que  circunda  nuestro  globo?  Yá  sa- 
beis  el  maravilloso  artificio  con  que  se  formó 
esta  Atmosphera ;  pero  no  obstante ,  un  nuevo 
egemplo  os  dará  á  entender ,  si  la  caída  de  un 
polvo  desreglado,  atrahido  ,  ó  compreso  ,  fue 
quien  formó ,  y  puso  la  Tierra  en  el  parage  en 
que  está  ;  si  fue  ese  polvo  quien  ordenó ,  que 
entre  la  Tierra ,  y  el  Sol  se  interpusiese  ,  y  me- 
diáse  una  Atmosphera  transparente ,  que  no  nos 
impidiese  su  vista  ;  ó  fue  una  intención  especial, 
y  una  voluntad  perfectamente  libre ,  y  deter¬ 
minada  quien  arregló ,  en  benefieio  del  hom¬ 
bre  ,  la  estructura ,  y  fábrica  de  la  Tierra ,  su  dis¬ 
tancia  del  Sol ,  y  la  correspondencia  de  nuestra 
Atmosphera  con  este  Astro. 

Imaginaos  que  la  Tierra  está  expuesta  á  los 
rayos  del  Sol ,  á  la  manera  ,  que  lo  estaría  una 
bola  con  la  luz  de  una  antorcha ,  .que  se  le  pu¬ 
siese  delante.  En  este  caso ,  solo  la  mitad  de  la 
bola  quedaría  iluminada  ,  de  qualquier  mo¬ 
do  que  la  alumbráse  la  luz.  Al  punto  superior 
'  -  de 
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de  la  bola  llamémosle  París ,  ó  P :  (**)  al  punto 
inferior  démosle  el  nombre  de  Nueva  Zelanda* 
ó  NZ ,  supuesto  que  esta  Tierra  austral  no  está 
muy  lejos  de  los  Antipodas  de  París.  A  los  dos 
puntos  laterales  ,  igualmente  distantes  de  los 
dos  precedentes  ,  llamémoslos  Oriente ,  y  Occi¬ 
dente  ,  el  uno  á  la  izquierda  ,  notado  asi ,  OR* 
y  el  otro  á  la  derecha  ,  señalado  de  esta  mane— 
ra  ,  OC ;  y  á  la  linea  ^  que  los  junta  ,  ó  que  cir¬ 
cunda  9  y  dá  buelta  al  globo ,  á  igual  distancia 
de  P  ,  y  de  NZ,  démosle  el  nombre  de  horizon¬ 
te.  Ocupando  ,  pues  ,  como  yo  ocupo ,  el  pun¬ 
to  P,  que  es  el  centro  de  mi  horizonte  ,  si  el 
Sol  estubiera  perpendicularmente  sobre  mi  ca¬ 
beza  ,  la  mitad  de  la  Tierra  ,  que  iluminaría, 
fuera  precisamente  la  que  termináse  la  linea  de 
mi  horizonte ,  y  el  emispherio  inferior  esta¬ 
ría  totalmente  á  obscuras.  Quando  actualmente 
sale  el  Sol ,  se  halla  en  el  punto  OR  ;  de  modo, 
que  dista  del  Zenith  P  una  quarta  parte  del  glo¬ 
bo.  Y  como  la  mitad  que  ilumina  conste  de 
dos  quartas  partes  solamente  ,  síguese  ,  que  jus¬ 
tamente  se  termina  esta  mitad  por  la  una  par¬ 
te  ,  en  el  punto  P  ,  y  por  la  otra  ,  en  el  pun¬ 
to  NZ ,  que  cae  ácia  los  Antipodas.  Con  que 
hallándome  yo  en  el  punto  P  ,  estoy  puntual¬ 
mente  á  la  orilla  ,  y  en  la  ultima  estremidad  de 
quanto  ilumina  el  Sol,  viniendo  la  luz  mas  pró¬ 
xima  á  mi  persona ,  á  finalizarse  á  mis  pies ,  sin 

que  en  este  punto  de  tiempo  pueda  pasar  ade- 

lan- 
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íante,  pues  de  otra  manera  iluminaría  mas  de 
un  emispherio ,  ó  de  una  mitad  del  globo.  Y 
perla  misma  Causadla  orílla  de  la  mitad 'ilu¬ 
minada  forma  una  linea  ,  que  corta  mi  Hori¬ 
zonte  en  dos  partes :  de  las  guales  iá  una  que 
cae  á  la  izquierda  ácia  OR  ,  está  del  todo 
iluminada ;  y  la  otra  ,  que  está  á  la  derecha, 
ácia  OC ,  debe  necesariamente  hallarse  obseu- 

ni  — *  •  t  •  i  , 

ra  del  todo ,  de  suerte ,  que  en  este  instante, 
en  que  empieza  á  alumbrarme  el  Sol  ,  veré 
mi  Casa ,  y  habitación  ,  la  mitad  vestida  de  ne¬ 
gro,  y  la  mitad  de  blanco,  la  mitad  de  luz ,  y 
la  mitad  de  sombra.  Por  consequencia  al  pa¬ 
so  que  el  Sol  se  eleve ,  irá  esta  linea ,  que  sé- 
pára  al  dia  de  la  noche  ,  alejándose  ácia  la  de-í- 
recha  OC  ,  y  me  descubrirá  sucesivamente 
nuevos  objetos  en  ella.  Pero  quando  el  Sol 
haya  pasado  el  punto  ,  en  que  tiene  París  el 
medio  dia  ,  quanto  mas  baje  ácia  la  derecha 
OC,  otro  tanto  se  irá  disminuyendo  aquella 
mitad  que  ilumina ,  corriendo  la  luz  ácia  el 
emispherio  inferior  NZ  :  de  modo  ,  qUe  se  irá 
apoderando  ácia  el  lado  izquierdo  de  mí  Ho- 
rizbnte ,  con  gran  prontitud  ,  uná  espantosa 
negrura  ,  y  sombra  horrible  ,  aumentándose 
continuadamente  ,  hasta  ponerse  el  Sol ,  y  pri¬ 
varme  de  la  vista  de  la  mitad  de  mi  Horizonte. 
Y  en  el  momento  mismo  *  que  llegará  á  po¬ 
nerse  el  Sol  debajo  de  él,  me  veré  de  un  gol¬ 
pe  privado  de  toda  la  luz  ,  que  me  quedaba 
‘  1  Torn.  VIL  N  des- 
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desde  el  punto  P ,  ó  desde  mis  pies  ,  hasta  el 
Occidente  ,  pues  yá  no  me  resta  luz  alguna, 
ni  tengo  quien  me  la  embie.,  Esto  es  lo,  que  sur 
cedería  ,  si  rel  Sol  alumbrára  immediatamente 
la  Tierra.,  Quáles,  pues,. la  causa  de  que  no 
suceda  asi  ?  A  quién  deba  este  beneficio  de 
gozar  libremente  de,  toda  la  redondéz  de.  mi 
Horizonte,  no  sol#  quando  el  Sol  se  asoma  por 
sus  orillas ,  sino  también,  mucho .  antes/  ,■  que 
llegue  á.  tocarlas ,  y  muckx  después,  de  alejar¬ 
se  de  ellas  ?  A  .  quién  debo  el,  que  la  mas.  mini¬ 
ma  parte,  que  yo  puedo,  tener  en  su  luz ,  se 
distribuya  cómodamente  en  toda  mi  habitación? 
Se  lo  debo,  por  ventura  al.  Sol?.  No  puede  ser; 
pues  es  claro ,  que  solo  puede  este  Astro  ilumi¬ 
nar  por.  sí  lo  que,  descubre ,  y  nunca  llega  a  des¬ 
cubrir  mas  de  la  mitad,  del  globo.  Se  lo  debo 
acaso  á  la  naturaleza  de  la  luz?  Tampoco  r  pues 
el  impulso  que  recibe  es  diredo  ,  y  su  movi¬ 
miento  también  en  linea  reda  ;  con  que  no  es 
dueña  de  torcerse  por  sí  de  modo  alguno  ,  ni 
declinar  del  camino  que  llevaba  ,  y  adonde 
iba  dirigida.^ ,  Solamente  la  Atmosphera  ,  co¬ 
locada.  entre  el.  Sol ,  y  la  Tierra  ,  causa  ;  y 
produce  esta  obra  hermosa.  Luego,  que  puede 
doblar  la  mas  minima  parte  de  los  rayos  del 
Sol  sobre  un  Horizonte  ,  esparce  la  parte  que 
dobla  por  el  Horizonte  entero.  Y  quando  lle¬ 
ga  el  Sol  á  manifestarse  claramente  á  nuestros 

ojos,  le  impide  la  Atmosphera  misma  el  que 

re- 
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reparta  por  tercias  ,  ó  quartas  partes  su  luz  ,  y 
que  la  distribuya  como  á  pesar  suyo  ,  y  con 
disgusto.  Esta  Atmosphera  *  qué  nos  rodéa ,  am¬ 
plifica  los  servicios ,  que  le  viene  él  Sol  á  ha¬ 
cer  al  hombre :  está  encargada  de  dár  valor  á 
los  dones  que  le  franquea  ,  y  de  no  dejar  sub¬ 
sistir  en  parte  alguna  ,  entre  lo$  Vestidos  ,  y 
ornamentos  con  que  ha  hermoseado  á  la  Natu¬ 
raleza  ,  aquella  desagradable  union  de  la  noche 
con  el  dia ,  poniéndose  como  én  medió  de  los 
dos ,  para  que*  ni  nos  deslumbre  la  salida  pron¬ 
ta  del  Sol ,  ni  nos  asombre  la  noche  con  repen¬ 
tinas  tinieblas. 

En  ésto ,  pues ,  se  vé  claramente  al  Sol  *  y 
ála  Atmosphera  trabajar  de  acuérdo  en  favor 
del  hombre*  En  ésto  se  vén  asimismo  dos  ins¬ 
trumentos  maravillosos  ,  que  distando  millo¬ 
nes  de  leguas  el  uno  del  otro  *  Se  ayudan ,  no 
obstante  ,  mutuamente ,  y  conservan  cierta  es¬ 
pecie  de  buena  inteligencia  en  lá  distribución 
del  dia.  No  hay  aqui ,  á  la  verdad  ,  atracción, 
gravedad ,  ni  causa  physica ,  qüe  haya  podido 
producir  está  obra  maravillosa.  No  negamos 
que  podrán  mantenerla  ciertas  leyes  *  pero  es 
evidente  *  qüe  no  podrán  producirla :  y  la  fa¬ 
brica  *  y  colocación  de  éstas  dos  piezas  *  hechas 
manifiestamente  la  una  pará  la  otra  *  salen  de 
aquella  voluntad  misma ,  qué  puso  al  hombre 

en  proporción ,  y  sitio ,  que  pudiese  'gozar  de1 

entrambas.1  '  ioq  :  solios 
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Hallamos,,,  .si  mal  no  me  acuerdo ,  en  otra 
parte  ;  una  voluntad  determinada  del  Cria¬ 
dor,  una  volición,,  ó  querer  expreso  ,  en  la 
Union  de  una  semilla ,  ó  principio,  produdivo, 
y  de  una  .provision  de  aquellos  primeros,  y  ne* 
Cesarioa  alimentos  debajo  de  la.  cascara  indis-' 
cernible  del  huevo  de  un  Saltón  ,  o  Mite  ,  y 
de  un  Arador.  Hallamos  una  voluntad  expre¬ 
sa^  particular ,  no  solo  en  la  estructura  ,  y 
fábrica  de  cada  planta  r  sino  también  en  cada 
uno  de  los  sutiles  granitos  de  su  semilla.  Ha¬ 
llamos  una  voluntad  expresa, y  llena  de  tierno 
afedo  para  con  nosotros  en  los  dones  innu¬ 
merables  ,  que  multiplica  Dios  cada  ano  ,  y 
cada  día  »  tanto  en  lo  exterior ,  como  en  lo  in¬ 
terior  de  la  Tierra.  Pero  con  qué  esplendor  ,  y 
magnificencia  se  muestra  esta  voluntad  en  la 
hermosura  del  Sol,. y  en  la  justa  proporción  de, 
la  magnitud  de  su  cuerpo,*  de  su  distancia  ,  ac¬ 
ción  ,  y  servicio , ,  que  puso  entre  el  Sol  y  la, 


Tierral:  !■ 

Parece  que  tubo  Dibsr  cuidado  particular* 

sin  mostrársenos  á  las  claras  toda  via  ,f  de  sacar 

á  luz  y  y  tirar  en  este  Astro  hermoso  los  rasgos 

mas  proprios  y  para,  hacernos  una  pintura  de 

las  perfecciones  de  la  Diyinidad.  Dios  es  uno 

solo,. y  el  Sol  también.  Lo  mas  rico  ,  lo  mas 

grande  *  y  lo  maa  hermoso,  aparece  reducido  á 

nada  en  sp  presencia.  Tpdo  lo  vé  todo  lo 

anima :  por  todas  partes  obra.  Y  asi ,  después 

de 
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de  los  innumerables  testimonios,  que  dá  la  Tier¬ 
ra  de  la  Sabiduría ,  que  con  tanta  liberalidad  la>. 
ha  enriquecido  por  nosotros,  en  todas  sus  par¬ 
tes  ,  esta  Sabiduría  se  manifiesta  muy  de  otra  ma-. 
ñera  en.  los  Cielos,. 

Estos  son  los  que  principalmente  publican- 
su  grandeza y  manifiestan  su  gloria.  No  hay 
cosa  mas  propria  que  el  Firmamento  ,  para  dár-- 
nosá  conocer  á  Dios  en  las  obras  de  sus  manos.. 
Cadia  dia  deja  encargado  al,  que  se  le  ha  de  seguir^ 
que  nos  hable  de  Dios,  y  nos  cuente  su  gran¬ 
deza.  Cada  noche  deja  á  la  noche  siguiente  la  co-  - 
misión  de  hablarnos  también  de  nuestro  Autor. 
Pero,  las  palabras,  que  los  Cielos  nos  dirigen,  y 
con  que  nos  hablan ,  no  son  de  un  language  bar-  , 
baro,  ó  estrangero:  no  son  articulaciones  ende¬ 
bles.,  y  desmayadas  ,  de  modo  que  tengamos  di* 
ficultad  en  entenderlas :  su  lengua  es  familiar ,  y , 
patricida :  su  voz  es  clara,  infatigable ,, y  fuerte: 
pasa  del  Cielo  á  la  Tierra:  camina  del  un  cabo 
al  otro  del  Mundo ;  y  asi-,  no  habiendo  Nacicn*. 
ni  hombre  alguno,  que  no  la  entienda  ,  todo  el. 
Universo  se  vé  instruido* 

Pero  el  Sol  se  aventaja  tanto,,  que  él  solo: 
nos  enseña  mejor  y  mueve  mas  que  todas, 
las  otras  bellezas,  que  puede  el  Cielo  sacar, 
y  exponer  á  nuestra  vista.  El  Cielo  solo  es 
como  el  pavellón  (*)  del  Sol  :;  de  modo  ,  que 

quan- 
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quando  se  acerca  este  hermoso  luminar  ácía  no-» 
sotros ,  se  quita  el  velo  recamado  ,  que  parecia 
privarnos  de  la  vista  de  este  Astro.  Se  corren  las 
cortinas ,  y  él  solo  se  descubre.  Sale  vestido  de 
gala ,  como  el  Esposo  ,  que  deja  el  lecho  nup¬ 
cial,  para  parecer  en  publico  eíi  el  día  mas  so¬ 
lemne  de  su  vida.  En  este  tiempo  saca  á  luz  un 
resplandor ,  lleno  de  suavidad ,  y  dulzura.  Todas 
las  cosas  le  dán  la  bienvenida ,  y  rinden  aplau¬ 
sos  á  su  llegada.  Todos  ponen  eñ  él  los  ojos :  y 
para  recibir  las  primeras  enhorabuenas  modifica 
su  luz ,  para  permitirse  á  la  vista.  Pero  Como 
tiene  el  Cargo  de  comunicar  por  todas  partes  el 
calor ,  de  fomentar  la  vida ,  y  esparcir  la  luz ,  se 
dá  priesa  á  cumplir  con  oficios  tan  importantes: 
y  al  paso  que  se  eleva ,  arroja  incendios ,  y  pone 
en  egercido  su  fuego.  Atraviesa  del  un  lado  al 
otro  del  Cielo ,  y  dá  fin  á  su  carrera ,  como  un 
Atlfeta  Victorioso,  é  infatigable.  Vivifica  á  quan¬ 
to  ilumina :  y  no  hay  cosa  que  pueda  huir  de  su 
luz,  ni  esconderse,  ó  éscusarse  de  percebir  su 
calor :  de  modo ,  que  alcanza  con  sus  penetran¬ 
tes  incendios ,  aún  á  aquellos  parages ,  á  donde 
no  pueden  llegar  sus  rayos. 
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DE  LA  LUZ. 


CONVERSACION  SEPTIMA. 


A  Tres  se  pueden  reducir  las  operaciones 
del  Sol  £  conviene  á  saberla  alumbrar, 
á  dár  color, ,  y  á  calentar*.  Alumbra,  sucesiva¬ 
mente  toda  la  Tierra ,  para.  que.  el  hombre  ,  y 
los  animales  ,  que  sirven  al  hombre  ,  puedan 
caminar  á  la  luz  de  esta  antorcha  ,  quando  la 
embia  acia,  nosotros  ;.y  para  que  vayan  á  des¬ 
cansar,.  quando  se:  oculta  ,  y  deja  de.  embiarnos 
mas  luz*.  No  solo,  ilumina  los  objetos*  ,.  sino 
que  les  dá  también  color  ,  caracterizándolos  de 
esta  manera  ,  para  que  pueda  el  hombre  cono¬ 
cerlos  distintamente ,  sin  especial  atención  ,  ni 
tardanza  alguna*.  Finalmente ,  el  Sol  ,,  comu¬ 
nicándonos;  la.  luz ,  y  los  colores  *  esparce ,  ade¬ 
más  de  eso  ,  por  todas:  partes  el  calor ,  y  el 
movimiento  ,  para,  que  se  vivifique  el  hombre, 
y  para  perpetuar,  todos  los  mantenimientos  de 
su  vida  ,  que  se  le  ham  puesto  á.  mano  ,  y  en 
su  circuito tanto  en  lo  exterior  ,  como  en  lo 
interior  de  la  Tierra.  Estos  son  ,  á  la  verdad, 

tres 
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tres  objetos  grandes :  tomémoslos  separadamen¬ 
te,  y  empecemos  por  la  luz. 

No  hablamos  aquí  de  aquella  impresión* 
yá*  más ,  yá  ^  ménos  ¡  vito* ,  que  Sentimos  ,  si  nos 
ponemos  al  Sol ,  ó  nos  acercamos  á  un  gran 
fuego.  Esta  impresión ,  ó  sensación  no  se  pue¬ 
de  hallar  sino  dentro  de  nosotros  mismos  :  y 
regularmente  depende  ,  q  est;á  Connexa  ,  ó  uni¬ 
da  á  los  objetos  que  vémos;  pero  son  dos  co¬ 
sas  diversas ,  la  Una  consecutiva  á  la  otra.  La 
misma  sensación  puede  subsistir  en  nosotros 
quando  dormimos  ,  aun  independientemente 
de  las  impresiones  exteriores.  Y  asi  ,  al  pre- 
seme  sé  ordenan  nuestras  averiguaciones  á  cerca 
déla  luz  Corpórea;  esto  es,  de  aquella  substan¬ 
cia,  que  impele  nuestra  vista ,  y  á  Cuya  impre¬ 
sión  se  sigue  immediatamente  otra  impresión, 
que  afeóla  ,  ó  toca ,  por  decirlo  asi ,  á  nuestra  al¬ 
ma  ,  adviniéndonos  de  la  presencia  ,  orden  ,  y 
iigura  de  los  objetos.  A  la  verdad  ,  yo  juzgo, 
que  tántp  la  luz ,  que  percebimos  con  la  vista, 
como  aquella  con  qué  Dios  afeóla ,  ó  toca  núes* 
tra  alma  ,  son  superiores  al  conocimiento  ,  y 
noticias ,  que  ténemos  en  el  estado  presénte  de 
viadores.  Pero  al  modo  que  quiere  dárncs  Dios 
á  conocer,  por  medio  de  los  sentidos  ,  una  mul¬ 
titud  de  verdades  á  cerca  de  la  Naturaleza  de 
nuestra  alma ,  y  de  sus  afeólos  ,  sin  conceder¬ 
nos  con  todo  eso  el  conocimiento  de  lo  de¬ 
más  ?  qué  hay  que  conocer  en  ella;  asi  quiere 
c;  i  tarar 


La  Propagación  ele  la  Lux  ro  ? 
también  mostrarnos  parte  de  aquel  artificio,  con 
que  hace  por  nuestra  causa  ,  que  obre  la  luz 
exterior.  Acudamos  ,  pues ,  á  recoger  con  ansia 
lo  que  se  nos  permite  saber.  Nuestra  felicidad 
verdadera  en  esta  vida  está  en  llegar  á  ser  mas, 
y  mas  agradecidos  á  Dios  ,  á  proporción  ,  que 
hacemos  mas  descubrimientos  en  sus  caminos.  Psaim. 
Y  qué  será  quando  veamos  á  la  luz  en  el  seno  IO* 
de  la  luz  misma? 

No  hay ,  á  la  verdad ,  cosa  mas  sencilla ,  ni 
mas  conforme ,  asi  con  la  Escritura  ,  como  con 
la  tradición  de  la  Creación  del  Mundo ,  con  la 
-razón  que  nos  alumbra ,  y  con  la  experiencia 
de  lo  que  vémos ,  que  considerar  á  la  luz  como 
un  fluido  intermedio  ,  que  no  solo  se  estiende 
desde  el  Sol  hasta  nosotros  ;  sino  que  general¬ 
mente  llena  todo  el  Universo ,  y  que  sin  mudar 
lugar ,  ó  transportarse  de  una  parte  á  otra  este 
fluido ,  dirige,  pasa ,  y  encamina  la  acción  del  Sol 
por  medio  de  una  presión  sucesiva ,  y  rapidísi¬ 
ma,  hasta  las  espheras  de  las  Estrellas ,  del  mis¬ 
mo  modo  que  transmite ,  dirige ,  y  encamina  la 
impresión ,  y  vista  de  las  Estrellas ,  hasta  la  es- 
phera  del  Sol. 

Las  ondas  de  un  Rio  comunican  hasta  muy 
lejos  un  movimiento  ,  ó  impulso  que  las  hi¬ 
rió  ,  yá  sea  único  ,  ó  reiterado  multitud  de  ve¬ 
ces.  Del  mismo  modo  ,  las  undulaciones  del 
ayre  comunican  por  todos  lados  *  y  ácia  to¬ 
das  partes ,  con  mayor  presteza  todavía  que  en 
Torn .  VIL  O  d 
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el  agua ,  el  impulso ,  ó  golpe  con  que  hirieron 
ni  a  vez  al  ay  re  mismo*  Con  estos  exemplos ,  y 
experiencias  que  vémos  todos  los  dias  ,  nos  po- 
drémos  fácilmente  persuadir  quán  natural  será, 
que  un  fluido  mas  delicado  ,  mas  leve,  ligero, 
y  ativo ,  sea  la  naturaleza  de  los  fluidos  la  que 
fuere ,  pueda  en  pocos  minutos  transportar  has¬ 
ta  muy  lejos  el  impulso  de  la  materia  solar  que 
le  comprime ,  y  hacer  sentir  ,  á  distancias  pro¬ 
digiosas  ,  la  presencia ,  y  acción  de  este  Astro.  ^ 
Imaginado  el  cuerpo  de  la  luz  como  un  lí¬ 
quido  immenso ,  siempre  está  al  rededor  de  no¬ 
sotros  ;  pero  no  siempre  se  vé  impelido  ácia  no¬ 
sotros  ,  ni  nos  llega  su  commocion  ;  sino  que 
únicamente  se  manifiesta  pronto  á  servirnos ,  y 
á  avisarnos  á  la  primera  agitación  que  reciba, 
yá  del  Sol,  yá  de  un  incendio ,  yá  de  una  an¬ 
torcha  ,  ó  yá  finalmente  de  una  delicada  chis¬ 
pa.  El  Sol,  y  los  cuerpos  luminosos ,  ó  inflama¬ 
dos  commueven  á  este  fluido  ;  pero  sin  que  él 
sea  de  modo  alguno  efeto  del  Sol ,  ni  produc¬ 
ción  del  luminar  que  le  impele.  De  aqui  se  sigue 
bien  claro ,  que  pudo  la  luz  preceder  al  Sol  en 
su  creación  ,  y  que  pudieron  los  Astros  asimismo 
vérse  sumergidosen  ella,  después  de  criada ,  se- 
•gunsus  situaciones  respetivas ,  y  proprias  pa¬ 
ra  mantener  entre  sí  la  correspondencia  ,  que 
les  diese  la  comunicación  de  aquellos  movi¬ 
mientos  ,  que  los  Astros  mismos  imprimen  en 
k  luz.  De  aqui  se  deduce  también  que  la  luz 


La  Propagación  déla  Luz.  107 
circunda  todos  los  globos  ,  y  que  estos  fluc¬ 
túan  y  ruedan  ,  ó  nadan  en  ella  ,  según  las  li¬ 
neas  ,  que  les  fueron  trazadas ,  ó  prescritas.  A 
todos  los  mantiene  la  luz  en  su  lugar  *  y  los  ha¬ 
ce  visibles  ,  y  útiles  reciprocamente  entre  sí. 
Esto  supuesto ,  qué  maravilla  será ,  que  Moy- 
sés  dé  principio  á  la  narrativa  de  las  obras  de 
Dios  por  la  creación  del  cuerpo  de  la  luz ,  por 
la  creación  de  esta  substancia,  preciosa  al  páso 
que  immensa  ,  en  la  qual  habian  de  hacer  los 
globos  sus  gyros ,  y  reboluciones  ,  tanto  diur¬ 
nas  ,  como  an nuas  ,  y  que  habia  de  ser  la  base, 
ó  por  mejor  decir ,  la  trabazón  de  todas  las  par¬ 
tes  del  Universo  ?  Pero  no  podrémos  sacar  de 
aquí  alguna  congetura  razonable ,  y  conforme 
con  la  experiencia ,  á  cerca  de  la  naturaleza  de 
los  fluidos ,  de  suerte ,  que  si  la  aplicáramos  á 
la  luz ,  nos  facilitase  la  inteligencia  de  los  efec- 
.  tos  que  produce? 

En  todos  los  fluidos ,  como  el  agua  ,  el 
.  aceyte ,  los  metales  derretidos  ,  y  otros  ,  se 
echa  sensiblemente  de  vér ,  lo  primero  ,  que 
todas  sus  partes  están  desunidas  ,  que  fácil¬ 
mente  se  deslizan  las  unas  sobre  las  otras ,  y 
que  se  hallan  siempre  prontas  á  obedecer  á 
la  primera  impresión  :1o  segundo  ,  se  vé  tam¬ 
bién  ,  que  todas  estas  partes  tienen  cierta  aéli- 
vidad,  yá  propria  ,  ó  yá  prestada  ,  la  qual 
hace ,  que  mutuamente  se  compríman  por  todos 
lados, como  si  fueran  otros  tantos  muellecitos 
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circulares ,  que  pretendieran  ensancharse  ácia 
todas  partes ,  de  modo ,  que  quanto  una  par¬ 
te  comprime  ,  e  impele  á  las  immediatas ,  otro 
tanto  se  vé  compresa ,  y  repelida  de  ellas :  de 
suerte  ,  que  siendo  igual  la  fuerza  de  cada  una, 
se  balanceen  ,  y  mantengan  todas  en  un  equili¬ 
brio  perfecto. 

Esta  ultima  propriedad  es  la  mas  esencial 
en  los  fluidos  ,  y  la  que  los  cara&eriza  mas. 
Un  pez  de  trigo  ,  y  un  montón  de  arena 
están  en  la  misma  manera  que  el  agua ,  com¬ 
puestos  de  partes  desunidas ,  y  que  con  faci¬ 
lidad  obedecen  á  la  menor  impresión  :  y  con 
todo  eso  no  son  fluidos  ,  porque  las  partes 
de  que  están  compuestos  ,  no  tienen  a&ividad 
alguna  para  empujarse ,  y  comprimirse  mu¬ 
tuamente  ,  y  ácia  todos  lados.  Meted  el  pu¬ 
ño  en  un  caíz  de  trigo  ,  ó  en  una  espuerta  de 
arena ,  y  advertiréis  ,  que  los  granos  se  sepá- 
aran  unos  de  otros ,  y  que  cierta  pesadéz  que 
tienen ,  los  hace  caer  ,  como  no  hallen  cosa  al¬ 
guna  que  los  detenga ;  pero  si  están  colocados 
en  talud ,  declive ,  ó  como  una  esplanada  ,  ó 
contraescarpa  ,  de  modo  que  queden  formando 
cuesta ,  permanecen  quietos  ,  y  no  tienen  fuer¬ 
za  alguna  para  volver  á  ocupar  el  vacío  ,  que 
les  hicieron  formar.  No  les  sucede  esto  á  los 
fluidos:  pues  si  se  mete  en  ellos  la  manpj  ó 
qualquier  palo ,  sienten  una  presión  ,  y  fuerza 
estraña ,  que  perturba ,  yá  mas  ,  yá  menos, 
-  -  O  su 
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su  equilibrio :  de  aqui  es  ,  que  las  partes  pri¬ 
meras  oprimidas  empujan  á  las  circunvecinas: 
y  teniendo  éstas  mas  movimiento  que  antes, 
ácia  un  lado ,  se  le  comunican  á  las  que  es¬ 
tán  mas  distantes  por  el  lado  mismo.  Y  co¬ 
mo  este  movimiento  se  exercite ,  y  tenga  con- 
rinua  tendencia  á  exercitarse  á  modo  de  tor¬ 
bellino  ,  de  ai  es ,  que  se  comunica  al  rede¬ 
dor  por  todos  lados  ;  y  esta  comunicación  or¬ 
bicular  se  estiende  á  grande  distancia  ,  porque 
una  parte  empuja  á  las  dos  próximas  á  ella: 
estas  dos  commueven  á  las  quatro  ,  que  en¬ 
cuentran  mas  allá: y  estas  quatro  comprimen 
á  las  ocho  siguientes  ,  &c.  Esto  que  sucede 
por  un  lado  ,  sucede  al  mismo  tiempo  por  to¬ 
dos  los  demás ;  asi  queda  perturbado  todo  el 
equilibrio  del  líquido  con  solo  un  golpe ,  ó  im¬ 
pulso  estraño  que  recibió.  Pero  toda  esta  pertur¬ 
bación  ,  ó  movimiento  vá  siempre  perdiendo  su 
fuerza, al  páso ,  que  crécela  cantidad  depar¬ 
tes  ,  entre  quienes  se  comunica,  y  difunde:  y  co¬ 
rno  por  otro  lado,  la  aétividad  natural  de  las  par¬ 
tes  movidas ,  que  supongo  por  este  instante  com¬ 
puestas  de  un  muelle  ,  que  obra  ácia  todos 
lados  ,  encuentran^  en  las  partes  immediatas 
una  resistencia  continuadamente  mayor  ,  al 
mismo  tiempo  que  les  coartan  la  libertad  por 
el  lado  que  las  impelen  ;  de  ai  es  ,  que  se 
vén  al  momento  rechazadas  por  otras  ;  ayu- 
.  dándose  ellas  mismas  á  rechazarse  por  ra- 
-  zon 
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zonde  su  proprio  muelle  ,  junto  con  los  es¬ 
fuerzos  de  todo  el  fluido :  bolviendo  de  este  mo¬ 
do  con  prontitud  todas  las  partes  alteradas  acia 
aquel  parage  de  donde  las  habia  apartado  el  im¬ 
pulso  estraño. 

Pero  cómo  podrémos  concebir  ,  que  las 
partes  de  un  líquido  tengan  un  muelle  ,  o  re¬ 
sorte  ,  que  obre  ácia  todos  lados  ?  Lo  que  ve¬ 
mos  es ,  que  si  se  dirigen  ácia  una  parte  so¬ 
lamente,  ácia  ella  caminan  ,  y  se  adelantan* 

:  Pues  cómo  se  podrá  entender ,  que  conserven 
tendencia,  ó  dirección  ácia  el  lado  opuesto, 
y  ácia  todos  los  demás  lados  ?  No  es  preci¬ 
so  ,  que  viéndose  estas  partes  del  líquido  im¬ 
pelidas  ácia  un  parage  ,  dejen  ,  y  abando¬ 
nen  todos  los  demás  \  El  P.  Malbranche  nos 
dio  en  este  asunto  la  idéa  de  una  mecánica 
riguacion  de  bien  sencilla  ,  al  páso  que  conforme  á  la  ac- 

4'1  TccL* i «.  cion  de  todos  los  líquidos.  Es,  pues,  conce-< 
véanse  la*  tojas  ias  partes  como  otros  tantos  peque- 

physíca  de  torbellinos  ,  que  ruedan  continuamente 
Molieres  sobre  sí  mismos  ,  y  están  compuestos  de  par¬ 
tículas  ,  que  moviéndose  circularmente ,  man¬ 
tienen  una  tendencia ,  que  las  obliga  #  hacer 
esfuerzo  para  alejarse  de  su  centro  común.  No 
fuera  bastante  imaginar  con  M.  Descartes  las 
partecillas ,  que  componen  un  fluido  ,  y  prin¬ 
cipalmente  el  de  la  luz  ,  como  glóbulos  peque¬ 
ños  ,  ó  beletas ,  ó  remolinos  duros  ,  ó  inflexi¬ 
bles  ,  y  que  circulan  ligeramente  sobre  su  ege. 
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La  razón  es  ,  porque  siendo  inflexibles  estos 
glóbulos ,  y  hallándose  sin  resorte  ,  ó  muelle 
alguno  5  no  tendrían  la  menor  acción  los  unos 
contra  los  otros }  pues  las  partículas  que  los 
componen,  están  en  quietud ,  sin  hacer  fuerza 
para  apartarse;  y  las  lineas  compuestas  de  es¬ 
tos  glóbulos  duros ,  colocados  en  fila ,  los  harían 
semejantes  á  un  palo ,  ó  un  bastón ,  que  movido 
por  un  cabo  5  se  vé  el  otro  movido  también 
al  mismo  tiempo ;  lo  quales  contra  la  experien¬ 
cia  ,  que  demuestra ,  que  la  progresión  de  los 
líquidos  3  y  de  la  luz  es  sucesiva.  Pero  si  los 
glóbulos  que  constituyen  al  ayre ,  al  fuego  5  y 
á  la  luz,  están  compuestos  de  partículas  desuni¬ 
das  ,  que  circulan  ,  formando  ciertas  especies 
de  torbellinos  al  rededor  de  un  ege ,  ó  linea ,  que 
se  puede  imaginar  en  ellos  ,  se  hace  fácil  de 
comprehender  el  modo  con  que  se  impelen,  ba¬ 
tallan  ,  y  hacen  continuados ,  y  mutuos  esfuer¬ 
zos  para  estenderse  ácia  todos  lados. 

Consta  por  la  experiencia,  que  todo  cuer¬ 
po  movido  camina  en  linea  reéia  en  quanto 
está  de  su  parte,  y  mientras  no  halle  impedí-* 
mentó ,  que  le  aparte  de  ella.  También  cons* 
ta  por  la  misma  razón  ,  que  solo  se  mueve 
circularmente ,  quando  le  obligan  los  cuerpos 
que  le  rodéan  á  tomar  semejante  movimien¬ 
to  ,  apartándole  continuamente  de  la  linea 
reéta.  Dos  exemplos  harán  evidente  esta  ver¬ 
dad.  Ponga  un  niño  una  piedra  en  su  hon¬ 
da; 
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da  :  empiece  á  jugar  '  circularmente  con  ella: 
al  punto  hará  sus  esfuerzos  continuos  la  piedra, 
para  alejarse  de  la  mano ,  que  la  dá  el  movi¬ 
miento  que  tiene:  empujare  impele  con  vio¬ 
lencia  ,  y  sin  cesar ,  el  centro ,  ó  caja  de  la  hon¬ 
da:  estira  sus  cuerdas,  y  luego  que  suelta  el 
muchacho  uno  de  los  dos  ramales  ,  ó  cabos, 
sale  la  piedra  ,  y  huye  ,  siguiendo  una  linea, 
que  fuera  reda ,  á  no  alterar  continuamente  la 
pesadéz  de  la  piedra  (**)  la  dirección  dé  esta 
linea. 

Eche  asimismo  un  Monaguillo  fuego  en  su 
Incensario:  al  punto  que  ponga  en  movimien¬ 
to  al  Incensario ,  en  vez  de  caerse  los  carbones 
por  la  abertura,  ó  sobre  la  cubierta,  ó  tapa,  (que 
muchas  veces  viene  á  quedar  boca  arriba  ,  y  el 
braserillo  del  Incensario  por  lo  consiguiente  bo¬ 
ca  abajo ,  al  páso  que  sube  movido  de  las  ca¬ 
denillas  )  conservan  por  el  contrario  una  ten¬ 
dencia  ácia  el  Cielo ,  siempre  que  el  Incensario 
sube,  hacen  fuerza  contra  el  suelo  del  braseri- 
11o ,  y  procuran  continuamente  alejarse ,  y  huít 
de  la  mano ,  que  es  el  principio ,  y  centro  de 
su  movimiento. 

De  este  mismo  modo  pues  ;  si  todas  las 
particulas  que  componen  los  globulitos ,  o  pe- 
lotoncillos  de  un  líquido  procuran  alejarse  del 
centro,  se  verán  obligadas  á  moyerse  circular¬ 
me^ 


(**)  Y  el  ayre  ,  y  cuerpos  que  encuentra. 
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mente ,  por  falta  de  libertad  ,  para  poder  to¬ 
mar  la  linea  reda  ,  por  razón  del  impedimen¬ 
to  mutuo ,  que  se  causan  ,  y  ponen  entre  sí 
mismos,  y  procuran  apartarse  los  unos  de  los 
otros  ,  golpeándose  ,  y  chocando  sin  cesar. 
De  esta  mutua  presión  ,  y  de  la  igualdad  de 
fuerzas  de  los  globulítos  ,  debe  originarse  un 
equilibrio  universal  entre  todos  ellos.  De  aqui 
proviene  la  comunicación  orbicular  de  qual- 
quier  movimiento  ,  que  venga  á  perturbar  este 
equilibrio  :  de  aqui  la  resistencia  de  todo  el 
fluido :  y  de  aqui  ,  finalmente  ,  su  reflujo  ,  ó 
buelta  ácia  aquel  parage  ,  de  donde  se  vieron 
violentamente  apartadas  algunas  de  las  partes 
del  fluido  mismo. 

De  esta  manera  se  puede  comp rehender 
la  causa  de  lo  que  se  vé  tantas  veces  en  una 
gota  de  agua ,  de  mercurio  ,  de  oro  derreti¬ 
do  ,  ó  del  líquido  que  se  quiera  ,  tomando  la 
figura  espherica  ,  siempre  que  no  encuentre 
impedimento.  Todas  las  partes  de  esta  gota 
conservan  cierta  tendencia  ,  y  hacen  esf aer- 
zo  para  apartarse  una  de  otra ;  pero  la  pre¬ 
sión  igual  del  ayre  ,  que  las  rodéa  ,  impide 
que  se  logre  esta  tendencia  ,  y  esfuerzo ,  obli¬ 
gándolas  á  moverse  en  linea  circular  solamen- 
te  ,  y  á  que  se  junten  en  forma  espherica.  De 
aquise  colige,  por  qué  al  llegarse  á  tocar  dos 
gotas  de  qualquier  licor ,  se  unen  entre  sí  al 
instante  ,  reduciéndose  á  una  sola.  Y  aun 
Tom,  Vil \  P  quan- 
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.quando  no  se  tocáran  sino  en  un  punto  ,  se 
aplanarían ,  y  comprimirían  en  él :  pues  la  cir¬ 
culación  de  los  globulitos  se  vé  interrumpida,  y 
embarazada  en  aquel  parage.  Los  glóbulos  se 
esfuerzan  á  restablecer  su  libertad  ,  y  el  juego 
de  sus  muelles :  y  hallando  en  la  crasitud  ,  y 
espesura  de  la  gota  una  resistencia  insuperable, 
desvian  ,  y  dirigen  su  acción  ácia  aquellos 
interválos  ,  que  separan  algún  tanto  las  dos 
gotas  ,  por  hallar  menos  resistencia  en  ellos. 
Y  como  todos  los  glóbulos ,  de  que  está  com¬ 
puesta  la  gota  ,  se  hallan  oprimidos ,  y  violen¬ 
tos,  prosiguen  en  hacer  fuerza  ácia  estos  va¬ 
cíos  ,  que  vendrán  á  llenar  en  fin  ,  porque  no 
resisten  tanto.  Y  siendo  en  las  dos  gotas  uni¬ 
versal  el  movimiento  ,  se  exercerá  de  un  mo¬ 
do  circular  ,  y  uniforme  ,  á  causa  de  haberse 
hecho  un ,  cuerpo,  solamente  de  estos  dos ,  que¬ 
dando  reducidas  á  una  esphera  las  gotas  que 
batallaban. 

De  aqui  se  infiere  cómo  se  mantiene  en 
el  agua  qualquier  Navio  ,  que  pesando  sobre 
la  masa  del  líquido  que  está  debajo  ,  la  com¬ 
prime  ,  y  hace  violencia  á  los  glóbulos  que  la 
componen  :  ellos  resisten  ,  egercitan  la  fuerza 
de  sus  muelles ,  y  obran  reciprocamente  con¬ 
tra:  el  vaso  ,  de  manera  ,  que  quando  la  pesa-r 
déz  del  Nayío ,  y  la  fuerza  ,  y  resistencia  del 
líquido  están  en  un  mismo  grado, y  en  equi¬ 
librio  ,  navega ,  y  flota  el  Bagél  en  el  líqui¬ 
do, 
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do  ,  sin  hundirse,  ni  profundar  mas  en  el  agua. 
También  se  puede  inferir  la  causa  de  la  rare¬ 
facción ,  ó  dilatación  de  un  fluido:  por  egem- 
plo  ,  el  agua  quando  hierbe  ,  el  vino  quandp 
espuma ,  y  el  café  quando  rebosa  en  la  cafe¬ 
tera.  En  todos  estos  casos  ,  y  otros  semejan¬ 
tes  se  introduce  en  el  fluido  que  se  rarifica  ,  y 
los  intersticios  de  los  globulitos  que  le  com¬ 
ponen  ,  otro  fluido  mas  aétivo  ,  qual  es  eí 
ayre ,  ó  el  fuego ,  y  los  eleva  ,  y  aun  separa 
unos  de  otros  ,  por  la  superioridad  de  sus 
fuerzas. 

Puedese  asimismo  deducir  la  razón  de  las 
disoluciones  ,  y  efervescencias  ,  que  provie¬ 
nen  de  las  mezclas  de  ciertos  licores  fríos  ,  de 
ciertas  sales  ,  y  otras  materias  semejantes.  Sien¬ 
do  la  aéfividad  de  los  torbellinos ,  ó  bortices 
distinta  en  cada  licor ,  es  claro  ,  que  el  exceso 
de  fuerzas  en  los  unos ,  respecto  de  los  otros, 
puede  causar  en  ellos  cierta  perturbación ,  que 
se  irá  disminuyendo  ,  al  paso  que  se  fuere  acer¬ 
cando  el  todo  al  equilibrio  ;  y  la  actividad, 
que  es  inseparable  de  estos  licores  ,  los  hará 
capaces  de  desunir  sales  ,  ó  de  disolver  algu¬ 
nos  metales ,  y  mantener  ,  y  sustentar  cierta 
cantidad  de  las  materias  disueltas  sobre  la  cir¬ 
cunferencia  de  los  glóbulos,  que  componen  el 
disolvente. 

Si  aplicamos ,  pues,  aora  á  la  luz  esta  estruc¬ 
tura  de  los  fluidos  ,  se  puede  discurrir  con  mu- 

P  2  cha 
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cha  proporción,  que  siendo  la  materia  qué  com¬ 
pone  al  Sol  la  mas  adiva  ,  y  eficáz  del  Mundo, 
redando  aquel  basto  globo  sobre  sí  mismo  ,  y 
procurando  dilatarse  por  todos  lados,  y  aun  qui¬ 
zá  también  arrojando  sus  llamas  desde  el  centro 
á  la  circunferencia  ,  y  bol  viéndolas  a  llamar  ,o 
atraher  desde  la  circunferencia  al  centro,  golpée, 
sacuda,  y  aparte  continuamente  por  todos  lados 
el  im  menso  ftuído  de  la  luz  que  le  circunda  :  de 
modo ,  que  los  golpes  que  recibe  la  luz  corran,  y 
penetren  hasta  las  espheras  de  las  Estrellas  ,  for¬ 
mando  asi  por  todas  partes  una  undulación,  aun¬ 
que  sucesiva,  prodigiosamente  pronta.  De  este 
modo  se  concibe  con  facilidad  cómo  la  fuerza 
de  esta  presión  se  vá  disminuyendo  continuamen¬ 
te  mas  ,  y  mas  ,  á  proporción  de  la  distancia  ;  y 
por  consiguiente, que  la  luz  obra  con  mucha  ma¬ 
yor  aélividad  en  los  Planetas  mas  próximos  al 
Sol,  que  en  los  mas  distantes;  y  que  finalmente, 
la  resistencia  universal  del  líquido  de  la  luz  á  los 
impulsos  de  las  llamas  solares  ,  las  hace  bolver  al 
Sol :  éste  las  repele  de  nuevo,  y  la  luz  se  las  buel- 
ve  á  embiar  continuamente  ,  sosteniendo  cada 
parte  su  derecho ,  y  repeliendo  al  contrario  :  lo 
qual  mantiene  en  su  lugar  al  Sol,  é  impide  que  se 
disipe.  (**) 

A 
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(**)  Restituyéndole  su  materia  :  el  Italiano  traduce, que  impide 
la  luz  que  se  desunan  ,  o  disgreguen  las  partes  del  Sol ,  lo  qual  en 
la  realidad  no  es  disiparse,  ni  la  traducción  que  corresponde.  \  ease 

tom.' 7.  trat.  7.  y  Antonin.  Die.  let,  D. 
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A  la  verdad  ,  tanto  en  la  estructura ,  como 
en  la  acción  de  estos  fluidos ,  hay  un  artificio 
infinitamente  superior  á  todas  nuestras  febles 
congeturas.  Pero  con  todo  eso ,  nos  ayudan  éstas 
alguna  cosa, para  conocer  una  verdad  tan  impor¬ 
tante,  como  cierta,  qual  es,  que  si  en  vez  de  des¬ 
truirse  mutuamente  estas  potencias  por  los  hor¬ 
ribles  golpes  ,  y  fuertes  impulsos  ,  con  que  bata¬ 
llan  ,  se  mantienen ,  y  contrapesan  de  tal  modo, 
que  por  todas  partes  esparzan  todo  el  orden  ,  y 
la  hermosura,  no  hay  ,  según  eso,  partícula  algu¬ 
na  en  estos  fluidos ,  que  no  haya  sido  pesada;  y 
por  decirlo  asi ,  puesta  en  balanza  ,  para  propor¬ 
cionar  de  esta  manera  su  corte,  grueso,  y  fuerzas 
con  las  partículas  vecinas  :  ninguna  hay  ,  que  no 
haya  recibido  una  forma  determinada ;  y  ningu¬ 
na  ,  que  no  tenga  precisamente  su  justa  medida 
de  actividad. 

Veamos  ,  pues  ,  aora  quál  puede  ser  la 
masa  ,  ó  magnitud  de  una  partícula  ,  ó  de 
un  globulito  de  luz.  El  Criador  se  ha  dignado 
de  tomar  sus  dimensiones  :  con  que  ,  por  lo 
menos ,  será  justo  ,  que  pongamos  de  nuestra 
parte  algún  cuidado  ,  y  apliquemos  nuestra 
atención  á  alcanzar  esta  verdad.  Por  la  dife¬ 
rencia  que  se  vé  ,  y  experimenta  entre  las  on¬ 
das  del  agua  ,  y  las  undulaciones  del  ay  re ,  sa¬ 
cáis  fácilmente  la  diferencia  ,  que  tienen  es¬ 
tos  dos  cuerpos  de  ayre ,  y  agua  entre  sí  mis¬ 
mos  ;  y  como  el  golpe  ,  y  repercusión  del 
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ayre  ,  ó  el  sonido  se  comunique  muchos  cente¬ 
nares  de  veces  con  mas  presteza  que  los  del  agua¿ 
concebís  que  el  ayre  es  ,  por  esta  causa,  muchos 
centanares  de  veces  mas  delicado  ,  y  mas  agil, 
que  el  agua.  Con  que  si  la  luz ,  como  consta 
por  experiencia  ,  atraviesa  seiscientas  mil  leguas 
casi  en  el  mismo  tiempo ,  y  tan  presto  ,  como  el 
sonido  atraviesa  dos ,  ó  tres  mil  toesas  :  se  sigue 
necesariamente  ,  que  los  glóbulos  de  la  luz  sean 
seiscientas  mil  veces  mas  sutiles ,  y  mas  aótivos, 
que  un  globito  de  ayre  ,  que  ,  no  obstante  esto, 
se  nos  oculta  á  la  vista  ,  y  ni  aun  por  medio  de 
los  mas  excelentes  Microscopios  le  pudimos  per- 
cebir  jamás. 

Pero  dejémos  aora  los  cálculos  á  un  lado, 
pues  además  de  no  ser  muchas  veces  ciertos, 
fatigan  siempre ,  y  mas  quando  tenemos  un 
medio  mas  sencillo  para  medir  una  partícula 
de  luz.  Vease  en  el  Microscopio  uno  de  aque¬ 
llos  animales  ,  que  se  hallan  en  el  agua  en  el 
Verano  ,  después  de  haber  echado  en  ella  pi¬ 
mienta  ,  harina  ,  ó  la  planta  que  se  quiera ,  y 
dejando  descubierto  el  vaso ,  de  modo  ,  que  se 
introduzca  libremente  el  ayre.  Los  huevos  de 
estos  insectos  ,  que  ,  ó  se  hallan  en  las  plantas, 
y  frutos  ,  que  se  echaron  en  infusion  en  el 
agua  ,  ó  que  reboloteando  la  madre  por  el 
ayre ,  buscaba  por  su  medio ,  y  con  la  ayuda 
de  los  olores ,  que  la  atraían ,  lugar  oportuno 
en  que  ponerlos  ,  los  dejó  aili  $  como  quiera 

que 
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cwe  sea  ,  s£  empollan  ,  abren  ,  y  salen  á  luz 
los  hijueles  al  cabo  de  algunos  dias.  (**)  Por 
lo  común  son  estos  gusaniros  mil  veces  mas  pe¬ 
queños  que  el  Mite ,  ó  Saltón  mas  imperceptible 
del  queso  ,  pues  nos  pone  el  Microscopio  delan¬ 
te  millares  de  ellos  en  una  sola  gota  de  agua, 
menor  todavía  que  el  mas  mínimo  grano  de 
arena*  Quál  será  ,  pues  ,  la  magnitud  de  un 
animal  semejante 2  Qué  humores  serán  ,  ó 
qué  crystales  los  que  componen  sus  ojos  ?  Quál 
será  el  compendio  ,  ó  la  imagen  de  los  obje¬ 
tos  vecinos,  que  vienen  á  pintarse  en  el  fon¬ 
do  ,  retina  ,  ó  coroydes  de  estos  ojos  ?  Pues  co¬ 
mo  quiera  ,  esta  imagen  se  halla  compuesta  de 
las  extremidades  de  una  infinidad  de  rayos  de 
luz.  Quál  será  ,  según  esto  ,  la  pequeñéz  ,  y 
la  delicadeza  de  un  globulito  de  luz  ?  Y  si  ca¬ 
da  glo bulíto  es  un  bordee,  ó  remolino,  com¬ 
puesto  de  partículas  ,  que  tienen  cierta  ten¬ 
dencia  ,  é  inclinación  á  alejarse  por  todos  la¬ 
dos  del  centro  de  este  pequeñísimo  torbellino, 
y  que  perdiendo  ,  por  razón  de  una  presión  es- 
traña,  un  poco  de  su  equilibrio  ,  ván  á  causar  en 
el  fondo  de  cada  uno  de  los  ojos  de  este  sér  vi¬ 
viente  una  agitación  proporcionada  á  su  nece¬ 
sidad  ,  yá  nos  hallamos  en  un  abysmo  de  dimi¬ 
nuciones  en  los  cortes  ,  y  masas  de  los  elemen- 
tqs  ,  no  menos  pasmosos  ,  que  en  los  entes 

com- 

f**)  Esta  infusión  la  he  hecho  muchas  veces,  para  vér  los  insec¬ 
tos  en  el  Microscopio  ¿  el  heno  los  dá  con  mucha  prontitud. 
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compuestos;  y  nos  hallamos  también  en  un  abys- 
mo  de  proporciones  en  los  movimientos  mas  in¬ 
cognitos  ,  y  un  abysmo  de  maravillas ,  tanto  en 
lo  que  está  oculto ,  como  en  lo  que  está  patente. 

Por  inaccesible  que  sea  á  nuestros  sentidos 
la  estructura ,  y  medida  de  las  sutiles  partes  de 
la  luz  ;  con  todo  eso  ,  podemos  formar  al¬ 
gún  juicio  razonable  á  cerca  de  ella ,  compa¬ 
rando  su  acción  ,  y  efeCtos  con  los  de  algunos 
elementos  mas  sensibles.  Efectivamente  hay  en 
las  obras  de  Dios  diferencias  ,  que  las  caracte¬ 
rizan  á  todas  ,  al  mismo  tiempo  ,  que  se  halla 
en  ellas  un  fondo  de  analogía  ,  que  denota 
claramente  la  unidad  del  Artifice  que  las  dió  á 
luz.  Qué  variedad  hay  tan  grande  en  los  ani¬ 
males?  Pues  no  obstante  ,  todos  tienen  un 
coraZon  ,  un  estomago ,  sangre ,  pulmones  ,  ó 
partes  equivalentes  ,  en  que  convienen.  Qué 
diversidad  en  las  plantas?  Con  todo  eso  tie¬ 
nen  todas  una  semilla  ,  y  polvos  vivificantes, 
que  fecunden  la  semilla.  Todos  los  cuerpos 
animados ,  ó  vivientes  se  diferencian  en  algu¬ 
na  cosa  ;  pero  todos  al  mismo  tiempo  concuer- 
dan  ,  y  trahen  consigo  cierta  semejanza ,  que 
los  reúne ,  y  en  que  convienen ;  y  quando  fal¬ 
ta  esta  conveniencia ,  y  reunion  en  alguna  par¬ 
te  ,  juzgamos  con  certidumbre  ,  que  no  es 
sér  viviente  aquel  que  vémos.  Por  esta  causa, 
pues ,  seguirémos  los  rumbos  de  la  razón  ,  y  la 
verdad  ,  quando  Yiendo  obrar  á  la  luz  como  á 

los 
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los  fluidos  ,  le  atribuimos  un  fondo  de  seme¬ 
janza  con  los  otros  fluidos  :  y  al  modo  que 
hasta  aqui  ninguna  cosa  nos  ha  parecido  tan 
propria  para  dár  razón  del  equilibrio  de  los  li¬ 
cores  ,  como  imaginar  que  sus  partes  son  otros 
tantos  glóbulos ,  que  se  oprimen  mutuamente, 
á  causa  de  la  igualdad  de  los  esfuerzos  ,-que  to¬ 
das  las  partecillas ,  constitutivas  de  estos  glóbu¬ 
los  ,  hacen  para  apartarse  del  centro ,  en  cuyo 
circuito  nadan,  se  podrá  también  por  este  medio 
formar  una  idéa  de  la  naturaleza  de  la  luz ,  é  in¬ 
ferir  luego  de  ella  el  modo  con  que  se  comuni¬ 
ca  ,  y  propaga. 

Oponed  al  sonido ,  ó  al  ayre ,  agitado  con  el 
impulso  de  la  voz,  una  pared ,  ó  qualquier  otro 
cuerpo  sólido :  en  este  caso  reflecte ,  y  se  detie¬ 
ne  el  ayre  en  dicho  cuerpo,  que  se  le  ha  opues¬ 
to ;  y  si  se  opone  al  sonido  de  un  instrumento 
una  pared  curba ,  según  ciertas  reglas ,  que  para 
esto  hay  ,  sucederá  ,  que  las  varias  lineas  de 
ayre  que  refleélen  Cn  los  diversos  puntos  de 
la  curbatura  ,  podrán  venir  á  dár  á  un  mismo 
parage  ,  de  suerte  ,  que  aplicado  el  oído  en  él, 
escuchará  ocho  ,  ó  diez  violines  en  lugar  de 
uno  que  toquen.  (*)  Si  una  ola  formada  en  la 
superficie  ,  y  ácia  el  medio  de  un  estanque  en¬ 
cuentra  un  dique  ,  ü  otro  qualquier  obstácu¬ 
lo  ,  la  ola  se  corta  ,  dobla  ,  y  buelve  sobre  sí 
misma ,  de  modo  ,  que  la  porción  de  círculo 
que  le  faltaba  ,  ó  que  fue  impedida ,  y  cortada 
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por  el  dique  9  se  acaba  en  la  parte  opuesta  3 
quien  la  cortó ,  y  de  un  modo  contrario ;  aun¬ 
que  con  cierta  diminución  de  fuerza ,  que  la 
resistencia  del  dique  causó  en  ella.  En  una  pa¬ 
labra  ,  todo  líquido  que  recibe  algún  impulso, 
ó  alguna  presión  estraña  ,  pierde  por  esta  cau¬ 
sa  algún  tanto  de  su  equilibrio :  y  la  alteración 
causada  se  distribuye  en  el  mismo  líquido  ,  co¬ 
mo  arrojando  rayos  por  todas  partes.  Pero 
como  esta  alteración  es  ,  por  decirlo  asi ,  mas 
vivamente  sentida  en  las  primeras  partes  que 
se  movieron  ,  y  menos  en  las  mas  distantes: 
de  ai  es  ,  que  la  comunicación  del  impulso  es 
al  principio  mas  fuerte  ,  después  mas  feble  ,  y 
de  esta  manera  se  vá  disminuyendo  á  propor¬ 
ción  de  la  distancia.  Si  se  imprimen  en  estas 
partes  del  fluido  ,  diversos  movimientos ,  ó  si  se 
impelen  con  golpes  contrarios ,  se  podrán  á  la 
verdad  cortar  unas  á  otras  las  olas ,  y  debili¬ 
tarse  mutuamente  ;  pero  no  se  podrán  confun¬ 
dir  ,  ni  destruirse  del  todo.  Las  voces  que  se 
dán  en  una  Plaza  pública ,  llegan  á  los  oídos 
de  toda  la  vecindad  ,  sin  que  quede  voz  algu¬ 
na  ,  que  no  se  oyga ,  y  del  mismo  modo  se  expe¬ 
rimenta  en  un  concierto ,  en  que  los  sonidos  ,  y 
tonos  ,  yá  sean  fuertes  ,  ó  yá  suaves  ,  llegan  á 
los  oídos  de  todos  los  oyentes.  Pero  la  voz 
mas  dominante  se  distingue  mas  ,  y  el  golpe  de 
arco  dado  con  mayor  viveza  ,  es  el  que  se  oye 
mejor.  El  mas  mínimo  impulso,  que  se  comu- 
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ñique  al  agua  de  un  Rio,  será  distribuido  regu¬ 
larmente  al  rededor ,  sin  que  las  mayores  olas, 
aunque  se  distingan  mejor  ,  sean  mas  reales  ,  y 
verdaderas. 

-  Combatido  de  este  modo  y  aunque  con 
agilidad  ,  y  prontitud  infinitamente  mayor, 
el  fluido  de  la  luz ,  por  los  enormes  impulsos 
con  que  borbota  ,  (**a)  y  eruéta  llamas  el  Sol, 
rebolviendose ,  como  un  torbellino  ,  sobre  sí 
mismo  ,  recibe  una  impresión  ,  que  penetra 
hasta  las  espheras  de  las  Estrellas  mismas.  Pero 
para  que  aparezca  el  Sol  desde  el  Firmamento, 
como  aparece  acá  una  Estrella ;  esto  es ,  para 
que  un  impulso  del  Sol  pueda  llebar  (aunque 
reducida  á  esphera  tan  pequeña  al  parecer )  la 
impresión  que  hizo  en  la  luz ,  millares  de  mi¬ 
llones  (**b)  de  leguas ,  es  preciso  ,  que  el  mo¬ 
vimiento  primero  de  esta  ola  sea  en  las  proxi¬ 
midades  del  Sol  de  una  violencia  incomprehen¬ 
sible  ;  y  que  comparada  la  ola  de  luz  con  las 
mas  furiosas  ondas  del  Mar ,  sea  la  luz  como  el 
Mar  mas  tempestuoso  ,  comparado  con  un  es¬ 
tanque  ,  cuya  superficie  es  movida  por  el  Zéphir 
ro  mas  suave. 

Pero  yo  me  engaño  mucho  sin  duda  ;  pues 
la  leve  profundidad  de  los  sulcos ,  que  en  las 
ondas  levanta  el  Zéphiro  ,  se  puede  medir 
muy  bien  ,  y  comparar  con  la  altura  á  que  le- 

Q  2  van- 

(**4)  Eorbu’la  dicen  otros.  Vease  Francios.  Die  palab.  Gorgogliare . 
\**b)  El  Italiano  traduce  millares  de  millones  de  millones,  torn.  7. 
rratten.  7. 
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vanta  sus  olas  el  mas  furioso  ,  y  alterado  Mar* 
Mas  si  queremos  ajustar  la  distancia  que  hay  del 
Sol  á  una  Estrella  ,  ó  calcular  las  diminuciones 
proporcionales  de  la  luz ,  desde  el  origen  de  sus 
ondas  ,  hasta  los  parages  en  que  y á  no  tienen  ac¬ 
ción  sensible,  aqui  es  donde  no  nos  basta  Geo¬ 
metría  ,  ni  alcanza  Aritmética  alguna.  Y  á  la 
verdad  ,  tampoco  nos  fueron  dadas  estas  dos  fa¬ 
cultades  ,  sino  para  que  midamos  al  rededor  de 
nosotros  las  cosas ,  que  dicen  relación  á  los  hom¬ 
bres  ,  y  cuyas  proporciones,  y  límites  se  pueden 
hallar  muy  bien. 

Esta  explicación  ,  que  pasa  por  congetura, 
á  cerca  de  la  naturaleza  de  la  luz ,  es ,  á  mi  pare¬ 
cer,  otro  tanto  mas  digna  de  ser  recibida,  quanto 
se  funda  en  una  conduéla  uniforme ,  que  Dios 
observa  en  la  acción  de  todos  los  fluidos.  Con¬ 
cuerda  asimismo  con  los  efeélos  de  la  luz ,  y 
ninguna  cosa  me  ha  parecido  mas  propria  para 
corregir  los  errores ,  en  que  casi  todos  caemos, 
quando  tratamos  de  la  naturaleza  de  este  admira¬ 
ble  elemento. 

En  la  niñéz  formamos  una  idéa  falsa  de 
la  luz ,  y  nos  cuesta  dificultad  reformarla  quan¬ 
do  grandes.  Como  descubrimos  los  objetos, 
sin  registrar  entre  ellos  ,  y  nosotros  cosa  al¬ 
guna  ;  todo  aquel  espacio ,  que  nos  sepára  de 
ellos ,  nos  parece  un  gran  vacío  ,  y  nos  figura¬ 
mos  ,  que  nuestros  ojos  tienen  por  sí  mismos 
la  virtud  de  vér  lo  que  se  les  pone  delante  ,  sin 

que 
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que  haya  para  este  ministerio  cuerpo  alguno,  que 
sea  impelido  desde  la  superficie  de  los  objetos 
ácia  nuestra  vista.  Todavía  sospechamos  menos, 
que  se  hálle  este  espacio  lleno  de  una  substan¬ 
cia  bastantemente  movible  ,  para  refleélir  desde 
la  superficie  de  cada  objeto  ácia  todos  los  ojos, 
que  se  pusieren  delante ,  proporcionadamente 
delicada  para  penetrarlos ,  y  regularmente  distri¬ 
buida,  de  modo,  que  éntre  en  ellos  á  formar  una 
pintura.  Pero  aunque  este  error  no  sea  de  gran¬ 
des  consequencias  ,  no  siendo  la  intención  del 
que  ha  hecho  la  luz ,  que  cada  uno  de  nosotros 
examíne  su  naturaleza  ,  sino  que  usemos  de  ella 
con  reconocimiento ;  no  obstante ,  emprenda¬ 
mos  hacer  una  revista  de  nuestras  primeras  opi¬ 
niones  ,  y  juzgar  de  todo  lo  mas  juiciosamente 
que  podamos ,  pues  de  este  modo  tendrémos  mil 
medios  de  corregir  este  error ,  que  aunque  ino¬ 
cente  ,  es  error.  , 

Naturalisimamente  ,  y  sin  grande  refle¬ 
xion  convencemos  desde  luego  de  la  exis¬ 
tencia  del  ayre  ,  y  reconocemos  su  realidad, 
porque  oímos  su  ruido  ,  y  sentimos  sus  impul¬ 
sos  ,  y  sus  oleadas ,  aunque  una  sabia  economía 
haya  hurtado  á  nuestra  vista  las  partículas  ,  que 
componen  este  elemento  que  nos  circunda ,  y 
nos  toca.  Pues  lo  mismo  nos  debía  suceder  con 
el  cuerpo  de  la  luz:  y  aunque  incomparablemen¬ 
te  mas  delicado ,  no  es  menos  fácil  reconocer 
con  certidumbre  su  presencia ;  su  extension  ,  y 

pro- 
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propriedades  ;  siendo  cierto  ,  que  se  puede  per- 
cebir  la  diferencia  de  su  camino  en  el  ayre  ,  y 
en  el  agua  ,  y  señalar  justamente  los  diversos 
puntos  á  que  llegará  la  luz ,  pasando  a  un  vidrio 
triangular ,  lenticular ,  ó  cóncavo ;  asimismo  po* 
demos  distinguir  los  movimientos  de  la  luz ,  re-» 
ducir  á  práctica  los  progresos  diferentes ,  que  ha¬ 
ce  en  su  camino ,  y  prescribirle  basta  el  punto 
preciso ,  y  determinado  en  que  se  quiere  que 
cayga :  decidme ,  si  no  os  parece  todo  esto  una 
prueba  segura  ,  de  que  la  luz  está  al  rededor  de 

nosotros ,  y  á  nuestas  ordenes? 

Otro  error  ,  que  yá  dejamos  prevenido, 
es  creer ,  que  la  luz  llega  hasta  nosotros  por  me¬ 
dio  de  un  movimiento  local ,  ó  de  un  descen¬ 
so  verdadero  sobre  los  objetos ,  y  sobre  núes-» 
tra  vista ,  de  suerte ,  que  los  rayos ,  por  egem- 
plo  ,  que  en  el  Puente  Real  de  París  me  hacen 
distinguir  en  medio  del  Puente  nuevo  la  Estatua 
equestre  de  Henrique  IV.  hayan  atravesado  el 
espacio  que  hay  entre  el  Sol ,  y  la  Estatua, 
y  que  después  con  una  jornada  nueva  hayan 
pasado  de  un  Puente  á  otro  ,  hasta  llegar  á  mi 
vista. 

Pero  no  es  asi ,  y  sucede  muy  de  otro  mo¬ 
co.  Nosotros  vivimos  en  el  fluido  de  la  luz ,  á 
la  manera  que  los  peces  viven  en  el  agua.  Y 
como  los  peces  no  sienten  el  agua ,  si  no  la 
mueven ,  tampoco  sentimos  nosotros  la  luz  ,  si 
no  la  agitan ,  é  impelen.  Pero  de  qué  manera 

pue- 
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puede  el  golpe  del  anzuelo ,  que  acaba  de  echar 
el  Pescador ,  hacer  que  huya  un  pez ,  que  estaba 
bastante  lejos  de  donde  tocó  el  anzuelo  ?  Por 
ventura  las  partes  del  agua  ,  que  commovió  el 
Pescador ,  pasaron  de  un  lugar  á  otro ,  transpor¬ 
tándolas  el  golpe  del  parage  en  que  se  hallaban, 
hasta  donde  estaba  el  pez  ?  No  por  cierto ,  sino 
que  la  presión  de  esta  parte  perturbó  el  equilibrio 
de  las  que  estaban  mas  distantes.  Estas  segundas 
hirieron ,  y  golpearon  las  siguientes,  que  movie¬ 
ron  también  á  sus  immediatas.  De  este  modo, 
sin  haber  tenido  las  aguas  que  golpeó  el  sedal ,  y 
anzuelo ,  que  ir  adonde  estaba  el  pez ,  le  avisaron 
por  medio  de  la  presión  ,  del  peligro  en  que  se 
hallaba.  Y  asi ,  quando  decimos  que  cae  de  toda 
la  Atmosphera  una  multitud  grande  de  rayos  de 
luz  sobre  la  cabeza  de  Henrique  IV.  y  que  reflec- 
tiendo  desde  alli  por  todas  partes ,  y  ácia  todos 
lados  ,  atraviesan  el  ay  re ,  y  la  vista  del  especta¬ 
dor  ,  es  un  modo  improprio  de  hablar ,  aunque 
autorizado  con  el  uso.  Pero  reducido  á  exaCia 
verdad ,  se  debe  entender  de  una  presión  pronta, 
aunque  sucesiva ,  que  padece ,  e  interviene  en  el 
fluido,  sin  que  sus  partes  muden  mucho  su  lugar; 
y  tanto  menos ,  quánto  el  cuerpo  luminoso ,  que 
imprime  el  impulso ,  se  hálle  mas  distante  ;  i  la 
manera  que  vémos  sucede  quando  un  Barquero, 
cortando  el  agua  con  el  remo ,  la  agita  fuerte¬ 
mente  ,  y  no  obstante ,  á  alguna  distancia ,  solo 
se  siente  un  pequeño  movimiento ;  que  se  vá 
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disminuyendo  mas ,  y  mas ,  conforme  nos  ate-* 
jamos  del  barco.  Por  estas  lineas  de  presión, 
emanadas  immediatamente  de  los  cuerpos  lu¬ 
minosos  ,  ó  que  reflecten  de  la  superficie  de  los 
objetos  ,  tenemos  comunicación  con  todo  quan¬ 
to  nos  circunda  sobre  la  Tierra :  por  medio  de 
estas  lineas  impelidas  de  arriba ,  refleétidas  ,  o 
doblegadas '(**)  por  la  punta  de  una  aguja ,  po¬ 
drán  ,  como  si  fuese  toda  la  superficie  de  un  ter¬ 
rado  ,  ó  azotéa  ,  doce ,  y  aun  cien  personas  per- 
cebir  la  misma  punta  de  diversos  lados,  á  un  mis¬ 
mo  tiempo.  Por  medio  de  estas  lineas  conserva¬ 
mos  comercio  con  el  Cielo,  y  con  las  Estrellas,  y 
la  a&ividad  de  esta  presión  ,  que  tiene  su  origen 
en  los  Astros ,  ó  en  qualquier  cuerpo  inflama¬ 
do  ,  ó  luminoso,  se  distribuye  por  medio  de  las 
ondas  im mensas ,  que  se  cortan  por  todos  los 
puntos  de  cada  objeto ,  que  les  cierra  el  paso. 
Xa  porción  de  esta  onda  que  reflecte  en  un  pun¬ 
to  ,  se  comunica  al  rededor  ,  y  se  une  con  otros 
rayos  mas  febles  ,  cada  uno  de  los  quales,  encon¬ 
trando  un  nuevo  objeto ,  padece ,  y  se  acomo¬ 
da  á  una  nueva  distribución.  Todos  estos  cho*- 
ques ,  y  diminuciones  son  sensibles  en  la  luz ,  y 
nos  convencen  de  su  continua  presencia ,  de 
su  extrema  ligereza  ,  y  de  la  presteza  con  que 
camina.  Siempre  subsiste  la  misma ;  pero  las 
presiones,  que  recibe  continuamente, se  ván  dis- 


(**)  O  reflexionadas ,  como  comunmente  se  dice, 
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minuyendose  de  objeto  en  objeto  por  medio  de 
las  nuevas  reparticiones  ,  que  se  hacen  de  ella . 
De  A  ,  por  egemplo ,  pasa  á  B  ,  de  la  B  á  la  C, 
hasta  que  restituida  á  su  equilibrio  ,  deja  de 
obrar  en  nosotros  ;  pero  no  se  huye  ,  no  se  au¬ 
senta:  nos  rodéa ,  sin  molestarnos,  sin  distin¬ 
guirse  (  yá  en  su  quietud )  de  las  tinieblas. 


LOS  CAMINOS 


DE  LA  LUZ, 

\  ,  .  .  I  •  f  f  •  y  \ 

Y 

LAS  MARAVILLAS 

DE  LA  VISION. 


CONVERSACION  OCTAVA. 


DEspues  de  haber  distinguido  ,  como  con-. 

venía,  entre  el  impulso  de  los  incen¬ 
dios  del  Sol ,  y  la  a&ividad ,  y  resorte ,  ó  mue¬ 
lles  del  basto  fluido  déla  luz,  reunamos  ao- 
ra  lo  que  separamos  antes.  Hagamos  concur-, 
rir  á  estos  dos  agentes ,  y  no  los  miremos  yá 
sino  como  solo  uno ,  cuyos  diversos  impulsos. 
Torn*  VIL  R  vi- 
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vibrados  por  lineas  redas  ácia  todos  lados,  pue- 
den  con  razón  denotarse ,  y  com  prehenderse  de** 
bajo  del  nombre  de  rayos* 

Todos  estos  rayos ,  pues ,  continúan  rápida¬ 
mente  su  curso ,  bolviendole  á  comenzar  infini- 
tas  veces :  y  encaminándose  siempre  ácia  las  ex¬ 
tremidades  de  la  esphera  ,  penetran  hasta  llegar  á 
los  globos  mismos  de  las  Estrellas  ,  pagándose 
unas  á  otras  mutuamente  las  luces  y  sí  bien  es  ver¬ 
dad  ,  que  se  disminuyen  en  la  immensidad  de  los 
espacios;  que  atraviesan :  y  finalmente  se  extin¬ 
guen  por  la  superioridad  del  impulso  de  los  otros 
cuerpos  luminosos  con  que  encuentran-  Si  los 
cuerpos  con  que  ván  á  tropezar  estos  rayos  son 
sólidos-*  de  modo ,  que  interrumpan  las  lineas  de 
la  dirección  que  llebaban  ,  no  por  eso  quedan 
inútiles  ;  antes  bien  obran  entonces  ,  y  sacan  i 
luz  aquellos  grandes  efeétos,  que  intenta  el  Cria¬ 
dor  por  su  medio ,  y  los  produce  ,  haciendo  par¬ 
tir  incesantemente  tos  rayos  r  pues,  ó  refieren; 
esto  es  *  buelven  atrás ,,  rechazados  de  los  cuerpos 
con  que  encuentran  ;  en  cuyo  caso  vémos  por  su 
medio  los  tales  cuerpos,  yá  mas ,  yá  menos;  lu¬ 
minosos,  conforme  la  proporción  que  hallan  pa¬ 
ra  refleéUr  en  ellos,  6  yá  los  atraviesan  ,  hacién¬ 
dolos  de  este  modo  trasparentes ;  ó  finalmente  se 
absorven  en  ellos  ,  y  tuercen  su  dirección ,  y  en¬ 
tonces  dejan  á  los  tales  cuerpos ,  en  que  se  per- 
dieron  ,  como  ellos  son  naturalmente  ;  esto  es, 
opacos, y  tenebrosos.  ••  ?  • 


No 
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No  hay  cuerpo,  tanto  fluido,  como  só¬ 
lido  ,  que  no  reflexione ,  ó  haga  refleólir  parte 
de  la  luz ,  y  parte  la  admita  ,  y  absorva  en  sí. 
Todo  cuerpo  está  compuesto  de  elementos  inv 
penetrables,  y  de  partes  ,  separadas  unas  de 
otras  por  medio  de  algunos  poros.  No  todo  es 
poroso  en  un  cuerpo  ;  pues  mas  allá  de  los 
•mas  pequeños ,  y  sutiles  poros  ,  ( á  que  aquí 
darémos  el  nombre  de  últimos )  hay  necesa¬ 
riamente  partes  sólidas  ,  que  cerrarán  el  paso 
á  la  luz  :  luego  será  en  parte  recibida  en  algu¬ 
nas  aberturas  proporcionadas  á  su  cuerpo  ,  y 
en  parte  detenida,  por  la  solidézdelas  masas, 
sobre  quienes  no  acierta  á  comprimirse  su  mue¬ 
lle  ,  sin  bolver  atrás ,  ó  refleólir.  Pero  no  sola¬ 
mente  se  refleólen  los  rayos  de  la  luz  en  las  par¬ 
tes  impenetrables  ,  sino  que  pueden  también 
refle&ir ,  y  acaso  con  mayor  abundancia ,  en  los 
fluidos ,  que  se  hallaren  esparcidos  sobre  las  su¬ 
perficies  en  los  poros ,  é  intervalos  ,  que  sepa¬ 
ran  las  partes  sólidas.  Si  el  fuego  ,  por  egem- 
plo ,  fuera  elemento  fluido ,  distinto  de  la  luz, 
( en  cuyo  examen  no  nos  metemos  aora )  ha¬ 
llándose  ,  como  de  hecho  se  halla ,  esparcido ,  y 
como  derramado  en  los  cuerpos  sólidos  ,  sería 
muy  á  proposito  para  hacer  refle&ir  en  ellos 
la  luz ,  viéndose  un  muelle  rechazado  necesa¬ 
riamente  por  otro  muelle.  El  ayre ,  cuya  elas¬ 
ticidad  es  tan  sabida ,  puede  contribuir  también 
á  esto  mismo.  El  agua,  el  aceyte ,  y  todos  los 
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demás  fluidos  esparcidos ,  y  dispersos  por  todos 
los  cuerpos,  pueden  multiplicarlas  reflexiones 
de  la  luz  ,  no  menos  que  las  masas  sólidas  ,  y 
quizá  mucho  mejor ,  siendo  el  fruto  de  esta  re¬ 
flexion  hacernos  visibles  los  cuerpos* 

Las  masas  que  hallamos  en  la  Naturale¬ 
za  ,  todavía  mas  comparas  ,  quales  son  las  de 
la  sal  ,  del  crystal ,  y  del  diamante  ,  están  to¬ 
das  cribadas  de  poros,  permitiendo  de  esta  ma¬ 
cera  paso  por  todos  lados  á  un  cuerpo  tan  de¬ 
licado  ,  como  lo  es  el  de  la  luz.  Aora ,  pues, 
es  cosa  indubitable,  y  averiguada , que  siempre 
que  la  luz  pasa  de  un  cuerpo  sólido  ,  cuyas 
partes  están  en  quietud  ,  á  un  cuerpo  fluido, 
como  el  agua ,  ó  elástico ,  como  el  ayre  y  muda 
su  dirección  :  sucediendo  también  lo  mismo, 
quando  de  un  líquido  pasa  á  un  cuerpo  duro, 
y  no  menos  quando  de  un  sólido  pasa  á  otro 
sólido  de  diferente  configuración ,  y  estructura. 
En  todos  estos  casos  se  tuerce  el  rayo  de  luz ,.  y 
se  aparta  mas,  ó  menos  de  su  camino  prece¬ 
dente.  Este  dobléz  ,  con  que  se  aparta  ,  es  lo 
que  se  llama  refracción.  No  se  necesita  para 
hacer  patente  esta  diversidad  de  direcciones, 
que  toma  la  luz  al  pasar  de  un  medio ,  ó  mas 
denso  ,  á  otro  mas  ralo  \  ó  mas  ralo  ,  á  otro 
mas  denso  ,  sino  poner  los  ojos  en  los  des  exem- 
plcs  mas  vulgares ,  y  mas  expuestos  á  la  vista 
de  todo  el  mundo :  un  palo  ,  la  mitad  de  él 
metida  en  el. agua,  parece  que  está,  quebrado, 
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ó  torcido  ,  sin  haber  mas  causa ,  que  el  que  los 
rayos ,  que  parten  de  la  superficie  de  aquella 
porción  de  palo  ,  que  está  dentro  del  agua  ,  al 
salir  de  ella  ,  y  entrar  en  el  ayre  ,  no  siguen  la 
dirección  que  traían  ,  torciendo  la  linea  al 
punto  que  mudan  de  medio.  Del  mismo  modo 
sucede ,  si  nos  ponemos  á  mirar  en  una  jo- 
fayna  tan  ajustadamente  ,  que  no  veamos  aque¬ 
lla  flor  ,  que  se  suele  poner  en  su  fondo,  ó  qual- 
quier  otro  objeto  ,  que  se  coloque  en  el  suelo 
de  ella  :  si  en  este  caso  se  echa  agua ,  de  mo¬ 
do  que  cubra  bien  la  flor ,  la  verémos  perfec¬ 
tamente  ,  aunque  no  hayamos  mudado  de  si¬ 
tuación  :  y  si  se  quita  el  agua  por  medio  de 
una  caña  ,  ó  de  otro  qualquier  modo  ,  desapa¬ 
rece  al  punto  el  florón  ,  ü  objeto  que  veíamos 
antes ,  quedándonos  en  el  mismo  sitio  *  y  mir 
raudo  del  mismo  modo.  Quando  no  hay  agua 
en  la  jofayná,  no  vémos  la  flor  ,  porque  los 
rayos ,  que  ván  al  borde  del  vaso  ,  pasan  por 
encima  de  nuestra  cabeza.  No  asi  quando  se  echa 
el  agua ;  pues  saliendo  de  ella  los  rayos,  se  tuer¬ 
cen  al  llegar  al  ayre  ,  y  se  bajan  de  manera, 
que  vienen  á  dár  ,  no  como  antes ,  á  lo  mas  al¬ 
to  de  nuestra  frente  ,  sino  á  nuestra  misma  vista, 
que  descubre  entonces  lo  qué  á  la  verdad  está, 
sin  la  menor  duda ,  oculto  detrás  del  borde  de 
la  jofayná. 

El  deseo  de  perfeccionar  el  importante  ser¬ 
vicio  ,  que  nos  hace  continuadamente  la  luz, 

-.•t  ha 
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ha  hecho  inquirir  ,  y  estudiar  con  el  mayar 
cuidado  ,  sus  reflexiones  ,  y  refracciones.  Se 
han  observado  sus  caminos  ,  y  atendido  sus  mas 
delicadas ,  y  menudas  variaciones  ,  descubrien¬ 
do  de  este  modo ,  tanto  en  las  reflexiones ,  co¬ 
mo  en  las  refracciones ,  reglas  constantísimas, 
*y  tales  ,  que  se  ha  podido  formar  de  ellas  una 
ciencia  sumamente  cierta ,  y  un  arte  fecundo 
de  mil  producciones  utiles.  A  este  estudio ,  y 
á  esta  ciencia  debemos  la  fábrica ,  grueso ,  y 
corte  9  asi  de  los  espejos ,  como  de  las  pedre¬ 
rías  ,  de  los  vidrios  multiplicativos ,  ó  á  face¬ 
tas,  á  punta  de  diamante,  convexos  ,  cónca¬ 
vos  ,  de  relieve ,  de  anteojos  por  medio  de  re¬ 
flexiones  ,  y  refracciones  ,  y  de  una  maravi¬ 
llosa  multitud  de  instrumentos  ,  proprios  para 
ayudar  á  la  Astronomía  ,  y  al  uso  ordinario  de 
la  vista.  Esto  supuesto ,  no  siendo  la  Optica 
menos  admirable  por  la  claridad  de  sus  princi¬ 
pios  ,  que  por  la  excelencia  de  sus  efeótos ,  es¬ 
toy  en  ánimo  de  poneros  delante  de  los  ojos 
algún  dia  las  partes  mas  hermosas  ,  utiles  ,  y 
divertidas  de  ésta  ciencia.  Pero  por  aora  ,  Ca¬ 
ballero  mió  ,  el  orden  de  nuestras  Conversacio¬ 
nes  ,  nos  obliga  á  contentarnos  con  las  dos  re¬ 
glas  ,  que  invariablemente  sigue  la  luz  ;  y  que 
además  de  ser  el  fundamento  de  lo  mas  curioso, 
que  se  puede  decir  de  ella  ,  nos  puede  instruir  en 
esta  parte  ¿  solo  la  sencilla  experiencia  de  nuestra 
vista.  La  una  de  estas  dos  reglas  pertenece  á  la 
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reflexion  ,  y  la  otra  á  la  refracción*  Y  para  en¬ 
trambas  se  requiere  primero  imaginar  una  linea 
tirada  á  plomo  sobre  la  superficie  de  aquel  me¬ 
dio  en  que  entra  de  nuevo  la  luz. 

La  regla  de  las  reflexiones  consiste  en  saber, 
que  la  luz ,  cayendo  á  plomo  sobre  una  superfi¬ 
cie  ,  se  buelve  á  levantar  de  ella  perpendicular¬ 
mente  ,  como  cayó  ;  pero  cayendo  obliquamen- 
te  sobre  dicha  superficie,  se  aparta  de  ella  ácia  el 
otro  lado  ,  según  la  misma  obliquidad;  ó  lo  que 
es  lo  mismo  ,  haciendo  el  ángulo  de  reflexion 
igual  al  ángulo  de  incidencia. 

La  regla  de  las  refracciones  se  reduce  á  sa¬ 
ber  ,  lo  primero ,  que  la  luz  que  entra  perpen¬ 
dicularmente  en  un  medio  ,  no  se  dobla  de 
modo  alguno ,  y  continúa  ,  según  la  misma  dir 
reccion  con  que  partió.  Lo  segundo  ,  que 
quando  pasa  obliquamente  de  un  medio  mas 
ralo ,  ó  ligero ,  á  uno  mas  denso ,  ó  macizo ,  se 
aparta  un  poco  de  su  obliquidad  ,  hundiéndo¬ 
se  en  la  espesura  del  medio ,  y  acercándose  á  la 
perpendicular.  Lo  tercero ,  que  quando  pasa  de 
un  medio  macizo  á  otro  menos  denso,  ó  m.  s 
ligero,  como  del  vidrio  ,  ó  del  agua  al  ay  re  ,  se> 
aparta  déla  perpendicular ,  y  se  acerca  un  .^0-, 
co  á  la  superficie  déhmddio  leve ,  ó¡  ralo* 
gún  dia  podrémos inquirir  la  causa  physlca  de- 
estas  dos  reglas;  y  la  causa  por  qué  la  refracción 
de  la  luz  es  al  contrario  dé  la  refracción  de  Iqs; 
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cuerpos  sólidos  :  por  qué  una  piedra  arrojada 
obliquamente  al  agua ,  se  aparta  en  ella  de  la 
perpendicular ,  acercándose  un  poco  a  la  su¬ 
perficie  \  y  al  contrario  ,  arrojada  obiiquamen- 
te  del  agua  al  ayre ,  se  aparta  un  poco  de  la  su¬ 
perficie  del  agua  ,  acercándose  á  la  perpendi¬ 
cular.  Pero  todo  lo  que  podamos  discurrir  k 
cerca  de  esta  diversidad  de  movimientos  en  las 
refracciones  ,  jamás  llegará  á  la  evidencia  ,  ni 
satisfará  tanto  como  los  dos  principios  ,  que 
hemos  dicho,  por  ser  reglas  totalmente  eviden¬ 
tes  ,  ciertas ,  y  sentadas ,  al  mismo  tiempo  que 
comprehenden ,  y  encierran  en  si ,  y  en  su  apli¬ 
cación  lo  que  nos  basta  saber  ,  para  variar  los 
usos ,  y  servicios  que  recibimos  de  la  luz ,  según 
necesitémos. 

Aqui  naturalmente  se  ofrece  la  célebre  ques¬ 
tion  á  cerca  de  la  opacidad  de  los  cuerpo. 
Quién  la  puede  causar?  Apenas  parece  que  es 
dable  comprehended ,  por  qué  un  cuerpo  tan 
compaéto ,  y  duro  como  el  diamante  pueda 
preparar  sus  poros  ,  y  abrirlos  tan  claramente 
á  la  luz.  Y  mucho  menos  se  comprehende, 
cómo  una  madera  tan  porosa  como  el  cor¬ 
cho  ,  no  excede  mil  veces  en  transparencia  al 
crystal.  Ni  es  menor  la  dificultad  que  se  en¬ 
cuentra  en  señalar  la  causa  ,  de  que  siendo 
transparentes  el  agua ,  y  el  aceyte  estando  se¬ 
parados  ,  si  se  unen ,  mezclan  ;  e  incorporan 

uno 
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tmo  con  otro ,  pierden  al  punto  su  transparen¬ 
cia.  Qué  le  harán  al  Vino  de  Champaña  aque¬ 
llas  burbugitas ,  ó  campanillas  de  ayre  que  se 
introducen,  dilatan, y  amontonan  en  él  algu¬ 
nas  veces  ,  para  que  pierda  ,  como  de  hecho 
pierde  con  ellas  unos  brillos,  que  le  hacen 
émulo  de  los  diamantes?  Por  qué  causa  es 
opaco  el  papel ,  siendo  asi  ,  que  solo  contiene 
en  sus  poros  ayre,  que  es  de  suyo  transparente, 
y  claro  ?  Y  por  qué  ,  si  á  este  papel  mismo  le 
tapan  sus  poros ,  bañándole  con  agua  ,  ó  un¬ 
tándole  con  aceyte  ,  se  hace  transparente  al 
punto? 

Quasi  todos  los  hombres  ,  asi  Philoso- 
phos  ,  como  vulgares  ,  viven  en  la  preocu¬ 
pación  de  que  un  cuerpo  es  opaco ,  y  tenebro¬ 
so  ,  porque  no  admite  en  sus  poros  la  luz  ,  y 
que  esta  luz  aparecería,  si  pasára  en  él  de  parte 
á  parte;  pero  desterremos  yá  este  error.  Excep¬ 
to  los  primeros  Elementos ,  de  los  quales  están 
compuestos  todos  los  cuerpos  ,  no  hay  acaso 
en  la  naturaleza  cuerpo  alguno,  á  quien  deje 
de  poder  penetrar  la  luz  ,  y  serle  accesible* 
Un  glóbulo  de  ayre  le  permite  el  páso ,  con 
tal  ,  que  no  éntre  en  él  con  demasiada  obli- 
quidad.  La  luz  atraviesa  el  agua,  y  demás  li¬ 
cores  simples  :  penetra  las  planchitas  de  oro, 
de  plata  ,  y  de  cobre ,  como  se  desunan ,  y  re¬ 
duzcan  á  tal  delicadeza  ;  y  tenuidad ,  que  lie-? 
guen  á  quedar  en  equilibrio  con  los  líquidos 
Torn.  VIL  S  cor- 


1 3  S'  Espectáculo  de  la  Naturaleza* 
corrosivos  ,  que  se  usan  ,  y  en  que  se  intro* 
ducen  para  disolverlas,  Aquellos  cuerpos ,  que 
nos  parecen  mas  simples  ,  como  la  arena  ,  y 
la  sal ,  son  transparentes,  Aun  los  cuerpos, 
que  tienen  alguna  composición ,  admiten  con 
facilidad  la  luz ,  á  proporción  de  la  uniformi¬ 
dad  ,  y  de  la  quietud  de  sus  partes.  El  vidrio, 
el  crystal ,  y  principalmente  el  diamante ,  no 
están  compuestos  de  otra  cosa  ,  que  de  her¬ 
mosas  arenas  ,  y  de  algunas  sales  ,  mas  ,  ó  me¬ 
nos  delicadas ,  y  no  halla  con  todo  eso  la  luz 
muy  grande  obstáculo  qué  vencer  para  intro¬ 
ducirse  en  ellos.  Lo  contrario  vémos  que  su¬ 
cede  en  una  esponja ,  en  una  pizarra  ,  ó  en 
un  pedazo  de  marmol.  Todos  aquellos  cuer¬ 
pos  ,  á  que  llamamos  opacos  ,  puestos  entre 
el  Sol ,  y  nuestra  vista ,  reciben  i  la  verdad  la 
luz  ,  como  la  recibiera  una  criba  $  pero  la  es¬ 
parcen  3  despuntan  ,  y  descaminan  ,  impidién¬ 
dola  el  que  llegue  sensiblemente  hasta  los  ojos* 
Pues  qué  cosa  encuentra  la  luz  en  estos  cuer¬ 
pos  ,  que  pueda  causar  en  ella  una  alteración, 
que  no  padece  en  cuerpos  infinitamente  m2s 
com  paños  ?  Este  desorden  ,  si  es  que  lo  es,  pro¬ 
viene  de  la  variedad  de  los  poros ,  y  de  la  di¬ 
versidad  de  los  principios  ,  de  que  el  cuerpo 
está  compuesto.  Bolvamos  los  ojos  á  las  dos 
reglas ,  que  dejamos  establecidas  ;  esto  es  ,  que 
la  luz  ,  cayendo  en  una  superficie  ,  en  parte 
'pasa ,  y  se  penetra,  ó  introduce  ,  y  en  parte 
j  c.  ,  «  ( » t\\"'  it  se 
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se  reflexiona ;  y  asimismo  >  que  al  pasar  de 
un  medio  a  otro  se  doblega  9  descamina  ,  y 
tuerce.  En  está  suposición  ,  yá  que  tenemos  es¬ 
tas  dos  reglas ,  incontestables  á  la  verdad  ,  se¬ 
gún  la  Optica,  usémos  de  ellas;  y  el  primer  fru¬ 
to  que  sacarémos  será  una  explicación  muy 
sencilla  ,  y  natural  de  la  opacidad  de  los  cuer¬ 
pos. 

Si  un  cuerpo  como  el  agua  ,  ó  el  diaman¬ 
te  ,  se  Compone  solamente  de  partes  uniformes 
entre  si ,  la  porción  de  luz  que  se  admita  en 
él ,  caminará  por  todo  sü  grueso  Con  unifor¬ 
midad  proporcionada  á  las  partes  que  le  com¬ 
ponen.  Con  que  siendo  las  mismas  >  Según  to¬ 
da  sü  espesura  ;  y  siendo  el  orden  de  poros  el 
mismo  ,  se  sigue  necesariamente  >  que  sea  tam¬ 
bién  el  mismo  el  dobléz ,  que  haga  la  luz  desde 
la  una  á  la  otra  extremidad  *  y  que  pueda  salir 
sensiblemente. 

Pero  si  el  cuerpo  eü  que  entra  la  luz  está 
compuesto  de  partes  muy  desemejantes  ,  como 
de  hojitas  de  arena  ,  de  cieno  i  aCeyte  ,  fuego, 
sal ,  y  ay  re  ;  en  este  caso  >  siendo  los  globuli- 
tos  j  ü  hojitas  de  estos  elementos  de  diferente 
densidad  ,  y  teniendo  situaciones  diversas ,  re¬ 
fleje  ,  ó  reflexiona  la  luz  en  ellos ,  y  se  dobla, 
y  tuerce  de  muy  diverso  modo.  Si  entra  en  una 
partícula  de  ay  re  ,  se  aparta  de  la  perpendicu¬ 
lar  ;  y  si  en  una  hojita  de  sal ,  sucede  lo  con¬ 
trario  ,  y  se  acerca  á  la  perpendicular  al  in- 
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troducirse  en  ella.  Y  asi  ,  las  diferentes  obli- 
quidades  de  las  superficies  ,  en  que  de  instante 
á  instante  vá  entrando  ,  son  una  nueva  cau¬ 
sa  de  tortuosidades ,  y  de  diminución  de  fuer¬ 
za.  Para  que  un  cuerpo  deje  de  ser  transpa¬ 
rente  5  basta  que  tenga  acia  todos  lados  gran 
cantidad  de  agugeros.  Prueba  de  esto  es  ,  que 
las  pedrerías  pierden  su  transparencia  con  un 
fuego  aélivo  ,  que  las  deja  hechas  una  criba  :  y 
es  la  razón,  porque  la  luz  padece  en  este  cuerpo 
demasiadas  reflexiones,  y  refracciones ,  bolvien- 
do  atrás  con  las  primeras  innumerables  glóbu¬ 
los  de  luz:  y  torciéndose  con  las  segundas  otros 
tantos  con  los  dobleces ,  y  bueltas ,  que  en  tan^ 
tas  superficies  ,  diversisimamente  inclinadas,  se 
vén  obligados  á  dar  :  de  donde  proviene ,  que 
no  puede  pasar  uniformemente  la  luz  de  parte  á 
parte,  ni  llegar  á  la  vista  del  Espectador  en  cuer¬ 
pos  semejantes. 

La  opacidad  de  un  cuerpo  proviene  im me¬ 
diatamente  ,  según  esto ,  del  desorden  de  las  re¬ 
flexiones  ,  y  de  las  bueltas ,  o  dobleces  de  la 
luz  ,  ocasionadas  por  la  diversidad  ,  sumamen¬ 
te  grande  de  los  poros.  Un  egemplo  patente 
de  esto  es  el  carbon  ,  en  el  qual  el  fuego  se  ha 
abierto  millones  de  caminos  ,  que  percebimos 
por  medio  del  Microscopio.  Con  que  el  car¬ 
bon  admite  dentro  de  sí  mucha  mas  luz  ,  que 
no  el  diamante  ;  pero  descamina  ,  y  absorve 
esta  luz  en  los  poros  ?  y  en  las  innumerables 
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superficies ,  que  le  presenta ,  y  que  la  rompen 
en  la  masa  del  cuerpo ,  en  vez  de  reflexionar¬ 
la  abundantemente  acia  la  superficie  exterior, 
ó  de  transmitirla  ,  y  dejarla  pasar  por  medio 
de  un  dobléz  regular  ,  basta  la  otra  extremi¬ 
dad.  De  donde  se  infiere ,  que  no  hay  cuerpo 
alguno  3  que  reciba  dentro  de  sí  tanta  luz  ,  y 
que  menos  la  déje  pasar  en  buen  orden  hasta  su 
extremidad, como  los  cuerpos  mas  negros,  y  mas 
quemados* 

Según  esto  ,  la  opacidad  proviene  en  los 
cuerpos  de  la  diversidad  de  los  dobleces  de  la 
luz  ,  causada  por  la  multitud  de  planchitas  ele¬ 
mentales  ,  que  componen  los  cuerpos.  Cada 
planchita  de  estas  ,  tomada  aparte  ,  ó  separada 
de  las  demás ,  es  transparente  ;  pero  mezcla¬ 
das  ,  é  interpoladas  entre  sí ,  doblegan ,  y  tuer¬ 
cen  con  tanta  diversidad  la  luz  ,  que  extin¬ 
guen  su  dirección  ,  é  impiden ,  que  la  distin¬ 
gamos  nosotros  ;  y  esto  es  lo  que  sucede  al 
aceyte ,  y  al  agua  ,  si  se  incorporan  estos  dos 
fluidos:  y  lo  mismo  es  también  lo  que  se  vé 
que  sucede  con  el  Vino  de  Champaña-,  quan- 
do  le  sacan  de  la  botella ,  que  el  ayre  frió ,  ó 
compreso  que  encierra ,  llega  á  sentir  el  calor, 
y  la  comunicación  del  ayre  exterior ,  y  asi  se 
dilata  ,.  y  mantiene  al  licor  sobre  sus  gíobulitos 
dilatados :  de  suerte  ,  que  doblándose  la  luz 
continua ,  y  diversisimamente  en  los  globuli- 
tos  del  yino  ?  que  se  aplanan  ,  y  ensanchan ,  y 
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en  las  burbugitas  de  ayre,yá  no  se  puede  perce- 
bir  su  esplendor  ,  y  claridad  por  medio  del  licor 
alterado  dé  aquella  forma. 

La  opacidad  ,  pues ,  que  se  halla  ea  el  pa¬ 
pel  seco  ,  y  en  un  vidrio  deslustrado  >  se  causa 
por  la  multitud  de  inclinaciones  que  tienen 
las  superficies  ,  juntamente  con  las  refraccio¬ 
nes  ,  qué  padeCe  la  luz  en  unas  superficies  dis¬ 
puestas  de  este  modo  ,  y  con  tanta  variedad. 
Los  cortos  interválos  ,  que  separan  las  fibras 
del  papel  ,  están  llenos  de  ayre  :  los  Sulcos, 
que  se  hacen  en  el  vidrio  >  frotándole  con  are¬ 
na  ,  ó  pasándole  por  la  piedra  de  amolar  ,  son 
otras  tantas  hendeduras  ,  Otros  tantos  hoyós, 
ó  agugeros  ,  que  se  llenan  de  ayré.  La  luz  que 
ha  bajado  al  vidrio,  pasando  de  él  á  los  sul¬ 
cos  ,  que  le  han  hecho  con  la  frotación  ,  vá  á 
dár  á  los  bordes  de  las  hendeduras ,  de  donde 
se  reflede  ácia  nuestra  vista ;  y  en  lugar  de 
dejar  al  vidrio  transparente  ,  mostrándonos  lo 
que  está  de  la  otra  parte  ,  ó  permitiéndolo  á 
nuestra  vista  ,  nos  muestra  la  superficie  del 
mismo  vidrio,  qüe  reflede  con  tanta  abun¬ 
dancia  los  rayos.  Pero  si  los  sulcos  del  vidrio 
deslustrado  ,  6  los  poros  del  papel  se  llenan 
de  agua  ,  ó  aceyte  ,  pasando  yá  en  este  caso 
la  luz  de  las  planchitas  ,  ó  planos  del  trapo  ,  ó 
vidrio  al  agüa ,  que  llena  las  hendeduras  ,  se 
acerca  á  la  perpendicular  ,  siguiendo  de  esta 
manera  un  camino  casi  uniforme  en  los1  pla¬ 
nos, 
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ros ,  y  en  el  licor  padeciendo  menos  dobléz, 
6  refracción,  que  siestubieran  estas  cabidades  lle¬ 
nas  de  ayre  :  con  que  debe  llegar  mayor  porción 
de  rayos  á  nuestros  ojos. 

Por  estos  egemplos  ,  Caballero  mío  ,  vé 
V.m,  bien  claro  ,  que  no  hay  en  toda  la  Natu¬ 
raleza  cuerpo  alguno ,  que  déje  de  ser  de  su¬ 
yo  transparente ;  y  solo  deja  de  parecerlo  en 
el  punto ,  en  que  la  luz  se  descamina  ,  y  altéra 
en  él ,  causándose  esta  alteración, y á  por  la  ir- 
regulaiidad  de  los  poros,  y  yá  por  la  variedad 
de  las  partes  ,  principalmente  en  los  huidos, 
los  quales  doblan  ,  y  tuercen  el  cuerpo  de  la 
luz  con  suma  diversidad.  Esto  es  tan  cierto, 
que  si  se  reducen  los  cuerpos  mas  opacos ,  co¬ 
mo  la  madera  ,  q  el  marmol  ,  a  planchitas 
muy  delgadas  ,  como  la  luz  no  ha  perdido 
aún  en  ellas  toda  aquella  primera  dirección  que 
tenia  ,  se  deja  percebir  por  medio  de  las  plan- 
chitas,  que  vienen  á  quedar  de  este  modo  al¬ 
gún  tanto  transparentes.  Esto  se  puede  vér 
claramente  en  una  tabütade  madera  muy  del¬ 
gada  ,  que  se  ponga  en  un  agugero ,  que  sin 
que  éntre  otra  luz ,  esté  hecho  en  una  venta¬ 
na  ,  en  este  caso ,  quedara,  la  planchita  clara, 
y  transparente ,  introduciéndose  la  luz  por  ella 
en  el  aposento.  También  se  puede  notar  esto 
mismo  en  las  hojas  de  Talco  ,  en  el  Alumbre, 
en  el  Alabastro,  y  en  otras  muchas  piedraá, 
que  siendo  mas  homogéneas  ;  esto  es ,  estando 
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naturalmente  menos  mezcladas  de  diferentes 
principios  ,  que  otros  cuerpos  ,  vienen  á  ser 
bastantemente  transparentes  quando  se  las  adel¬ 
gaza  ,  para  que  hagan  veces  de  vidrios  en 
nuestras  ventanas :  cosa  muy  usada  de  los  an¬ 
tiguos.  Esto  se  puede  asimismo  ver  ,  con  no 
poco  gusto  ,  en  aquel  dobléz  tan  ligero  ,  y  de¬ 
licado  del  ropage  de  una  de  las  tres  gracias, 
que  Germano  Pilón  puso ,  en  lugar  de  tres  vir¬ 
tudes  ,  en  la  Capilla  de  Orleans  ,  en  el  Conven¬ 
to  de  los  Padres  Celestinos  de  París  ,  para  man¬ 
tener  la  Urna  destinada  á  recibir  el  corazón  de 
tíenrique  II.  Si  uno  se  coloca  de  manera ,  que 
este  hermoso  conjunto  dé  figuras  se  halle  entre 
los  vidrios,  y  la  vista  del  Espe&ador,  se  deja  vér 
el  marmol  tan  ingeniosamente  disminuido  de  su 
grueso  en  el  vestido  de  una  de  las  figuras  dichas, 
que  tiene  la  transparencia,  y  levedad  de  la  tela, 
que  representa 

Después  de  haber  echado  Una  ojeada  ,  y 
considerado  en  general  el  impulso  del  Sol  en  el 
fluido  de  la  luz  ,  la  comunicación  ,  que  se  hace 
de  ella  por  toda,  la  circunferencia,  y  siempre  en 
lineas  re£as ,  la  disminución  de  este  impulso, 
quando  se  refleéte  por  los  cuerpos  que  encuen¬ 
tra  ,  y  se  divide  á  proporción  de  la  muche¬ 
dumbre  de  superficies ,  en  que  se  causa  la  refle¬ 
xion  ,  la  refracción ,  ó  dobléz ,  que  padece  la 
luz  en  los  medios  transparentes  que  muda  ,  ó 
por  donde  pasa ,  y  finalmente  su  disipación  en. 

los 
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los  cuerpos  ,  en  que  se  aparta  de  su  primer  di¬ 
rección  ,  y  que  por  este  motivo  vienen  á  ser 
tenebrosos ,  ü  opacos :  bolvamos  yá  los  ojos  ácia 
sí  mismos.  Nuestra  vista  es  el  termino  á  donde 
debe  ir  á  dár  la  luz  ;  para  nuestros  ojos  la  hizo 
el  Criador. 

Las  muchas  causas  ,  que  pueden  separar  la 
luz  de  nuestra  vista ,  yá  apartándola  del  todo  ,  ó 
disminuyéndola  en  parte ,  bien  claras  están  ,muy 
bien  se  vén.Pero,y  quando  llega  á  nuestros  ojos, 
podrémos  saber  lo  que  obra  en  ellos  ? 

Como  el  destino  de  la  luz  es  alumbrar  nues¬ 
tros  ojos ,  está  totalmente  arreglada  la  estruc¬ 
tura  de  estos  hermosos  órganos  á  la  naturale¬ 
za  de  la  luz  :  y  como  ésta  se  tuerce  de  diver¬ 
sos  modos ,  según  la  variedad  de  los  medios, 
por  donde  pása ;  por  este  motivo  tenemos  en 
cada  uno  de  los  ojos  tres  estancias  llenas  de 
tres  humores  distintos  ,  colados  de  forma, 
que  reúnan  en  el  fondo  de  ellos  los  rayos  ,  que 
no  llegarían  en  orden  á  aquel  parage  ,  sin  esta 
ayuda  ,  y  precaución.  El  Plán  ,  que  hemos 
propuesto  seguir  ,  nos  obliga  á  dejar  para  otra 
ocasión  las  medidas  geométricas  de  todos  estos 
dobleces  ,  ó  refracciones.  Pero  independiente¬ 
mente  de  esta  precision  escrupulosa ,  es  fácil  dár 

á  conocer  á  todos  una  parte  de  las  maravillas  de 
la  vision. 

Los  ojos  ,  Caballero  mió ,  son  por  sí  mis¬ 
mos  un  anteojo  natural  ,  de  la  figura  de  un 
Torn,  ¡SIL  T  glo- 
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globo  ,  un  poco  prolongado  ácia  la  parte  ante¬ 
rior  ,  habiéndole  afirmado ,  y  suspendido  el  Cria¬ 
dor  con  los  ligamentos  de  muchos  músculos, 
para  que  se  pueda  dirigir ,  y  mover  según  la 
necesidad.  Estos  músculos ,  como  todos  los  de¬ 
más  ,  se  acortan  ,  ensanchándose  ,  ó  se  alargan 
estrechándose.  Uno  de  ellos  está  destinado  pa¬ 
ra  mirar  ácia  arriba  ,  otro  para  mirar  ácia  aba¬ 
jo  ;  dos  para  mover  cada  uno  de  los  ojos  ,  yá 
ai  lado  de  la  nariz  ,  ó  yá  al  lado  de  la  sien. 
El  quinto  musculo,  que  gobierna  cada  uno  de 
nuestos  ojos ,  corre  por  una  sortija  ,  formada 
de  cierta  especie  de  ternilla  ,  como  corre 
una  cuerda  por  medio  de  una  poléa  ,  ó  garru¬ 
cha  ,  y  afirmándose  al  globo  ocular  por  dos  pun¬ 
tos  diferentes  ,  le  hace  rodar  ,  y  bol  ver  según 
querémos.  El  sexto  musculo ,  que  se  encuentra 
en  cada  uno  de  los  ojos  ,  sirve  para  templar, 
según  conviene  ,  y  retener  dentro  de  los  justos 
límites  la  acción  de  todos  los  demás  músculos, 
á  fin  de  que  no  salga  excesiva  ,  ni  disforme, 
como  sucedería  ,  á  carecer  de  este  freno.  En 
una  palabra  ,  la  arquite&ura  de  nuestros  ojos  se 
compone  de  una  multitud  de  piezas ,  dispuestas 
con  el  mayor  arte  ,  y  de  modo  ,  que  se  ayuden 
mutuamente ,  para  que  se  adelanten  ,  retroce¬ 
dan  ,  y  se  buelvan  ácia  todos  lados:  de  donde 
viene  ,  que  un  ojo  solo  ,  hace  veces  de  diez  mil, 
por  &  prodigiosa  variedad  de  sus  situaciones ,  y 
movimientos.  < 
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Pero  para  abrir  ,  ó  cerrar  los  ojos  ,  para 
hacer  que  estiendan ,  y  alarguen  la  vista  ,  ó  la 
recojan  ,  para  abrirlos  mas,  ó  menos  ;  y  en  ur,a 
palabra  ,  para  dirigirlos  según  la  necesidad  ,  y 
circunstancias  lo  pidan  ,  es  preciso  jugar  mu¬ 
chos  muelles ,  y  mover  muchos  resortes.  Ao— 
ra  digo  yo :  es  el  hombre  ,  por  ventura  ,  quien 
arregla  sus  movimientos  ?  Tiene  acaso  inteli¬ 
gencia  nuestra  vista  para  dirigirse  como  con¬ 
viene  ?  ó  es  Dios  el  que  obra  constante  ,  y  re¬ 
gularmente  el  todo  ,  en  consequencia  de  una 
primera  ley ,  con  que  sometió ,  y  proporcio¬ 
nó  á  nuestros  deseos  la  acción  de  los  órganos, 
que  nos  quiso  dár  ?  El  hombre  ,  ni  conoce  los 
Organos ,  ni  penetra  sus  egercicios  :  y  quan- 
do  llega  ,  á  fuerza  de  averiguaciones  ,  y  es¬ 
tudios  ,  á  percebir  sus  efeCtos ,  ó  á  poderlos 
distinguir  ,  á  lo  menos  por  su  nombre  ,  es 
sin  comprehender  su  estructura ,  ni  enten¬ 
der  su  juego.  Pues  de  qué  modo  se  le  atri¬ 
buye  al  hombre  el  gobierno  de  los  ojos  ?  úni¬ 
camente  en  quanto  le  sirven :  en  quanto  pue¬ 
de  usar  de  ellos.  Esta  es  la  parte  ,  que  le  cu¬ 
po  en  su  gobierno  ;  todo  lo  demás  depende 
de  otro  ,  y  no  está  á  nuestro  cuidado.  No  tie¬ 
nen  entendimiento'  los  ojos  ,  de  modo  ,  que 
puedan  por  sí  determinar ,  y  dirigirse  ácia  los 
objetos  que  quieren,  y  con  un  movimiento, 
que  al  mismo  tiempo  que  es  el  mas  pronto, 
es  también  el  mas  a  proposito  para  recibir  las 
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impresiones  mas  arregladas  ,  y  justas :  luego 
solo  Dios  es  quien  arregla  ,  y  determina  fe 
movilidad  de  nuestros  ojos  ,  según  la  necesi¬ 
tamos  ,  como  quien  es  el  único  ,  que  cono¬ 
ce  la  estruélura  de  ellos ;  el  uso  es  el  que  nos 
dá  solamente  y  y  éste  se  nos  atribuye é  impu¬ 
ta.  De  esta  manera  obra  ,  asi  en  este  organo, 
como  en  todos  los  demás  de  nuestros  cuerpos* 
El  hombre  posee ,  y  recibe  el  servicio  de  mi¬ 
liares  de  acciones  ,  y  movimientos  ,  sin  poder 
comprehender  su  egecucion.  Y  con  todo  eso 
se  atreverá  á  preguntar  el  hombre  alguna  vez, 
que  dónde  está  Dios  ,  y  por  qué  está  tan  distan¬ 
te  de  él  ? 

Aquella  misma  mano  ,  que  ha  montado 
con  tanto  arte  ,  y  hermosura  nuestros  ojos ,  su¬ 
jetando  sus  muelles  ,  acciones ,  y  movimientos 
á  nuestras  primeras  ordenes  ,  y  muchas  veces  á 
las  necesidades ,  aun  sin  esperar  los  mandatos ;  y 
principalmente  sin  impedir  los  razonamientos, 
ó  discursos  en  que  estamos  ocupados  ,  se  deja 
admirar  mas  todavía  en  la  correspondencia,  com 
cordia,  orden, y  union  de  las  piezas  de  que  se 
halla  este  anteojo  interiormente  compuesta. 
Hasta  áora  solo  hemos  visto  los  afustes  *  susten? 
táculps,  ó  pies,  que  sostienen  ,  y  en  que  está 
montado  el  anteojo* 

Para  dáros  una  idéa  de  lo  que  se  obra  en 
el  fondo  ,  ó  en  lo  interior  de  los  ojos  ,  sin 
que  nos  metamos  aora  en  í  hacer  la  anatomía* 
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construyamos  un  ojo  artificial  ,  aunque  sea 
grosera  >  é  incultamente.  Ciérrense  ,  pues  ,  las 
ventanas  de  un  aposento ,  y  ajústese  á  un  aguge- 
ro  ,  que  cayga  á  la  calle  ,  un  cañuto  de  cartón 
de  la  longitud  de  un  pie ,  y  de  quatro  ,  ó  cin¬ 
co  pulgadas  de  diámetro  y  que  teniendo  en 
el  lado ,  que  cae  ácia  la  Plaza  publica  ,  un  vi- 
drio  convexo  ,  (*)  cuyo  circuito  ,  u  orillas  se 
cubran  con  un  diaphragm  a  ;  esto  es, ,  con  un 
circulo  pequeño  de  cartón  ,  para  impedir  de 
esta  manera  ,  que  éntre  demasiada  luz.  Intro¬ 
dúzcase  asimismo  en  este  canon  y  otro  ,  que 
por  el  lado  que  entra  en  el  primero  esté  cu¬ 
bierto  con  un  pergamino  delgado ,  ó  con  un 
pedazo  de  intestino  de  Buey.  Esto  hecho ,  si 
se  levanta  en  medio  de  la  Plaza  publica  ,  ácia 
donde  mira  nuestra  ventana  ,  una  Estatua 
equestre ,  ó  una  pyramide  ,  y  se  escogen  en 
la  pyramide ,  por  egemplo ,  tres  puntos  ,  el 
uno  en  medio  de  ella  ,  el  otro  en  lo  mas  alto, 
y  el  tercero  en  lo  mas  bajo  ,  para  hacer  ,  por 
medio  de  estos  tres  ,  juicio  de  todos  los  demás; 
pues  todos  refteélen  igualmente  la  luz.  ,  que 
los  llega  á  herir. 

De  todas  partes ,  ó  de  toda  la  Atmosphera 
viene  luz  á  estos  tres  puntos :  luego  se  refleéle 
ácia  todos  lados ;  pues  yá  sabémos  r  y  V.  m.  lo 
sabe  muy  bien  ,  que  la  reflexión  es  como  la  in- 
f  ci- 

(*)  De  cinco ,  q  seis  pulgadas  de  foco  ;  esto  es  „  que  reúna  los 
rayos  á  cinco  ,  6  seis  pulgadas  de  distancia. 
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cidencia.  Y  asi  ,  del  punto  del  medio  de  la 
pyramide  sale  ,  ó  reflecte  un  conjunto  de  ra¬ 
yos  ,  que  caen  sobre  el  vidrio  lenticular  ,  aplica¬ 
do  á  la  ventana.  Aquellos,  que  ván  á  dár  al  dia- 
phragma  ,  y  mas  allá ,  de  modo  que  no  dén  en 
la  lente  ,  se  perdieron.  De  los  rayos  que  caen 
sobre  todos  los  puntos  del  vidrio  ,  aquel  que 
llega  directamente  al  medio  ,  atraviesa  el  vi¬ 
drio  ,  y  el  cañón  sin  inflexion  alguna,  y  vá  á 
dár  justamente  al  medio  del  pergamino.  La 
demás  multitud  de  rayos  ,  que  vienen  algo 
obliquos  ,  respedto  del  que  decimos  que  vino 
direCto  ,  y  perpendicular  á  la  lente ,  encontran¬ 
do  yá  en  ella  una  superficie  algo  inclinada, 
se  doblan,  acercándose  un  poco  á  la  perpendicu¬ 
lar  ,  y  por  consiguiente  se  acercan  mas  al  de  en 
medio ,  y  ván  á  parar  á  un  mismo  punto  en 
el  pergamino.  Los  otros  rayos,  que  caen  mas 
lejos  sobre  las  orillas  del  vidrio  ,  vienen  mas 
obliquos  ,  y  se  reciben  en  una  superficie  mas 
inclinada.  Estos  se  doblarán  á  proporción  ,  y 
siendo  mayor  el  dobléz  ,  los  encamina  tam¬ 
bién  al  pergamino  ,  y  al  mismo  punto  de  en 
medio ,  á  donde  fue  á  dár  el  rayo  perpendicular. 
Juntos  ,  pues  ,  todos  estos  rayos  en  un  punto, 
pintan  vivamente  en  el  centro  del  pergamino  el 
medio  de  la  pyramide.  El  conjunto  de  rayos, 
que  hemos  dicho  que  sale  de  qualquier  punto 
acia  el  vidrio  ,  se  vá  ensanchando  mas ,  y  mas, 
hasta  llegar  á  él ,  formando  en  el  termino  de 
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su  camino  una  figura  pyramidal  ,  como  la  de  nn 
piloncillo  de  azúcar :  á  esta  figura  ,  pues,  le  pode¬ 
mos  llamar  como  de  luz.  Al  contrario,  el  con¬ 
junto  de  los  rayos  ,  que  van  desde  el  vidrio, 
donde  se  doblaron  por  medio  de  la  refracción, 
á  reunirse  en  un  punto  en  el  pergamino  ,  le 
darémos  el  nombre  de  Vincél ,  porque  un  solo 
rayo  no  haría  mas  que  una  feble  impresión  ,  ó 
rasgo  en  el  pergamino  ;  quando  juntos  todos  en 
un  punto  del  pergamino  mismo,  pintan  en  él 
con  viveza  uno  de  los  puntos  de  la  imagen  ,  que 
se  pretende  formar. 

Imagínese  acra  ,  que  desde  el  punto  mas 
alto  de  la  pyramide  viene  un  cono  de  luz  ,  que 
cae  en  el  vidrio.  Las  partes  de  este  cono  ,  do¬ 
bladas  ,  ó  refractadas  á  proporción  de  su  cbliqui- 
dad  ,  irán  todas  á  reunirse  en  forma  de  un 
pincél ,  cuya  extremidad  se  hallará  necesaria¬ 
mente  en  lo  inferior  del  pergamino  :  y  al  con¬ 
trario  ,  del  pie  de  la  pvramide  sube  ,  y  vá  á 
dár  al  vidrio  un  cono  de  luz  ,  el  qual  en  lo  su¬ 
perior  del  pergamino  llegará  á  reunirse  en  pun¬ 
ta  de  pincél.  Lo  mismo  sucederá  á  proporción 
.con  todcs  los  puntos  de  la  pyramide.  Si  acaso 
el  canon  no  está  puesto  de  modo  que  la  ima¬ 
gen  salga  viva  ,  y  perfectamente  señalada ,  se 
entrará  ,  ó  sacará  el  cañón  movible,  hasta  que 
el  pergamino  quede  en  el  foco  ,  ó  punto  en 
que  se  hace  ordenadamente  la  reunion  de  todas 
las  masas  de  rayos ,  que  vienen  de  cada  punto, 
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én  forma  de  otros  tantos  pinceles  ,  que  Cami¬ 
nan  á  pintar  la  imagen.  De  todos  estos  pinceles 
resulta  una  multitud  de  punticos ,  coloridos ;  esto 
es,  con  los  mismos  colores ,  que  tiene  la  imagen, 
ordenados  ,  y  colocados  én  menor  ,  ó  en  com¬ 
pendio  ,  con  la  misma  proporción  entre  sí ,  que 
lo  están  en  mayor  en  la  pyramide  ,  y  represen¬ 
tan  en  el  pergamino  una  imagen  ,  cuya  fideli¬ 
dad  excede  á  la  de  las  obras  de  los  mas  diestros 
Pintores.  Pero  como  los  rayos  que  vienen  de  la 
parte  inferior  se  reúnen  en  la  superior  del  perga¬ 
mino  ,  los  que  vienen  de  la  derecha  del  Obelis¬ 
co,  se  juntan  en  la  izquierda  del  mismo  pergami¬ 
no,  y  asi  todos  los  demás  rayos ,  cruzándose  siem¬ 
pre  para  colocarse  ,  sale  la  imagen  inversa  $  esto 
es ,  el  pedestal  está  en  lo  superior  ,  y  la  cruz  en 
lo  inferior. 

Exponiéndole  á  V.m.  Caballero  mió ,  lo  que 
pasa  en  esta  máquina  artificial ,  he  dicho  tam¬ 
bién  lo  que  pasa  en  nuestros  ojos:  el  mismo  or¬ 
den  se  guarda  ,  y  la  misma  operacien  se  hace. 
El  diaphragma  de  carton  ,  cuyo  destino  es  se¬ 
parar  los  rayos,  que  á  causa  de  su  multitud ,  y 
de  no  unirse  con  la  perfección  que  se  requie¬ 
re  ,  perturbarían  la  imagen  ,  es  el  Iris  ,  (**)  ó 
circulo  colorado ,  que  está  en  la  parte  anterior 
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(**)  tris  >  termino  «le  Medicina ;  es  un  arco  ,  que  tenemos  en 
los  ojos  ,  al  rededor  de  la  pupila  ,  sobre  la  tunica  llamada  Rhagoi - 
d»  ,  b  Vbe *  :  llamase  Iris  por  la  variedad  de  colores  ;  pues  unas  ve¬ 
ces  es  negro  ,  otras  aaúl ,  y  otras  verde.  Vcasc  el  Die.  de  las  Artes 
de  París ,  let.  J. 
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de  nuestros  ojos :  con  sola  esta  diferencia ,  que  e? 
diaphragma  de  carton  tiene  siempre  una  mis¬ 
ma  abertura  para  recibir  los  rayos ;  pero  la  de 
nuestros  ojos  usa  del  juego  de  los  músculos  su¬ 
tiles  ,  que  tienen  ,  y  ensancha  aquella  abertura, 
á  que  dámos  el  nombre  de  niña ,  ó  pupila,  quan- 
do  necesitamos  de  mayor  luz,  ó  de  la  mas  abun¬ 
dante  ;  y  la  estrecha  prontamente ,  quando  pue¬ 
de,  la  demasiada  luz  perturbar  la  imagen  ,  ó 
causar  fatiga  al  organo.  Si  pasamos  desde  la  som¬ 
bra  á  la  luz ,  ó  al  contrario,  de  la  luz  á  la  obs- 
caridad ,  con  un  espejo  en  la  mano  ,  verémos, 
que  al  pasar  á  la  sombra ,  se  dilata  la  pupila ,  y 
que  se  acorta ,  y  estrecha  quando  pasamos  á  luz5 
á  proporción  que  ésta  se  aumenta. 

Al  modo ,  pues ,  con  que  se  doblan  ,  y  pa¬ 
decen  su  refracción  los  rayos  de  luz  en  el  vi¬ 
drio  convexo  ,  y  en  el  ayre  intermedio  ,  que 
desdé  el  vidrio  mismo  al  pergamino  ,  se  do¬ 
blan  ,  y  padecen  también  su  refracción  en  los 
humores  de  nuestros  ojos :  y  como  las  extre¬ 
midades  de  los  pinceles  forman  en  el  perga¬ 
mino  una  imagen  limpia,  y  clara  ,  pero  in¬ 
versa  ;  asi  también  los  mismos  pinceles  tra¬ 
zan,  y  pintan  en  el  fondo  de  nuestros  ojos 
una  imagen  pequeña  de  los  objetos  ,  muy  ajus¬ 
tada  ,  ó  retratada  perfectamente  del  original 
que  pintan  ;  pero  inversa  ,  como  en  el  perga¬ 
mino.  Si  no  obstante  la  expe  iencia  del  ojo  ar- 
Tom.  VIL  V  ti- 
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tificial ,  ó  del  vidrio ,  y  cañones  que  he  dicho, 
y  con  que  acabo  de  manifestar  el  modo  con 
que  se  pintan  los  objetos  en  nuestros  ojos  ,  le 
queda  á  V.  m.  Caballero  mió ,  alguna  duda  de 
la  inversion  de  la  imagen  del  objeto  en  ellos, 
se  podrá  asegurar  ,  colocando  en  el  aguge- 
ro  de  la  ventana  ,  que  mira  á  la  plaza  públi¬ 
ca ,  un  ojo  de  Carnero ,  ó  de  Buey  ,  que  esté 
fresco  todavía.  Y  después  de  haber  levantado 
las  cubiertas  espesas  ,  que  rodéan  el  centro 
de  este  ojo,  y  llegado  hasta  la  película  trans¬ 
parente  ,  que  encierra  el  ultimo  humor  ,  será 
conducente  para  confirmar  con  mas  perfec¬ 
ción  la  experiencia,  aplicar  en  parte  propor¬ 
cionada  un  papel  untado  con  aceyte.  Esto  he¬ 
cho  ,  verá ,  que  el  Obelisco  ,  que  se  levanta  en 
medio  de  la  plaza ,  la  casa  ,  y  las  personas ,  que 
pasan ,  se  vendrán  á  pintar  con  mucha  claridad, 
y  admirablemente  compendizadas  sobre  el  pa¬ 
pel  ,  á  quien  dio  de  aceyte ;  pero  todas  las  mar¬ 
genes  estarán  inversas,  del  mismo  modo  quede- 
jamos  dicho. 

Limitemos  por  aora  el  egercicio  de  la  vis¬ 
ta  ,  digna  por  cierto  de  que  en  otra  ocasión  to¬ 
memos  su  estudio  mas  de  proposito ,  á  esta  idéa, 
que  hemos  dado,  verídica,  aunque  grosera.  Yá 
nos  hallamos  en  estado  de  poder  pasar  á  reco** 
nocer  las  maravillas,  que  tcdavia  nos  restan, del 
servicio ,  y  utilidades ,  que  nos  hacen  los  ojos ,  y 
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nos  trahe  la  luz.  Pero  para  formar  mejor  algún 
juicio  de  esto  ,  elijamos  un  parage  eminente, 
donde  pueda  la  vista  sin  obstáculo  alguno  hacer 
su  oficio ,  y  nosotros  conocer  todo  lo  que  pue¬ 
de  ,  aun  atendida  solamente  la  hermosura  ,  que 
viene  a  pintarse  á  los  ojos.  Coloquémonos  ,  ó 
en  el  terraplén  del  Observatorio  Real ,  ó  ,  si  os 
parece  mejor ,  en  .una  de  las  torres  de  la  Ca- 
thedrál  de  París.  Al  punto  que  me  acerco  á  la 
galería ,  que  la  corona ,  viene  á  pintarse  en  pe- 
queño,  o  como  en  compendio,  á  lo  interior  de 
mis  ojos  ,  la  mitad  de  un  Horizonte  de  cerca 
de  seis  leguas  cuadradas  ,  y  aun  mas  ,  con  unos 
rayos  ,  que  Señalan  en  mi  vista  los  Montes, 
las  Casas  Reales ,  las  Calles ,  los  Caminos ,  ios 
Campanarios  del  llano  que  se  descubre ,  y  to¬ 
dos  los  edificios  de  una  Ciudad  casi  immensa. 

Después  de  haberme  entregado  por  un  ins¬ 
tante  á  la  admiración  de  esta  agradable  nove¬ 
dad  ,  se  me  ofrece  una  multitud  de  reflexiones 
que  hacer  a  cerca  del  maravilloso  Espeétaculo 
que  estoy  viendo. 

i*  QL1é  orden  tan  maravilloso  el  de  esta  Multitud  de 
magnifica  imagen,  que  se  me  ha  pintado  en  ca-  oj!ÍZi22 
da  uno  de  los  ojos!  Con  qué  regularidad  se  cc* 
han  colocado  en  el  fondo  los  rayos  ,  no  obs¬ 
tante  que  al  introducirse  en  la  vista  entraron 
con  una  confusion  inexplicable!  De  un  solo 
punto  del  primer  objeto  que  descubro,  pongo 
por  egemplo ,  de  lo  mas  alto  del  Campanario 
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de  la  Santa  Capilla  llega  á  mis  ojos  un  conjun¬ 
to  de  rayos ,  que  ensanchándose  un  poco  ,  cu¬ 
bren  toda  la  abertura  de  la  pupila.  El  punto  de 
la  cruz ,  que  se  sigue  immediatamente  ,  embia 
al  ojo  mismo  otra  pyramide ,  que  ocupa  el  pro- 
prio  recinto  ,  cruzando  todos  sus  rayos  a  los 
que  me  embiaba  la  cumbre  del  Campanario.  Si 
en  la  cruz  hay  mil  puntos  ,  que  me  la  hagan 
visible  por  medio  de  mil  conos  semejantes ,  har 
brá  diez  millones  de  conos  ,  ó  de  pyramides 
radiantes  5  que  partiendo  de  toda  la  masa  del 
Campanario ,  arrojan  ,  cada  una  por  su  parte, 
otros  tantos  rayos  diferentes  sobre  la  niña  de 
mis  ojos ,  quantos  puntos  tiene  la  misma  ni¬ 
ña  ,  ó  pupila.  Estas  lineas ,  cruzadas  las  unas 
sobre  las  otras  ,  ofuscan  mi  entendimiento-, 
anegándole  en  una  confusion  9  en  que  solo  ha¬ 
lla  embarazos.  Pues  qué  será  quando  advier¬ 
ta  j  que  de  todos  los  edificios  de  la  Ciudad  ,  y 
de  todos  los  objetos ,  que  están  como  sembra¬ 
dos  en  la  espaciosa  llanura  que  se  descubre ,  sa¬ 
len  semejantes  conjuntos  ,  ó  masas  de  rayos ,  y 
que  todos  vienen  á  dar  a  la  misma  puerta ,  y 
á  entrarse  en  los  mismos  ojos  ?  El  Iris ,  que 
prohíbe  la  entrada  á  todo  lo  que  no  es  necesa¬ 
rio  ,  solo  admite  los  conducentes  ;  pero  éstos 
solos  son  un  abysmo  de  lineas ,  reunidas  todas 
en  la  pequeña  extension  de  la  pupila  :  con  to¬ 
do  eso ,  ninguna  habrá  que  se  desmande  :  to¬ 
das  seguirán  sin  error  alguno  su  camino :  to- 
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das  irán  en  buen  orden  ,  y  como  en  pequeñas 
tropas  á  depositarse  ,  sin  la  menor  confusion ,  á 
diferentes  alojamientos :  todas  las  que  han  veni¬ 
do  de  un  mismo  punto.,  van  desde  todas  las 
orillas, circunferencia,  y  anchura  de  la  niña,  á 
reunirse  á  la  retina  en  un  punto ,  que  empieza, 
y  cubre  el  centro  del  ojo ;  este  es  el  lugar  ,  que 
les  ha  sido  señalado ,  para  que  se  convoquen ,  y 
junten.  Alli  se  desenmarañan  ,  y  desenredan-  ,  á 
pesar  de  aquella  confusion  con  que  llegaron* 
cruzándose  unas  con  otras ,  tanta  infinidad  de  li¬ 
neas;  y  se  hallan,  sin  saber  cómo ,  reunidas  en 
ciertos  puntos ,  que  les  competen ,  guardando  en 
pequeño  ,  ó  como  en  miñatura,.y  compendio* 
el  mismo  orden  que  tienen  entre  sí  todos  los  pun¬ 
tos  del  objeto  que  las  embia ,  y  desde  donde  em¬ 
pezaron  su  jornada*. 

2.  Todos  estos  objetos  que  descubro  ,  no  Rayos-  síem- 
están  solamente  presentes  para  mí.  Acabo  de 
maravillarme  del  numero  casi  infinito  de  ra¬ 
yos  ,.  que  embian  á  un  espacio  tan  limitado, 
como  es  la  anchura  de  mi  pupila;  y  aera  me 
es  un  nuevo  motivo  al  pasmo ,  vér ,  que  esos 
objetos  mismos  embian  otros  tantos  rayos  á  to¬ 
dos  los  espacios  semejantes  de  la  masa  de  ay- 
re ,  que  los  rodéa.  Por  esta  causa ,  en  qualquie- 
ra  parte  que  yo  me  coloque ,  á  donde  quiera 
que  me  mude,  reemplazan  los  rayos  preceden¬ 
tes  ,  y  me  embian  otros  tantos  ,  haciendo  lo 
mismo  con  quantas  personas ,  liebadas  de  la 
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curiosidad,  se  fueron  á  la  Torre  ,  u  Observa¬ 
torio  conmigo.  Y  si  millones  de  Espectadores 
nos  acompañáran  ,  ó  quisieran  mirar  estos  ob¬ 
jetos  ,  esparciéndose  en  las  torres  ,  y  eminen¬ 
cias  vecinas ,  verian  los  mismos  objetos  que  yo, 
sin  faltarles  rayos  de  luz ,  que  se  los  mostra¬ 
sen.  Y  todos  estos  rayos ,  que  los  servirían  en¬ 
tonces  ,  están  obrando  actualmente  :  solo  aguar¬ 
dan  Espectadores ,  y  ojos  en  que  ir  á  pintar  los 
objetos. 

3.  De  los  rayos  innumerables  ,  que  llegan 
de  todas  partes  á  todos  los  ojos ,  que  los  espe¬ 
ran  ,  los  que  se  presentan  muy  de  lado ,  se  re¬ 
flecten  ,  y  rechazan  en  el  organo  ,  en  vez  de 
ser  admitidos ;  pues  de  otro  modo ,  privarían  de 
aquella  viveza  natural  á  la  imagen  ,  y  perturba¬ 
rían  las  de  quantos  objetos  miramos.  Pero  si 
gustamos  de  que  no  se  pierdan  ,  ó  que  es¬ 
tos  ,  que  áora  se  pierden  ,  nos  sirvan  ,  no  te¬ 
nemos  que  hacer ,  sino  mudar  la  dirección  de 
la  vista  j  y  bolver  los  ojos  de  modo  ,  que 
pierdan  aquellos  rayos  la  obliqüidád  ,  y  al  pun¬ 
to  serán  recibidos  ,  y  nos  pintarán  ,  como  los 
demás  ,  lo  que  miramos.  Su  ministerio  está 
pronto  siempre ,  y  ácia  todas  partes ;  pero  un 
gobierno  infalible  estableció  leyes  ,  que  detie¬ 
nen  los  unos  á  lá  puerta  ,  para  hacer  que  de 
esta  manera  sean  los  otros  de  mayor  utilidad, 
y  eficacia. 

4.  Siendo  todos  los  rayos  de  luz  tan  acti¬ 
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vos  ,  y  prontos  en  servirnos  ;  no  obstante 
eso,  no  son  todos  ellos  eficaces  }  pues  entran 
en  nuestros  ojos  innumerables ,  que  casi  nada 
hacen :  mas  aunque  la  viveza  de  los  demás  los 
desluce  ,  y  borra  ,  están  prontos  á  sustituir¬ 
se  por  ellos ,  y  ayudarnos  ,  en  caso  de  nece¬ 
sidad  ,  obrando  quanto  obran  actualmente  los 
eficaces,  Hagase  en  un  papel  con  un  alfiler 
un  agugero  ,  y  mirando  por  él ,  vémos  todavía 
quantas  casas  hay  en  la  Corte ,  siendo  asi ,  que 
la  abertura,  que  hice  en  el  papel,  es  mucho 
menor,  que  la  que  tienen  los  ojos.  Una  sola 
diferencia  se  halla  $  y  es  ,  que  la  imagen  de  los 
objetos ,  y  toda  la  perspectiva  que  veo ,  aparece 
mucho  menor  :  la  razón  es  clara,  pues  los  ra¬ 
yos  ,  que  sin  mirar  por  el  agugero  que  hice  en 
el  papel ,  me  representaban  la  imagen  ,  me  la 
hacían  mayor,  ayudados  de  las  refracciones, 
cuya  medida  dependía  de  su  mayor  obliqui- 
dad ;  y  careciendo  aora  de  ésta  en  mucha 
parte,  ó  teniendo  mucho  menores  las  refrac¬ 
ciones,  es  preciso  ,  que  aparezca  menor  la 
imagen.  Luego  estos  rayos  ,  que  aora  en¬ 
tran  en  mi  vista ,  no  son  los  que  entraban  an¬ 
tes  á  mostrarme  el  objeto  ,  sino  otros  dis¬ 
tintos,  que  por  menos  eficaces  casi  nada  obra¬ 
ban  ,  y  se  veían  sufocados  por  los  primeros. 
Asi ,  por  donde  quiera  que  vámos  ,  y  dirigi¬ 
mos  nuestros  pasos ,  y  nuestros  ojos  ,  encon¬ 
tramos  una  nueva  luz ,  que  nos  sirva ,  y  echa*? 
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mos  de  vér  una  sabiduría ,  que  mueve  por  no¬ 
sotros  innumerables  resortes  ,  juega  infinitos 
muelles ,  y  quiere  que  esta  luz  nos  aproveche* 
y  gobierne ,  aun  quando  nos  es  distribuida  en  la 
cantidad  mas  minima. 

5.  En  efe&o esta  porción  de  luz,  que  lle¬ 
ga  del  Sol  á  la  Tierra  ,  se  refteóte  desde  la  su¬ 
perficie  de  nuestra  morada  ,  hasta  el  techo  de 
la  Atmosphera.  Este  techo  ,  ó  esta  masa  de 
ayre ,  y  aguas  rarificadas  tiene  suficiente  cla¬ 
ridad  para  admitir  la  impresión  immediata  de 
la  luz  del  Cielo ,  y  al  mismo  tiempo  presenta, 
y  opone  bastantes  superficies  ,  aunque  peque¬ 
ñas  á  la  luz  que  le  embia  la  Tierra ,  para  resti¬ 
tuírsela  ,  y  bolverla  á  dirigir  á  la  Tierra  misma, 
que  se  la  embiaba.  Cae ,  pues ,  de  nuevo  esta  luz 
sóbrelos  objetos,  salta  de  uno  en  otro, y  se  di¬ 
vide  ácia  todos  lados  en  cada  punto ,  y  de  esta 
manera ,  un  mismo  punto  reflecte  una  luz  vi¬ 
va,  otra  menos  viva  ,  una  mediana  ,  y  otra 
mas  feble.  Todas  las  bueltas ,  y  retrocesos  de  es¬ 
tos  rayos ,  que  se  reflejen ,  varían  proporcio¬ 
nándose  siempre  á  las  incidencias.  Asi  reciben 
los  ojos  rayos  de  diferentes  grados  de  fuerza, 
y  obliquidad  ,  y  asi  les  vienen  de  todos  lados  ,  y 
de  las  superficies  de  los  mismos  objetos :  lo  qual 
causa  una  variedad  tan  suma ,  como  se  vé  en  los 
efeélos. 

6.  Pero  si  comparamos  esta  luz  ,  que  ilu¬ 
mina  nuestro  globo  terrestre  ,  con  la  luz  ,  que 
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llena  toda  ia  esphera  del  Sol  ,y  de  los  Plane¬ 
tas  ,  que  conocemos  ;  todo  lo  que  acabamos 
de  decir  viene  á  ser  nada ,  aun  siendo  tanto, 
que  nos  pasma  ,  y  nos  confunde.  De  este  basto 
Océano  de  luz  ,  que  el  Sol  impele,  y  hace  ra¬ 
diar  por  todas  partes  ,  hasta  arrojarla  á  las  Es¬ 
trellas  -,  solo  buelve  á  nosotros  aquella  feble 
claridad ,  que  de  la  superficie  de  los  Planetas 
se  refieéte  ácia  la  Tierra  ,  uniéndose  con  aque¬ 
lla  ,  que  direéta,  é  im mediatamente  embia  el  Sol 
mismo  á  que  alumbre  nuestro  globo.  Pero  si 
la  Tierra  en  esta  esphera  del  Sol  es  un  punto  so¬ 
lamente, podrá  ser  acaso  mas  la  luz,  que  nos  cae 
en  ella  ?  Pues  qué  viene  á  ser  esta  luz  ,  que  vi¬ 
niendo  ácia  nosotros  en  una  cantidad  tan  peque¬ 
ña  ,  nos  viste  de  alegría  á  todos  ,  y  nos  descu¬ 
bre  tantos  objetos?  Qué  cuerpo  és  este  tan  ac¬ 
tivo  ,  fuerte  ,  y  de  una  variedad  tan  immensa, 
como  muestran  sus  efeétos  ?  Qué  es  ,  finalmen¬ 
te  ,  una  entidad  ,  y  un  sér  tan  agil ,  y  tan  fecun¬ 
do  ,  que  confunde  nuestros  entendimientos  Con 
tanta  multiplicidad  de  acciones  ?  Digamos  yá 
lo  que  es.  Si  la  tierra  es  solo  un  punto  ,  toda 
nuestra  luz  terrestre  es  solo  una  linea  desprendi¬ 
da  de  la  luz  universal. 

7.  Aqui  era  el  lugar  mas  proprio  para 
formar  cálculos ,  y  hallar  sumas  asombrosas, 
multiplicando  los  conos  de  luz  por  los  puntos 
de  los  objetos ,  y  los  rayos  de  los  conos  por 
los  puntos  de  nuestros  ojos :  después  ,  multi- 
Tom.  VIL  X  pli- 
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plicando  los  producios  por  otras  tantas  latitu¬ 
des  en  las  pupilas ,  quantas  es  capáz  de  conte¬ 
ner  la  A tmosphera \  y  finalmente  ,  multiplican¬ 
do  este  ultimo  produfto  por  otras  tantas  At- 
mospheras  semejantes  ,  que  pueden  caber  en 
los  cien  millones,  y  mas  de  leguas  cubicas,  que 
la  luz  del  Sol  ilumina.  Pero  en  lugar  de  pone¬ 
ros  delante  de  paginas  de  ceros  ,  atengámonos 
á  la  Aritbmetica  de  uno  de  los  mayores  admi- 
caim.  138.  madores  de  las  obras  de  Dios  Señor  (  dice  Da- 
5.y  v.  «7-  vid  en  uno  de  sus  Cánticos )  qué  preciosas  me 

y  sig.  según  1  *  ,  . 

ei  Hebr.  son  vuestras  maravillas  ,  y  que  grande  es  el 
numero  de  ellas  !  Si  quiero  juntar  sus  sumas  ^ 
se  multiplican  sobre  las  arenas  del  Mar. 
For  mas  atención  que  ponga  ,  por  mas  es¬ 
fuerzos  que  haga  ,  para  llegar  al  fin  de  vues¬ 
tras  obras ,  0  de  vuestras  perfecciones ,  siempre 
me  encuentro  con  Vos •  Todo  lo  que  veo  es  en 
su  modo  inagotable ,  como  lo  sois  Vos ,  Señor , 
y  al  cabo  de  muchos  cálculos  estoy  tan  poco 
adelantado  como  antes . 

De  hecho ,  aunque  vaya  á  ganar  nuestro 
entendimiento  en  tener  alguna  vez  la  audacia 
de  echar  una  ojeada  al  infinito  ;  pero  como 
nunca  conocemos  mejor  hasta  dónde  llega  la 
complacencia  de  este  Sér  adorable  para  con  no¬ 
sotros,  que  quando  estamos  mas  convencidos  de 
nuestra  pequeñéz  extrema;  es  claro  ser  de  po¬ 
ca  utilidad  gastar  el  tiempo  en  cálculos  ,  que 
fatigan  la  cabeza  ,  y  confunden  el  entendi- 
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miento  ,  anegado  en  el  infinito  con  racioci¬ 
nios  ,  que  siempre  serán  inferiores  á  los  pensa¬ 
mientos  del  Criador.  Mas  vale  ,  sin  duda  al¬ 
guna  ,  emplear  el  tiempo  de  nuestro  estudio 
ordinario  en  aquello  que  podemos  alcanzar, 
cae  debajo  de  nuestro  poder  ,  y  se  sujeta  á 
nuestras  fatigas  ;  en  aquello  que  en  las  obras 
de  Dios  hallamos  mas  á  proposito  para  mo¬ 
ver  nuestros  corazones.  A  los  hombres  nos 
basta  haber  visto  de  lejos ,  y  por  medio  de  un 
velo ,  los  principios  de  la  luz ,  haberla  seguido 
en  sus  caminos,  y  conocer  las  sabias  leyes,  que 
nos  aseguran  á  todos  la  porción  de  luz  ,  que 
necesitamos  para  vér  las  obras  de  Dios.  Esto 
supuesto  ,  veamos  aora  las  maravillas  de  la 
pintura  ,  que  forman  ,  y  trazan  los  rayos  en 
los  ojos ;  pues  esta  pintura  es  la  que  viene  á  ser 
nuestra  luz  personal ,  nuestra  guia ,  y  nuestra 
lumbrera. 

8.  Lo  que  en  primer  lugar  me  sorpren¬ 
de  ,  es  una  perfeétisima  limpieza  ,  acompaña¬ 
da  de  una  suma  pequeñéz.  Algunas  veces  nos 
maravillamos  de  vér  un  retrato,  que  se  distin¬ 
gue  con  claridad ,  encerrado  en  el  engaste  de 
una  sortija.  Pero  si  esto  nos  causa  admiración, 
bol  vamos  á  poner  los  ojos  en  la  mitad  del  Hori¬ 
zonte  de  París  ,  que  es  lo  mismo  que  decir,  en 
mas  de  seis  leguas  en  quadro :  miradlas  pinta¬ 
das  con  toda  fidelidad  en  el  espacio  de  menos  v  Med. 
de  seis  lineas.  (*)  El  calculo  aqui  no  es  difícil.  puig*<ia. 
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Seis  leguas, de  dos  mil  toesas  cada  una,  segíin 
se  cuentan  en  París,  hacen  dos  mil  toesas ,  ó 
brazas,  que  multiplicadas  por  st  mismas  ,  para 
que  salga  el  valor  de  la  superficie  quadrada,  que* 
dijimos  ,  hacen  144.  millones  de  toesas.  Yo 
quisiera  saber ,  poco  mas ,  ó  menos ,  qué  re¬ 
cinto  ,  ó  qué  campo  ocupa  en  mi  ojo  la  pin¬ 
tura  de  uno  de  los  mayores  objetos  ,  que  des¬ 
cubro  en  esta  llanura.  Pero  como  los  que  es¬ 
tán  muy  próximos  ocupan  en  mi  pupila  mucho 
lugar  ,  porque  me  son  de  mayor  importancia* 
y  los  mas  distantes ,  y  que  deben  herirme  me¬ 
nos  ,  ocupan  muy  poco  :  elijamos  un  objeto* 
que  esté  á  mediana  distancia,  para  llegar  de  esta 
manera  una  proporción  la  mas  arreglada  ,  y 
justa.  El  mayor  edificio  ,  que  en  esta  basta 
perspectiva  dista  de  aqui  medianamente ,. es  la 
Galería  del  Palacio  de  Luvre ,  la  qual  no  tiene* 
ciento  y  cinquenta  toesas.  Uniéndola  á  la  fa¬ 
chada  de  las  Tuillerías  por  una  parte ,  y  por  la 
otra  al  Luvre  antiguo  ,  le  pcdrémos  dár  tres¬ 
cientas  toesas: y  si  se  quiere,  sea  mas;  pero 
nunca  llegará  todo  este  espacio  á  ser  sino  una 
parte  de  las  quatrocientas  y  ochenta  mil  de  la 
superficie  horizontal  ,  que  dijimos.  Esto  su¬ 
puesto  ,  es  claro  ,  que  la  misma  razón  hay  en¬ 
tre  el  espacio  que  ocupa  en -solo  uno  de  mis 
ojos  la  imagen  de  la  Galería  de  Luvre  ,  com¬ 
parada  con  la  imagen  de  toda  la  llanura ,  que 
de  la  misma  Galería  á  la  llanura :  luego  esta 
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magnifica  Galería  ,  con  sus  cinquenta  espa¬ 
ciosas  ventanas  ,  y  con  las  del  Luvre  ,  que 
distintamente  registro  desde  mi  puesto  ,  no  ocu¬ 
pa  en  mi  pupila  una  parte  de  las  quatrocien- 
tas  y  ochenta  mil  en  que  tenemos  dividido 
el  termino  de-  media  pulgada  en  mi  vista.  A 
la  verdad  ,  qué  pintura  tan  admirable !  Pero,. 
y>  qué  Maestro  tan  prodigioso  también  el  que 
la  saca! 

9.  En  la  misma  llanura  descubro  un  car- 
ruage  ,  ó  coche  ,  que  poco  á  poco  se  vá  ale¬ 
jando  del  lugar  de  donde  ha  salido ,  y  se  acer¬ 
ca  insensiblemente  á  las  puertas  de  París.  Pues 
si  quiero  medir  en  la  pintura  ocular  de  la  lla¬ 
nura  dicha  ,  el  espacio  que  le  toca  á  una; 
legua  de  camino  ,  que  vendrá  á  ser  el  ter¬ 
mino  que  ha  corrido  el  coche  desde  que  le 
empecé  á  vér  andar ;  no  diré  mucho  ,  si  afir¬ 
mo  ,  que  lo  mas  que  corresponde  en  mi  pupi¬ 
la  á  esta  legua  de  camino  de  mas  de  dos  mil 
toesas  ,  es  sola  una  linea  ó  la  duodécima 
parte  de  una  pulgada.  Pues  si  esto  es  asi  ,  á 
qué  espacio  estarán  reducidos  en  mi  vista  el 
coche ,  y  los  caballos  que  veo  ?  Y  si  no  puedo, 
hacer  juicio  de  su  movimiento  ,  sino  por  la 
mutación  de  lugar  ,  que  en  mis  ojos  se  hace 
de  la  pequeñísima  imagen  que  representa  sus 
pies  ,  es  preciso  que  esta  imagen  ,  no  solo  se 
haya  transportado  á  cinco  ,  ó  seis  mil  puntos 
distintos  y  sino  también  que  haya  dado  cinco, 
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ó  seis  mil  pasos  proporcionales  entre  sí  ,  ó 
que  observen  su  proporción  en  la  leve  exten¬ 
sion  de  esa  linea.  Esos  pequeños  ,  y  delica¬ 
dos  caballos ,  que  ha  pintado  la  luz  eñ  el  cen¬ 
tro  de  mis  ojos  ,  ván .  mudando  lugar  conti¬ 
nuamente  í  y  al  cabo  de  dos ,  6  tres  quartos 
de  hora  han  atravesado ,  y  llegado  yá  á  andar 
finalmente  la  duodécima  parte  de  una  pul¬ 
gada. 

ió.  Esta  pintura,  digna  de  toda  admira¬ 
ción  ,  que  se  forma  en  cada  uno  de  mis  ojos, 
es  efecto  de  los  tres  humores  que  los  compo¬ 
nen.  Si  los  conjuntos ,  ó  masas  de  rayos  ,  qué 
vienen  á  doblarse  *  ó  á  padecer  sus  refracciones 
sucesivamente  en  esos  tres  humores  ,  se  reu¬ 
nieran  en  formá  de  pinceles  antes  de  llegar  á 
tocar  en  el  nervio  óptico  ,  ó  eñ  el  fondo  dé 
nuestra  vista  ,  ó  llegáran  á  tocar  este  parage 
antes  de  haberse  reunido  todos  en  uñ  punto, 
se  perturbaría  ,  sin  la  menor  duda  ,  el  organo. 
Sentiríamos  la  preseñcia  de  la  luz  ;  pero  no  es¬ 
tando  formada  ,  ni  dispuesta  la  imagen  con 
aquel  orden  de  püntos ,  que  imita  el  orden ,  y 
disposición  de  los  que  componen  el  objeto ,  que 
nos  embia  estos  rayos  ,  y  de  donde  partieron  sus 
masas ,  saldría  Confusa  la  imagen ,  y  la  vision 
imperfecta. 

No  echémos  aqui  en  olvido  eí  empléo, 
que  les  dá  Dios  á  aquellos  rayos ,  que  hieren 
ma$  los  órganos  de  nuestra  yista ,  y  que  llegan 
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con  el  mayor  desorden  a  ellos.  Ninguna  co-  Las  coronas 

...  .  radiantes  de 

sa  hace  tanta  impresión  en  nuestros  ops,  ios  cuerpos 
como  aquellos  rayos  tan  grandes  ,  lucidos,  lumiB0S0S‘ 
y  hermosos,  que  acompañan ,  ó  se  vén  en  la 
circunferencia  de  la  imagen  de  los  cuerpos  lu¬ 
minosos.  De  dónde  vienen  estos  rayos  ?  Có¬ 
mo  obran  ?  Quál  es  su  destino  ?  Dios  colocó 
en  la  estremidad  de  los,  parpados  de  nuestros 
ojos  una  fimbria  ,  ü  orla  perfectamente  re¬ 
dondeada  ,  y  siempre  humedecida  con  cierto 
aceyte  ,  que  sale  de  los.  parpados,  mismos  por 
unos  poros  ,  ó  aberturas  sutiles.  Este  aceyte 
mantiene  siempre  todas  aquellas  partes  que 
baña  ,  sin  demasía ,  con  un  hermoso  bruñido, 
y  por  su  medio  baja ,  y  sube  el  parpádo  ,  ju¬ 
gando  ,  sin  la  menor  aspereza  ,  sobros  los  ojos, 
limpiándonos  cada  instante  de  todo  polvillo  ,  ó 
mota  ,  aun  la  mas  delicada  ,  y  sutil ,  que  les, 
pueda  haber  caído  ,  á  pesar  de  los  mismos  par¬ 
pados  ,  y  cejas ,  que  con  pelos  ,  y  pestañas  se 
destinan  ,  y  están  siempre  de  guardia  para  im¬ 
pedirlo.  Pero  no  es  este  solo  el  oficio  de  esta 
orla  ,  ó  fimbria ,  pues  produce  también  otro 
efeóto  muy  distinto  ;  siendo  un  espejo  verda¬ 
dero  ,  redondeado  ,  y  dispuesto  para  alejar 
por  todos  lados  ,  por  medio  de  esta  rotun¬ 
didad  ,  la  luz  que  cae  en  toda  ella.  La  que  los 
cuerpos  luminosos  embian  acia  esta  orla  es 
siempre  la  mas,  aéliva ,  de  modo ,  que  la  que 
-  -<  en- 
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entra  dirigida  por  esta  parte  á  la  pupila ,  debe 
hacer  en  ella  una  poderosa  impresión.  Pero 
del  borde  ,  ü  orla  del  parpado  superior  solo 
puede  entrar  muy  pequeño  numero  de  rayos, 
que  reflecte  ácia  lo  inferior  de  la  niña  ,  ó 
pupila  ;  sucediendo  esto  mismo  desde  la  or¬ 
la  ,  ó  borde  del  parpado  inferior  ,  ácia  la  par¬ 
te  mas  alta  de  la  niña.  Con  que  estos  ráyos 
no  entran  sino  de  lado  en  los  ojos :  de  mane¬ 
ra  >,  que  no  pueden  pasar  regularmente  por 
los  tres  humores  ,  ni  padecer  en  ellos  aquella 
refracción  ,  ó  dobléz  ,  que  necesitan  para  unir¬ 
se  como  conviene ;  y  asi ,  consiguientemen¬ 
te  no  forman  imágenes  ,  ni  pinceles ;  pero  al 
lado  de  la  imagen  ,  que  ocupa  el  fondo  de  los 
ojos  ,  hieren  con  viveza  el  organo :  y  como 
estos  rayos  provienen  de  una  luz  ,  que  pasa 
por  entre  las  pestañas  ,  se  hallan  necesariamen¬ 
te  interrumpidos  ,  y  rotos ,  á  modo  de  hilos 
largos  ,  cuya  anchura  imita  las  separaciones 
desiguales  de  los  pelos.  Y  de  ai  provienen 
aquellos  brillos ,  escintilaciones  ,  ó  coronas  ra¬ 
diantes  ,  que  rodean  la  imagen  de  tina  luz  vista 
de  lejos  ,  y  principalmente  la  imagen  de  las 
Estrellas  ,  y  Sol.  Quiere  V.m.  Caballero  mió, 
asegurarse  de  esto?  Pues  junte  mucho  los 
palpados  al  vér  de  un  cuerpo  luminoso.  En 
este  caso ,  reunirá  mayor  numero  de  pestañas*, 
que  interrumpe  mas  luz  ,  que  llega  á  las  orlas 

re- 
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Redondeadas  de  los  parpados,  aumentando  los 
rayos  grandes  que  dijimos ,  de  modo ,  que  con* 
fundirán  la  imagen  del  cuerpo  luminoso.  Quie¬ 
re  V.  m.  también  experimentar  en  su  vista  tm 
efeóto  contrario  á  este  ?  Pues  tóme  una  caña  de 

j 

trigo,  y  mucho  mejor  será  la  parte  mas  delga¬ 
da,  y  ^ mas  próxima  á  la  espiga:  atraviese  el 
estremo ,  ó  cabo  de  esta  caña  por  un  papel, 
y  mire  al  Sol  por  el  sutil  agugero  de  la  caña 
misma.  En  este  caso  los  rayos  del  Sol  entran 
por  este  canál;y  lejos  de  ocupar  toda  la  ex¬ 
tension  de  la  pupila  ,  hacen  mucho  mas  pe¬ 
queña  la  imagen  del  Sol ,  ó  de  qualquier  otro 
objeto.  Con  que  si  los  rayos  del  Sol  no  lle¬ 
gan  á  tocar  en  las  orillas  del  Iris,  que  es  quien 
arregla  la  abertura  de  la  niña  ,  con  mucha  ma¬ 
yor  razón  no  caerán  sobre  la  orla  ,  u  orillas 
de  los  parpados ,  que  están  algo  mas  distantes: 
y  asi  yá  no  vémos  la  corona  radiante  ,  que 
veíamos  sin  la  caña.  A  lo  mas  sucederá, 
que  algunos  rayos,  que  reflecten  en.  los  lados 
de  la  caña  ,  hagan  aparecer  tal  qual  adorno 
variable  ,  y  algunas  luces  dispersas  al  rededor 
de  la  imagen  solar;  pero  los  rayos  resplande¬ 
cientes  ,  que  la  coronaban  ,  desaparecieron  yá. 
Por  la  misma  causa ,  una  Estrella  vista  por  un 
agugero ,  hecho  con  un  alfiler ,  ó  por  una  ca¬ 
ña  larga,  es  solo  un  punto,  sin  resplandor,  ni 
hermosura. 

Después  de  esto ,  digan ,  si  les  parece ,  ios 
y  Tom.  VIL  ¥  in- 


1 70  Espectáculo  de  Ta  Naturaleza^ 
ingratos,  y  los  insensatos  también  ,,  (que  á. 
mi  juicio  todo  es,  uno  )  que  aquel’  Señor ,.  que 
hizo  los  Astros ,  no  tenía  ai  fabricarlos  pre- 
sente  al  hombre*  Necia  ingratitud  por  cierto, 
y  que  se;  desterrára  sin  duda  ,  si  advirtieran  la 
proporción  admirable  ,,  con  que  formó  el  Cria-* 
dor  los  Astros  para  los  ojos. ,  y  los;  ojos  para 
los  Astros ,.  y  que  con  el  designio  de  asegurarle 
al  hombre  el  servicia  de  estas  espheras  tan  dis¬ 
tantes,,  y  de  comunicarle  una  viva  ,  y  aguda 
impresión  de  ellas  ,  á  pesar  de  su  estreñía  dis¬ 
tancia  ,  tubo  la  precaución  de  recostar  al  re¬ 
dedor  de  los  ojos  dos  espejos  cilindricos  *  que 
sin  formar  imagen  alguna  ,,  hermoséan  ,  for¬ 
tifican  ,  y  realzan  3  por  medio  de  un  circula» 
brillante ,  la  imagen  del  Astro  ,  ó.  cuerpo  lu¬ 
minoso  ,,  que  está  *  se  traza  y  diseña  en 
nuestros,  ojos.  Quizá  hasta  aora  ,  Caballero 
mió ,  no  habia  V.  m*  mirada  los  dos  arcos  %  6 
filas  de  pestañas  %  que  terminan:  nuestros,  par¬ 
pados  y  sino  como  dos  cosas  muy  indiferentes ,  ó; 
acaso,  como,  poco  dignas  de  notarse*  Pero  los. 
instrumentos  mas  endebles  vienen  á  ser  en  las, 
manos  del  Omnipotente  fecundos  sus  maravi¬ 
llosos  efeélos*  El  Sol,,  con.  todos  sus  incendios,, 
y  rayos na  nos  haría  participes ni  nos  fran¬ 
quearía  tan.  gratuitamente  la  hermosura ,  y  res¬ 
plandor  del  dia,  si  na  fuera  por  las  burbugkas,. 
a  globulitos  de  nuestra  Atmosphera.  La  luz 

que  reflede  su  techo  ,y  bellísima  boheda  ,  no 
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nos  haría  visibles  los  objetos, á  no  ser  por  los 
humores  de  nuestros  ojos ;  y  finalmente,  del  sim¬ 
ple  contorno  de  dos  pequeños  cordones ,  redon¬ 
deados  ,  y  dados  de  lustre ,  es  de  donde  hace  Dios 
que  nos  provenga  el  principal  esplendor  de  las 
luces ,  que  tíos  sirven  ,  y  alumbran  en  nuestras 
casas ,  los  pías  hermosos  rayos ,  con  que  corona 
á  su  Sol ,  y  en  general  toda  la  gloria ,  y  decoro 
de  los  Cielos. 

ir.  Pero  por  sábias  proporciones  ,  qué 
Dios  haya  puesto  entre  la  estructura  de  la  luz, 
y  nuestros  ojos ,  para  ponernos  en  correspon¬ 
dencia  con  todo  el  Universo  ,  todavía  queda¬ 
ríamos  á  obscuras ,  y  en  un  verdadero  cahos, 
si  no  produjera  el  mismo  Señor  eii  nosotros 
cada  instante,  y  en  cada  momento  de  nuestra 
vida  un  orden  continuado  de  sensaciones  ,  des¬ 
tinadas  para  informarnos ,  con  la  mayor  regu¬ 
laridad,  de  todo  quanto  se  encuentra  al  rede¬ 
dor  de  nosotros :  luego  la  luz ,  los  ojos ,  y  las 
sensaciones  todo  viene  de  su  misma  mano ,  y 
de  la  misma  intención.  SÍ  ios  animales  tienen 
alguna  parte  ,  si  sacan  alguna  utilidad  de  to¬ 
do  ,  yá  juzgo  haber  demonstrado  en  esta  Obra, 
que  todo  lo  recibieron  por  nosotros  }  que  no 
loS  adornaron  de  sentidos  capaces  de  gober¬ 
narlos  ,  sino  para  descargarnos  de  multitud  de 
cuidados }  y  en  una  palabra  ,  que  solo  viven, 
alientan,  y  vén  para  nosotros  ,  aumentando 
nuestra  conveniencia ,  y  socorro.  Los  auxilios, 


1 72  Espectáculo  de  la  Naturaleza* 
y  socorros ,  que  reciben  nuestros  criados ,  y  do¬ 
mésticos  con  el  fin  de  servirnos  bien ,  mas  de¬ 
ben  excitar  nuestro  reconocimiento  ,  que  nues¬ 
tros  zelos ,  y  embidia.  Aqui ,  pues  ,  se  nos  vie¬ 
ne  á  los  ojos ,  como  consequencia  de  todas  es¬ 
tas  maravillas  ,  una  verdad  muy  importante, 
y  es  ,  que  experimentamos  incesantemente  en 
él  Cielo  ,  en  la  Tierra ,  y  dentro  de  nosotros 
mismos  ,  la  acción  de  una  sabiduría  ,  que 
parece  que  se  ocupa  en  gobernarnos  ,  y  que 
tiene  puestas  sus  delicias  en  estarse  con  noso¬ 
tros. 

La  luz  embiada  ,  ó  que  se  reflecte  de  un 
árbol ,  y  se  dobla  ,  ó  padece  refracción  en 
nuestros  ojos  ,  puede  moverlos  ,  y  hacer  im¬ 
presión  en  ellos  :  es  indubitable.  Pero  alli 
pinta  dos  imágenes,  y  yo  solo  registro  un  ár¬ 
bol.  Pinta  una  imagen  inversa  en  mi  pupila, 
y  yo  véo  al  árbol  en  su  situación  natural :  pin¬ 
ta  en  mi  vista  un  árbol  ,  que  está  bien  lejos 
de  ocupar  en  ella  una  sola  parte  de- cien  mil 
en  que  se  parta  una  linea  ,  6  de  un  millón, 
y  doscientas  mil  lineas  en  que  se  divida  una 
•  pulgada ;  y  el  árbol  que  yo  registro  tiene 
ochenta  pies  de  altura  ,  y  aparece  como  tal. 
Yo  mismo  no  llégo  á  tener  seis  pies  de  alto, 
i  y  dos  de  ancho  ,  y  tengo  un  conocimiento 
muy  real  ,  no  solo  de  un  crecidísimo  arbcl, 
-sino  también  de  la  llanura  de  San  Dionysio, 
y  de  la  distancia  que  hay  desde  la  Tierra  al  Sol. 

To- 
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Todo  esto  es  incomprehensible ;  pero  eso  mis¬ 
mo  es,  quien  nos  hace  evidente  ,  que  esta  ma¬ 
ravilla  es  obra ,  no  de  la  luz ,  que  lo  que  pue¬ 
de  hacer  es  solamente  mover  lo  interior  de 
nuestros  ojos ;  no  de  la  Naturaleza  ,  á  quien 
los  Materialistas  quieren  elevar  á  Deidad  ,  sién¬ 
dolo  solo  en  la  idéa ,  y  fantasía  sin  la  menor 
realidad :  Dios  solo  es  el  que  obra  intimamen¬ 
te  en  nosotros.  Y  asi ,  la  vista  con  que  Dios 
me  muestra  un  árbol  ,  y  con  que  me  mani¬ 
fiesta  el  Sol ,  es  una  revelación  tan  real  ,  y 
tan  immediata ,  como  la  que  atrajo  á  Moysés 
ácia  la  Zarza  que  ardia.  Y  la  única  diferencia, 
que  hay  entre  estas  dos  acciones  de  Dios  en 
Moysés ,  y  en  mí ,  es ,  que  la  primera  se  eje¬ 
cutó  fuera  del  orden  común ,  y  la  segunda  es 
causada  por  la  continuación ,  y  encadenamien¬ 
to  de  los  movimientos,  que  Dios  ha  estableci¬ 
do  para  arreglar  al  hombre ,  y  gobernar  la  Na¬ 
turaleza. 

12..  El  habito  que  tenemos  de  vér  sin  di¬ 
ficultad  ,  con  solo  lebantar  los  parpados  ,  ó 
abrir  los  ojos,  es  el  motivo  de  que  mirémos 
esta  operación  como  una  cosa  simple,  y  muy 
fácil  de  entender.  Pero  yo  me  atrevo  á  decir, 
que  los  Mysterios  mismos  de  nuestra  Santa  Re¬ 
ligion  ,  tan  altos  ,  y  lebantados  ,  no  son  mas 
difíciles  de  entender  ,  ni  están  mas  fuera  del 
orden  de  nuestra  inteligencia  ,  que  el  modo 
•<;vr  con 
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con  que  vémos  los  objetos,  ó  que  este  cono¬ 
cimiento  íntimo ,  que  experimentamos  del  or¬ 
den,  y  magnitud  de  las  cosas  ,  que  distan  tan¬ 
to  de  nosotros.  Que  mis  ojos  ,  por  medio  de 
tina  imagen  de  seis  lineas  ,  ó  que  mi  alma ,  por 
medio  de  un  organo  de  media  pulgada  ,  vea 
ocho ,  ó  diez  leguas  quadradas  ,  y  distinga  la 
hermosura,  la  forma  ,  las  situaciones,  y  las 
distancias  de  un  millón  de  objetos  esparcidos 
por  una  llanura  tan  ampia  ,  es  un  mysterio  in¬ 
accesible  á  todos  nuestros  discursos.  Esta  ac¬ 
ción  ,  sea  corporal ,  ó  espiritual ,  supóngase  co¬ 
mo  se  quiera  ,  igualmente  sobrepuja  nuestra  ra¬ 
zón,  es  un  abysmo  impenetrable ;  pero  es  una 
verdad ,  y  un  caso  cierto.  Lo  que  en  todo  esto 
puedo  alcanzar,  y  no  es  poco  para  mí,  es  lo 
primero ,  que  pudiendo  obrar  Dios  en  mí  por 
sí  solo  esta  maravilla,  me  hace  su  compañero, 
y  siento  continuamente  los  efectos  de  su  pre¬ 
sencia  ,  y  bondad.  Lo  segundo ,  que  asi  en  la 
Naturaleza ,  coma  en  la  Religion ,  quiere  con¬ 
cederme  el  uso,  y  la  comunicación  de  ciertos 
bienes, y  determinadas  verdades  *  sin  descu¬ 
brirme  con  todo  eso  eí  fondo  ,  y  la  natura¬ 
leza  de  lo  que  se  digna  enseñarme ;  y  final¬ 
mente  ,  que  disputar  contra  verdades  ,  proba¬ 
das  ,  y  atestiguadas  con  total  seguridad  ,  ale¬ 
gando  ,  que  no  se  conciben ,  es  estár  fuera  de 
toda  razón;  como  si  yo  dijera:  añualmente  no 

véo 
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veo  la  Corte  ,  ni  descubro  sus  Campanarios ,  y 
Torres,  porque  na  comprehendo  d$  qué  mo¬ 
da  pueda  yo  *  siendo-  tan  pequeño,  tener  el  co¬ 
nocimiento  real  de  una  extension  tan  basta. 
Los  incrédulos  se  autorizan  con  el  principio 
de  la.  Philosopbia  moderna  ,  de  no  admitir  ,  si¬ 
no  lo  que  claramente  se  conoce.  Pues  díganme 
también  los  tales  al  abrir  los  ojosa  la  luz:  Tb 
nada  veo>  porque  na  comprehendo  de  qué  modo 
puedo  ver* 
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CONVERSACION  NONA. 


EN  lugar  de  una  campiña  revestida  de  Io> 
,  mas  agradable  r  con  que  puede  haberla 
hermoseado  la  Primavera  ,  y  adornado  la  in¬ 
dustriosa  mana  dei  hombre  ,  imaginémosla 
cubierta  toda  de  nieve.  La  luz  del  Sol ,  que 
empieza  á  elevarse  sobre  el  Horizonte  ,  reflede 
vivisimamente  en  esta  universal  blancura ,  que 
reyna  en  todo  el  distrito.  La  caridad  se  au¬ 
menta  en  sumo  grado.  Nuestra  vista  puede 
pasearse  libremente  por  toda  la  llanura :  nada 
hay  que  se  lo  embarace.  Todo  está  iluminar 

do„ 
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do,  y  todo  es  visible;  pero  sin  embargo  ,  to¬ 
do  está  confuso ,  y  esta  confusion  de  los  obje¬ 
tos,  no  proviene  á  la  verdad  ,  de  que  la  nieve 
sea  mucha  ,  ó  haya  tomado  mucho  cuerpo; 
pues  el  rio  está  sensiblemente  mas  hundido 
que  el  prado ,  y  el  prado  mas.  bajo  que  las 
tierras  labradas  ,  y  con  toda  esta  diferencia  na¬ 
da  se  distingue  bien :  un  árbol  tiene  siempre  su 
forma,  que  le  distingue  poco  mas  ,  ó  menos 
de  otro  objeto :  á  una  casa  le  sucede  lo  mismo; 
pero  aqui  es  necesario  adivinar.  Y  la  unifor¬ 
midad  de  la  blancura  impide  ,  á  pesar  de  su  es¬ 
plendor  ,  el  que  se  haga  distinción  entre  las 
rocas ,  y  las  habitaciones  de  los  hombres ,  entre 
los  arboles ,  y  la  colina  ,  en  que  han  nacido,  en¬ 
tre  las  tierras  cultivadas ,  y  las  que  no  lo  están; 
y  asi  todo  se  descubre  ,  pero  nada  se  distingue. 
Tal  hubiera  sido  el  aspe&o  de  la  Naturaleza ,  si 
Dios  no  hubiera  dado  la  luz ,  sin  la  distinción 
de  los  colores. 

Todos  los  dias  admiramos  aquella  arte  her¬ 
mosa  ,  que  esparciendo  ligeramente  varios  colo¬ 
res  sobre  un  lienzo ,  hace  que  veamos  en  él  ob¬ 
jetos  ,  que  no  hay  en  la  realidad.  Pero  aunque 
esta  agradable  arte  nos  enseña  ,  trahe  consigo 
,  el  beneficio  de  dárnos  luz  ,  y  hacernos  venir  al 
conocimiento  de  una  voluntad  bienhechora ,  y 
nos  hace  fácilmente  distinguir  la  intención 
del  que  ha  pintado ,  y  vestido  todas  las  cosas 
'..k;  que 
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que  nos  rodéan.  Cada  pieza  está  hecha  con  tai 
primor  y  y  fabricada  con  tal  arte ,  que  se  pueda 
distinguir  muy  fácilmente.  Cada  especie  viste  li- 
bréa  particular.  Todo  quanto  nos  debe  servir 
tiene  una  señal  ,  que  lo  caraéteriza.  Y  finalmente, 
no  tenemos  que  hacer  esfuerzo ,  ni  tomar  la  me¬ 
nor  fatiga  para  distinguir  lo  que  necesitamos.  Eí 
Color  nos  lo  anuncia. 

A  qué  afán ,  y  perplegidad  nos  hubiéra¬ 
mos  visto  reducidos ,  si  fuera  necesario  hacer 
á  cada  instante  razonamientos  ,  y  discursos, 
para  distinguir  una  cosa  de  otra  ?  A  ser  esto 
asi  ,  gastáramos  nuestra  vida  ,  mas  en  estu¬ 
dios  ,  que  en  obras  ;  y  con  todo  eso  nos  ha¬ 
llaríamos  cada  instante  afligidos  de  la  incer¬ 
tidumbre  en  las  cosas  mas  comunes  ,  mas  usua¬ 
les  ,  y  necesarias.  Nbs  pareciéramos  á  los  Physi- 
cos ,  siempre  perplejos ,  aun  con  los  mas  hermo¬ 
sos  systémas ;  y  á  los  Chimicos ,  siempre  bacilan- 
tes,  y  dudosos, después  de  millares  de  analysis,  y 
disolventes. 

No  fué  éste  el  designio  de  Dios :  no  qui¬ 
so  ocupar  al  Genero  Humano  en  especulacio¬ 
nes  ociosas  ;  y  fácilmente  se  percibe ,  que  nos 
ha  ocultado  el  fondo ,  y  la  esencia  de  las  co¬ 
sas  ,  para  dirigirnos  con  eficacia  á  las  necesi¬ 
dades  de  la  vida  ,  y  al  egercicio  de  la  virtud. 
No  se  hizo  la  Tierra  para  que  habiten  en  ella 
Philosophos  desunidos  ,  y  delirando  cada  uno 
por  su  parte  ;  sino  para  estár  cubierta  de  una  so- 
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ciedad  de  hermanos ,  unidos  por  medio  de  ne¬ 
cesidades  ,  y  obligaciones  reciprocas.  Con  esta 
mira ,  en  lugar  del  largo  ,  y  penoso  camino 
de  las  disputas  á  cerca  de  la  naturaleza  de  ca¬ 
da  cosa ,  quiso  Dios  conceder  al  Genero  Hu¬ 
mano  ,  y  aun  á  los  animales  que  le  sirven  ,  el 
expedito ,  y  cómodo  camino  de  distinguir  los 
objetos  por  el  color.  El  hombre  abre  por  la  ma¬ 
ñana  los  ojos ,  con  solo  lebantar  sus  parpados: 
y  hé  aqui  hechas  ya  todas  sus  diligencias.  Su 
obra  ,  sus  herramientas ,  su  alimento ,  y  todo  lo 
que  le  importa  se  le  dá  á  conocer,  y  se  le  presen¬ 
ta  á  las  claras.  Ningún  embarazo  tiene  para  dis¬ 
tinguirlo  todo.  El  color  es  quien  dirige  su  mano, 
y  quien  la  guia  con  total  certidumbre ,  á  donde 
conviene  que  llegue. 

Pero  no  fue  esto  solo*  lo  que  pronta  ,  é 
immediatamente  movió  al  Autor  á  colorar  los 
objetos  :  otra  intención  se  descubre  claramente 
también  en  esto  ,  como  en  todo  lo  demás ,  que 
hizo  para  el  servicio  del  hombre.  Miró  al  so¬ 
corro  de  nuestras  necesidades ,  de  modo ,  que 
no  se  olvidáse  de  dárnos  gusto  ,  y  complacer¬ 
nos.  Qué  otro  designio  ,  que  el  de  colocarnos 
en  una  agradable  morada  ,  le  pudo  obligar  á 
que  adornáse  todas  sus  partes  de  pinturas  tan 
brillantes ,  y  tan  varias?  El  Cielo  ,  y  todo  lo 
que  registramos  de  lejos  se  trazó  como  en  gran¬ 
de  ,  y  se  pintó  por  mayor  ,  siendo  la  magnifi¬ 
cencia  ,  y  el  esplendor  su  cará&er.  La  delica¬ 
dez 
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deza  ,  y  las  gracias  de  la  miñatura  se  guardaron 
para  los  objetos  ,  que  están  destinados  para  ser 
vistos  de  cerca ,  como  son  las  hojas  de  los  ar¬ 
boles  ,  las  plumas  de  las  aves ,  y  el  hermoso, 
y  lucido  adorno  de  '  las  flores ;  y  para  que  la 
uniformidad  de  los  colores  no  nos  causáse  de 
modo  alguno  fastidio  ,  se  le  ordenó  á  la  Tier¬ 
ra  ,  que  mudáse  de  decoración  ,  de  vestido, y 
aparato  ,  según  lo  pidiesen  las  estaciones  del 
año.  Es  verdad  ,  que  el  Invierno  la  priva  de 
una  gran  parte  de  su  belleza}  pero  trahe  un 
reposo  útil  á  la  Tierra  misma ,  y  mas  útil  to¬ 
davía  al  que  la  cultiva.  Y  aun  en  esto  se  guar¬ 
da  una  consequencia  notable }  pues  mientras 
obliga  el  Invierno  al  hombre  á  mantenerse  en 
su  retiro  ,  para  qué  era  en  la  Tierra  el  adorno, 
que  solo  se  le  dio  con  el  fin  de  que  agradáse  á 
su  dueño? 

Estos  colores ,  que  producen  un  efeéto  tan 
bello ,  y  lucido  en  la  Naturaleza ,  no  adornan 
menos  la  sociedad.  Ellos  facilitan  todas  sus 
operaciones  ,  á  la  manera  que  facilitan  también 
los  egercicios ,  y  evoluciones  de  un  Egercito 
numeroso.  Ayudan  por  todas  partes  á  la  sub¬ 
ordinación  ,  distinguiendo  los  estados.  Con 
qué  hermosura  adornan  nuestros  vestidos ,  y 
ennoblecen  nuestros  muebles  ?  Egercitan  sin 
termino  el  pincél ,  dán  empléo  al  buril ,  y  ocu¬ 
pan  la  lanzadera  ,  y  la  aguja.  Y  aun  después 
de  haber  recibido  sus  primeros  preparativos  por 
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mano  de  los  Artifices ,  Oficiales ,  y  Fabriqueros, 
adelantan  su  belleza,  y  gallardía  con  el  buen  gus* 
to,  hermosa ,  y  proporcionada  distribución  de  los 
colores.  Este  nuevo  mérito ,  por  lo  común  ,  le 
adquieren  por  medio  de  la  industria  de  las  Seño¬ 
ras,  que  huyendo  la  ociosidad ,  realzan  las  obra s9 
que  llegan  A  sus  manos. 

Pero  entre  todos  los  servicios  que  nos  ha¬ 
cen  los  colores ,  ninguno  hay  que  mas  nos  lison- 
gée ,  que  el  de  estár  prontos ,  como  lo  están 
siempre ,  á  todos  nuestros  designios  ,  avinién¬ 
dose  con  toda  especie  de  circunstancias ,  y  aco¬ 
modándose  á  todo.  Los  colores  mas  comunes 
sirven  para  las  cosas  ordinarias ,  y  que  importan 
menos.  Los  de  mayor  viveza ,  y  esplendor  se  re¬ 
servan  para  las  ocasiones  mas  principales.  Estos 
dán  alma  á  nuestras  fiestas ,  y  con  sus  brillos  es¬ 
parcen  una  secreta  alegría ,  que  es  casi  insepara¬ 
ble  de  ellos.  Nos  hallamos  afligidos  ?  Pues  otros 
colores  substituyen  ,  y  nos  rodéan  de  luto:  sien¬ 
do  á  la  verdad  una  especie  de  consuelo  vér ,  que 
todo  quanto  vémos  entra  á  acompañarnos  en 
nuestro  sentimiento ,  y  á  entristecerse  juntamen¬ 
te  con  nosotros. 

Bien  merecían  ,  pues  ,  los  colores  ,  cuyo 
destino  es  variar  con  tanta  utilidad  la  scena 
del  mundo  ,  que  los  siguiésemos  por  algún 
tiempo  ,  haciendo  una  extensa  relación  de  los 
usos  en  que  se  empléan  ,  y  para  que  son  á 
proposito ,  á  fin  de  que  comprehendiesemos  de 
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este  modo  ,  como  entran  en  la  realidad  en 
el  numero  de  los  mas  hermosos  dones  ,  que 
nos  preparó  el  Criador.  Pero  es  posible  sa-^ 
ber  lo  que  son  los  colores  en  sí  mismos?  De¬ 
penden  por  ventura  de  los  objetos  ?  Están 
acaso  en  la  luz?  ó  están  solamente  en  noso¬ 
tros? 

Los  colores  son  como  todas  las  demás  sen¬ 
saciones  que  tenemos  aparte  fuera ,  y  parte  den¬ 
tro  de  nosotros  mismos  :  lo  que  immedia  ta¬ 
túente  afeóla ,  ó  hace  impresión  en  nuestra 
alma  ,  no  está  propriamente  sino  dentro  de  no¬ 
sotros  ;  pero  lo  que  experimentamos  es  relati¬ 
vo  á  lo  que  sucede  fuera.  Quando  el  fuego  me 
quema  una  mano,  ó  me  la  pica  una  aguja,  ex¬ 
perimento  un  dolor  vivo.  El  fuego ,  y  la  aguja 
obran  en  mi  mano ,  no  hay  duda ;  pero  el  do¬ 
lor  que  siento ,  ni  está  en  el  fuego ,  ni  en  la 
aguja.  Las  flores  pueden  muy  bien  exhalar  al¬ 
gunos  hálitos ,  ó  efluvios  $  pero  su  olor  solo 
está  en  mí.  Los  instrumentos  músicos  hieren, 
al  ser  tañidos ,  el  ayre  ;  pero  el  sonido  ,  y  har¬ 
monía  solo  mueven  mi  alma  ,  ó  hacen  impresión’ 
en  ella. 

Y  asi ,  el  encarnado  ,  que  me  causa  ale¬ 
gría  ,  y  el  negro  ,  que  me  entristece  ,  son  ,  al 
modo  que  todos  los  demás  colores  ,  ciertas 
percepciones  del  alma.  Son  otras  tantas  vivas 
advertencias  ,  que  recibimos  de  lo  que  suce¬ 
de  allí  cerca  de  donde  estamos.  Y  nos  son  de 
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tal  manera  proprias  ,  y  están  de  tal  modo 
dentro  de  nosotros  mismos ,  y  no  fuera ,  que 
como  efeéto  cierto  de  un  orden  establecido, 
para  tener  siempre  ocupada  nuestra  alma,  expe¬ 
rimentamos  ,  aun  en  sueños ,  las  mismas  sensa¬ 
ciones  ,  los  mismos  olores ,  los  mismos  sabores, 
y  los  mismos  colores ,  aunque  no  haya  objetos 
exteriores  que  los  exciten.  Inútil  sería  por  cierto 
decirnos  aora  ,  que  solo  son  reliquias  de  las 
sensaciones  ,  que  hemos  experimentado  des¬ 
piertos  ,  y  que  se  pintan  de  nuevo  en  noso¬ 
tros  ,  y  que  una  mocion  ,  que  queda  ,  y  se 
mezcla  con  otras  en  el  celébro ,  es  seguida  de 
la  sensación ,  que  en  él  hay ;  pero  vengo  en 
ello :  mas  en  la  realidad ,  esta  sensación  es  la 
misma  que  quando  se  vela.  Entonces  vémos 
los  mismos  colores ,  los  mismos  objetos ,  y  á 
las  mismas  distancias,  y  es  preciso  decir ,  que 
hay  solamente  un  Sér  infinitamente  poderoso, 
é  intimamente  presenté  en  todas  partes,  que 
pueda  causar  de  esta  manera ,  y  producir  con¬ 
tinuadamente  en  nosotros  todas  estas  sensa¬ 
ciones,  tan  regulares,  que  nos  ligan,  y  unen 
en  cierto  modo  con  todas  quantas  cosas  nos 
rodéan.  Y  á  la  manera  que  los  movimientos, 
que  hacen  mudar  de  sitio  ,  y  transportan  de 
una  á  otra  parte  los  cuerpos  ,  son  un  orden 
establecido  por  Dios  ,  el  qual  obra  en  los  cuer¬ 
pos  ,  de  suerte  ,  que  los  diversos  grados  de 
movimiento  ,  no  son  sino  la  acción  diversifi¬ 
ca- 
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cada  de  esta ,  ó  de  la  otra  manera ;  asi  las  sen¬ 
saciones  ,  que  afeélan  nuestra  alma  ,  son  un 
orden ,  según  el  qual  obra  Dios  en  ella ,  sin 
impedirle  su  acción ;  y  todas  las  diferencias  de 
sabores ,  olores ,  sonidos ,  colores  ;  y  en  una 
palabra,  nuestras  sensaciones  todas  ,  solo  son 
la  acción  de  Dios  en  nosotros ,  diversificada  se¬ 
gún  nuestras  necesidades. 

No  pasémos  muy  á  la  ligera  por  esta 
verdad.  Todo  nos  ayuda  á  convencernos  de 
ella.  Los  cuerpos  que  nos  rodéan  ,  no  vie¬ 
nen  á  introducirse  en  nuestra  alma,  ni  tam¬ 
poco  nuestra  alma  sale  para  ir  á  buscarlos  fue¬ 
ra  ,  á  vér  lo  que  pasa ,  ó  entender  lo  que  su¬ 
cede.  La  luz  que  se  estiende  desde  los  objetos 
á  nosotros  ,  solo  es  un  conjunto  de  cuerpeci- 
tos  ,  que  á  lo  mas  pueden  herir  diversamente 
mis  ojos ,  y  ésta ,  ü  aquella  impresión  no  es 
mas  propria  para  causar  la  sensación  del  color 
amarillo,  que  la  del  violado;  y  veo  que  hay 
aqui  un  orden  del  todo  libre ,  y  que  estas  per¬ 
cepciones  tan  regulares  son  obra  de  un  Sér  Om¬ 
nipotente,  que  las  ha  establecido ,  y  hace  que  las 
experimentémos  con  uniformidad  ,  para  ins¬ 
truirnos  de  quanto  nos  interesa ,  y  nos  con¬ 
viene  saber.  Qué  verdad  ésta  tan  eficaz  !  Qué 
verdad  tan  propria  para  contenerme  en  la  pre¬ 
sencia  de  aquel  que  se  me  comunica  á  mí  mis¬ 
mo  por  medio  de  una  acción  íntima ,  con  avi¬ 
sos  continuados ,  y  beneficios  perpetuos !  Pero 
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esta  revelación  ,  que  nos  está  haciendo *  Dios, 
sin  cesar  ,  acerca  de  todo  el  orden  de  la  Na¬ 
turaleza  ,  valiéndose  del  ministerio  de  nues- 
tros  sentidos ,  nos  ha  venido  á  ser  tan  familiar, 
y  común,  que  desconocemos  su  Autor.  Nos  que¬ 
jamos  de  su  silencio  ,  ó  de  su  lejanía  ,  y  dis¬ 
tancia  ;  siendo  asi ,  que  recibimos  de  él ,  y  en  él 
nuestras  sensaciones ,  nuestros  movimientos ,  y 
nuestro  sér,  ;  ;  r 

vi-  Pero  si  los  colores  ,  que  i m mediatamente 
,  &  '  nos  toca  a  son  solo  la  acción  de  Dios  ,  que  se 
2g>  diversifica  en  nosotros  á  la  presencia  de  los  cuer¬ 
pos  ,  que  nos  rodéan :  bien  se  podrá  ,  senta¬ 
do  esto  ,  inquirir  aora  quáles  son  en  la  Na¬ 
turaleza  los  accidentes  ,  las  impresiones  ,  ó  mo¬ 
vimientos  ,  á  cuya  presencia  fijó  ,  y  deter¬ 
minó  el  Criador  aquellas  sensaciones  con  que 
se  mueve  nuestra  alma.  Si  es  alguna  cosa  ,  ó 
algún  sér  permanente  ,  aquello  que  hiriendo 
nuestra  vista  ocasiona  la  sensación  del  color  en¬ 
carnado  ,  y  si  se  diferencia  de  lo  que  causa  en 
nosotros  la  impresión  del  color  verde ,  no  ha¬ 
brá  cosa  alguna ,  que  nos  impida  llamar  rayo 
encarnado,  ó  cuerpo  encarnado ,  á  loque  dá 
lugar  á  hacernos  vér  este  color  ;  rayo  pagizo  ,  ó 
cuerpo  pagizo  al  que  causa  en  nosotros  la  sen¬ 
sación  del  color  pagizo  ;  supuesto  que  hemos 
quitado  la  equivocación  ,  que  pudiera  haber, 
con  la  distinción  que  hemos  dicho  de  la  per¬ 
cepción  de  los  colores  sensibles ,  que  solo  es¬ 
tán 
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tán  en  nosotros  ,  y  de  las  undulaciones  que  nos 
vienen  absolutamente  de  fuera ,  y  son  con  pro- 
priedad  los  colores  corpóreos. 

Estos ,  pues ,  son  en  dos  maneras ;  unos 
están  en  los  ráyos  de  la  luz  ,  y  otros  en  los 
cuerpos  coloridos  ,  ó  que  tienen  los  colores. 
Que  en  la  luz  corpórea  haya  rayos  esencial¬ 
mente  encarnados ,  y  que  haya  asimismo  ra¬ 
yos  de  otro  color  ,  que  les  sea  característico, 
o  proprio  ;  ó  en  una  palabra  ,  que  haya  ra¬ 
yos  diferentemente  construidos  ,  no  es  posi¬ 
ble  vá  dudarlo  ,  después  de  las  repetidas  ex¬ 
periencias  que  hizo  el  Caballero  Newton  ,  con 
toda  la  exactitud  posible  ,  para  instruirse  en 
este  particular.  Contentémonos  con  sus  expe¬ 
riencias  ,  mas  sencillas  ,  y  fáciles  de  practicar. 
Hagase  en  una  ventana  un  agugero  pequeño; 
esto  es,  de  la  quarta  parte  de  una  pulgada  de 
diámetro.  Quando  dá  en  la  ventana  un  Sol 
claro ,  los  rayos  recibidos  por  la  abertura  en 
nn  aposento  bien  cerrado  ,  irán  á  pintar  la 
imagen  del  Sol ,  ó  de  la  abertura  redonda  en 
la  pared  de  enfrente  ,  ó  en  un  lienzo ,  ó  biom¬ 
bo  destinado  á  recibirlos.  Aora  ,  pues  ,  si  po¬ 
nemos  cerca  de  esta  abertura,  por  donde  en¬ 
tran  los  rayos  del  Sol ,  el  plano  ,  ó  lado  jlano 
de  un  prisma ;  esto  es  ,  de  un  vidrio  triangu¬ 
lar  ,  bien  pulido  ,  terso  ,  dulcido ,  igual ,  y  sin 
hendeduras  ,  la  figura  que  forman  entonces 
los  rayos  sobre  el  lienzo,  y  pasa  por  el  vidrio, 
Tom.  VIL  Aa  ‘  nc> 
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no  es  yá  redonda ,  como  antes ;  sino».  que,  conser¬ 
vando  la  misma  anchura,  viene  á  ser  muy  larga, 
y  terminada,  según  toda  su  longitud,  por  dos  li¬ 
neas  redas;  de  modo,  que  solamente  será  redon¬ 
da  por  los  dos  extremos  aquella  figura ,  que  an¬ 
tes  de  ponerle  el  prisma  delante  ,  lo  era  del  to¬ 
do.  En  uno  de  los  dos  lados  de  la  figura  se  des¬ 
cubre  yá  en  este  casq  el  encarnado  mas  vivo,des- 
pues  se  signe  el  color  anaranjado ,  luego  el  pa¬ 
jizo;  y  continuando  ,  el  verde,  el  azul,  el  indigo, 
y  últimamente  está  el  color  de  violeta.  Estos  sie¬ 
te  colores  no  se  vén  tan  perfeda.mente  separa¬ 
dos  ,  que  no  se  descubran  entre  uno  ,  y  otro  de 
todos  ellos ,  las  mezclas  de  los,  colores  vecinos, 
que  por  esto  se  confunden  alguna  cósa.  Después 
de  haber  examinado  atentamente  esta  figura  sin¬ 
gular^  de  haber  visto  los  rayos  de  diferentes  co¬ 
lores  ,  que  la  pintan ,  y  componen  ,  se  ha  nota¬ 
do,  que  siendo  en  sí  mismos  de  naturaleza  dife¬ 
rente  ,  padecen  en  el  vidrio  dobleces ,  ó  refrac¬ 
ciones  ,  del  todo  diferentes  ,  (**)  de  modo, 

que 

(++)  Para  que  se  entienda  mejor  lo  que  vamos  diciendo  en  orden 
»  los  rayos  de  luz,  será  conducente  advertir  aqui,  que  es  rayo  re¬ 
flejo  ,  qué  refrado  ,  y  que  diredo.  El  Rayo  reflejo,  pues,  ó  que  re- 
flede  en  un  cuerpo  ,  es  el  que,  tropezando  en  él,  retrocede:  pong® 
por  egemplojcl  rayo,  que  viene  á  dár  en  la  superficie  tersa  de  una 
pared,y  buelve  atrás,  y  retrocede.  El  Rajo  refratfo  es  el  que,  intro¬ 
duciéndose  en  un  cuerpo,  v.  g.  en  el  crystal,  agua, 6  ayre,no  buel¬ 
ve  atrás, sirio  que  caminando  adelante,no  sigue  su  curso  redo,  sino 
que  se  dobla, y  quiebra, formando  una  especie  de  linea  curba,lo  qual 
sucede  comunmente  en  los  cuerpos  diafanos.  El  Rayo  direfto  es  el 
que  viene  sin  padecer  refracción, ni  reflexion  alguna.  En  una  pala¬ 
bra, el  rayo  diredo  es  el  que  viene  derechamente  del  cuerpo  lumi^ 
nosojel  reflejo, el  que  doblándose  buelve  atrás,  y  se  dice  refledir,  o 
reflexionar^  y  el  refrado,el  que  doblándose, pasa  adelante, y  se  dice 
refradirse ,  ó  padecer  refracción. 
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que  se  apartan  también  con  diversidad ,  lle¬ 
gando  al  lienzo  ,  que  los  espera  ,  á  puntos 
desigualmente  distantes  de  aquellos  á  que  hu¬ 
bieran  llegado  ,  á  no  vérse  interrumpida  su 
dirección  en  el  vidrio  ,  ó  prisma.  El  vidrio 
plano  no  es  á  propósito  para  producir  este 
efeélo ;  porque  siendo  igual  su  grueso  ,  suce¬ 
de  ,  que  los  rayos  de  diversa  naturaleza,  que 
padecen  en  él  diversos  dobleces ,  se  vén  ,  al 
bol  ver  al  ayre  *  doblados,  ó  refractos  también 
á  proporción  ,  bolviendo  á  cobrar  su  prime¬ 
ra  progresión  ,  ó  camino  que  llebaban  ;  de 
manera ,  que  no  parece  que  sufrieron  refrac¬ 
ción  ,  ó  quiebra  alguna  ,  quedándose  tan  pró¬ 
ximos  el  uno  al  otro  ,  y  tan  confundidos  ,  y 
mezclados  entre  sí ,  que  no  se  distingue  un 
color  de  otro.  Pero  por  poco  que  pidan,  por  su 
naturaleza  estos  rayos ,  ser  doblegados ,  rotos, 
ó  refractos  de  diverso  modo  en  el  vidrio  ,  se 
hará  sensible  esta  diversidad  ,  si  cayeren  obli- 
quamente  en  un  vidrio ,  cuyo  grueso  se  vaya 
continuamente  aumentando  :  porque  dos  ra¬ 
yos  ,  que  entrando  en  un  vidrio  plano ,  se  acer¬ 
can  á  la  perpendicular  con  una  desigualdad 
muy  leve ,  saldrán  del  vidrio  muy  vecinos  el 
uno  del  otro ,  de  modo ,  que  no  forman  ángu¬ 
lo  alguno  sensible.  Pero  en  el  vidrio  triangu¬ 
lar  ,  por  poca  diversidad  que  padezcan  en  sus 
dobleces  á  la  entrada  ,  sucede  lo  contrario; 
pues  el  rayo  ,  que  ahonda  algo  mas  on  el  vi- 

Aa  2  drio, 


i  S  8  ’Espectáculo  de  la  Naturaleza. 
drio ,  aumenta  su  divergencia  ,  haf  ando  ma¬ 
yor  grueso  que  atravesar.  Quando  estos  dos 
rayos  lleguen  luego  á  salir  al  ay  re  ,  su  separa¬ 
ción  todavía  pequeña ,  pero  real ,  vendrá  á  ser 
precisamente  mas  sensible.  A  la  distancia  de 
algunos  pies  irán  los  lados  de  este  ángulo  apar¬ 
tándose  siempre  mas  ,  y  mas ,  y  á  12.  ú  15. 
pies  de  distancia ,  dos  rayos  ,  cuya  separación 
era  en  el  vidrio  triangular  un  punto  y  se  ha¬ 
llan  separados  el  uno  del  otro  media  pulga¬ 
da.  El  rayo ,  que  menos  se  aparta  de  su  cami¬ 
no  primero  ,  es  el  encarnado ;  el  que  mas  se 
aparta  por  medio  del  dobléz  ,  ó  refracción 
que  padece  en  el  vidrio  ,  es  el  color  de  vio¬ 
leta.  Por  lo  qual ,  el  encarnado  ocupa  siempre 
una  de  las  extremidades  de  la  figura:  y  el  co¬ 
lor  de  violeta  ocupa  el  otro  extremo.  Los  de¬ 
más  colores  se  ván  colocando  en  el  interme¬ 
dio  ,  con  el  orden  que  hemos  dicho.  El  rayo 
encarnado  no  es  único  ,  como  ni  tampoco  los 
demás  ;  sino  que  después  de  un  encarnado 
algo  obscuro  r  ó  con  alguna  mezcla  ,  se  sir¬ 
gue  otro  encarnado  de  grado  diferente.  Los 
mismos  tonos  ,  y  diminuciones  se  hallan  en 
los  demás  colores  que  se  ván  siguiendo.  Cada 
uno  de  estos  rayos  forma  en  el  lienzo  una 
figura  redonda  ,  que  corresponde  al  agugero 
de  la  ventana  por  donde  entró ;  y  como  to¬ 
das  estas  figuras  redondas  distan  poco  la  una 
de  la  otra  ,  de  aqui  proviene  la  mezcla  de 

los 
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los  colores ,  tomando  cada  qual  alguna  tintu? 
ra  de  los  que  tiene  cercanos  esta  fila  ,  ú  or- 
den  de  figuras  ,  que  se  tocan  mutuamente.  De  Vease  11 

•  •  1  .  1  .  _  .  tampa  al  fin 

aquí,  proviene  también  la  uniformidad  de  la*-  de  ia  COn- 
titud  en  toda  la  figura  :  y  asimismo  las  dos  versaci0n  x> 
lineas  redas  ,  que  la  ponen  límite  ,  y  no  son 
otra  cosa  ,  sino  las  estremidades  de  todas  estas 
figuras  redondas  ,  trazadas ,  ó  señaladas  por  la 
multitud  de  rayos  diferentes  ,  que  concurren  á 
su  formación.  Finalmente  ,  de  aqui  proviene 
la  rotundidad  de  los  dos  extremos  de  la  figu-r 
ra  ,  donde  están  las  dos  estremidades  de  dos 
imágenes  redondas,  pintadas  por  el  color  en¬ 
carnado,  y  por  el  de  violeta.  No  es  dable  con¬ 
cebir  mejor  todas  estas  bolitas  ,  ó  figuras  rotun¬ 
das  ,  pintadas  por  otros  tantos  rayos  de  diver- 
so  color,  y  de  donde  resulta  una  figura  larga  ,  y 
redondeada  por  los  dos  estremos  ,  que  por  me¬ 
dio  de  una  hilera  ó  série  de  tantos  ,  ó  mone¬ 
das  de  oro  ,  plata  ,  cobre  ,  bronce  ,  y  otras, 
puestas  en  orden  sobre  una  mesa  ,  y  de  suerte, 
que  la  una  cubriese  á  la  otra  mas  de  la  mitad. 

Esta  série  de  tantos  ,  ó  monedas  es  de  diversos 
colores  ,  limitada  en  su  longitud  por  dos  lineas, 
que  parecen  redas,  y  redondeadas  ácia  las  estre¬ 
midades. 

Si.  después  de  haber  pasado  estos  rayos  ,  de 
la  diversa  naturaleza  que  hemos  dicho ,  por  un 
prisma  ,  y  los  recibimos  en  otro  segundo  pris¬ 
ma  ,  luego  en  el  tercero  ,  padecen  mayores 
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refracciones  >  y  forman  una  imagen  todavía 
mas  larga ;  pero  tío  pierden  sú  naturaleza  ,  y 
observan  entre  sí  el  mismo  orden ,  y  disposi¬ 
ción.  El  encarnado  siempre  es  el  primero ,  el 
segundo  el  anaranjado.  Lo  que  en  el  primer 
prisma  era  amarillo ,  lo  es  asimismo  en  el  ter¬ 
cer  prisma*  EL  verde  nunca  deja  de  ocupar  el 
medio.  En  una  palabra  *  cada  rayo  conserva 
invariable  >  y  Constantemente  su  color.  Si  que¬ 
remos  asegurarnos  de  todo  esto  todavía  mas, 
se  podrá  fácilmente  ,  colocando  un  alambre, 
ó  una  tirita  de  cartón  negro  en  el  punto  del 
primer  prisma  ,  por  donde  empieza  á  pasar 
la  luz.  Én  este  caso  >  si  el  alambre  ,  ó  cartón 
se  ponen  al  lado  en  que  está  el  rayo  encarna¬ 
do ,  yá  no  se  vé  este  color  en  la  figura  for¬ 
mada  en  el  lienzo  i  y  si  se  adelanta  un  poco 
la  tierra  *  de  modo  que  déje  libre  el  lugar, 
al  punto  se  bolverá  á  dejar  vér  el  rayo  en¬ 
carnado  >  pero  el  anaranjado  desaparecerá.  Y 
de  esta  mañera  se  puede  ir  haciendo  que  apa¬ 
rezcan  ,  y  se  bórren  sucesivamente  los  colo¬ 
res  en  la  figüfa  ,  Según  queramos )  luego  no 
son  los  medios  por  donde  pasan  los  rayos, 
los  que  les  comunican  la  diversidad  de  colo¬ 
res  ;  antes  bien  los  medios ,  y  todos  los  cuer¬ 
pos  reciben  los  colores  de  los  rayos  i  que  sé  re¬ 
ciben  en  ellos  i  y  todos  estos  rayos  tienen  en  sí 
una  naturaleza  invariable  *  y  propria.  Para  ase¬ 
gurarnos  mas  ,  si  cabe  mayor  seguridad  en 
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esto  ,  pongase  un  cartón  negro  ,  con  un  agu- 
gero  pequeño,  de  modo  que  detenga  aquella 
masa  ,  o  conjunto  de  rayos  ,  que  atraviesa 
nuestro  aposento.  Recíbase  en  el  agugero  del 
cartón  solamente  el  rayo,  encarnado  ,  que  se 
separó  de  los  otros  por  medio  del  prisma ,  y 
veremos  ,  cjue  camina  este  rayo  á  pintar  una 
mancha  encarnada  en  el  lienzo  opuesto.  Há¬ 
gase  pasar  este  rayo  solo  por  el  segundo  ,  ter¬ 
cero,  y  quarto  prisma,  y  también  por  un  vi¬ 
drio  amarillo ,  por  un  vidrio  azul ,  y  tendremos 
constantemente  solo  una  mancha  encarnada, sin 
variar  jamas.  Si  recibimos  del  mismo  modo  un 
rayo  azul ,  permanecerá  azul  en  todos  los  me¬ 
dios  por  donde  se  le  vaya  introduciendo,  aun¬ 
que  se  multipliquen  todas,  quantas  experiencias 
se  quiera. 

Síguese ,  pues ,  lo  primero  ,  que  los  rayos 
tienen  en  la  luz  corpórea  un  color ,  ó  consti¬ 
tución  ,  que  les  es  propria.  Lo  segundo ,  que 
cada  uno  tiene  diverso  grado,  de  refrangibilidad; 
esto  es  ,  diversa  facilidad  para  doblarse.  Ade¬ 
más  de  esto  tienen  también  por  fin  otra  ter¬ 
cera  propriedad  ,  la  qual  consiste ,  en  que  el 
rayo, que  tiene  mayor  facilidad  para  doblarse, 
ó  padecer  refracción  en  el  vidrio ,  es,  también 
el  que  mas  fácil ,  y  prontamente  se  refleéle, 
ó  padece  reflexión  al  llegar  á  la  superficie  de 
ayre  contigua  al  otro  lado  del  vidrio.  Los 
que  padecen  mayores  refracciones  ,  son  los 

pri- 


i  ^2  Espe&acuh  ds  let  T^citiiifalzzci» 
primeros  que  se  reñeélen  ,  quando  llega  & 
ser  grande  la  obliqüidad  del  ay  re  ,  á  donde  se 
dirigen  por  medio  del  prisma.  Por  esta  causa, 
si  se  le  dá  al  prisma  un  movimiento ,  que  au¬ 
mente  la  obliqüidad  de  la  luz ,  respeétó  de  la 
ultima  superficie  del  vidrio  ,  y  por  consiguien¬ 
te  del  ayre  contiguo  a  esta  superficie  ,  el  pri-* 
mer  color  á  quien  el  ayre  ,  que  está  de  la  par¬ 
te  de  allá  del  prisma  ,  reusa  el  paso  ,  es  el  co¬ 
lor  de  violeta  ;  el  quál  refledliendo  totalmen¬ 
te  en  el  prisma  ,  desaparece  de  la  figura  lar¬ 
ga  ,  pintada  en  el  lienzo.  Si  se  aumenta  to- 
duvia  algo  mas  la  ob¿iquidad  de  los  rayos  ,  in¬ 
clinando  el  prisma ,  desaparece  el  indigo  ,  lue¬ 
go  el  azul,  y  asi  todos  los  restantes,  siendo 
él  -  ultimo  ,  que  abandona  su  lugar ,  el  encar- » 

nado.  v 

:  Pero'  quando  todos  estos  rayos ,  que  acaba¬ 

mos  devér,se  reúnen  por  medio  del  prisma* 
haciéndolos  caminar  todos  juntos  ,  se  vé  una 
maravilla  ,  mayor  á  la  verdad ,  que  todas  quam 
tas  hemos  dicho  hasta  aqui.  A  nuestro  .parecer, 
se  deberían  alterar ,  á  causa  de  su  reunion  ,  y 
formar  un  color  desagradable ,  perdiendo  aque¬ 
lla  viveza  natural  que  tiene  ;  al  modo  que 
sucede  á  los  Pintores  ,  quando  mezclan  en  la 
tabla  (**)  un  color  con  otro.  Pero  nada  me¬ 
nos  ,  pues  sucede  todo  lo  contrario  con  los 


.  (**)  Los  Pintores,  llamáti  4  3<lu,e\te  fíl ^ace?.  ^ 

tockcU  los  coLoícs. 
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rayos  de  luz,  unidos  entre  sí  perfectamente, 
pues  forman  el  blanco  mas  claro ,  y  vivo  ,  que 
se  puede  imaginar ;  de  modo  ,  que  solo  pierde 
aquella  hermosa  candidez  de  que  se  viste  ,  al 
páso  que  se  ván  desuniendo  entre  sí  los  ra¬ 
yos.  Después  de  haber  unido  todos  aquellos 
rayos  que  salen  del  prisma  ,  juntándolos  por 
medio  de  una  lente  en  un  cartón  ,  y  circulo 
muy  pequeño ,  de  tal  manera  ,  que  hagan  re¬ 
saltar  la  blancura  mas  resplandeciente ,  y  lus¬ 
trosa  ,  cúbrase  con  una  regla  aquella  parte  de 
la  lente ,  á  donde  se  vén  llegar  los  rayos  azu¬ 
les  ,  y  en  este  caso  tomará  la  pequeña  mancha 
blanca  el  color  pajizo,  ó  un  blanco  confuso. 


Pásese  después  la  regla  al  parage  de  la  lente, 
en  que  éntra  el  rayo  encarnado ,  y  la  manchi- 
ta  que  formaba  empieza  á  tirar  á  azul.  De  la 


combinación  de  los  siete  colores  madres  ,  ó 
principales ,  y  de  sus  diferentes  grados  ,  mez¬ 
clados  de  diversos  modos  ,  proviene  el  color 
ceniciento ,  el  pardo ,  el  aceytunado  ,  el  aplo¬ 
mado,  y  todos  los  demás  colores  subalternos. 
El  negro  no  le  hay  en  la  Naturaleza  :  nada 
es  en  sí :  solo  se  reduce  á  una  privación  de  luz 
reflexionada ;  y  quanto  es  mas  pequeña  la  re¬ 
flexion  ,  ó  quanto  menos  refle&e  ,  tanto  ma¬ 
yor  es  la  negrura.  Pero  mejor  comprehea- 
derémos  esta  materia ,  y  sabrémos  el  juicio  que 
se  debe  hacer  de  esto ,  quando  después  de  ha¬ 
ber  visto  los  rayos  en  sí  mismos  7  nos  haya- 
Tm.  VI L  Bb  mus 
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mos  detenido  todavía  por  un  poco  de  tiempo 
en  contemplar  los  cuerpos,  qué  reflejen  la  luz, 
ó  que  la  reciben ,  y  hacen  reverberar  ácia  fue¬ 
ra  ,  á  los  quales  dámos  el  nombre  de  cuerpos 

coloridos*  .  c  l  ' 

Los  elementos  de  que  se  componen,  tanto  ¡ 
las  superficies  muy  extensas ,  y  grandes  de  los 
cuerpos  ,*como  las  pequeñas ,  se  han  de  con¬ 
templar  como  hojas  extremamente  sutiles ,  de 
distinta  naturaleza ,  de  distinto  grueso,  y  di¬ 
ferentemente  inclinadas*  Siendo  los  rayos  err 
sí  mismos  todos  diferentes  entre  sí,  no  encuen¬ 
tran  en  todas  estas  hojas  ,  sobre  que  caen  ,  la 
misma  conformidad ,  y  las  mismas  disposicio¬ 
nes*  *  Una  hoja  ,  que  recibirá ,  y  romperá  en 
sus  poros  el  color  amarillo  ,  hará  reflexionar 
absolutamente  el  verde  :  otra  hoja  en  parte 
admitirá  un. rayo, y  en  parte  le  reflexionarán 
otra ,  que  á  estár  con  cierta  inclinación  ,  hu¬ 
biera  admitido.,  y  doblado  el  color  de  violeta, 
estando  con  distinta  inclinación  ,  no  le  per* 
mite  el  paso ,  y  le  reflexiona  enteramente.  Con 
poco  que  se  considere,  se  percibe,  que  puede  es¬ 
to  diversificarse  hasta  el  infinito.  Un  egempío 
solo  puede  hacer  aquí  veces  de  diez  mil.  Quaí- 
quiera  tela  de  lana  está  com  puesta  ,  por  decirlo: 
asi ,  de  infinidad  de  hilos  sutiles,  los  quales  están- 
compuestos  de  otros  hilos,  infinitamente  mas 
delicados*  De  este  modo ,  y  con  esta  dísposi-: 
cionse  hallada  tela  capáz  de  reflexionar  todos  h 
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íós  rayos  de  luz,  que  caen  sobre  ella ,  lo  qual  la 
constituye  blanca.  Pero  poco  á  poco  se  le  vá  pe¬ 
gando  e-1  polvo :  y á  cae  una  gota  de  acey te  en 
un  ladoryá  otro  licor  en  otro  parage  r  y  hé  yá 
aqui  nuevas  hojas,  ó  planchitas  colocadas  en  ios 
poros  de  la  lana ,  de  donde  provienen  reflexio¬ 
nes  de  algunos  rayos;  siendo  únicas  estas  refle¬ 
xiones  en  solo  aquel  parage ,  interrumpen  en  él 
la  blancura ,  y  forman  una  mancha  con  solo 
quitar  la  uniformidad.  Lavase  la  tela :  y  quitando 
estas  planchitas  estrañas ,  se  le  buelve  la  blancu¬ 
ra.  Tíñase  esta  misma  tela;  y  qué  se  hace  para 
dárla  un  nuevo  color  ?  Todo  el  arte  del  Tinto¬ 
rero  se  reduce  á  llenar ,  y  tupir  sumamente  to¬ 
dos  los  poros  de  la  tela  con  las  partículas  des¬ 
unidas  ,  yá  de  la  Cochinilla  ,  yá  de  la  Grana, 
(**)  ó  de  alguna  otra  materia  proporcionada.  La 
multitud  de  las  nuevas  planchitas,  que  se  in¬ 
sinúan  en  la  tela  ,  habiendo  hallado  el  secre¬ 
to  de  fijarlas,  y  pegarlas  en  ella  por  medió 
del  Alumbre ,  es  tan  grande ,  que  no  solo  la 
superficie,  sino  también  lo  interior  de  la  tela, 
se  hallan  trocadas  enteramente.  Y  como  todas 
estas  hojitas  sean  de  una  estruftura  uniformé, 
y  á  proposito  para  admitir  en  sus  poros  todo 
genero  de  rayos ,  á  excepción  ,  pongo  por 
egemplo ,  de  los  rayos  encarnados  ;  dé  aqui 
es ,  que  la  tela  solo  reflexionará  el  color  én- 

Bbi  ;  car- 
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(**)  O  fruto  dcla  Coscoja. 
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carnada  ,y  en  un  cierto  grado  de  fuerza ;  de 
modo ,  que  si  se  mezcla  el  color  de  violeta, 
u  algunas  otras  especies  de  tinturas  ,  sacarán 
en  la  tela  un  encarnado  de  escarlata ,  un  fino 
carmesí ,  un  color  de  carne ,  de  rosa  ,  de  ce¬ 
reza,  ü  otro  encarnado,  el  que  se  quiera.  Es 
verdad ,  que  en  esta  tela  quedan  siempre  al¬ 
gunas  hojas ,  ó  planchitas  capaces  de  reflexio¬ 
nar  rayos  verdes ,  azules  ,  u  otros  de  qual- 
quier  especie  ,  que  sobrevengan  ,  ó  caygan 
en  ella.  Esto  es  tan  cierto,  que  si  se  presenta, 
6  pone  sobre  la  escarlata  ,  ó  sobre  alguna  tela 
azul  un  vidrio ,  teñido  de  amarillo  ;  esto  es, 
mezclado  de  pequeñas  planchas  ,  aptas  para 
permitir  el  páso  en  todos  sentidos ,.  y  de  to¬ 
dos  modos  á  multitud  de  rayos  amarillos  ,  se 
convertirá  la  tela  azul,  ó  encarnada  en  un  ama¬ 
rillo  feble ,  y  caído  \  siendo  asi  ,  que  presen¬ 
tado  el  mismo  vidrio  amarillo  á  una  tela  ama¬ 
rilla,  fortificará,  y  dará  una  grande  viveza  al 
color  natural  de  esta  tela.  Por  semejante  caí*- 
sa  sucede  con  el  Cangrejo ,  que  siendo ,  quan- 
do  vive  ,  verdecino  ,  se  pone  encarnado  al 
cocerle :  y  es  la  razón ,  que  el  fuego ,  que  pe¬ 
netra  en  este  caso  al  Cangrejo ,  hace  salir  de 
los  poros  de  su  concha  planchitas  de  sal ,  y  de 
aceyte  ,  ü  otras  semejantes  ,  y  deja  patentes, 
y  descubiertas  hojas,  y  planchitas  ,  proprias 
para  reflexionar  rayos  encarnados  ,  y  absorver 
todos  los  demás.  Las  telas ,  que  llaman  Glacé  es y 
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están  compuestas  del  urdimbre,  ó  pie  de  la  tela 
de  un  color,  y  la  trama  de  otro,  (**)  lo  que  ha¬ 
ce  que  se  vean  resplandecer  estos  dos  colores  á 
un  tiempo ,  ó  alternadamente.  El  cuello  de  una 
Paloma  ,  de  un  Faisán,  ó  de  qualquiera  otra  ave, 
está  cubierto  de  plumas,  que  cada  una  tiene 
dos  ordenes  de  planchas  grandes ;  y  cada  plan¬ 
cha  está  compuesta  de  otras  dos  ordenes ,  ó  sé- 
.ries  de  planchitas  sutilísimas.  Las  grandes  tienen 
un  tegido  particular ,  y  están  cubiertas  de  cier¬ 
to  acey te,  que  las  hace  lucidas,  y  resplande¬ 
cientes;  y  las  pequeñas,  ó  subalternas  forman 
variedad  de  tegidos  diferentes.  De  aqui  es  ,  que 
estando  los  elementos  de  estas  séries  agugerea- 
dos  de  diversos  modos ,  y  con  orden  muy  dis¬ 
tinto  ,  reciben  ,  y  reflejen  ,  ó  arrojan  rayos 
del  todo  diferentes.  No  es  dable  ,  que  haga  al¬ 
guna  ave  de  éstas  movimiento  alguno  de  cabe¬ 
za  ,  sin  que  presente ,  ó  dirija  ácia  nuestra  vista 
yá  superficies  pequeñas ,  proprias  para  reflexio¬ 
nar  ciertos  rayos ,  y  yá  otras  superficies  diver¬ 
sas  ,  y  aptas  para  reflexionar  otros  rayos  ente¬ 
ramente  distintos, 

Démos  fin  á  estas  observaciones ,  diciendo 
alguna  cosa  del  color  negro ,  y  nos  confirm aré- 
mos  en  todo  quanto  hemos  dicho  hasta  aora  en 

es- 

(**)  A  estas  telas  ,  si  eran  de  oro  ,  b  plata  >  las  llamaban  anti¬ 
guamente  Restaño,  o  Lama  :  después  les  llamaron  Llubia  Aora  se 
llaman  Glacés.  Silas  telas  son  de  seda  ,  y  no  de  plata  ,  u  oro  ,  se 
llaman  Cambiantes  ,  o  de  Visos  :  y  asi  ,  o  será  tafetán  de  visos, 
b  mué  de  visos,  conforme  sea  la  tela.  En  Italiano  panno,  o  drapno 
brinoUtoj  >  rr 
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esta  razón.  Una  superficie  negra  solo  es  un 
conjunto  de  elementos  porosos  ,  ó  de  plan¬ 
chas  tan  agugereadas ,  que  casi  todos  los  rayos 
que  llegan  á  ella  son  generalmente  admitidos, 
absorviendolos  enteramente  tanta  multitud  de 
poros.  De  suerte  ,  que  no  reflexionando  el 
cuerpo  rayo  alguno  ,  viene  á  ser  negro ,  y 
muchas  veces  tanto,  que  mas  parece  un  agu- 
gero  ,  ó  un  profundo  vacío  ,  que  un  ;  objeto 
verdadero.  En  aquellas  burbugitas  coloridas, 
que  hacen  los.  niños  con  agua  ,  y  jabón ,  se 
puede  con  facilidad  vér  ésto.  La  sal ,  el  agua, 
y  el  aceyte  ,  cuerpos  todos  que  componen 
las  costras  de  la  burbugita ,  son  materias  pe¬ 
sadas  ,  que  incesantemente  se  precipitan  ácia 
lo  inferior  ,  de  suerte  ,  que  en  aquel  para- 
ge  se  engruesa  la  burbugita  ,  ó  campanilla^ 
quedando  por  esto  mismo  muy  delgada  por 
arriba.  Al  paso  que  los  elementos  ,  que  com? 
poner!  lo  superior  ,  y  lados  de  la  burbu¬ 
gita  ,  llegan  á  ser  delgados  ,  y  sutiles  ,  refle¬ 
xionan  colores  mas;  vivos  ,  de  mayor  delica¬ 
deza,  y  de  una  vista  mas  agradable  ,  y  sua¬ 
ve.  Pero  en  llegando  á  ser  estos  *  élementos ,  ó 
simples  ,  de  que  la  burbugita  sé  compone ,  tan 
delgados ,  y  sutiles  ácia  la  parte  superior ,  que 
permiten  el  páso  libre  á  toda  la  luz  que  les» 
viene ,  de  modo,  que  ya  no  reflexionad  rayoi., 
alguno  ,  debe  aparecer  negro  todo  aquél  pa¬ 
rage  :  y  de  hecho  sucede  asi :  y  parece  que 

hay 
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hay  agugeros  bastante  graneles  en  la  parte  su¬ 
perior  de  la  campanilla  ,  porque  las  costras,  que 
quedan  alli  enteras  todavía  ,  yá  no  reflexionan 
rayo  alguno  ,  y  por  consiguiente  no  se  pueden 
distinguir  ,  y  la  burbugita  rebienta  de  alli  á  un 
instante.  .  | 

Los  colores  ,  pues  ,  se  diferencian  esen¬ 
cialmente  entré  sí ,  en  nosotros  ,  en  la  luz  ,  y 
en  los  cuerpos  coloridos.  En  nosotros  son  sen-, 
saciones  totalmente  distintas  ,  con  que  Dios 
nos  mueve  intimamente ,  para  que  diferencien 
mes,  por  medio  de  nuestros  sentidos,  y  po¬ 
tencias  ,  todo  el  aparato  ,  y  espectáculo  del 
Universo.  En  la  luz  son  los  colores  otros  tanr, 
tos  rayos  simples ,  y  distintos  los  unos  dé  los 
otros;  pero  además  de  aquella  primera  varie¬ 
dad  con  que  los  distingue  entre  sí  su  misma 
naturaleza  ,  admiten  multitud  de  combinado^ 
nes  ,  que  los  multiplica  con  la  muchedumbre 
de  mezclas  ,  que  sufren  los  colores  primarios. 
Finalmente  se  distinguen  también  en  los  cuer¬ 
pos,  y  además  de  aquella  diversidad  de  apa-, 
riencias  con  que  se  nos  hacen  presentes  ,  hay’ 
un  fundamento  certisjmo  en  todos  los  cuer¬ 
pos  coloridos ,  para  decir-  del  uno  ,  que  es  ver-' 
daderamente  encarnado ,  y  del  otro  ,  que  es 
azul,  ó  bermejo  ,6  del  color  de  la  Aurora. 
La  razón  es  ,  porque  las  particulitas  ,  que  re¬ 
flexionan  uno*  de-  estos  colores  ,  son  diferenti- ' 
simas  de  los  elementos  y  que  componen  qual- 

quier 
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quier  superficie  apta  para-  otro  color  ,  no  soló 
por  la  desigualdad  de  su  estructura ,  densidad, 
y  delicadeza  ;  sino  también  por  el  orden  ,  dis¬ 
posición  ,  é  inclinaciones  con  que  se  presen¬ 
tan  ,  y  esperan  la  luz.  Hagámoslo  mas  palpa¬ 
ble  :  Las  particulitas  insensibles  de  las  superfi¬ 
cies  de  todos  los  cuerpos  son  otros  tantos  ce¬ 
dazos  ,  que  ciernen ,  por  decirlo  asi  ,  la  luz. 
3Los  rayos ,  que  pueden  ser  recibidos ,  y  admi¬ 
tidos  por  los  poros  de  un  cedazo  ,  pueden  ser 
rechazados  por  otro.  El  blanco  es  un  cedazo 
muy  delgado  ,  que  á  nada  permite  páso.  El 
negro  es  el  mas  grueso  ,  y  que  á  todo  le  da 
entrada.  Por  este  motivo  las  telas  blancas  son 
mas  frescas,  y  se  calientan  con  mayor  dificul¬ 
tad  :  y  esta  es  la  causa  por  que  una  sola  hoja 
de  papel  muy  blanco,  que  cubre,  ó  se  ajusta 
á  la  copa  del  sombrero  de  un  caminante ,  6  la 
cofia  blanca  de  un  niño,  que  se  vá  paseando, 
los  libra  de  un  calor  muy  fuerte  ,  arrojando 
quanto  fuego  embia  el  Sol  á  perderse  al  ayre. 
Por  el  contrario ,  las  te  las  negras ,  y  todos  los 
cuerpos  negros  se  calientan  con  mayor  preste¬ 
za,  y  se  queman  con  mayor  facilidad,  á  causa 
de  la  abertura  de  poros. 

Aquí  nos  sale  al  encuentro  la  Physica, 
queriendo  hacer  que  entendamos ,  por  medio 
de  sus  systémas ,  el  modo  con  que  obra  me¬ 
cánicamente  la  substancia  de  la  luz  todas  es¬ 
tas  maravillas.  Un  systéma  pretende  dár  razón 

de 
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de  todo  f9  -  Componiendo  los  globulitos  de  ía 
luz  de  paréenlas  de  unac magnitud  desigual,  de> 
sfierte  ,  que  los  mas  gruesos  compondrán  el 
encarnado  ,  y  los  mas  sutiles  ,  y  delicados  el 
Color  de  violeta ;  y  para  apoyar  esta  congetu- 
recurre  á  la  violencia  con  que  el  encarnado 
hiere  ,  y  fatiga  la  vista;  siendo  asi ,  que  el  co¬ 
lor  de  violeta  la  mueve  con  suavidad.  Otro 
systéma  pretenderá  salir  mejor  de  la  dificultad, 
dando  ,  ó  á  los  glóbulos,  ó  á  las  partículas  de 
los  glóbulos  ,  diferentes  grados  de  movimien¬ 
to  ,  y  figura.  Otro  4  temiendo  alterar  con  estas 
desigualdades  el  equilibrio  esencial  de  el  flui¬ 
do  ,  recurrirá  á  una  diversidad  de  figuras  en 
las  partículas  de  la  luz  ,  y  en  los  poros  de  las 
superficies  que  hieren  ,  y  á  que  llegan  estas  par¬ 
tículas.  Otros  muchos  systémas  se  pueden 
imaginar.  Conviene  escucharlos  todos  ,  y  no 
obstinarse  en  ninguno  ,  no  solo  porque  no 
hay  explicación  ,  que  ;  satisfaga  á  todo  lo  que 
se  vé  ,  -y  experimenta  en  la  Naturaleza  ;  sino 
también  porque  no  tenémos  certidumbre  de 
que  el  mecanismo  ,  que  nos  parece  á  noso¬ 
tros  mas  probable  ,  sea  justamente  aquel  dé 
que  Dios  se  sirve.  Pero  la  utilidad  que  podé- 
mos  sacar  de  estos,  systémas  dudosos ,  y  que 
como  quiera  no  pasan  de  invención  humana, 
es  que  quando  no  hubiera  en  la  luz  sino 
este  artificio  ,  que  procuramos  concebir  en 
ella.;  (siendo  asi  ,  que  $1  artificio  que  imagi- 
-■í  >Tom.  VI It  Ce  na- 
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namos  es  ,  sin  duda ,  muy  inferior  á  la  reali¬ 
dad)  con  todo  eso ,  lo  que  no  se  puede  ne¬ 
gar  es  su  permanencia  ,  que  siempre  obra  de! 
mismo  modo;  que  no  hay  en  la  luz  glóbulo, 
ni  particula  alguna ,  que  no  haya  recibido  su 
corte,  su  figura ,  peso ,  grado  de  velocidad  ,  su 
lugar ,  y  su  dirección.  Sea  el  que  fuere  el  sys- 
téma  ,  y  disposición  ,  que  intentemos  seguir 
en  qualquiera  de  estas  cosas  ,  en  todo  es  evi¬ 
dente  ,  por  la  regularidad  de  los  efeéios ,  que 
estas  partículas  de  luz ,  han  recibido  ordenes 
particulares  ,  y  proprias ;  y  que  las  executan 
fielmente.  Caminan  juntas  ,  como  un  Exercito 
el  mas  ordenado :  cada  qual  mantiene  sus  filas, 
ordena  sus  pasos  ,  y  ninguna  usurpa  el  lugar, 
y  derechos  de  otra.  Ocasiones  hay  ,  en  que  de¬ 
ben  caminar  estos  rayos  sin  distinción ,  y  entrar 
como  atropelladamente  todos  juntos.  Otras 
veces  tienen  arreglado  el  páso.  Si  caminan 
separadamente  ,  de  modo  que  se  distingan  ,  le 
dán  la  primacía  al  encarnado ;  él  pasa  siempre 
el  primero:  el  anaranjado,  y  los  demás  éntra 
cada  qual  Sjegun  su  orden ,  pero  de  lado ,  co¬ 
mo  quien  hace  escolta  ,  y  se  aparta  :  y  siem¬ 
pre  el  color  de  violeta  toma  el  ultimo  lugar. 
El  orden  de  sus  bueltas  ,  y  reflexiones  no  es 
menos  arreglado.  Quando  estos  colores  caen 
sobre  una  superficie  ,  que  no  obstante  que  los 
puede  admitir  todos  ,  empieza  á  recibirlos  con 
una  obliquidad  muy  grande  ,  se  varía  todo  el 


*v  '  *  x  Los  Coloreó,  \  203 

orden.  El  color  de  violeta  es  el  primero  ,  que 
padece  reflexion ,  y  yá  no  atraviesa  la  superfi¬ 
cie.  Siguise  el  indigo  ,  y  todos  los  demás, 
según  la  proporción  con  que  se  aumenta  la 
obliquidad.  El  que  mas  resiste  á  la  reflexion  es; 
el  encarnado  ,  continuando  por  mas  tiempo 
en  atravesar  la  superficie ,  y  siendo  el  ultimo 
que  se  reflexiona  ,  y  buelve  atrás. 

De  todas  las  observaciones  que  se  han  he¬ 
cho  ,  y  acabamos  de  referir  ,  se  deduce  ,  y 
comprehende  claramente  ,  que  siendo  Dios  el 
único  ,  que  pudo  disponer  la  forma  exterior, 
y  sensible  de  todos  los  cuerpos  organizados, 
tubo  también  cuidado  ,  y  á  la  verdad  muy 
exaéto ,  y  con  la  menudencia  mas  delicada, 
de  arreglar  la  forma  ,  magnitud ,  y  orden  de 
los  mas  pequeños  elementos  ,  de  que  se  com¬ 
ponen  sus  masas ,  para  que  el  corte  ,  é  inters¬ 
ticios  de  estos  pequeños  elementos ,  constitu¬ 
tivos  de  los  cuerpos ,  estubiesen  en  la  debida 
proporción  con  la  enorme  pequeñéz  de  las 
partículas  de  la  luz  ,  que  habian  de  recibir  ,  y 
para  que  las  partículas  mismas  de  la  luz ,  sien¬ 
do  de  siete  especies  distintas  ,  (**)  pudiesen, 
yá  reflexionarse  sobre  los  mismos  pequeños  ele¬ 
mentos  ,  constitutivos  de  las  masas  corpóreas, 
y  yá  atravesar  los  intersticios  ,  ó  intervalos 
que  dexan ,  produciendo  de  esta  manera  efeétos 
.  Ce  2  siem- 

(*#)  Yá  queda  notada  arriba  la  sentencia  del  P.  Castcl ,  que 
defiende  solo  tres. 
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siempre  nuevos  ,  y  siempre  regulares.  De  este 
orden  admirable  que  se  puso  en  las  sensaciones, 
que  experimenta  nuestra  alma  ;  del  que  :  aca-¿ 
bamos  de  admirar  en  >  la  estructura  de  !1qs  ra-. 
yos  de  la  luz  ;  y  finalmente  del  que  rno  ‘  pode¬ 
mos  dexar  de  reconocer  eii  los  mas  pequeños 
elementos  y  que  entran  á  componer  los  cuer¬ 
pos  ;  de  estos,  tres  ordenes ,  buelvo  á  decir  ,  es-; 
tableados  el  uno  para  el  otro  ,  é  inútil  d  uno 
sin  el  otro  ,  resultan  dos  efeCtos  prodigiosos :  el 
uno,vér  nosotros  la  naturaleza ;  y  el  otro  y  el 
poder  usar  de  los  bienes  que  dexa  vér.  Y  en 
suma  ,  todo  se  hizo  en  favor  del  hombre  ;  por 
él  se  tomaron  tantas  medidas ,  precauciones ,  y 
cuidados. 


CONVERSACION  DECIMA. 

*.  .  ,XíJ'  rl,  .  r\  ■■  ■  t  J  -  •,  r-[  yj 

TODOS  los  cuerpos  expuestos  al  Sol ,  re-» 
ciben  su  luz  ,  y  se  visten  de  éste  ,  ó  el 
otro  color.  Pero  siempre  vémos  ,  que  á  estos 
cuerpos  los  sigue  al  lado  opuesto  del  Sol  in¬ 
separablemente  una  sombra,  que  á  la  verdad  res 
muy  digna  de  nuestras  reflexiones.  No  es  la  som¬ 
bra  una  nada  ,  como  lo  son  en  la  realidad  las 
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tinieblas.  La  sombra  es  una  luz  diminuta.  Eá 
una  diminución ,  yá  mayor  ,  y  yá  menor  de 
ía  luz  reflexionada  en  la  superficie  de  los  cuer^ 
;pos  ácia  iiri  lugar  .,  que  no  puede  alumbrar 
el  Sol  directamente  con  sus  luces.  Ciertas  le¬ 
yes  invariables ,  y  tan  antiguas  ,  como  el  mis¬ 
ino  mundo ,  hacen  que  «esta  luz  reflexione  de 
un  cuerpo  en  otro  ,  y  ique  páse  del  segundó 
al  tercero  ,  del  tercero  al  quarto,  y  asi  suce-r 
sivaménte  en  otros  muchos  ,  como  por  otros 
tantos  manteles,  de  agua ó  cascadas  :  pero 
siempre  perdiendo  grados  de  viveza  ,  y  activi¬ 
dad  en  la  caída.  Si  no  fuera  por  estas  sabias  le*? 
yes  ,  se  hallára  en  una  obscuridad  total  aquello, 
que  no  está  immediatamente  ,  yf  sin  obstáculo 
alguno  en  la  presencia  del  Sol.  Mientras  este 
Astro  alegrára  á  los  que  se  hallásen  en  el  cor¬ 
redor  de  una  casa  con  su  vista ,  se  verían  los 
que  habitásen  ,  ó  quisiesen  visitar  lo  interior, 
y  aun  lo  exterior  del  edificio  por  el  lado  con¬ 
trario  á  aquel ,  que  iluminaba  el  Sol ,  repenti¬ 
namente  ,  y  como  de  un  golpe  en  la  mas  pro¬ 
funda  obscuridad  ,  y  los  mismos  objetos  ilu¬ 
minados  por  una  parte  ,  serían  tinieblas-  por 
otra  ;  de  modo  ,  que  el  páso  desde  el  lado 
iluminado  immediatamente  del  Sol,  al  que  no 
lo  estaba, sería  en  toda  la  naturaleza  como  el 
páso  de  la  superficie  de  la  Tierra  á  lo  interior 
de  las  bóbedas  ,  y  Tabernas  mas  tenebrosas,  y 
obscuras.  Pero  por  medio  de  la  reflexion  de 

la 
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la  luz  ,  y  como  efedlo  de  los  muelles  po- 
derosos  ,  que  hizo  Dios  jugar  en  cada  par- 
ticula  de  esta  ligera  substancia  ,  hiere  to¬ 
dos  aquellos  cuerpos  á  donde  llega  ,  y  es 
rechazada  ,  y  expelida  de  ellos ,  asi  por  razón 
del  muelle  ,  ó  resorte  que  tiene ,  como  á  cau¬ 
sa  de  la  resistencia  ,  que  en  ellos  encuentra, 
bota ,  y  resalta  de  encima  de  ios  cuerpos  ,  que 
hirió  ,  é  iluminó  al  mismo  tiempo  por  medio 
de  la  impresión  direéla  que  trahía ,  y  de  estos 
cuerpos  pasa  á  los  immediatos.  Y  aunque  su 
transito  de  unos  en  otros  es  siempre  con  de¬ 
gradación  de  fuerzas ,  con  todo  eso  basta  pa¬ 
ra  iluminar  aun  aquellos  cuerpos  que  no  mi¬ 
ra  el  Sol  de  cara.  De  superficie  en  superficie  ,  y 
de  buelta  en  buelta  llega  hasta  los  parages  mas 
apartados ;  y  quando  no  puede  yá  procurar¬ 
nos  la  vista  distinta  de  los  objetos ,  nos  los 
muestra  aun  confusamente  ,  librándonos  á  lo 
menos  de  que  caygamós ,  y  adviniéndonos  de 
todos  los  peligros ,  á  que  pqdriamos  venir  sin 
su  socorro.  > 

Todo  lo  que  obra  en  grande  ,  ó  en  ma¬ 
yor  extension  toda  la  masa  de  luz ,  mudán¬ 
dose  en  crepúsculo  en  la  naturaleza  ,  después 
de  puesto  el  Sol  ,  lo  está  haciendo  todos  los 
instantes  cada  rayo  de  luz  de  por  sí ,  convir¬ 
tiéndose  en  sombra  por  medio  de  las  diver¬ 
sas  reflexiones  que  padece.  Toda  porción  de 
luz  ;  que  nos  ha  servido  yá  ,  en  lugar  de  in¬ 
ter- 
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térrumpirde  un  golpe  los  servicios  que  nos 
hace  ,  los  prolpnga  ,  y  varía  aun  en  su  mis* 
ma  diminución.  Estos  diversos  grados  de  fuer¬ 
za  ,  é  iluminación  arreglan  nuestros  pasos  ,  y  se 
conforman  con  nuestras  necesidades.  La  her- 
mesura  grande ,  y  el  vivo  esplendor  de  la  luz 
fura  nos  determinan  á  dirigir  nuestras  vivien¬ 
das  ácia  el  Sol ,  para  que  nos  fomente  la  vida, 
y  conserve  la  salud.  El  lado  mas  sombrío  servi¬ 
rá  para  conservar  en  él  aquello  á  que  puede  da¬ 
ñar  el  calor ,  ó  la  mucha  luz.  La  sombra  nos 
ayudará  á  juzgar  de  la  situación  de  los  objetos, 
como  también  á  conocer  mejor  sus  distancias, 
y  nos  servirá  para  diferenciar  las  cosas ,  que  son 
semejantes.  Privando  á  un  mismo  color  de 
aquella  vivacidad  ,  que  tenia  á  la  luz  clara  ,  pa¬ 
rece  tener  dos  colores  diferentes.  La  escarlata 
al  pasar  á  la  sombra  ,  parece  que  muda  natura¬ 
leza  ,  y  tanto  mas  ,  quanto  es  mas  obscura  la 
sombra  á  que  vá  pasando.  Todos  los  cuerpos, 
aun  los  que  tienen  los  colores  mas  vivos,  se 
obscurecen  ,  conforme  se  ván  apartando  de  los 
rayos  del  Sol,  y  de  los  primeros  reflexos  de  la 
luz,  cosa  sumamente  útil  por  multitud  de  ca¬ 
minos  ;  pues  haciendo  la  sombra  resaltar  ,  ó 
confundir ,  y  bajar  el  fondo ,  y  contorno  de 
un  objeto  mas ,  ó  menos  vivamente ,  herrr.o- 
séa  ,  caracteriza ,  y  pone  claramente  á  nuestra 
vista  lo  que  la  distancia ,  ó  la  uniformidad  del 
color  hubiera  tal  vez  confundido. 
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«./.•  El  estudió  de  esta  mezcla  ;  yde  éstas  di¬ 
minuciones  graduales  de  la  luz ,  y  de  las.  som¬ 
bras  ,  componen  una  de  las  mas  ricás  partes 
de  la  pintura.  Vano  le  sería  á  un  Pintor  saber 
disponer  .el  .asunto  ,  ó  sugeto  de  una  pintu¬ 
ra  ,  colocar  bien  sus  figuras  y  y  dibujar  cor* 
redámente  todo ¡  el  conjunto  psr  ha  supiese^ 
por  medio  de  las  diminuciones  ,  y  grados  mas 
proporcionados  ,  y  justos  de  las  luces  y  y  som¬ 
bras  ,  claros ,  y  obscuros  j  que  se  deben  dar  á 
los  objetos,  valerse  de  todo  para  alejar  unos, 
y  acercar  otros.  No  podrían  tr  ;sin  la  misma 
ciencia  de  sombrear ,  comunicarles  á  las  figu¬ 
ras  el  contorno  ,  la  fuga  ,  y  finalmente  el  ay- 
re  ,  y  expresión  de  f  verdad  ,  y  vida.  Los  di¬ 
bujantes  solo  emplean ,  para  denotar  sus  pen¬ 
samientos ,  algunas  sombras  ,  yá  mas  febles,  y 
yá  mas  vivas.  Los  Gravadores  ,  .para  multi¬ 
plicar  las  .  copias  de  las  mas  nobles  pinturas, 
no  usan  mas  color  ,  que  el  blanco  *  del  papé!, 
convirtiendole  em  quantoss  objetos  <  quieren* 
por  medio  de  las  masas  ,  y  grados  de  sombta 
que  le  dán  ;  ó  si  no ,  por  el  contrario  y  hacen 
sobre  toda  la  lámina  de  cobre  profundos  sut- 
eos  ,  ó  lineas  hondas ,  de  suerte  ,  que  si  se 
aplicára  un  papél  sobre  ésta  lámina  dada  de  ne¬ 
gro  ,  solo  apareciera  ,  después  de  la  impresión 
en  el  papél  ,  una  sombra  uniforme  ,,  ó  una 
universal  negrura.  Luego  iseü  borran  nias ,  ó 
menos  estas  sombras  ,  y  lineas  en  4a  lámina, 

r  '  y 
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y  vienen  los  puntos  de  sombra  disminuidos  á 
ser  otros  tantos  puntos  del  objeto ;  y  quanto 
mas  aplanados  están  estos  puntos  de  sombra, 
y  bien  borrados ,  otro  tanto  mas  vivos  apa¬ 
recen  los  sulcos  ,  claras  las  lineas ,  y  todo  con 
mayor  realce. 

Además  del  importante  servicio  de  hacer 
aparecer  con  mayor  limpieza  los  objetos  en  la 
grande  pintura  ,  ó  quadro  de  la  Naturaleza,  lie- 
ba  la  sombra  por  todas  partes  consigo  otra  uti¬ 
lidad  de  mayor  consideración  :  quiero  decir, 
la  frescura.  Esta  es  en  el  frió ,  lo  que  la  som¬ 
bra  en  las  tinieblas.  El  frío  solo  es  la  ausencia 
del  calor  ,  á  la  manera  que  las  tinieblas  solo 
son  la  privación  de  la  luz ;  y  asi  como  la  som¬ 
bra  no  nos  priva  del  uso  de  la  luz  ,  asi  tam* 
bien  la  frescura  ,  de  que  viene  acompañada  la 
sombra,  no  nos  priva  del  uso  de  un  calor  suave, 
y  moderado, 

Al  acercarse  el  Verano ,  y  al  páso ,  que  vá¬ 
raos  necesitando  del  fresco ,  estiende  ,  y  mul¬ 
tiplica  Dios  las  sombras  ,  que  nos  le  preparan. 
Fortifica  las  hojas  ,  y  dispone  abrigos  cómo¬ 
dos,  debajo  de  los  quales  se  libren  de  los  ra¬ 
yos  del  Sol  los  ganados  caídos ,  y  desfallecien¬ 
tes.  El  hombre  viene  del  mismo  modo  á  gua¬ 
recerse  á  la  sombra ,  para  reparar  sus  debili¬ 
tadas  fuerzas:  alli  goza  de  un  refrigerio  opor¬ 
tuno  ,  sin  que  le  fatigue  la  melancolía  de  la 
obscuridad,  y  tinieblas ; :  y  alli  continua  su 
*  Torn.  VIL  Dd  tra- 
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trabajo,  sin  estár  privado  de  la  vista  de  la  Natu- 
raleza.  Quando  al  bolver  el  Invierno  se  vea  obli¬ 
gado  el  hombre  á  templar  su  intemperie ,  acer¬ 
cándose  al  fuego,  yá  serían  velos,  y  resguardos 
inútiles  las  hojas;  y  yá  se  caen  de  sus  arboles, 
como  si  conocieran  su  inutilidad;  pero  el  hom-^ 
bre  bolverá  á  vér  que  renacen,  quando  las  buel- 
va  á  necesitar. 

La  Gnomo-  Esta  sombra ,  naturalmente  tan  útil ,  vie- 

mca*  ne  á  ser  aun  de  mayor  utilidad ,  por  medio  de 
la  industria  del  hombre  ,  y  del  cuidado  que  ha 
puesto  en  aprovecharse  de  ella  en  muchas  cosas, 
para  las  quales  la  halla  conducente.  Al  vér  el 
hombre  ,  que  la  sombra  sigue  exactamente 
todas  las  situaciones  del  Sol;  6  por  mejor  decir, 
observando ,  que  los  movientos  de  la  sombra 
son  los  mismos  que  los  de  los  rayos  ,  que  to- 
cáran  á  la  Tierra  ,  á  no  vérse  interrumpidos, 
se  instruye  ,  y  viene  en  conocimiento  del  ca¬ 
mino  del  Sol ,  por  medio  del  de  la  sombra. 
Para  este  efeCto  ,  pues ,  hace  que  cayga ,  ó  re¬ 
cibe  la  sombra  de  una  pyramide ,  de  un  estilo, 
ó  gnomon,  ó  de  una  coluna  ,  en  determina¬ 
das  lineas,  ó  puntos;  de  modo  ,  que  con  so¬ 
la  una  ojeada  ,  y  sin  dárle  trabajo  alguno  ,  le 
muestra  al  hombre  la  hora  que  es ,  la  altura 
á  que  el  Sol  ha  llegado  en  su  Horizonte  ,  y 
aun  el  punto  fijo  del  Cielo ,  y  del  Signo  Ce-? 
leste  ,  en  que  actualmente  se  halla.  Fácilmente 
se  puede  concebir  la: razón  de  todo  esto.  Ima- 
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ginese  en  el  Cielo  un  punto  ,  que  correspon¬ 
da  á  nuestra  cabeza  >  y  á  quien  darémos  el 
nombre  de  Zenith  ^  siguiendo  á  los  Arabes, 
que  fueron  (después  de  los  Griegos)  nuestros 
Maestros  en  la  Astronomía  ,  y  establecieron 
sus  términos.  Levántémos  una  pyramide ,  ó 
una  simple  aguja  >  colocada  bien  á  plomo  ,  y 
prolonguémosla  Con  el  pensamiento  ,  de  tal 
suerte  ,  que  la  unamos  al  Zenith  por  medio 
de  una  linea  perpendicular  ,  que  llegue  desde  el 
uno  al  otro  lado  del  Mundo.  Si  el  Sol  llegára  á 
nuestro  Zenith  ,  cayera  su  rayo  ,  á  lo  largo  de 
esta  perpendicular,  sobre  la  pyramide; y  no  opo¬ 
niéndole  la  punta  de  ella  mas  obstáculo  ácia 
el  un  lado  del  Mundo ,  que  ácia  el  otro  ,  no 
haría  la  punta  de  la  pyramide  opuesta  sombra 
alguna.  Pero  si  el  Sol  se  aparta  del  Zenith, 
como  sus  rayos  Caen  obliquamente  sobre  lo 
superior  de  la  pyramide  i  el  punto  de  sombra, 
que  ésta  señale  con  su  punta  en  la  tierra ,  dis¬ 
tará  del  pie  de  la  pyramide  á  proporción 
que  el  Sol  diste  del  Zenith  ,  y  por  consequen- 
cia  se  le  podrá  dár  al  largo ,  ó  á  la  longitud 
de  la  sombra  el  nombre  de  distancia  del  Sol  al 
Zenith  en  aquel  dia.  Si  la  longitud  de  la  som¬ 
bra  varía  de  un  dia  á  otro  en  el  instante  de  la 
mayor  elevación  del  Sol  en  su  Medio  dia  ,  se 
podrá  contar  quánto  se  acerca  ,  ó  se  aleja  el 
Sol  del  Zenith  en  la  duración  de  un  año.  El 
dia  21.  de  Junio  es  esta  sombra  lo  mas  corta, 

Dd  2  que 
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que  puede  ser  en  todo  el  año  ,  y  el  %  2 .  de  Di¬ 
ciembre  lo  mas  larga  ,  como  lo  podemos  expe¬ 
rimentar  muy  fácilmente.  Observados ,  pues ,  y 
notados  con  exactitud  todos  estos  puntos  de 
sombra,  serán  la  imagen  fiel  de  las  diferentes  si¬ 
tuaciones,  que  el  Sol  vá  tomando  en  el  Cielo ,  y 
las  desigualdades  sucesivas  de  esta  sombra ,  nos 
darán  siempre  la  distancia, y  límites  de  la  carrera 
del  Sol. 

En  lugar  de  la  sombra  se  puede  usar  de  un 
rayo  vivo  de  luz  que  la  atraviese  ,  y  demuestie 
con  su  extremidad  los  puntos  y  lineas  tiradas 
en  la  Tierra ,  ó  en  otra  parte  ,  el  parage  ,.  ó 
lugar  que  corresponde  ,  ó  tiene  relación  con  el 
progreso  del  dia  ,  ó  del  mes  que  corre.  Hacese, 
pues  ,  para  este  fin  un-  agugerito  redondo  ,ó 
en  la  bobeda,  ó  en  la  pared  ,  opuesta  al  Medio 
dia ,  de  modo ,  que  cayga  la  sombra  á  un  pavir 
mentó ,  ó  tablado.  En-  el  pavimento ,  pues ,  (aun 
mejor  que  en  el  tablado  ,  por  lo  expuesto  que 
está  á  la  humedad ,  y  á  la  sequía)  se  coloca  una 
plancha  de  marmol ,  ó  de  cobre  ,  que  dirija  sus 
dos  extremidades  á  los  dos  Polos.  A  la  li¬ 
nea  que  vá  de  extremidad  á  extremidad  ,  se  le 
dá  el  nombre  de  Meridiana ,  á  causa  de  com- 
prehender  necesariamente  todos  los  puntos 
en  que  caerá  el  rayo  del  Sol  cada  dia  del  año, 
en  el  instante  en  que  igualmente  dista  este  As¬ 
tro  de  su  Oriente,  y  su  Ocaso.  Y  como  nace, 

y  se  pone  diferentemente  en  el  Cielo, conforme 

sean 
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sean  las  estaciones  del  año;  de  aquí  se  sigue,  que 
aunque  el  punto  donde  el  rayo  de  Sol  que  diji-» 
mos  toque  á  esta  plancha  ,  (ó  varilla)  al  llegar 
al  Medio  dia  sube  yá  mas  alio,  y  ya  menos,  se¬ 
gún  la  situación  del  Sol.  Esta  diversidad,  y  me-* 
ñor  altura  del  Sol  ,  siguiendo  las  estaciones  ,  se 
denota  en  dicha  plancha  por  medio  de  otras 
tantas  señales  ,.  que  distinguen  perfe&amente  los 
Solsticios,  los  Equinoccios,  y  las  distancias  diur¬ 
nas  del  Sol,,  desde  el  Equador  hasta  los  dos  Tró¬ 
picos,  que  son  los  dos  términos, que  compre- 
henden  su  carrera. 

Tal  es  aquella  célebre  línea ,  que  Ignacio 
Dante  ,  Dominicano  ,  lebantó  el  año  de  1575. 
en  la  Iglesia  de  San  Petronio  de  Bolonia  ,  para 
señalar  principalmente  los  puntos  de  los  Sols¬ 
ticios^  Equinoccios  ,  cuya  falta  de  observa-* 
cion  había  perturbado  el  orden  de  las  Fiestas. 

Esta  linea  se  colocó  después  en  otra  parte  en 
la  misma  Iglesia  ,.y  se  perfeccionó  sumamente 
por  el,  gran  Casini., 

Tal  es  asimismo  la  Meridiana  del  Observa¬ 
torio  de  París.  Y  tales  son  las  que  muchos  parti¬ 
culares  lebantan  cada  dia, valiéndose  de  ellas  para 
aplicarse  en  sus  gabinetes,©  en  qualquiera  parte, 
á  arreglar  mas  exaéíamente  los  relojes  de  péndo¬ 
la,  de  que  se  sirven. 

Usase  también  de  la  sombra  ,  ó  por  mejor  Camara 
decir,  de  la  luz  metida  entre  tenebrosas  sombras,  obscuríl‘ 
para  otra  cosa  totalmente  distinta  de  las  que 

he- 
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hemos  dicho.  Ponesé,  pues,  sobre  una  tabla  cier¬ 
ta  especie  de  camara  ,  ó  tienda ,  sostenida  de 
muchas  varillas  >  y  cerrada  exactamente  con 
lienzos  muy  recios.  Esta  tienda ,  que  por  lo  re¬ 
gular  se  prolonga  en  forma  de  pyramide  ,  está 
terminada  por  un  vidrio  grande,  en  Forma  de 
lente  ,  sobre  el  qual  se  lebaütañ  dos  montan¬ 
tes,  ó  pies  derechos  pequeños ,  para  que  sos¬ 
tengan  >  é  inclinen,  según  convenga  ,  un  es¬ 
pejo  plano.  Los  rayos  de  los  objetos  vienen  de 
todas  partes  á  dar  á  esté  espejo,  desde  donde,  por 
la  situación  arreglada  que  Sé  le  dio,  se  reflejen 
ácia  el  vidrio  lenticular ,  colocado  horizontal¬ 
mente  en  lo  superior  de  la  cámara.  Este  vi¬ 
drio  ,  que  es  mas  grúeso  por  el  medio, qué  por 
las  orillas ,  rompe,  y  reúne  todos  estos  rayos 
de  suerte  ,  que  pintan  úna  imagen  abreviada, 
ó  en  peqúeño  ,  de  los  objetos  *  dibujándolos 
perfectamente  en  lo  inferior  de  la  camára,  don¬ 
de  se  estiende  ún  pápél ,  ó  lienzo  blanco,  para 
dárles  mas  viveza.  Hecho  esto  ,  se  buelve  á  los 
objetos  la  espalda  ,  y  poniendo  la  cabeza  deba¬ 
jo  de  la  cortina  ,  que  está  delante  de  lá  Cama¬ 
rita  ,  de  modo  qúe  no  éntre  la  luz  en  la  tienda 
por  parage  alguno  ,  se  vén  pintados  alli  los 
objetos  externos  ,  con  todos  sús  proprios  co¬ 
lores  ,  no  siendo  posible  vét  perspectiva  más 
exaCta ,  ni  mas  bella.  Pero  qué  mucho  >  si  es  la 
misma  Naturaleza? 

No  se  queda  esta  hermosa  invención  én  solo 
‘  -  re- 
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recrear  la  vista ;  pues  se  puede  muy  bien  sa¬ 
car  de  ella,  mucha  utilidad  ,  egercitandose  en 
dibujar  ,  o  trasladar  al  papel  las  lineas ,  que 
nos  representan  los  objetos.  Se  puede  colocar 
á  la  distancia  conveniente  á  una  persona,  ha¬ 
ciéndola  poner  del  modo  que  se  quiera  ,  con 
ésta,  o  la  otra  situación,  ay  re.  de  cabeza,  dis¬ 
tancia  ,  o  disposición  de  cuerpo  ,  que  se  ne¬ 
cesite  ,  ó  juzgue  conveniente,  Y  no  solo  es 
fácil  egercitarse  por  este,  medio  en  lo  que  tie¬ 
ne  mayor  dificul  tad  el  dibujo  ,  sino  que  se  po¬ 
drá  en  muy  poco  tiempo  sacar  un  plano  or- 
tographico,  tomar  el  perfil,  y  la  vista  de  un  Cas¬ 
tillo  ,  de  un  País,  de  una  gran  Ciudad,  con  sus 
Torres  ,  Chapiteles  ,  y  Campanarios :  y  todo 
esto  con  la  singular  ventaja  de  quedar  ciertos  de 
la  propriedad,  y  semejanza  perfeda  de  las  figu¬ 
ras  ,  situaciones  ,  y  distancias.  Después  se  toma 
el  tiempo  necesario  para  sombrear  cada  parte, 
según  el  grado  de  viveza  que  le  corresponde, 
ó  para  darle  el  color  á  todo  ,  sin  perder  de  vis¬ 
ta  el  original  que  se  copia :  hallándose  de  este 
modo  en  la  Naturaleza  el  mas  sabio,  y  cómodo 
Maestro, 

Asimismo  podemos  valernos  de  la  som¬ 
bra  para  otra  cosa ,  que  aunque  p o  recrea  tan¬ 
to  ,  puede  acaso  sernos  alguna  vez  mas  nece¬ 
saria.  Pongo  por  egemplo  ,  queremos  saber 
sin  trabajo  ,  y  sin  máquina  alguna  la.  altura  de 
un  árbol  ?  de  un  edificio ,  de  un  campanario, 

ó 


Conocer 
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ó  de  una  montaña  ,  la'- sombra  nos  franquéa  el 
medio ,  valiéndonos  de  la  Sombra  de  estos  obje* 
tos.  Ella  nos  dirá  al  punto  la  altura ,  que  desea¬ 
mos  saber ,  con  tal,  que  tengamos  la  precaución 
de  no  haberla  operación  luego  al  punto  que  sal¬ 
ga  ,  ó  immediatarnente  antes  dé  que  se  ponga 
el  Sol ,  porque  entonces  la  sombra  se  acorta, 
ó  se  alarga  tan  presto ,  que  de  un  instante  á 
otro  habría  notable  diferencia. 

El  modo  es  este.  Clávese  en  la  tierra  un 
palo,  ó  bastón, de  modo  que  quede  redo ,  y 
perfectamente  á  plomo.  Después  mídase  su  som¬ 
bra  ,  la  qual  precisamente  será ,  ó  igual  al  pa¬ 
lo  ,  ó  mayor ,  ó  menor  que  él.  Aora  ,  pues-, 
del  mismo  modo  ,  y  la  ' misma  relación  dirá  la 
sombra  del  palo  al  palo  mismo  ,  que  la  de  la 
Torre  á  la  Torre.  Mídase  yá  la  longitud  de  la 
sombra  de  la  Torre  :  y  supongo  que  es  doce 
toesas.  Y  despües  de  haber  medido  también  la 
sombra  del  bastón ,  divídase  esta  ultima  longi¬ 
tud  en  doce  partes  iguales ,  á  quienes  daremos 
el  nombre  dé  pulgadas,  (le  pódemós  dar  el  qüe 
queramos )  Apliqúese  luego  esta  medida  al  bas¬ 
tón  ;  y  si  se  halla  por  egemplo  ,  que  sólo  tie— 
tie  diez  pulgadas  ,  ó  diez  de  aquellas  partes 
iguales :  es  claro  ,  que  la  sombra  del  bastón  ex¬ 
cede  al  mismo  bastón  en  dos  pulgadas :  luego 
la  sombra  de  la  Torre  excede  también  en  dos 
toesas  á  la  altura  de  la  Torre ;  y  tenemos  yá 
con  tal  certidumbre  la  altura  de  la  Torre, 
u  que 
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que  en  el  caso  propuesto  será  de  diez  toesas,  ó 
sesenta  pies.  Si  por  el  contrario  ,  la  sombra  de 
la  Torre  solo  se  halla  de  ocho  toesas ,  y  el  bas¬ 
tón  excede  en  dos  pulgadas  á  su  sombra  ,  (  que 
entonces  se  habrá  dividido  en  ocho  pulgadas) 
se  sigue  ,  que  la  Torre  es  dos  toesas  mas  alta, 
que  lo  que  tiene  de  larga  su  sombra :  luego  tie¬ 
ne  diez  toesas  de  altura.  Finalmente  ,  si  es  igual 
el  bastón  á  su  sombra ,  y  la  sombra  de  la  Tor¬ 
re  ,  prontamente  medida ,  se  encuentra  ,  que 
tiene  diez  toesas ,  se  decide  sin  mas  cálculo ,  que 
la  Torre ,  y  su  sombra  son  iguales ,  y  que  es  su 
altura  diez  toesas. 

Esta  comparación  de  la  altura  determinada 
Tom,  J/'IL  Ee  de 


-  Rg.  i.  AA  Luz  que  refleéfce  sobre  un  espejo  co¬ 
locado  fuera  del  aposento.B  Luz  recibida  en  un  apo¬ 
sento  obscuro ,  y  dirigido  al  pavimento  por  medio 
de  la  reflexion  de  un  espejo.  CCC  La  abertura  de  la 
ventana,  ó  postigo.  S  Agugero  hecho  en  la  ventana. 

Fig.  2.  A  Espejo. B  Ventana.  CC  Prisma.  DD 
Luz  que  se  dobla  ,  ó  pliega  en  el  prisma.  EE  Caí¬ 
das  de  la  luz  direéta.  F  Caída  de  la  luz  doblegada,  y 
recibida  en  un  carton  blanco.  GGG  Rayo  encarna¬ 
do,  que  es  el  que  menos  se  dobla.  HHH  Rayo  de 
color  de  violeta ,  que  es  el  que  se  dobla  mas.  a  color 
encarnado,  b  anaranjado,  c  amarillo,  d  verde,  e  azul* 
/  indico,  o  indigo,  g  color  de  violeta. 

Fig.  3.  A  A  Ventana.  B  Prisma.  CC  Rayo  encar¬ 
nado.  DDD  Rayo  violado.  EE  Vidrio  lenticular. 
fT  Carton  agugereado,  por  el  qualsolo  pasa  elra- 
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de  una  pyramide,  ó  de  qualquier  otro  gno¬ 
mon  ,  (*)  con  su  sombra ,  nos  ofrece  un  exce¬ 
lente  medio  para  determinar  algunos  puntos 
de  Geographia.  Pongo  por  exemplo  ,  si  sabé- 
mos  por  memorias  fieles  la  razón  ,  que  en  Pekin 
hay  entre  una  Torre  de  cien  pies  de  alto  ,  y 
su  sombra ,  en  el  dia  del  Solsticio  del  Verano; 
y  en  París  hallamos  otra  razón  entre  una  agu¬ 
ja  ,  estilo ,  ó  gnomon  de  cien  pies ,  y  su  som¬ 
bra  ,  sacamos  indubitablemente  ,  por  la  dife¬ 
rencia  del  uno  al  otro ,  quánto  está  Pekin  mas 
cerca  que  nosotros  de  los  Trópicos,  ó  lineas, 

que 

(*)  Aguja  ,  alta  »  y  clavada  1  para  conocer  alguna  cosa  por  medio 
de  su  sombra. 


yo  encarnado.  BBOtro  prisma.  G  Carton.  H  Rayo 
encarnado  reflejo.  II  Lente  azul.  K  Carton,  m  Ra-  • 
yo  encarnado ,  disminuido  de  viveza  ;  pero  no  obs¬ 
tante  persevera  en  todos  los  medios. 

Fig.  4,  A  A  Ventana.  BBB  Encarnado.  C  Viola¬ 
do.  DDD  Violado.  F  Encarnado.  SS  Vidrio  lenti¬ 
cular.  GG  Regla  de  madera,  opuesta  al  rayo  en¬ 
carnado.  a  violado,  b  indigo,  c  azul.í/  verde,  e  ama¬ 
rillo.  /  anaranjado.  El  encarnado  se  suprime  aquí 
por  la  interposición  de  la  regla.  H  Carton. 

Fig.  y.  AA  Zenith.  E  Nadir.  B.  Polo  elevado 
49.  grados.  S  á  la  elevación  de  64.  grados  y  ¿  Sols¬ 
ticio  de  Estío.  SS  Equinoccios ;  á  la  elevación  de 
41. grados,  SSS  Solsticio  de  Invierno;  á  la  eleva-’ 
cion  de  17.  grados  y  %  CC  Linea  horizontal.  DD 
Meridiana  tirada  en  el  pavimento  de  una  Galería.  F 
Medio  dia  á  21  de  Diciembre.  G  Medio  dia á  21.  de 
c  Mar-  •> 


La  Sombra .  2  T9 

que  ponen  límite  á  la  carrera  de  el  Sol.  Pues 
quanto  mas  cerca  se  halla  un  lugar  de  la  caída 
perpendicular  de  los  rayos  del  Sol  de  medio 
dia ,  otro  tanto  mas  corta  viene  también  á  ser 
en  este  lugar  la  sombra  de  las  Torres.  Y  asi  se 
puede  juzgar ,  quál  de  dos  Ciudades  está  mas 
cerca  del  punto  del  Solsticio ,  por  medio  de  la 
desigualdad  de  las  sombras  de  dos  Torres  de  una 
misma  altura ,  al  Sol  de  medio  dia ,  y  en  dia 
cierto ,  y  determinado. 

Aunque  la  industria  del  hombre  éntre  á 
la  parte  en  esta  variedad  de  operaciones  ,  to¬ 
da  ella  esta  en  observar  exactamente  los  mo- 

Ée  2  vi— 


Marzo,  y  23.  de  Septiembre,  H.  Medio  dia  á  21. 
de  Junio.  MMM  Meridiana  tirada  en  una  pared. 

a.  Este  punto  es  el  vértice  de  un  gnomon  ,  ó  es¬ 
tilo  colocado  para  que  siga ,  é  imite  con  la  extre¬ 
midad  de  sus  sombras  las  diversas  caídas,  o  descen¬ 
sos  de  los  rayos  del  Sol  a  medio  dia,  según  las  ele¬ 
vaciones  diferentes  de  este  Astro. 

Este  punto  a.  puede  ser  un  pequeño  agugero,  o 
abertura  rotunda  ,  formada  en  un  techo ,  6  pa¬ 
red  ,  para  que  reciba  el  rayo  vivo  del  Sol ,  que  ma¬ 
nifestará  los  progresos  de  las  alturas  del  Sol  mismo, 
cayendo  al  medio  dia  sobre  una  linea  tirada  á  igual 
distancia  de  los  puntos  verdaderos  de  Oriente  v 
Occidente.  5  J 

Al  rededor  de  este  punto  a,  considerado,  respec¬ 
to  de  nosotros ,  como  el  centro  del  mundo,  se  pue¬ 
de  formar  un  circulo ,  cuyo  plano  esté  igualmente 

dis- 
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Vimientos  de  la  luz ,  y  erv  hacer  valer ,  ó  apro¬ 
vecharse  de  los  socorros  ,  que  nos  ofrece  la  luz. 
El  fluido  ,  en  que  subsisten  todas  estas  lineas, 
y  direcciones ,  nos  toca  immediatamente ;  pero 
el  origen  de  los  movimientos  regulares ,  que  en 
él  se  obran  sin  cesar,  en  nuestro  favor  ,  dista 
de  nosotros  treinta  y  tres  millones  de  leguas, 

: :  -  EL 


distante  de  Oriente  ,  y  Occidente  ,  y  señalar  en  es¬ 
te  plano,  asi  los  grados  que  haya,  respeéto del  pun¬ 
to  inferior  ,  o  Nadir  ,  como  las  diversas  alturas  del 
Sol ,  respe&o  del  Zenith, 

Las  lineas  tiradas  del  centro  a,  sobre  estos  pun¬ 
tos,  y  prolongadas  hasta  la  linea  meridiana  DD,  se¬ 
ñalaran  en  ella  Jas  horas,  6  las  caídas,  y  descensos 
diferentes  de  los  rayos  del  Sol ,  según  su  altura. 
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SERVICIOS  DEL  FUEGO. 
CONVERSACION  XI. 

i  *  ‘  /  '•  *  .  . 

POR  el  modo  con  que  construyó  Dios, 
y  por  la  parte  en  que  colocó  el  Astro 
hermoso  del  Sol  ,  se  conoce ,  que  le  quiso  hacer 
como  el  centro  de  la  dispensación  de  la  luz, 
y  de  los  colores  ,  que  debían  hacer  visible 
al  Mundo ;  pero  su  profunda  sabiduría  ,  que 
gusta  de  sacar  de  un  solo  instrumento  mu¬ 
chos  prodigios  ,  y  un  numero  crecido  de 
efe&os  ,  destino  también  la  aélividad  de  este 
globo  maravilloso  á  otro  fin  mas  principal ;  le 
dió  orden  de  que  distribuy ese  por  toda  la  Tier¬ 
ra  aquel  color  proporcionado,  que  vivifica  al 
hombre  ,  á  los  animales,  y  plantas.  Es  ver¬ 
dad  ,  que  el  calor  no  puede  criar  cosa  alguna* 
Eos  cuerpos  organizados  no  le  deben  su  es¬ 
trujara,  y  los  Elementos,  que  nutren ,  y  ha¬ 
cen  crecer  estos  cuerpos  organizados  ,  tienen 
también ¿  sin  depender  para  eso  del  calor,  su 

na- 
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naturaleza  propria.  Pero  no  obstante  esto ,  se 
le  dá  á  este  calor  el  nombre  de  vivificante, 
supuesto  que  le  preparó  el  Criador  con  el  fin  de 
ponerlos  Elementos  en  acción  ,  y  de  que  los 
cuerpos  organizados  salgan  ,  y  se  desembuel- 
van ,  crezcan ,  y  se  perfeccionen.  El  calor  es 
quien  causa ,  ü  origina  los  vientos  ,  dilatando 
al  ay  re.  El  es  quien  ,  evaporando  el  agua  ,*  la 
eleva  á  la  Atmosphera  ,  y  esparce  por  todas 
partes  la  frescura ,  y  abundancia.  El  quien  in¬ 
duce  al  hombre ,  y  le  mueve  á  desear  el  bene¬ 
ficio  del  Sol ;  pues  es  quien  por  medio  de  su 
calor  le  asegura  ,  no  solo  los  -dias  despejados, 
claros,  y  hermosos  ,  sino  también  la  respira¬ 
ción  ,  y  la  vida.  Todos  conocémos  ,  sin  dis¬ 
cursos  ,  ni  averiguaciones  algunas  ,  la  secreta 
relación,  que  hay  entre  el  calor  del  Sol  ,  y  la 
vida.  En  tanto  estimamos  las  habitaciones  ,  en 
quanto  las  baña  el  Sol ,  y  desconfiamos  de  aque¬ 
llas  ,  á  quienes  directamente  les  niega  este  be¬ 
neficio.  Si  están  enteramente  privadas  de  .  sus 
luces ,  las  comparamos  á  las  sepulturas ,  por  ser 
el  Sol,  á  causa  de  calentar  quanto  alumbra, 
como  el  alma  de  la  Naturaleza  ;  y  aun  por 
eso  le  damos  con  mucha  propriedad  este  nom¬ 
bre. 

,  *  r  ~  i  ■  I  •  \  \  ■  '  '  O  t  , 

Pero  no  form  ém os  del  Sol  una  idea  ,  que 
exceda  los  limites  de  la  verdad,  y  guardémonos 
de  caer  en  el  error  de  los  Pueblos  ,  y  Philoso- 
phos  ,  que  le  han  honrado  ,  como  al  Padre 

del 
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del  fuego ,  y  de  la  luz.  Aun  quando  mas  dis¬ 
tante  está  el  Sol  de  nosotros ,  y  aun  en  la  mas 
obscura  noche  ,  tenemos  el  uso  del  fuego  á 
nuestra  disposición :  luego  á  lo  menos  puede 
haber  una  especie  de  fuego ,  que  en  el  momento 
en  que  nos  servimos  de  ella  ,  no  la  recibimos 
del  Sol ;  y  aun  quizá  sucederá  con  el  fuego ,  ó 
con  el  color  que  experimentamos  á  la  presen¬ 
cia  del  Sol ,  lo  que  con  la  luz.  Yá  hemos  visto, 
que  la  luz  no  era  una  emanación  de  la  substan¬ 
cia  del  Sol ,  sino  que  existió  antes ,  y  fuera  del 
Sol  mismo,  que  estaba  tan  realmente  al  rede¬ 
dor  de  nosotros  toda  la  noche ,  en  que  nos  la 
hace  sensible  la  mas  minima  chispa ,  como  en 
medio  del  dia  ,  quando  el  Sol  la  impele  ácia 
nosotros  violentamente  :  en  una  palabra  ,  que 
el  Sol,  como  también  la  chispa  ,  solo  servían 
de  mover  la  luz.  Y  asi  ,  quando  la  luz  fuera 
por  sí  misma  fuego  r verdadero ,  el  Sol  ,  que  la 
empuja  ácia  nosotros ,  sería ,  á  lo  mas  ,  un  ins¬ 
trumento  magnifico  ,  destinado  á  comunicar  á 
los  objetos  lejanos  el  uso  del  fuego  por  la  uni¬ 
versalidad  de  la  impresión ,  que  le  dá  á  la  luz: 
y  siempre  será  necesario  subir  mas  arriba,  que 
el  mismo  Sol ,  para  hallar  el  principio  de  esta 
acción  immensa ,  y  el  origen  de  este  orden  agra¬ 
dable,  y  bello. 

Pero  la  intención ,  que  fabricó  estos  mue¬ 
lles,  ó  resortes ,  y  la  mano  que  los  gobierna ,  se 
nos  harán  mas  sensibles  todavía ,  y  no  podrán 

de- 
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dexar  de  movernos  las  amorosas  precaucio¬ 
nes  ,  que  nos  aseguran  la  duración  de  los 
dias  ,  si  hiciéremos  vér  aqui ,  que  además  de  la 
luz,  que  llena  el  Universo,  colocó  Dios  junto 
á  nosotros ,  y  únicamente  para  nuestro  bien ,  y 
servicio  ,  asi  en  las  masas  inferiores  del  ayre, 
como  en  las  primeras  costras  de  la  Tierra  ,  un 
elemento  lleno  de  fuerza  ,  y  de  agilidad  ,  á  que 
darémos  el  nombre  de  fuego  terrestre.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  manifestarémos  también  ,  que  este 
fuego  es  quien  mantiene  nuestra  vida  conti¬ 
nuadamente  ;  y  que ,  sin  deber  su  sér ,  ni  á  la 
luz  ,  ni  al  Sol ,  únicamente  recibe  de  este  As¬ 
tro  un  impulso,  yá  mayor,  ó  yá  menor  ,  por 
medio  del  fluido  de  la  luz ,  que  se  estiende  des¬ 
de  este  nuestro  fuego  terrestre  ,  hasta  el  Sol 
mismo,  /i 

Para  evitar  toda  disputa  concederé ,  á  quien 
lo  quisiere  asi,  que  la  luz  es  un  fuego  verda¬ 
dero,  y  que  ,  á  proporción  de  su  aétividad, 
ó  del  impulso  que  recibe  ,  puede  no  menos 
quemar ,  que  lucir.  Puedenle  ,  pues  ,  dár  el: 
nombre  de  fuego  celeste,  si  esL  que  quema  por. 
sí  mismo,  y  no  por  medio  de  nuestro  fuego. 
Pero  á  mí  me  parece  evidente,  que  hay  un  fue¬ 
go  terrestre ,  muy  proximo  á  nosotros  ,  que 
éntra  yá  en  mayor,  yá  en  menor  cantidad , en 
los  cuerpos  terrestres^  que  está  esparcido  en  la 
masa  del  ayre ,  y  principalmente  en  la  infe¬ 
rior  \  que  no  le  descubrimos  en  los  cuerpos 

ter- 
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terrestres  ,  en  tanto  que  está  encerrado  ,  y  cau¬ 
tivo  en  ellos ;  que  no  Je  vemos  en  el  ay  re 
mientras  está  en  equilibrio  ,  é  igualmente  dis¬ 
tribuido  en  él  ;  pero  que  resplandece  al  agi¬ 
tarle  ,  y  desprenderle  de  todos  los  cuerpos  en 
que  se  encierra  ,  y  vive  ;  y  finalmente ,  que 
lejos  de  ser  este  cuerpo  el  de  la  luz  ,  tiene  la 
propriedad  singular  de  ser  impelido  por  ella, 
quando  la  mueven  ,  y  la  de  hacer  brillar  á  la 
luz  misma  al  rechazarla.  Para  manifestar  esto, 
me  valdré  de  experiencias  ,  que  son  mas  del  ca¬ 
so  ,  que  argumentos ,  y  discursos  ,  para  conven¬ 
cer  el  entendimiento  á  cerca  de  unos  medios 
absolutamente  particulares ,  con  que  conserva 
Dios  al  Genero  Humano  ;  y  en  que  al  mismo 
tiempo  que  hallamos  pruebas  eficaces  de  lo  que 
se  trata  ,  descubrimos  una  voluntad  benéfica, 
que  no  ha  podido  tener  otro  objeto  que  noso¬ 
tros  ,  de  modo  que  nos  obliga  á  adorarla. 

1.  Es  evidente  ,  que  se  puede  sentir  un  ca¬ 
lor  muy  agradable  en  un  lugar  obscurísimo ;  y 
asimismo  se  puede  introducir  una  luz  muy  cla¬ 
ra  ,  por  medio  de  unas  vidrieras ,  en  un  lugar,  en 
que  el  frío  es  excesivo. 

2.  El  fuego ,  que  sale  de  una  estufa ,  (**) 

Torn.  VIL  Ff  obra 

(**)  Es  una  especie  de  hornillo  bastante  grande  ,  de  tierra  ,  6 
nie-al  >  (  y  comunmente  hermoseado  con  figuras )  que  usan  en  Ale¬ 
mania,  y  otras  partes  ,  con  particularidad  en  los  Reynos  Septen¬ 
trionales  ,  para  calentar  un  quarto  vecino  á  aquel  en  que  está  la 
estufa  ,  disponiéndole  de  modo  que  no  se  vea  el  fuego  ,  y  se  expc* 
la  el  humo  sin  la  menor  molestia. 
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obra  sensiblemente  en  nosotros  ,  sin  hacer  h 
menor  impresión  en  la  vista  ,  la  qual  es  tan 
fácil  de  commover :  porque  este  fuego  ,  aun¬ 
que  abundante  ,  está  muy  esparcido  ,  y  distri¬ 
buido  con  igualdad  ,  de  modo  ,  que  no  puede 
impeler  la  luz  sobre  nuestros  ojos  ,  sino  quan- 
do  le  agitan  ,  comprimen  ,  y  aceleran*  Al  con¬ 
trario  ,  la  luz  reflexionada  por  el  cuerpo  de  la 
Luna  hace  una  viva  impresión  en  la  vista,  sin 
tener  con  todo  eso  el  mas  mínimo  calor.  Há¬ 
llase  ,  pues  ,  según  esto  ,  en  la  Naturaleza  un 
fuego  muy  abundante  sin  luz ,  y  una  luz  muy 
viva  sin  calor. 

3 .  Es  tan  manifiesto  lo  que  decimos ,  que  se 
puede  hacer  todavía  otra  mas  perfecta  division 
entre  el  fuego  terrestre ,  y  la  luz.  Pongámonos 
en  la  cima  de  los  Alpes,  ó  en  el  Pico  de  Teyde  en 
la  Isla  de  Tenerife  ,  casi  á  la  entrada  de  la  Zona 
Tórrida  ,  ó  mejor  aún  en  la  cima  de  las  Cordi¬ 
lleras  del  Perú  ,  esto  es ,  en  el  corazón  de  la  mis¬ 
ma  Zona  ,  y  en  las  mas  altas  montañas  del  Uni¬ 
verso.  Juzgarémos  ,  que  subiendo  ,  y  acercán¬ 
donos  mas  ,  y  mas  al  Sol ,  vámos  á  experimen¬ 
tar  mayor  calor.  Con  todo  eso  no  hay  que 
exponerse  en  los  parages  que  hemos  dicho  ves¬ 
tidos  ligeramente :  pues  por  mas  abrigados  que 
estémos  ,  no  carecerémos  de  riesgo.  Asi  os  lo 
advierto ,  por  si  acaso :  pues  quanto  mas  se  su¬ 
ba  ,  tanto  mas  penetrante  se  experimenta  el 
frió.  El  ay  re  del  Pico  ,  que  está  en  el  grado  28. 

de 
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de  latitud  ,  ó  de  distancia  del  Equador ,  es  mas 
riguroso  todavia  ,  sin  viento,  y  en  el  mes  de 
Agosto  ,  que  el  ayre  de  Londres  debajo  del 
quinquagesimo  segundo  grado ,  y  en  los  mas 
ásperos  hielos,  que  en  esta  Ciudad  se  han  ex¬ 
perimentado.  Este  hecho,  ó  experiencia ,  que 
está  atestiguado  por  personas  dignas  de  fé,  (*)  nos 
empieza  á  dár  á  entender  bastantemente  quál 
de  las  dos  cosas  son  verdad ;  que  el  fuego  ven¬ 
ga  de  arriba  ,  ó  que  viva  con  nosotros.  Pero 
como  podríais  acaso  creer  ,  que  la  fuerza  de 
las  llanuras  será  la  que  constituya  la  fuerza,  y 
vivacidad  de  la  luz ,  quiero  que  en  lugar  de  una 
montaña  terminada  en  punta  ,  escojamos  las 
Cordilleras  del  Perú.  No  hay  que  contemplar¬ 
las  todas  como  otras  tantas  pyramides  irregu¬ 
lares  ;  pues  es  tan  al  contrario  ,  que  se  hallan 
en  ellas  llanuras  muy  espaciosas  ,  de  muchos 
centenares  de  leguas;  y  que  estando  mas  altas 
que  la  region  de  las  nubes ,  y  de  los  vapores 
terrestres  ,  se  vén  iluminadas  con  una  luz  pu¬ 
ra  ,  y  que  debe  alli  ser  muy  activa,  pues  todos 
los  dias  cae  casi  á  plomo  en  aquellos  para-* 
ges.  No  hay  viento  que  lá  disminuya  su  fuer¬ 
za,  ni  nieblas  5  en  que  pueda  entrapa rse  ,  ó 
embotarse  ,  y  obscurecerse  parte  de  ella :  nada 

Ff  2  hay 

(+)  The  ait  was  *s  coidas  i  have  known  it  in  England  ,  in  the 
sharpest  frost,  i  was  ever  in.  (El  ayre  de  la  cima  del  Pico  en  el  mes 
de  Agosto, era  tan  frió,  que  nunca  le  he  sentido  tan  grande  en  Ingla¬ 
terra  ,  en  los  mas  ásperos  hielos.  )  Sacado  de  la  Relación  del  Viagc 
hecho  a  la  cima  del  Pico  por  M.  J.  Edens .  Philosophical  Transactions 
abridge  d.  tom.  5.  ii.  pag.  147. 
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hay  tan  vivo ,  como  la  reflexion  de  esta  luz, 
y  sin  embargo  está  destituida  de  calor.  No  pue¬ 
de  hacer  derretir  las  nieves ,  que  están  mas  aba¬ 
jo  ,  en  las  cuestas ,  ó  declives  ,  ni  cooperar  á 
la  producción  de  plata  alguna.  El  caminante 
no  se  aventura  á  este  peligroso  páso  ,  sino  cu¬ 
briéndose  ,  y  abrigándose  ,  como  si  estubiera 
debajo  del  mismo  Norte.  Algunas  veces  en¬ 
cuentra  ,  temblando  de  miedo ,  hombres ,  y  ca¬ 
ballos  traspasados ,  y  muertos  por  los  rigores 
del  frió  ,  que  permanecen  ilesos  ,  incorruptos, 
é  inalterables  ,  por  espacio  de  muchos  años, 
en  lugares  inaccesibles  al  calor  ,  á  la  llubia ,  y 
á  los  insectos. 

Si  la  luz  fuera  lo  mismo  que  nuestro  fue¬ 
go  ,  sería  preciso  que  siempre  ,  y  á  proporción 
que  se  aumentáse  la  luz ,  se  aumentase  el  fue¬ 
go  ,  quando ,  ni  lo  impiden  los  vientos  ,  ni  las 
nubes.  Con  todo  eso  vémos  aqui  una  luz  bri¬ 
llante  en  sumo  grado ,  y  reflexionada  perfecta¬ 
mente  ,  que  no  dá  sino  poco  ,  ó  ningún  calor: 
luego  tendré  gravísimo  fundamento  para  pen¬ 
sar  ,  que  si  la  luz  que  recibimos  tan  obliqua-* 
mente  en  nuestros  climas  ,  está  acompañada  en 
ellos  de  grandes  calores,  es  porque  impele  acia 
nosotros  un  fuego,  que  encuentra  entre  nosotros 
mismos ,  y  que  no  es  tan  abundante  en  los  luga¬ 
res  elevados. 

4.  En  efeéio  ,  al  páso  que  bájo  de  estas 
frías  montañas ,  respiro  un  ayre  mas  suave ,  y 

es- 
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ésto  mismo  se  experimenta  al  bajar  del  Ape¬ 
llino  ,  y  los  Alpes.  Voy  bajando  ,  y  llégo  á 
donde  yá  se  empieza  á  derretir  la  nieve ,  sien¬ 
do  asi ,  que  la  superior  permanece  impenetra¬ 
ble  á  la  luz  3  por  mas  que  brille  ,  y  resplandez¬ 
ca  alli.  Mas  abajo  registro  algún  verdor  ,  y  la 
fertilidad  se  aumenta  al  páso  ,  que  la  impre¬ 
sión  del  calor.  Bien  poco  después  atravieso  bos¬ 
ques  3  y  prados  ,  hasta  que  por  poco  tiempo 
que  haya  desde  que  salió  el  Sol ,  me  obliga  á 
despojarme  del  peso  de  mis  vestidos,  que  yá 
me  sirven  de  molesta  carga ,  quando  apenas  me 
resguardaban  los  mismos  del  frió  penetrante  de 
las  alturas  :  luego  la  mudanza  5  que  experimen¬ 
to  ,  al  páso  que  me  acerco  mas  ,  y  mas  á  la  lla¬ 
nura  ,  está  en  el  fuego  mismo  ,  y  no  en  la  luz; 
y  siendo  asi ,  que  el  fuego  me  iba  dejando  an¬ 
tes  al  páso  ,  que  me  apartaba  de  los  lugares 
mas  altos  ,  todo  me  está  persuadiendo ,  que  en 
ellos  es  su  habitación ,  y  que  alli  tiene  su  parti¬ 
cular  residencia. 

5.  Otras  experiencias  parece  que  ván  ha¬ 
ciendo  subir  de  punto  mi  conjetura.  Puesta  una 
sola  ascua  en  el  foco  de  un  espejo  cóncavo-  es- 
pherico ,  bibra  su  calor  por  medio  de  rayos  pa¬ 
ralelos  ,  sobre  otro  espejo  colocado  á  40.  y 
aun  á  50.  pasos  de  distancia  ,  comunicándole 
calor  suficiente  para  quemar ,  por  medio  de  un 
fuego  reflexionado ,  algunas  materias  combus¬ 
tibles  ,  puestas  en  el  foco  del  segundo  espejo 

con- 
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cóncavo,  siendo  cierto,  que  la  luz  de  la  Luna, 
fortificada  con  la  reunion  de  sus  rayos,  y  dando 
al  foco  una  claridad  ,  que  la  juzgan  los  Acadé¬ 
micos  de  las  Ciencias  quinientas  veces  superior 
á  la  del  Plenilunio ,  recibida  en  el  foco  del  es¬ 
pejo  que  dijimos ,  no  dá  el  menor  calor  ,  na¬ 
da  quema  ,  ni  causa  la  mas  minima  alteración 
en  el  licor  del  thermómetro  ,  quando  solo  acer¬ 
car  á  él  una  mano, es  capaz  de  hacerle  subir; 
luego  muestra  mas  fuerza ,  para  quemar ,  un 
fuego  muy  pequeño  ,  que  no  una  luz  muy 
grande :  y  acaso  no  quema  la  luz  por  sí  mis¬ 
ma  ,  sino  por  la  intervención  del  fuego  ,  que 
impele  ,  ó  al  hacer  llegar  al  fuego  con  el  im¬ 
pulso  ,  á  cierto  grado  de  actividad  ,  que  le  ma¬ 
nifiesta  ,  ó  doblegándose  los  rayos  de  la  luz  en 
la  concavidad  de  un  vidrio  ,  que  los  reúne  todos 
en  solo  un  punto ,  acelerando  en  él  vivamente 
el  fuego  que  encuentra ;  pues  en  la  realidad  resi¬ 
de  en  el  ayre. 

Pero  no  degradémos  á  la  luz.  Dejémosla 
gozar  de  la  reputación  que  tiene  de  poder  ca¬ 
lentar  ,  y  quemar  ,  á  proporción  de  su  fuerza. 
Por  dudosa  que  venga  á  quedar  esta  prerroga¬ 
tiva  por  medio  de  las  experiencias  precedentes, 
bástanos  establecer  ,  que  hay  un  fuego  terres¬ 
tre  ,  en  medio  del  qual  vivimos  ,  que  se  hace 
sentir  quando  la  luz  del  Sol  le  comprime  ,  y 
le  impele  ácia  nosotros  ,  y  que  hace  brillar, 
y  descubre  la  luz  en  medio  de  las  sombras, 

quan- 
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quando  es  llevado  violentamente  contra  ella. 

6.  La  luz  pasa  sin  obstáculo  por  medio  del 
crystal  ,  del  vidrio  ,  y  de  las  piedras  preciosas; 
pero  la  mayor  parte  de  estas  materias  ,  y  objetos 
transparentes  dejan  de  serlo ,  al  punto  que  el  fue¬ 
go  las  penetra  ,  ó  las  pone  candentes,  ó  encendi¬ 
das.  Y  este  fuego  está  tan  lejos  de  ser  luz  ,  que 
en  este  caso  la  reflexiona, y  la  arroja  enteramen¬ 
te  ,  sin  permitirse  casi  el  menor  paso  á  la  luz  en 
aquella  region  que  habita  el  fuego. 

7.  La  luz  del  Sol  ,  que  resplandece  con 
poco  calor  en  medio  del  Estío  sobre  los  mon¬ 
tes  ,  donde  encuentra  menos  fuego ,  que  com¬ 
primir  ,  precipita  con  tanta  rapidéz  sobre  no¬ 
sotros  el  que  halla  en  el  ay  re  inferior  en  mucha 
mayor  cantidad  ,  de  modo ,  que  enfurece  este 
fuego  ,  y  nos  hace  experimentar  unos  calores, 
que  sufocan ,  aun  quando  nada  obra  yá  la  luz  so¬ 
bre  el  Horizonte  ,  ó  por  mejor  decir  ,  después 
de  bien  entrada  la  noche.  Si  la  luz ,  y  el  fue¬ 
go  fueran  una  cosa  misma  ,  experimentára¬ 
mos  sumo  calor  antes  del  Solsticio,  como  des¬ 
pués  de  él ;  y  en  Mayo  del  mismo  modo  que 
en  Julio ,  al  fin  de  cuyos  meses  tiene  la  luz 
igual  aélividad  ,  y  viveza.  La  luz  de  las  nueve 
de  la  mañana  es  la  misma  ,  que  la  luz  de  las  tres 
de  la  tarde.  Pero  como  la  primera  empieza  á 
acelerar  el  fuego ,  y'  al  tiempo  que  llega  la  se¬ 
gunda  le  encuentra  violentamente  agitado ,  pro¬ 
siguiendo  la  agitación ,  y  movimiento  mas ,  y 

mas 
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mas :  de  aquí  es  ,  que  este  fuego  conserva  ,  I 
causa  de  un  impulso  continuado ,  aquella  fuer¬ 
te  actividad ,  que  le  dura  aún  mucho  tiempo 
después  de  haber  faltado  la  luz  de  la  tarde  ,  que 
le  halló  tan  movido ,  y  le  dejó  mucho  masr 
luego  la  luz  irrita  al  fuego ,  y  no  es  lo  mismo 
que  él. 

8.  Lo  que  hace  que  los  confundamos ,  es 
el  hábito  de  vérlos  caminar  casi  siempre  juntos. 
Pero  lo  que  mas  nos  mueve  á  creer  esta  iden¬ 
tidad  ,  y  nos  conserva  en  esta  creencia  ,  es  ver, 
que  un  rayo  de  luz  parece  por  sí  mismo  un  rayo 
de  fuego  ,  quando  le  vémos  pasar  por  medio  de 
una  gruesa  lente  ,  ó  reflexionarse  sobre  un  espe¬ 
jo  cóncavo  ,  y  quemar ,  ó  calcinar  lo  que  se  le 
pone  delante ,  y  se  coloca  en  el  foco  >  o  punto 
en  que  se  reúnen  los  rayos.  Mas  acaso  con  todo 
eso  no  tiene  la  luz  mas  fuerza  para  quemar  en 
este  punto ,  que  en  qualquiera  otro :  es  verdad, 
que  su  aftividad ,  y  sus  golpes  son  alli  muchos 
mas  ,  por  juntarse  en  él  mas  gentes.  Como  quie¬ 
ra  ,  los  rayos  de  luz  agitan ,  golpéan ,  y  enfure¬ 
cen  el  poco  fuego  ,  que  encuentran  en  aquella 
parte ,  causando  en  él  una  prodigiosa  mocion ,  y 
al  tiempo  que  le  tiene  como  cautivo ,  le  hace 
obrar  violentamente.  Enfurece ,  pues ,  la  luz  el 
fuego  que  halla  alli ;  pero  no  le  lleba  consigo.  Le 
precipita  de  diversos  puntos  á  aquel  parage ;  pero 
no  tiene  por  eso  el  fuego  mayor  derecho  para 
confundirse  con  la  luz. 

Tí 
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<),  Y  asi ,  todas  las  pruebas  que  hemos  ha¬ 
llado  para  demonstrar ,  que  la  luz  se  halla  es¬ 
parcida  por  todo  el  Universo ,  y  que  está  pre¬ 
sente  en  todas  partes ,  aun  quando  no  se  des¬ 
cubre  ,  y  permanece  tranquila  ,  y  al  parecer 
sin  acción  ,  sirven  también  para  manifestarnos 
palpablemente  ,  que  el  fuego  se  colocó  para 
nuestro  servicio ,  no  encima  del  ayre ,  como  lo 
creyó  Aristóteles ,  no  en  la  luz ,  como  lo  figu¬ 
ramos  nosotros  ,  fundándonos  en  apariencias 
equivocas ;  sino  en  la  region  mas  inferior  deí 
ayre,  en  las  cercanías  de  la  tierra,  y  en  la  tier¬ 
ra  misma ,  hasta  cierta ,  y  determinada  profun¬ 
didad. 

No  temáis  ,  que  este  precioso  elemento, 
sustento  verdadero  de  la  vida  de  nuestros  cuer¬ 
pos  ,  equívoco  con  la  vida  misma  ,  pues  la 
mantiene ,  se  véa  impedido  en  sus  exercicios, 
por  haber  sido  colocado  en  el  ayre  mas  grose¬ 
ro  ,  en  el  agua ,  y  en  la  tierra.  Yo  no  sé  cómo 
están  fabricados  estos  Elementos ;  pero  lo  que 
se  viene  á  los  ojos  de  todos  los  que  ponen  en 
ésto  algún  cuidado ,  es  ,  que  su  estru&ura  ,  y 
artificio  son  tales  ,  que  producen  en  la  Na¬ 
turaleza  los  mas  prodigiosos  efeétos ,  por  me¬ 
dio  de  su  mixtura  ,  y  union  ,  y  que  muchas 
veces  nada  puede  el  uno  sin  el  socorro  del 
otro.  La  luz  aumentada  acelera  el  movimien¬ 
to  del  fuego.  El  fuego  ,  quando  se  amonto¬ 
na  ,  y  une  ,  dilata  el  ayre :  el  ayre  rarefacto,  ó 
Tom.  FU  Gg  di- 
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dilatado  eleva ,  ó  levanta  agua  ,  aceyte  ,  y  sal. 
Todos  estos  elementos  mezclados  corren  por; 
la  Atmosphera ,  de  donde  se  esparcen ,  y  baxan 
sobre  la  tierra  ,  para  colmarla  de  bienes.  Notad  5 
aqui  3  con  sola  una  ojeada  ,  las  consequencias, 
de  tan  sabias  mezclas.  .• 

:  No  obstante  que  es  impenetrable  al  en  ten-; 
dimi^nto  humano  ,  está  demonstrado  por  la  ex-i 
periencia,  y  es  una  verdad  efeétiva ,  y  particu-^ 
lar  3  que  el  elemento  del  fuego  reside  en  el  ayre 
que  respiramos ,  en  el  agua  que  bebemos,  y  en> 
la  tierra  que  nos  alimenta.  El  ayre  ,  que  por  , 
alejarse  de  la  tierra  ,  se?  yé  abandonado  del  fue-t 
go ,  es  intolerable  por  su  frialdad.  El  agua  ,  eri 
quien  y á  no  se  halla  fuego  ,  reusa  correr  para 
nuestro  alivio,  y  sustento,  pierde  su  fluidez ,  y 
helándose  ,  queda  dura  como  una  piedra.  La 
tierra ,  desproveída  de  fuego ,  es  una  masa  tos¬ 
ca,  sin  acción ,  ni  utilidad. 

El  fuego  está  en  las  entrañas  de  la  tierra, 
á  lo  menos  hasta  cierta  profundidad.  Sale  de 
ella  por  las  bocas,  y  grietas  de  los  Volcanes. 
El  agua  le  arrastra  con  el  azufre  bien  lejos  de; 
las  minaside  hierro ,  y  desprendiéndose  de,  el 
agua  que  le  conducía  ,  le  vémos  salir  en  las, 
heces,  y  cieno  de  los  baños  6  aguas  cálidas., 
No  está  con  menor  realidad ,  á  pesar  de  su 
inacción  aparente ,  en  las  pajuelas ,  cuerdas  ca-; 
ladas,  grasas,  y  mantecas,  en  los  arboles  ,  y 
toda  especie  de  vegetables.  El  golpe  descubre 


El  lugar  ,  y  servidos  dél  fulgo.  1 2  $  ? 
él  fuego,  que  habita  aúnen  los  pedernales ,  ó 
á  lo  menos  el  fuego  del  ayre,  que  se  halla  ,  vi¬ 
ve  ,  y  vaguéa  entre  las  dos  puntas ,  que  se  fro¬ 
tan  ,  y  golpéan. 

La  frotación  de  los  tubos  de  vidrio ,  ó  del 
!exede  una  rueda,  no  solamente  los  calienta, 
acelerando  el  fuego,  que  compone  una  parte 
l  de  su  substancia  ;  sino  que  saca  también  .parti- 
-  culas  de  este  elemento ,  capaces  muchas  veces 
de  abrasarlo  todo.  Estas  chispas ,  sacadas ,  ó  de 
la  piedra ,  ó  de  el  ayre ,  y  agitadas  violentamen¬ 
te  las  unas  contra  las  otras,  entre  dos  piedras  de 
moler,  que  no  tengan  grano  en  que  embotar  las 
partículas  de  fuego,  adquieren  una  fuerza  ca- 
páz  de  encender  el  maderage,  y  de  causar  un 
incendio  en  los  Edificios  vecinos,. 

No  hay  cuerpo  ,  por  destituido  de  fuego 
que  parezca  ,  como  el  marmol ,  y  los  meta¬ 
les  ,  que  no  se  caliente  con  los  grandes ,  y  vio¬ 
lentos  movimientos ,  asi  por  las  sacudidas ,  é 
impulsos  que  recibe  el  fuego  ,  que  reside  en 
ellos,  como  por  la  comunicación  de  el  que  se 
acelera  en  el  ayre  agitado,  y  en  los  cuerpos 
que  están  al  rededor.  Las  frotaciones  ,  y  los 
impulsos  no  son  del  fuego}  pero  sirven  para  des¬ 
prenderle,  commoviendo,  ó  quebrantando  los 
globulitos  de  ayre,  y  los  pequeños  alojamientos 
que  le  contienen.  Todos  los  cuerpos  pueden 
ser  sacudidos ,  ó  frotados  igualmente  ;  pero  no 
por  eso  .  son  todos  igualmente  combustibles. 

.  Gg  2  Tatn* 
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Tanto  mas  prontos  estarán  para  que  se  prenda 
fuego  en  ellos ,  quanto  contengan  mayor  abun- 
■  dancia ,  y  porción  de  este  elemento  ,  y  quanto 
sea  mayor  la  agitación  que  padecen ,  y  la  acele¬ 
ración  con  que  se  mueven  :  pues  la  presteza ,  y 
velocidad  del  movimiento  es  quien  ocasiona  el 
incendio,  y  quien  le  comunica  la  fuerza. 

El  fiiego,  según  esto  ,  se  halla  debajo  de 
nuestros  pies ,  y  en  todo  nuestro  circuito ,  pron¬ 
to  siempre  á  servirnos  para  todo  quanto  le  nece¬ 
sitemos.  Dios  le  colocó  en  las  llanuras,  para  que 
viviese  junto  á  nosotros;  y  al  paso  que  nos  ele¬ 
vamos  ,  ó  subimos  á  los  Montes ,  alejándonos  de 
los  Valles,  nos  alejamos  también  de  él.  De  ca¬ 
mino  podemos  advertir  quán  agradable ,  y  gus¬ 
toso  debe  ser  para  nosotros ,  el  que  descubrien¬ 
do  el  verdadero  lugar  de  este  elemento  tan  sa¬ 
ludable,  descubramos  al  mismo  tiempo  la  in¬ 
tención  tan  notoria,  y  clara  del  Hacedor,  en 
ponerle  junto  á  nosotros  mismos  ,  donde  poda^- 
mos  echar  mano  de  él  quando  queramos,  tenién¬ 
dole  aprisionado ,  para  que  ,  al  darle  libertad, 
acuda  á  nuestros  deseos. 

Estas  pruebas  juzgo  que  son  bastantes  para 
hacernos  renunciar  la  preocupación ,  que  con¬ 
funde  el  fuego  común  con  la  luz  ;  y  aunque  no 
comprehendamos  la  naturaleza ,  ni  del  uno ,  ni 
del  otro ,  basta ,  para  hacer  distinción  de  ellos, 
que  conozcamos  la  diferencia  del  lugar  que  ocu¬ 
pan  ,  y  de  los  ejercicios  para  que  están  destina¬ 
dos.  El 
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El  fuego ,  y  la  luz  habitan  al  rededor  de 
nosotros^  pues  asi  de  noche  ,  como  de  dia, 
y  sin  la  ayuda  del  Sol ,  usamos  de  ellos ,  y  los 
encontramos  siempre  ,  que  necesitamos  de 
ellos.  Pero  el  espacio  que  ocupa  el  fuego  que 
nos  sirve,  no  se  estiende  á  mucha  distancia  de 
nosotros.  Por  el  contrario ,  el  espacio  que  ocu¬ 
pa  la  luz  se  estiende  hasta  las  Estrellas.  La  ac¬ 
ción  del  fuego  se  estiende  á  algún  espacio  ,  es 
verdad}  peroá  un  espacio  muy  limitado,  y 
dexa  de  obrar  sensiblemente ,  por  poco  que  se 
separe ,  y  desuna.  La  acción  de  la  luz ,  por  el 
contrario ,  se  estiende  á  una  distancia  casi  sin 
limites.  Quando  estos  dos  elementos  están  tran¬ 
quilos  ,  y  sin  impresión  exterior  alguna  ,  guar¬ 
dan  entre  sí  una  especie  de  equilibrio.  Se  to¬ 
can  ,  pero  no  se  impelen.  Los  tocamos  con 
nuestras  manos,  y  se  hallan  á  nuestra  vista,  sin 
ser ,  ni  sentidos  ,  ni  vistos.  Pero  no  es  dable 
commover  vivamente  al  uno  ,  sin  que  se  com¬ 
mueva  el  otro ,  y  aquel  poder ,  y  eficacia  re¬ 
ciproca  que  tienen,  se  aumenta  según  su  can¬ 
tidad  ,  y  la  fuerza  de  la  impresión  ,  que  los 
com  mueve ,  y  reciben.  La  pequeñéz  del  espa¬ 
cio  en  que  se  acelera  el  fuego  contribuye  tam¬ 
bién  á  que  se  enfurezca.  El  fuego  de  una  es¬ 
tufa  no  causa ,  ni  incendio  en  los  cuerpos  ve¬ 
cinos ,  ni  emoción  alguna  en  la  luz  ,  porque 
se  esparce  con  libertad  ,  y  se  halla  en  un  verda¬ 
dero  equilibrio*  Pero  al  contrario  ,  una  sola 

chis- 
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chispa  de  fuego  se  vé  tan  comprimida ,  y  vio- 
,  lenta  entre  el  pedernal ,  en  que  se  halla  comba¬ 
tida,  y  la  parte  del  eslabón  que  la  hiere  ,  ó  par¬ 
tícula  de  acero  que  la  combate  ,  que  derrite  ¡el 
;  metal ,  y  commueve  el  cuerpo  de  la  luz ,  hasta 
u  hacerse  distinguir  en  cien  pasos  de  circuitp. 
Que  sean  las  partículas  de  acero  derretidas  las 
que  se  encienden  ,  parece  claro ,  pues  se  hallan 
después  en  el  papel  sobre  que  se  sacó  la  lumbre 
con  el  pedernál ,  y  eslabón.  El  Microscopio, 
que  nos  muestra  sus  figuras  resplandecientes ,  y 
en  forma  de  hilas,  prueba  claramente  que  se 
derritieron  estas  partículas. 

Esto  supuesto ,  si  el  fuego ,  y  la  luz  están 
en  equilibrio ,  su  paz  asegura  nuestro  reposo. 
Pero  si  el  movimiento,  y  la  perturbación  dé! 
uno  llega  á  comunicarse  al  otro  ,  t  adquieren 
entrambos  una  fuerza ,  cuyo  destino  es  procu¬ 
rarnos  algún  bien ,  ó  advertirnos  de  algún  pe¬ 
ligro.  En  tomando  aumento  la  luz ,  impide 
que  esté  ocioso  el  fuego  ,  y  de  aqui  se  sigue  el 
movimiento,  y  la  fecundidad  de  la  Naturaler 
zá.  La  mas  pequeña  partícula  de  fuego  ,  sacada 
violentamente  de  un  pedernál  ,  teniendo  bas¬ 
tante  fuerza  por  medio  del  golpe  con  que  le 
hiere  el  eslabón ,  para  derretir  la  parte  de  ace¬ 
ro,  que  la  desprende  ,  tiene  bastante  fuerza 
también  para  agitar  vivamente  la  luz ,  de  mo¬ 
do  que  al  punto  nos  comunica  su  commocion. 
De  ahí  provienen  los  avisos  perpetuos ,  que 

nos 
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nos  dá  la  luz.  Quando  el  fuego  es  poco  ,  la 
claridad  de  la  luz  es  poca  ,  y  suave  ;  pero 
quando  es  grande  el  peligro  ,  ^1  resplandor  es 
terrible  ,  siempre  á  proporción  del  fuego.  La 
luz  descubre  muy  de  proposito  todos  los  pasos 
que  dá  este  elemento ,  digno  de  temerse  á  la 
verdad.  Le  anuncia  desde  lejos ,  y  mucho  an¬ 
tes  que  llegue,  á  donde  estamos.  Nos  pone  en 
vela  contra  las  ruinas  ,  que  puede  causar ;  y 
por  contener  en  sí  el  fuego  una  violencia  ca* 
paz  de  arruinarlo  todo  ,  se  le  puso  al  lado  la 
luz,  como  una  cuidadosa  centinela,  para  pre¬ 
venir,  por  medio  de  un  provechoso  susto  ,  los 
males  que  le  causaría  al  hombre ,  á  no  procurar 
cautelarlos.  Es  verdad,  que  el  relámpago  no 
avisa  al  que  hiere  el  rayo  con  tiempo  bastante 
para  evitarle ;  pero  á  lo  menos  advierte  á  los 
demás,  que  reconózcanla  mano  de  aquel  que 
hiere,  y  perdona. 

Por  obligados  que  estémos  á  la  luz  ,  á  cau¬ 
sa  de  los  fieles  avisos  que  nos  dá ,  no  es  razón, 
con  todo  eso ,  que  miremos  al  fuego  como  á 
enemigo :  antes  bien  es  un  don  inestimable;  tal, 
que  en  la  mano  del  hombre  solo  daña  quando 
está  mal  gobernado ,  y  en  las  manos  de  Dios 
solo  hiere  según  los  sabios  fines  de  su  alta  pro¬ 
videncia. 

Los  servicios  que  nos  hace  el  fuego  son  de¬ 
masiado  comunes  para  que  se  ignoren.  Pero  no 
basta  conocerlos  de  un  modo  vago,  y, confuso;. 
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algo  mas  se  necesita.  Sigamos ,  pues  y  al  fuego, 
y  veamos  lo  que  obra ,  y  en  qué  exercicios  se 
empléa.  Admiración  nos  causará  sin  duda  vér 
la  diversidad  de  formas  que  toma  para  servir¬ 
nos  ,  y  las  compañias  que  sucesivamente  busca 
para  favorecernos  en  nuestras  necesidades,  unién¬ 
dose  con  otros  muchas  veces  para  nuestro  so¬ 
corro  ,  sin  manifestarse  á  sí  mismo. 

La  acción  del  fuego  es  á  veces  ayudada  ,  y 
acelerada ,  á  veces  refrenada ,  y  cohibida  por  el 
ayre ,  agua ,  aceyte ,  y  sal.  No  hay  entre  todos 
los  Elementos  siquiera  uno  de  que  necesite  mas 
el  fuego,  que  del  ayre;  no  puede  vivir  sin  él. 
Es  verdad  que  no  le  dá  el  ayre  el  origen ,  ni 
el  sér  al  fuego ;  pero  ayuda  su  acción ,  y  le  ha¬ 
ce  aparecer  ,  y  salir  á  luz  donde  estaba  oculto. 
El  fuego  éntra  en  la  composición  de  todos  los 
cuerpos  terrestres.  Puede  atravesar  muchos  de 
sus  poros ,  y  después  de  haber  entrado  en  ellos 
puede  ir  en  su  compañía,  y  dexarse  llevar  á 
donde  quiera  que  vayan.  Si  no  aparece ,  ni  se 
descubre  á  las  claras ,  ni  en  los  cuerpos  que  ca¬ 
lienta  ,  ni  en  el  ayre  que  reside  ,  es  porque  está 
esparcido ,  y  ralo ,  con  una  especie  de  equili¬ 
brio  ,  y  en  cantidad  tan  medida ,  que  no  le  per¬ 
mite  aélividad suficiente  para  ser  temido.  Sino 
luce ,  si  no  es  visto  en  estos  cuerpos ,  es  porque 
la  luz  no  tiene  orden  de  mostrarle  sino  quan- 
do  es  peligroso ,  y  está  irritado ,  para  que  evité-, 
mos  sus  iras.  ’  ■  -  ' 
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La  causa  que  le  enfurece  ,  y  nos  hace  pe¬ 
ligrar  en  su  violencia  ,  es  ,  ó  la  mucha  cantidad 
de  fuego  que  se  junta ,  ó  la  suma  velocidad  con 
que  se  mueve.  Quando,ó  la  magnitud  de  su 
masa  ,  ó  la  celeridad  de  sus  partes  liega  al  punto 
de  alterar  el  ayre  vecino ,  dilatarle  ,  y  turbar  el 
equilibrio ,  que  le  mantiene  en  quietud  el  ayre 
mismo  contribuye  á  refrenarle ,  y  mantenerle 
para  que  no  se  disipe.  Lo  primero ,  porque  ata3 
y  contiene  al  fuego, para  que  nose  esparza, y 
huya  de  aquel  parage  en  que  está  ,  con  tanta 
prontitud  como  lo  haría  ,  sin  el  ayre  que  le 
aprisiona.  Y  asi  vémos  ,  que  la  llama  de  una 
vela  se  debilita  en  el  recipiente  de  la  máquina 
pneumática ,  al  páso  que  se  saca  el  ayre,  y  que 
deja  de  aparecer  ,  esparciéndose  ,  y  disipándo¬ 
se  con  facilidad  con  la  substracción  del  ayre. 
Lo  segundo ,  el  ayre  alimenta  al  fuego  ,  ó  á  la 
llama  :  porque  estando  el  ayre  por  sí  mismo 
lleno  de  partículas  de  aceyte,  que  son  como 
otros  tantos  quarteles ,  ó  alojamientos  llenos 
de  materias  ígneas ,  abastece  al  fuego  de  mul¬ 
titud  de  arroyuelos  sutiles  del  mismo  elemento, 
que  se  vén  llebados  ,  y  como  arrastrados  ácia 
el  parage  en  que  el  fuego  está  amontona¬ 
do  ,  y  con  viva  agitación  ,  al  modo  ,  con  cor¬ 
ta  diferencia,  que  el  agua  de  un  rio ,  ó  de  un 
estanque  se  deja  llebar  ácia  el  parage  en  que 
está  perturbado  su  equilibrio ,  concurriendo  de 
todos  lados  á  restaurarle  ,  y  encaminándose 
Tom.  VIL  Hh  ácia 
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ácia  la  abertura  de  la  compuerta  ,  ó  de  la 
bomba  ,  de  manera  ,  que  el  líquido  ,  que  sé 
huye ,  ó  sale  por  un  parage ,  se  buelve  á  res¬ 
taurar  por  mil.  De  aqui  es ,  que  el  fuego  en¬ 
cendido;  esto  es, junto  en  un  parage ,  se  ali¬ 
menta  ,  y  mantiene  en  él  ,  porque  quanto 
aceyte  se  divide  esparce ,  ó  agota  por  todos 
lados ,  y  principalmente  por  la  parte  superior, 
piro  tanto  aceyte  nuevo  hace  el  ayre  que  circu¬ 
la  ,  que  corra  ácia  la  inferior  ;  y  asi ,  una 
circulación  de  ayre  es  una  verdadera  circula¬ 
ción  de  fuego.  Por  esta  razón  se  vé ,  que  la 
llama  de  una  vela  se  deprime ,  y  baja  siempre 
ácia  el  fuego  del  fogón  ,  ú  hogar ,  si  es  un 
poco  vivo.  Por  esta  razón  también ,  teniendo 
una  vela  encendida  dentro  de  un  canon  largo, 
en  que  el  ayre  circule  libremente,  permanecerá 
encendida  ;  pero  si  se  mete  dentro  de  un  ca¬ 
non  ,  de  modo  que  le  llene  exactamente  ,  el 
fuego ,  que  sale  por  arriba  ,  impele  al  ayre,  el 
qual ,  al  bolver  ácia  abajo ,  dará  en  la  parte 
inferior  del  canon  ,  de  modo  ,  que  hallándolo 
todo  cerrado  ,  no  comunicará  mas  alimento  á 
la  llama  ,  que  por  esta  causa  se  disipará  bien 
presto.  Por  semejante  razón  tienen  gran  cuida¬ 
do  los  Minadores  de  poner  á  la  entrada  del 
hornacho  ,  ó  abertura  de  las  minas ,  aspas  ,  ó 
velas  muy  grandes,  de  manera  que  con  su  agi¬ 
tación  introduzcan  continuadamente  nuevo  ay* 
re  en  el  fondo  de  las  minas.  De  otro  modo  se 
„ ... ,  -  i  . . apa- 
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apagarían  las  hachas ,  ó  lamparas  con  que  se 
alumbran  ,  porque  acelerado  el  fuego  ,  se  es- 
tiende ,  y  dilata  presto  ,  y  por  consequencia 
Se  disiparía ,  á  no  añadirle  nueva  ,  y  sucesi¬ 
va  aceleración ,  que  no  le  disipe  ,  y  acabe :  lo 
qual  se  consigue  con  que  el  ay  re  que  se  in¬ 
troduce  toque  ,  y  alimente  la  llama  con  nue¬ 
vo  pábulo.  A  no  ser  por  esta  renovación ,  no 
solo  perderían  los  Mineros  ,  ó  trabajadores  la 
luz ,  sino  también  la  vida  ,  que  consiste  en  un 
fuego ,  á  quien  alimenta  el  ay  re  ,  que  no  intro¬ 
duciéndose  continuamente  de  nuevo  ,  se  con¬ 
densaría  la  sangre  ,  cesaría  su  movimiento  ,  y 
se  apagara  la  vida. 

La  necesidad  de  la  circulación  del  ay  re 
para  el  alimento  del  fuego ,  se  vé  en  quantas 
partes  se  enciende ;  pero  principalmente  quan- 
do  se  llega  á  encender  la  crasitud  del  oílín 
en  el  canon  de  la  chimenéa  ,  y  amenaza 
con  un  incendio  á  toda  la  vecindad.  En  seme¬ 
jante  peligro ,  si  la  abertura  de  la  chimenéa  no 
es  desmesuradamente  grande  ,  como  lo  solía  ser 
en  otro  tiempo  ,  podrémos  estár  ciertos  de  que 
atajarémos  el  incendio  con  una  disipación  casi 
súbita,  solamente  con  tapar  la  abertura,  echando 
estiércol  en  bastante  cantidad; ó  si  no,  estendien- 
do  prontamente  sobre  ella  un  paño  mojado, 
que  con  el  tupido  de  sus  poros  cerrará  firme¬ 
mente  el  paso  al  ayre ,  proximo  ,  y  apto  para 
cebar  el  fuego  en  aquel  parage.  Algunos  dicen, 
>  -  1  Hh  2  (pe- 
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(pero  yo  no  salgo  por  fiador)  que  un  fusilazo 
disparado  ácia  el  fuego  de  la  chimenéa  ,  aparta 
con  tanta  violencia  al  ayre  ácia  la  parte  infe¬ 
rior  ,  que  se  rareface  ,  ó  esparce  el  fuego  de 
modo  ,  que  se  disipa  antes  que  el  ayre  impe¬ 
lido,  y  compreso  pueda  bolver  á  servirle  de 
alimento.  Quando  dentro  de  una  bodega  se 
prende  fuego  ,  se  le  dá  lugar  ,  para  que  dejadas 
ya  las  materias  combustibles  que  deboraba ,  se 
esparza  á  lo  largo ,  y  al  trabés  de  las  paredes  ,  y 
se  le  impide  al  ayre  exterior  ,  que  éntre  á  dar¬ 
lo  nuevo  pábulo  al  fuego  tapando  todas  las 
troneras,  y  respiraderos  con  paja  fresca.  Muchas 
veces  se  ha  detenido,  y  atajado,  como  de  un 
golpe ,  el  fuego  que  quemaba  todo  un  aposen¬ 
to  ,  metiendo  en  él  un  barril  de  agua ,  y  col¬ 
gando  en  medio  una  caja  llena  de  pólvora ,  á 
la  qual  vaya  á  dar  una  mecha  de  fuego,  ó  bien 
bañada  de  azufre  ,  introducida  por  medio  de 
un  cañón  largo  de  hoja  de  lata,  que  atrave¬ 
sando  el  agua  ,  páre  en  la  pólvora :  en  este 
caso  se  le  dá  fuego  á  la  mecha  ,  y  prendiendo 
en  la  pólvora  ,  rebienta  la  caja ,  y  arroja  ,  y 
esparce  con  violencia  el  agua  ,  y  ayre  vecino;, 
de  modo ,  que  quando  quiere  restituirse  el  ay¬ 
re  impelido  al  lugar  que  antes  ocupaba  ,  fo¬ 
mentando  el  fuego  ,  yá  le  halla  disperso  ,  des¬ 
unido  ,  y  disipado  por  falta  de  una  cubierta, 
que  le  contubiese  ,  impidiendo  la  dispersión. 
Quizá  el  agua  en  este  caso  absorve  una  parte 
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del  ay  re  ,  loqualdeja  al  que  queda  sin  fuerza* 
ni  eficacia  alguna* 

Nos  maravillamos  de  vér  salir  de  la  mis¬ 
ma  nube  un  fuego  violento,  que  consume  quan¬ 
to  encuentra  ,  y  una  piedra  ,  ó  granizo  tari 
grueso ,  que  es  capaz  de  conservarse  muchos 
dias.  Pero  la  causa  de  este  phencmeno  es  ,  que 
al  punto  que  el  fuego  de  los  aceytes ,  y  azufre3 
exhalado  al  ayre  ,  llega  á  encender  estos  mate¬ 
riales  por  medio  de  la  aceleración  ,  que  adquie¬ 
re  entre  unas  nubes  ,  á  quienes  agitan ,  y  com¬ 
baten  vientos  contrarios ,  este  fuego  dilata  al 
ayre  ,  y  le  arroja  muy  lejos  de  allí ,  con  terri¬ 
bles  truenos.  Sucede  r  pues  entonces  ,  que  el 
espacio  que  el  ayre  dejó  vacío  ,  ó  que  quedó 
sin  ayre  grueso ,  queda  también  sin  fuego;  sien¬ 
do  cierto ,  que  al  fuego  solo  el  ayre  le  man¬ 
tiene  en  su  lugar :  Con  que  atravesando  por 
éste,  en  que  yá  no  hay  fuego,  las  gotas  de  agua 
de  las  nubes  superiores  ,  pierden  el  suyo  ,  y  se 
hielan  en  un  momento  ,  cayendo  ,  reducidas  á 
piedras,  casi  im mediatamente  después  que  oímos 
el  trueno* 

No  solo  alimenta  el  ayre  al  fuego, com¬ 
primiéndole  suficientemente  ,  de  modo  que  le 
mantenga  por  algún  tiempo  en  su  lugar  ,  y 
administrándole  incesantemente  ,  por  medio 
de  su  circulación  ,  un  fuego  subsidiario  ,  y 
continuo  ;  sino  también  acelerándole  con 
continuos  golpes  3  y  agitaciones.  Porque  co- 
,  mo 
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ano  no  sea  posible  que  sienta  el  ayre  una 
partícula  de  fuego  ,  sin  que  se  dilate  ,  y  es- 
tienda  ,  y  por  consiguiente  ,  sin  que  sea  re¬ 
chazado  por  el  ayre  vecino ,  que  resiste  á  sil 
dilatación  ;  de  aqui  es  ,  que  siendo  estos  gol¬ 
pes  tantos ,  quantas  son  las  partículas  de  ayre, 
que  lidian  con  el  fuego,  recibe  éste  una  ace¬ 
leración  ,  y  velocidad  muy  grande  ,  y  en  esto 
consiste  la  fuerza  de  este  elemento.  De  esto 
se  sigue,  que  el  ayre  mismo  pierde  por  mucho 
tiempo  aquella  aélividad  ,  que  tenia  para  ali¬ 
mentar  el  fuego,  haciéndosela  perder  la  rare¬ 
facción  que  padeció  ,  con  la  velocidad  que 
causó  en  el  fuego.  De  aqui  proviene  asismismo, 
que  un  tizón  encendido  se  apaga  mas  presto  á 
la  luz  del  Sol ,  que  al  ayre  de  la  noche,  porque 
estando  mas  compaélo  el  ayre  por  la  noche,  está 
también  mas  apto  para  comprimir ,  alimentar*' 
y  conservar  el  fuego.  De  aqui  proviene  tam¬ 
bién  ,  que  el  ayre  frió  dá  tanta  viveza  ai  fu  3- 
go :  pues  aunque  este  ayre  contiene  ,  á  lo  que 
se  puede  congeturar  ,  menos  fuego  que  el  ayre 
caliente  ,  como  suele  estár  en  Verano  ;  pero 
no  obstante  ,  como  se  esparce  con  mas  vio¬ 
lencia  ,  y  fuerza  contra  el  fuego  que  halla  ,  es 
consequencia  muy  natural  ,  que  aumente  su 
actividad. 

Para  asegurar  este  ayre  nuevo ,  ó  reciente, 
que  dé  pábulo  al  fuego, se  procuran  hacer  los  ca¬ 
ñones  de  las  chimeneas  bastantemente  anchos, 
l  de 
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de  modo  ,  que  por  un  lado  pueda  subir  la  a> 
luna  de  humo  que  exhala ,  ó  hace  subir  el  fue¬ 
go  ,.  y  por  otro  báje  una  coluna  de  ayre  al 
hogár  que  la  necesita.  Para  asegurarse  toda¬ 
vía  mas  de  la  buelta  ,  ó  entrada  del  ayre  exte¬ 
rior  ,  se  recuesta  algunas  veces  en  la  pared  pró¬ 
xima  á  la  chimenéa  un  canon  de  hierro  ,  ó  de 
hoja  de  lata ,  que  pueda  recibir  el  ayre  exte¬ 
rior  por  un  lado  ,  y  por  el  otro  dirigirle  al  fo¬ 
gón,  donde  aviva  al  fuego, y  ayuda  á  la  di¬ 
sipación  del  humo.  Por  esta  causa  ,  y  como 
consequencia  de  la  necesidad  del  ayre  ,  se  so¬ 
pla,  y  se  agita  lo  que  ¡áe  quiere  encender  ;  pero 
esta  agitación  ha  de  ser  proporcionada  á  la 
Cintidad  ,  ó  masa  de  fuego  que  hubiere  ;  pues 
si  el  fuego  es  peco ,  y  la  agitación  grande  ,  le 
podrá  disipar  ,  en  lugar  de  darle  aumento ,  y 
avivarle.  Pues  es  claro ,  que  el  soplo  ,  que  en¬ 
ciende  un  fogón  ,  ú  hogár  ,  disipará  súbita¬ 
mente  la  llama  de  qualquiera  vela.  Pero  cómo 
puede  una  misma  mampara, ó  guarda-lumbre* 
y  un  mismo  abanico  refrescarnos  á  nosotros, 
y  encender  el  fuego  igualmente  ?  El  abanico 
solo  hace  una  cosa  ,  que  es  comprimir  al  ayre, 
impeliéndole,  y  hacer  que  salga  del  ayre  mismo 
el  fuego  que  encierra.  Porque  asi  como  la 
insinuación  del  fuego  en  el  ayre  le  rareface ,  y 
dilata  ,  asi  también  ,  comprimido  el  ayre  ,  ha-r 
Ce  que  salga  una  parte  del  fuego ,  que  conten 
nia ,  uniéndola  con  aquel,  que  impele  :  luego 
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no  puede  este  ay  re  vérse  compacto  ,  é  impe¬ 
lido  ácia  nosotros  ,  sin  que  quede  algo  mas 
fresco,  y  sin  que  nos  parezca  mas  destituido  de 
fuego  que  antes.  Pero  quando  el  ayre  compri¬ 
mido  ,  en  vez  de  llegar  á  nosotros ,  impele ,  y 
golpea  i m mediatamente  al  fuego  mismo,  amon¬ 
tonado  ,  y  unido  en  alguna  parte  ,  le  aumenta 
su  movimiento;  y  como  la  medida  de  la  aCtivi- 
dad  del  fuego  es  su  fuerza ,  de  aqui  es,  que  un 
incendio,  que  se  podia  apagar  fácilmente  ,  á  es- 
tár  calmado  el  tiempo ,  se  hace  en  un  instante 
superior  á  todas  las  fuerzas  humanas,  si  un  vien¬ 
to  recio  ayuda  su  voracidad  ,  y  fiereza.  La  ve¬ 
locidad  que  adquiere  en  un  instante  se  hace 
terrible.  Los  edificios  que  le  detienen  irritan  su 
furia ,  con  solo  oponerse  á  ella ,  y  comprimirla, 
al  mismo  tiempo  que  le  dá  el  ayre  nuevo  pábulo, 
y  le  sirve  de  alimento.  Lejos  de  dejar  á  los  Es¬ 
pectadores  la  libertad  de  acudir  al  socorro,  ape¬ 
nas  les  deja  la  de  la  fuga.  Un  torbellino  de  llamas 
arrojado  por  una  oleada  de  viento  ,  camina  mu¬ 
chas  veces  bien  lejos ,  á  sorprender  á  aquellos  á 
quienes  había  puesto  en  salvo. 

No  se  debe  inferir  por  esto,  que  el  vien¬ 
to  encenderá  siempre  al  ayre ;  antes  bien  por 
el  contrario  ,  le  refresca  continuamente,  unas 
veces  mas  ,  y  otras  menos.  La  razón  es ,  por¬ 
que  el  fuego  no  está  aglomerado  en  el  ayre  en 
parte  alguna ,  sino  disperso  en  toda  su  masa, 

y  con  una  especie  de  equilibrio.  El  yiento  no 

so- 
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sopía  ácia  un  punto  ,  sino  en  un  espacio  muy 
ancho,  y  si  llega  á  unirse  ,  ó  formarse  algún 
globo  de  fuego ,  yá  mayor ,  ó  yá  menor ,  de 
modo  que  le  compriman  dos  vientos  contra¬ 
rios,  se  dexa  vér  un  relámpago  ,  ó  ráfaga  de 
fuego  ,  de  mayor  ,  ó  de  menor  magnitud  ,  y 
á  las  veces  una  exhalación ,  ó  un  rayo.  De¬ 
bese  notar  también  ,  que  no  hay  viento  al¬ 
guno  ,  que  dexe  de  cortar ,  ó  suspender  mas, 
ó  menos ,  la  caída  rápida  de  la  luz ,  y  de  ha¬ 
cer  ,  por  consiguiente  ,  menos  aétiva  la  impre¬ 
sión  de  la  misma  luz  sobre  el  cuerpo  del  fue¬ 
go  esparcido  en  el  ayre.  Todos  los  vientos 
comprimen  al  ayre  ,  estrechándole  ácia  no¬ 
sotros  ,  y  haciendo  que  le  sintamos  mas  frió. 
Los  vientos  del  Norte ,  que  soplan  de  lo  al¬ 
to  en  nuestros  climas  ,  comprimen  el  ayre 
acia  la  Tierra  :  las  masas  superiores  aprietan 
alas  inferiores,  y  hacen  que  salga  de  ellas  el 
fuego ,  á  la  manera  que  sale  el  agua  de  una 
esponja ,  quando  la  estrujamos.  Este  fuego  ex¬ 
halado  sube  ácia  lo  alto  :  con  que  faltándole 
al  ayre  una  porción  de  fuego ,  comprime  ne¬ 
cesariamente  al  ayre  inferior  ,  y  hace  que  sin¬ 
tamos  un  frió  punzante ,  y  agudo ,  qual  le  sen¬ 
timos  todas  las  veces ,  que  estando  vestidos  li¬ 
geramente,  se  dá  lugar  á  que  salga ,  y  se  exhále 
el  calor  de  que  necesitaba  nuestra  sangre.  Los 
vientos  del  Sud  ,  y  del  Oeste  ,  atravesando 
bastos  Mares  antes  de  llegar  á  nuestras  Costas, 
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impelen,  trahen  delante  de  sí ,  y  esparcen  por 
todos  lados  innumerables  partículas  aqueas, 
que  embotan ,  y  absorven  ,  en  parte ,  la  acción 
de  la  luz,  y  del  fuego.  Los  vientos  de  tierra, 
ó  que  no  llegan  á  nosotros  sino  después  de  ha¬ 
ber  atravesado  dilatadas  Regiones,  y  Provin¬ 
cias  ,  son  mas  secos ,  y  templan  los  ardores  del 
Verano ,  á  proporción  que  comprimen  al  ay  re 
con  la  fuerza  de  sus  oleadas ,  é  impulso.  Pero 
en  faltándoles  esto  ,  y  quedando  en  calma ,  de 
modo,  que  en  vez  de  romper,  y  embotar  los 
golpes  de  la  luz ,  la  dexan  ,  por  medio  de  su 
calma  ,  en  libertad  ,  nos  hacen  inaguantables 
los  calores  del  Estío ,  permitiéndole  á  la  luz 
que  vibre  sobre  nosotros  quanto  fuego  nos  ro¬ 
dea. 

Este  mismo  fuego,  que  juntándose  al  ayre, 
varía  nuestras  estaciones,  é  influye  tan  podero¬ 
samente  ,  yá  en  la  fecundidad  de  la  Tierra ,  yá 
en  la  salud  de  los  hombres ,  produce  también 
en  el  agua ,  y  por  su  medio  ,  efeélos  de  no 
menor  importancia  ,  aunque  mas  ocultos, 
ó  de  modo ,  que  no  los  percibimos  tan  fácil¬ 
mente.  Al  fuego  debe  el  agua  el  principio  de 
Su  acción ,  pues  le  debe  su  fluidéz  ,  la  qual 
pierde  siempre  que  el  fuego  la  desampara  ,  y  se 
sale  de  ella.  Es  muy  creíble  ,  que  el  ay  re  en¬ 
tra  á  la  parte ,  y  causa ,  juntamente  con  el  fue¬ 
go  ,  la  fluidéz  del  agua.  Porque  no  es  posible 
meter  el  agua  en  la  máchina  pneumática,  y 
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$acar  de  ella  el  ayre ,  sin  que  el  que  está  en  el 
agua ,  sintiéndose  libre  de  la  presión  del  ayre 
exterior  ,  se  desembarace ,  y  salga  ,  lebantando 
el  agua,  y  dilatándose  en  burbugitas ,  ó  en  cier¬ 
ta  especie  de  herbor ;  y  sucede  esto  de  modo, 
que  si  el  agua  introducida  en  la  misma  máchi- 
na  está  tibia ,  el  ayre  arrojado  por  el  fuego  de 
lo  interior  de  el  agua ,  la  hace  herbir  como  si 
estubiera  sobre  el  fuego  mas  violento.  El  ayre, 
que  después  de  este  herbor,  queda  en  los  inters¬ 
ticios  del  agua ,  puede  permanecer  quieto  ,  so¬ 
segado  ,  y  sin  elasticidad  alguna  ,  que  se  nos 
haga  sensible  ,  porque  una  partícula  de  agua 
equivale  á  8  50.  partículas  de  ayre ,  ó  tiene  otra 
tanta  masa  como  ellas ,  y  por  consiguiente  otro 
tanto  peso. 

No  se  ha  descubierto  hasta  ahora  la  me* 
por  seña  de  que  se  pueda  comprimir ,  y  redu¬ 
cir  á  menos  espacio  el  agua ,  estando  en  su  for¬ 
ma  ordinaria ,  y  regular ,  como  se  reduce  el  ay¬ 
re  comprimiéndose  ,  y  reduciéndose  á  lugar 
mucho  menor ,  que  el  que  ocupaba.  Si  se  llena 
de  agua  una  bola  de  estaño ,  primero  rebentará 
á  la  fuerza  de  los  violentos  golpes  que  la  dén, 
que  aplanarse  ,  ó  comprimirse  un  punto  el 
agua  ,  disminuyendo  el  volumen.  Pero  esta 
agua ,  incapáz  de  compresión ,  es  sumamente 
fácil  á  la  dilatación.  Por  medio  del  fuego ,  que 
se  insinúa  yá  mas,yá  menos  en  ella,  puede 
adquirir  una  expansion  ,  y  por  consiguiente 
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una  elasticidad ,  por  decirlo  asi ,  infinita.  Fácil¬ 
mente  concederé,  que  no  tenga  por  sí  resor¬ 
te  alguno;  pero  como  el  fuego,  que  se  intro¬ 
duce  en  sus  poros ,  forma  en  ellos  innume¬ 
rables  especies  de  torbellinos ,  recibe  de  ellos 
el  agua  una  tendencia,  inclinación  ,  y  facilidad 
continuada  á  dilatarse.  Esta  expansion  del  agua 
se  vé  claramente  luego  que  en  la  máquina 
pneumática  se  la  descarga  de  el  ay  re  que  la  com¬ 
primía. 

Pero  nó  solo  hierbe  ,  y  se  esparce  el  agua 
en  el  vacío  de  la  máquina  ,  y  en  el  fuego, 
sino  que  en  toda  agua  caliente  se  desprenden 
millares  de  partículas  de  agua  ,  y  ay  re  ,  redu- 
¿idas  á  pelotillas,  ó  globulitos.  Yá  sabe  V.  rrr» 
Caballero  mió,  loque  les  sucede  encontrán¬ 
dose  con  un  ay  re  mas  compaélo  ,  y  menos  li¬ 
gero,  que  los  globulitos  mismos.  En  otra  oca* 
sion  dije  bastante  á  cerca  de  las  admirables 
¡consequ encías  dé  su  evaporación ,  y  suspension 
en  la  Atmosphera.  Lo  que  ahora  tenémos  que 
añadir  aqui  es  ,  que  el  agente  de  todo  esto  ,  es 
el  fuego.  De  él  se  vale  Dios  para  hacer  que 
ande  constante  ,  y  uniformemente  esta  bom¬ 
ba  ,  que  lebanta  arriba  el  agua  ,  y  la,  distribu¬ 
ye  en  toda  la  superficie  de  la  Tierra  ,  para 
alimentar  en  ella  los  animales  ,  y  plantas  ,  es* 
parciéndola  después  universalmente  en  lugares 
subterráneos  ,  para  conducir  á  ellos  sales,  acey* 
tes ,  arenas ,  cieno ,  y  par  tic  illas-  metálicas,  que 
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reuniéndose  después  de  diversísimos  modos ,  y 
renovándose  de  un  tiempo  á  otro ,  constituyen- 
nuestras  riquezas ,  y  los  grandes  auxilios  que 
encuentra  la  Sociedad. 

El  agua,  y  el  ay  re .,  que  dexados  á  sí  mis¬ 
mos  permanecerían  como  entorpecidos,  y  sin 
fuerza  ,  sacan  de  su  union  con  el  fuego ,  fuer¬ 
zas  capaces  de  ponerlo  todo  en  movimiento, 
y  aun  de  arruinarlo ,  y  destruirlo.  Los  balon- 
citos  de  humo ,  que  el  fuego  desprende  de  la 
madera ,  y  que  solo  son  ay  re,  agua  ,  y  acey- 
tes  rarificados ,  si  encuentran  en  la  chimenea 
las  hojas  de  lata ,  ó  hierro  delgado  ,  que  com¿ 
ponen  una  rueda  ,  colocada  horizontaimente 
sobre  un  punto ,  ó  ejecillo ,  la  mueven ,  y  tie¬ 
nen  fuerza  bastante  para  apartar  de  aquel  ca-^ 
mino,  y  dirección  que  lleban  á  las  hojas  de 
lata  ,  que  les  cierran  el  páso  á  los  tales  balonci- 
tos,  contal,  que  el  fuego  los  exhále,  y  haga 
subir  sin  interrupción.  En  este  caso,  dando  e! 
humo ,  que  arroja  la  llama ,  continuados  golpes 
á  todas  las  hojas  ,  inclinadas  acia  un  mismo 
lado  ,  k  comunica  á  la  rueda  un  poderoso  mo¬ 
vimiento  ,  ocasionado  de  los  uniformes ,  aun- 
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que  leves  impulsos  del  humo.  Entonces  el  eje 
que  atraviesa  la  rueda  ,  entrando  ,  ó  enredan¬ 
do  un  piñón  de  seis  dientes,  ó  puntos  en  otra 
rueda ,  que  tiene  36.  la  hace  dar  una  buelta 
mientras  la  rueda ,  á  quien  direéta ,  ó  imme- 
diatamente  mueve  el  humo  ?  dá  seis  7  y  tenien¬ 
do 
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do  la  segunda  rueda ;  esto  es ,  la  que  solo  me- 
diatamente  mueve  el  humo ,  sujeto  á  todos  sus 
movimientos,  por  medio  de  una  cuerda  ,  al 
asador ,  le  lleva  en  su  rebolucion  tras  si.  La 
máchina  continúa  de  esta  manera  ,  sin  mas 
cigüeña  ,  motor ,  ni  ayuda ,  que  el  que  le  dá 
el  humo  arrojado  por  la  llama ,  en  hacer  mo¬ 
ver  piezas  muy  grandes  de  carnero  ,  u  otra 
vianda ,  asándolas  con  la  mayor  regularidad, 
sin  sujetar  al  criado ,  que  cuida  de  la  comida, 
á  cuidado  alguno  ,  que  le  cueste  la  .  menor 
molestia :  en  faltando  el  fuego  pára  todo ;  pe¬ 
ro  tampoco  hay  peligro  alguno  en  lo  que  se 

asa. 

Este  leve  impulso  de  un  cuerpo  tan  ligero 
como  el  humo ,  que  saca  todas  sus  fuerzas  de 
las  repercusiones  del  fuego,  nos  abreelcami?» 
no  para  entender  qué  golpe ,  y  qué  movimien¬ 
to  será  el  que  causan  en  los  cuerpos  que  se 
oponen  los  vapores ,  aunque  tan  leves ,  á  quie¬ 
nes  ,  hallándolos  amontonados ,  llega  á  ayudar, 
e  impeler  el  fuego ,  que  al  introducirse  en  ellos, 
los  arroja,  y  despide  contra  todo  quanto  los 
rodéa. 

Pero  si  el  fuego  ,  pronto  siempre  á  divi¬ 
dirse  ,  y  disiparse ,  y  sumamente  delicado  pa¬ 
ra  obrar  por  sí  mismo  con  violencia ,  ocasiona 
golpes  tan  terribles  ,  quando  arroja,  é  impe¬ 
le  el  cuerpo  del  ayre  ,  y  el  del  agua ,  lino  ,  y 
otro  mas  densos ,  y  pesados  que  el  suyo  ;  pre¬ 
ciso 
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ciso  es ,  que  se  haga  su  acción ,  sin  compara¬ 
ción  álguna ,  mas  temible  ,  quando  añade  al 
resorte  del  ayre ,  y  del  agua  las  fuerzas ,  y  los 
golpes  de  la  sal.  Las  partes  inflexibles  de  este 
elemento ,  son  otros  tantos  martillos ,  cuñas ,  y 
palancas  de  que  usa.  Un  espacio  muy  corto 
puede  contener  millares  de  millones  de  partí¬ 
culas  de  fuego,  ayre,  agua,  y  salitre:  prin¬ 
cipios  todos  contenidos  en  la  pólvora.  Tam¬ 
poco  carece  de  ellos  el  agua ,  pues  se  encuen¬ 
tran  en  ella  quando  se  hace  su  analysis ,  ó  se 
disuelve  en  sus  principios.  Las  partículas  de 
fuego ,  y  ayre ,  que  perseveran  tranquilas  quan¬ 
do  no  se  juntan  ,  ni  tocan  }  y  que  tienen  una 
rápida  tendencia  ,  y  una  capacidad  dispuesta  á 
ocupar  cinco  ,  ó  seis  mil  veces  mas  espacio  que 
ocupaban ,  dexadas  á  su  natural  quietud ,  y  den¬ 
sidad  \  al  sentir  el  impulso  de  un  fuego  estraño, 
obran  todas  juntas,  y  prorrumpen  ,  como  de 
concierto ,  para  arruinar  todos  los  objetos  que 

_  1 

encuentran.  Pues  qué  será  quando  á  la  multitud 
de  sus  muelles ,  y  á  la  aceleración  im mensa  de 
su  velocidad  se  le  añade  el  aprisionarlo  todo  en 
un  espacio  estrechísimo  ,  junto  con  el  copio¬ 
so  numero  de  las  superficies  del  agua  ,  y  sales 
que  vibran  ,  y  con  que  forman  una  suma ,  qué 
no  se  puede  saber  ?  Baste  por  respuesta  ,  y  sir¬ 
va  para  formar  juicio  de  esta  espantosa  vio¬ 
lencia  el  tiro  de  una  bomba ,  ó  el  buelo  veloz 
de  una  bala  de  artillería  ,  con  que  en  pocos 


Pólvora 

minante. 
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segundos  camina  la  pesadéz  del  plomo  ,  hasta 
correr  por  centenares  las  toesas. 

Pero  todavía  aparece  , mas  asombrosa  esta 
fuerza ,  qtiando  añadido  el  poder  del  fuego  al 
avre  ,  y  al  agua  ,  y  encerrados ,  á  fuerza  de  sa¬ 
jes ,  todos  estos  elementos,  se  le  añade  nuevo 
fuego.  En  la  pólvora  fulminante  se  vé  esto  cía-» 
ro.  Para  fabricarla  ,  solo  se  necesita  salitre, 
azufre ,  y  sal  de  tártaro ,  con  esta  dosis ,  y  oper 
ración.  Muelense  tres  partes  ,  por  egemplo, 
tres  onzas  de  salitre ,  y  separadamente  dos  de 
azufre  ,  y  otras  dos  de  sal  de  tártaro  ,  que  es 
aquella  sal ,  que  dexa  el  vino  en  las  cubas ,  ó 
toneles  en  que  estubo.  Mezclanse  estas  tres  es¬ 
pecies  de  polvos  ,  y  después  de  haverlos  puesto 
juntos  en  una  cuchara  de  hierro  ,  sobre  unas  as¬ 
cuas  ,  se  apartan  todos  de  aquel  circuito.  Poco 
á  poco  se  vá  derritiendo  el  material,  hasta  que 
viéndose  el  fuego  del  azufre  ,  con  el  que  se  le 
•vá  agregando ,  por  medio  del  calor  de  las  bra¬ 
sas,  violentos,  y  detenidos  por  la  sal  ácida  del 
vitriolo ,  que  se  halla  en  el  azufre  ,  y  por  las 
.delicadas  lenguetillas  del  salitre,  y  del  tártaro, 
se  aceleran  con  el  ay  re ,  y  el  agua  de  los  inters¬ 
ticios  ,  hasta  llegar  á  tal  punto  de  violencia  ,  por 
razón  de  un  nuevo  fuego  que  se  vá  introducien? 
do  ,  que  rebientan  finalmente  la  bóbeda  de  las 
.sales  3  y  combaten  el  ay  re  con  tal  furor  ,  que 
resuena  su  fracción  ,  como  si  se  disparáse  un  ti¬ 
ro  de  artillería. 


No 
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No  obstante  que  no  se  sabe  con  certidum¬ 
bre  de  qué  modo  comunica  el  fuego  su  fuerza 
á  los  demás  Elementos ,  valiéndose  solamente 
del  conocimiento  de  los  efeétos  que  resultan, 
y  se  experimentan ,  habiendo  hecho  ésta  ,  ó  la 
otra  mezcla  ,  han  llegado  los  hombres  á  po¬ 
der  cocer  ,  y  sazonar  por  medio  del  fuego  su 
alimento  ,  facilitando  su  conversion  en  nuestra 
propria  substancia  ;  á  dár  el  color  que  les  gus¬ 
ta  á  sus  vestidos  ;  á  purificar  los  metales  ,  derri¬ 
tiéndolos  ;  á  fabricar  magnificos  crystales  ,  vi¬ 
trificando  un  poco  de  arena ;  á  sacar  de  las  pie¬ 
dras  limosas  ,  ó  calinas  la  trabazón  de  los  Edi- 
ficios ,  y  un  principio  de  fecundidad  para  las 
tierras  mas  Ínfimas ,  por  medio  de  la  calcinación; 
á  reunir  con  una  sal  crasa  ( a )  las  mas  sutiles  par-  (a)  ei  bor- 
tes  metálicas  ,  á  quienes  no  dejaba  conocer  la  ras‘ 
desunión ;  á  endurecer  el  cobre  por  medio  de  la 
mezcla  de  ciertas  arenas  ;  {b)  á  dár  ductilidad  á  (i)  La  píe¬ 
los  metales  ,  suavizarlos  ,  y  hacerlos  maneja-  ¿"tr,?  ena¬ 
bles  ,  por  medio  de  la  suavidad  ,  y  penetra-  mina* 
cion  de  los  aceytes  con  que  la  mezclan  ;  á  re¬ 
cocer  la  arcilla  ,  haciendo  de  ella  ,  y  de  una 
pequeña  cantidad  de  arena  los  utensilios ,  y  va¬ 
sos  mas  necesarios  para  los  usos  de  la  socie¬ 
dad  ;  á . . .  Pero  inútil  sería  querernos  entrar 
aqui  en  una  narración  mas  extensa  de  quanto 
sabemos  ablandar  ,  endurecer  ,  dividir  ,  sol¬ 
dar  ,  fortalecer  ,  cubrir  ,  y  dár  de  color  por 
medio  del  fuego  ,  pues  apenas  tiene  términos 
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su  utilidad.  Solo  quiero  sacar  una  consecuen¬ 
cia  en  su  favor  5  yes  concluir  ,  que  el  fuego  es, 
por  decirlo  asi ,  un  instrumento  de  todas  las  Ar¬ 
tes  ,  y  un  auxilio  universal  de  todas  las  necesida¬ 
des  humanas. 

Para  poner  al  hombre  en  estado  de  tener 
siempre  á  la  mano  ,  y  de  emplear  prudente¬ 
mente  esta  tan  preciosa  substancia  ,  no  se  con¬ 
tentó  Dios  con  colocarla  en  el  ayre y  en  el 
agua  ;  sino  que  la  encerró  de  un  modo  par¬ 
ticular  en  los  aeeytes  ,  y  substancias  crasas. 
Yo  no  sé  lo  que  es  el  aceyte  ;  pero  todos  vé- 
mos  ,  que  es  el  deposito  mas  cómmodo,  que  nos 
guarda  este  terrible ,  y  fugitivo  elemento.  Con 
este  auxilio  tenemos  al  fuego  cautivo  ,  á  pe¬ 
sar  de  su  furia :  le  transportamos  á  donde  que¬ 
remos  :  arreglamos  á  discreción  su  cantidad, 
y  medida;  y  por  intratable  que  parezca  ,  siem¬ 
pre  está  sumiso  á  nuestas  leyes.  Añadamos 
aqui  ,  que  entregando  Dios  de  este  modo  el 
fuego  en  nuestras  manos  ,  nos  puso  la  luz  en 
ellas  también.  Tales  son  los  magníficos  dones, 
con  que  Dios  nos  ha  enriquecido  ,  poniendo 
en  nuestro  dominio  las  materias  oleosas  ,  de 
manera  ,  que  las  podamos  usar  quando  quera¬ 
mos.  Pero  el  hombre  ,  en  lugar  de  reconocer 
en  todo  esto  los  beneficios  ,  y  la  intención  de 
su  Hacedor  ,  se  pára  ,  por  lo  común  ,  á  admi¬ 
rar  su  propria  destreza,  y  habilidad  en  el  uso  que 
hace  de  todo. 

Aqui 
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Aqui  se  ofrece ,  Caballero  mió  ,  la  oca¬ 
sión ,  para  que  me  pregunte  V.m.  qué  origen, 
ó  qué  manantial  inagotable  es  el  de  estos  acey- 
tes ,  ó  materias  oleosas :  cómo  no  se  han  aca¬ 
bado  con  tánto  como  se  consumen  ,  y  gastan? 
A  esta  pregunta  tan  natural ,  y  proporciona¬ 
da  ,  digo  ,  que  derramó  Dios  en  el  Mar  desda 
el  principio  una  cantidad  grande  de  aceyte ,  ó 
betún  ,  juntamente  con  el  agua ,  y  la  sal ,  pro¬ 
porcionándolo  todo  con  las  necesidades  de  to¬ 
do  el  globo.  El  fuego ,  y  el  ayre  lebantan  de 
este  vaso  ,  incesantemente  ,  cierta  cantidad  de 
agua  ,  sales  ligeras  ,  y  delicados  hiíitos  de 
aceyte.  De  aqui  provienen  las  llubias ,  fuen¬ 
tes,  y  rios  ;  las  vegetaciones ,  nutiiciones  ,  sa¬ 
bores  ,  y  olores ,  con  todas  las  qualidades  de 
las  flores  ,  y  las  frutas ;  de  las  cortezas  ,  de  las 
raíces  ,  y  maderas.  Este  aceyte  insensible  en  el 
agua  llobediza  reúne  en  las  plantas  sus  par¬ 
tículas  atenuadas.  Por  medio  de  su  union  con 
el  agua  ,  con  la  tierra  ,  con  las  diversas  sales, 
y  con  toda  especie  de  principios  ,  adquiere 
el  aceyte  mismo  todas  las  formas ,  y  qualida¬ 
des  diversas ,  que  se  encuentran  en  tanta  mul¬ 
titud  de  cuerpos.  Este  aceyte  encerrado ,  y  di¬ 
versificado  de  un  modo  maravilloso  ,  por  egem- 
plo  en  las  flores ,  conduce  á  las  semillas  ,  co¬ 
mo  á  otros  tantos  huevos ,  una  especie  de  primer 
fuego  ,  que  empieza  á  poner  en  acción  ,  y 
movimiento  todos  los  órganos ,  y  alimentos, 
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que  encuentra  preparados  enteramente.  Eí  agua 
de  los  riegos  continuará  en  abastecer  la  planta, 
de  ayre  ,  de  aceyte  ,  y  de  todos  los  principios 
necesarios  ,  sin  necesitar  de  otra  cosa.  La  ex¬ 
periencia  nos  dá  la  demonstracion  de  esta  ver¬ 
dad  ;  pues  un  arbolito ,  nuevamente  plantado 
en  una  tierra  desubstanciada  del  todo  por  me¬ 
dio  de  legía  ,  y  seca  al  horno  ,  crecerá ,  echa¬ 
rá  flores ,  y  dará  frutos  de  suavidad ,  y  sabor 
muy  regalado  ,  con  todas  las  partes  combus¬ 
tibles  ,  que  se  encuentran  en  un  árbol  ,  sin 
que  la  tierra  ,  en  que  desde  luego  le  plan¬ 
taron  ,  haya  perdido  una  onza  de  su  peso,, 
aunque  no  la  proveyesen  ,  ni  ayudasen 
con  otra  cosa  ,  que  con  las  provisiones, 
que  le  dá  el  ayre  ,  y  jugos  que  le  comunica  el 
riego.  De  aquí  se  colige  algo  del  prodigioso 
artificio  con  que  encerró  Dios  el  fuego  en  los 
sucos  oleosos  ,  como  en  otras  tantas  cajas, 
ó  esponjas  ligeras ,  que  transportan  el  viento, 
y  acarréa  el  agua  ,,  para  distribuir  por  todas 
partes  los  materiales  de  que  sacamos  nuestros 
instrumentos  ,  alimentos  ,  y  bebidas.  Estos 
aceytes  ,  apurados  yá  ,  y  estrujados  ,  buelven 
al  ayre  ,  y  se  impregnan  en  él  de  un  nuevo 
fuego  :  después  ,  bajando  á  la  tierra ,  corren 
Con  los  Ríos  al  Mar  ,  el  qual  los  junta  nueva¬ 
mente  ,  y  sustentando  una  parte  de  ellos  en 
su  superficie  ,  los  encomienda  á  la  acción  del 
ayre  para  que  los  eleve  $  el  ayre  los  lebanta  á 
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la  Atmosphera ,  y  asi  andan  en  una  perpetua 
circulación  :  de  suerte  ,  que  si  tenemos  motivo 
para  admirar  la  profusion  ,  con  que  Dios  pro¬ 
veyó  nuestros  depósitos ,  no  debemos  admirar 
menos  la  economía  ,  que  buelve  siempre  á 
usar  los  mismos  elementos  que  crió  ,  hacien¬ 
do  ,  que  sin  gasto  ,  ni  dispendio  alguno  se  so¬ 
corran  las  necesidades  por  toda  la  duración  de 
los  siglos* 

El  fuego  que  sale  de  los  aceytes ,  para  que 
se  vegeten  ,  ó  nutran  ,  y  aumenten  las  plan¬ 
tas  ,  nos  es  todavía  mas  amado  ,  por  ser  la 
vida  de  nuestros  cuerpos*  La  Escritura  Sagrada 
nos  pone  á  la  vista  ,  y  nos  enseña  ,  que  la  vi¬ 
da  del  animal  está  en  su  sangre.  Al  punto 
que  esta  sangre  queda  sin  calor  ,  queda  tam¬ 
bién  sin  fluidéz  ,  y  yá  no  hay  vida.  El  ali¬ 
mento  del  fuego ,  y  del  movimiento  en  la  san¬ 
gre  ,  en  cierta  cantidad ,  y  en  cierto  grado,  (cuya 
medida  conoce  solo  Dios)  constituye  la  dura¬ 
ción  de  la  vida  animal.  Para  proveer  á  esta  san¬ 
gre  de  un  calor  siempre  nuevo,  y  del  principio 
de  un  movimiento  continuo  ,  respiramos  ince¬ 
santemente  nuevo  ayre  ,  de  quien  es  inseparable 
el  fuego.  Por  el  contrario  ,  el  ayre  que  bolve- 
mos  á  arrojar ,  sale  de  nuestros  pulmones  em¬ 
botado  ,  sin  fuerza  ,  y  cargado  de  los  humo¬ 
res  inútiles ,  que  desprende  de  nuestros  pul¬ 
mones  mismos.  Fácil  es  yá  de  comprehender* 
por  qué  causa  se  acaba  la  vida  de  los  Mina¬ 
dores  y  en  faltándoles  nuevo  ayre,  en  aque¬ 
llas 
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lias  concavidades  ,  y  hornachos ;  y  por  qué  es 
dañoso  á  la  salud  habitar  ,  ó  dormir  en  para¬ 
ges  demasiadamente  estrechos ,  y  sumamente 
cerrados.  Los  hijos  de  los  pobres  del  campo, 
con  pan  bien  moreno  ,  y  algunos  lacticinios, 
están  gruesos  ,  y  robustos  ;  siendo  asi  ,  que 
la  mayor  parte  de  los  h’jos  de  los  ricos  ,  á  pe¬ 
sar  del  buen  alimento ,  á  pesar  de  los  cuida¬ 
dosos  remedios ,  y  precauciones  ,  están  siem¬ 
pre  delicados  ,  pálidos ,  y  de  un  temperamen¬ 
to  ,  que  dá  motivo  para  que  con  una  comple¬ 
xion  tan  endeble  se  padezcan  muchos  sustos. 
Bien  clara  es  la  razón  de  esta  diferencia  ,  y 
bien  '  sensible.  Los  primeros  están  siempre  ex¬ 
puestos  á  una  ventilación  muy  grande ,  y  á  los 
segundos  solo  se  les  permite  ,  con  dificultad  ,  y 
repugnancia  ,  salir  á  respirar  el  ayre  libre  ,  co¬ 
mo  si  éste  fuese  algún  traydor  ,  ü  homicida. 
Los  hijos  de  las  gentes  ricas  ,  y  acomodadas, 
en  lugar  de  respirar  á  Cielo  descubierto  un  ay¬ 
re  libre  ,  lleno  de  muelles ,  aétivo ,  y  eficáz ,  en 
que  puso  Dios  la  medida  proporcionada  del  fue- 
go  ,  y  principios  conducentes  á  las  necesidades 
de  nuestra  sangre  ,  solo  respiran  un  ayre  insulso, 
un  ayre  fétido.  Encerrados  en  sus  casas,  y  siem¬ 
pre  á  la  sombra  ,  metidos  en  una  pequeña  alco¬ 
ba  ,  no  hallan  para  respirar  sino  un  ayre  unifor¬ 
me  ,  relajado , y  muchas  veces  infeéto,  un  aliento 
corrompido  ,  vapores  cargados ,  y  transpiracio¬ 
nes  nocivas.  Qué  pretenden  con  aquellas  ven¬ 
tanas,  y  miradores,  tan  exaélamente  cerrados,  y 
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con  aquellas  cortinas  tan  escrupulosamente  cor¬ 
ridas  ?  A  la  verdad ,  no  procuran  ahogar ,  ni  em¬ 
ponzoñar  unos  hijos  tan  amados ;  pero  tal  vez  lo 
consiguen  sin  pretenderlo.  El  bien  que  nos  hace 
el  ay  re  es  tal ,  que  nos  podría  parecer ,  que  es 
el  principio  de  nuestra  vida.  Lo  mismo  se  pudie¬ 
ra  decir  del  agua,  del  azeyte,  y  de  la  sal.  Quando 
después  trahemos  á  la  memoria  las  utilidades  del 
fuego  ,  nos  inclinamos  á  dárle  la  preferencia; 
pues  él  es  quien  mueve  á  los  demás  Elementos, 
y  se  mira  como  origen  de  las  operaciones  que 
egercen.  Pero  en  la  realidad  ,  ni  el  ay  re*  ni  el 
fuego  ,  ni  otro  alguno  de  todos  quantos  princi¬ 
pios,  ó  elementos  hay  ,  dedicados  á  nuestro  ser¬ 
vicio  ,  tiene  virtud,  ni  utilidad  alguna  por  sí  mis* 
mo.  Nada  puede  el  uno  sin  el  otro.  Uno  está  des¬ 
tinado  á  animarlos  ,  otro  á  contenerlos ,  y  refre¬ 
narlos.  Quitad  una  pieza  á  la  máquina ,  y  todo 
se  desconcierta  de  modo  ,  que  nos  vendria  á  ser 
inútil  el  Universo  r  todo  quedára  entorpecido  ,  y 
sin  acción  ,  faltando  el  fuego ,  y  aun  el  fuego 
mismo  solo  tiene  un  Ímpetu  ciego,  si  no  le  go¬ 
biernan  ,  y  le  refrenan.  No  tienen  ,  pues ,  todas 
estas  piezas  otra  hermosura  ,  fuerza ,  ni  bondad* 
sino  la  que  reciben  de  la  inteligencia  ,  que  las 
enlaza  unas  con  otras ,  proporcionándolas  entre 
sí ,  como  á  las  diversas  piezas  de  un  Relox  ,  ha¬ 
ciéndolas  caminar  regularmente ,  según  la  direc¬ 
ción  de  sus  leyes. 

Qué  cosa  tan  agradable,  dulce, y  lisongera 
es  para  el  hombre,  ver,  que  Dios  se  haya  acupa- 
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do  en  ganar  su  voluntad  ,  fabricando ,  para  com¬ 
placerle  ,  todos  estos  magníficos  muelles ,  y  per¬ 
mitiéndole  usar  de  ellos ,  quándo,  y  como  lo  juz¬ 
gue  conveniente ,  según  sus  necesidades  1  Todo 
quanto  se  halla  en  la  Tierra  ,  todo  quanto  nos 
rodéa  ,  fue  puesto  en  nuestro  poder  ,  todo  se  le 
entregó  al  hombre ,  para  que  egerciese  sobre  ello 
una  soberanía  verdadera  ;  por  esto  se  le  hizo  en¬ 
tregar  del  mas  aétivo  de  los  Elementos ,  conce¬ 
diéndole  el  uso  de  él ,  conforme  fuese  su  gusto: 
por  su  medio  es  dueño  de  todo.  El  fuego  le  hace 
señor  de  quanto  quiere  ;  todo  cede  á  él ,  y  con 
él  todo  se  somete  al  hombre.  Con  este  elemen¬ 
to  calcina  las  piedras ,  liquida  los  metales,  ablan¬ 
da,  y  dobla  el  hierro,  según  su  voluntad.  El  hom¬ 
bre  ,  finalmente,  sin  ser  usurpador  ,  tiene  en  sus 
manos  el  rayo ,  pues  le  maneja ,  manejando  el 
fuego.  Si  le  aplace ,  une  las  cosas ;  y  las  separa  ,  si 
le  gusta.  Edifica  ,  ó  destruye  ,  yá  quiera  defen¬ 
der  sus  intereses  perjudicados,  ó  egercitar  su 
habilidad  ,  y  destreza  en  la  recreación  ,  ó  caza. 
Echa  por  tierra  los  terraplenes ,  arruina  los  Bas¬ 
tiones  ,  ó  Baluartes ,  y  rompe  las  puertas  de 
hierro.  Los  animales  caen  á  nuestros  golpes  ,  aun 
estando  muy  distantes.  Muchas  veces  brilla  to¬ 
do  el  Cielo  con  los  fuegos  que  salen  de  nuestra 
mano.  Todo  el  ay  re  se  com  mueve  ,  resplandece 
la  Atmosphera  ,  y  toda  la  Naturaleza  celébra 
nuestras  fiestas ,  y  tiene  parte  en  nuestros  regoci¬ 
jos  ,  y  aplausos. 
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OSA  natural  parece  ,  que  de  los  serví- 


cios ,  y  utilidades  que  nos  trahe  el  calor, 
pasémos  á  examinarle  en  sí  mismo.  En  qué 
consiste?  Todo  quanto  sabémos  de  él  se  re¬ 
duce  á  decir  que  es  una  sensación  ,  yá  mas, 
yá  menos  viva ,  mas ,  ó  menos  agradable  ,  6 
dolorosa  ,  con  que  Dios  nos  toca  ,  y  mueve 
á  la  presencia  del  fuego.  Pero,  y  este  fuego  qué 
es  en  sí  mismo ,  y  cómo  obra  ?  Si  el  fondo, 
y  la  esencia  de  todas  las  cosas  se  resiste,  y 
niega  á  nuestra  comprehension  ,  quién  em- 
preenderá  profundizar  ,  y  echar  la  sonda  en  la 
naturaleza  del  fuego?  El  se  escapa ,  y  huye  a! 
través  ,  ó  por  medio  de  los  instrumentos  con 
que  le  querémos  coger ,  y  ni  la  vista  ,  ni  la 
mano  pueden  aguantar  su  cercanía.  Pues  porté¬ 
monos  en  esto  con  prudencia  :  veamosle  desde 
una  distancia  razonable  ,  y  contentémonos  con 
lo  poco  ,  que  de  él  es  posible  saber  ,  como 
cosa  cierta.  Después  pasarémos  á  lo  que  se 
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queda  solamente  en  congeturas ,  para  que  la  in¬ 
certidumbre  misma  de  una  mera  probabilidad 
nos  convenza  mas  ,  y  mas  ,  á  que  Dios  ha  es¬ 
parcido  densas  tinieblas  sobre  el  fondo  5  ó  esen¬ 
cia  de  sus  obras ,  al  mismo  tiempo  que  nos  dió 
lina  vista  tan  perspicáz  para  descubrir  sus  bene^ 
ficios ,  para  que  conozcamos ,  que  la  verdadera 
Philosophía  no  consiste  en  saber  mucho ,  sino 
en  un  reconocimiento  grande  á  los  beneficios 
del  Criador,  Lo  que  me  parece  cierto  á  cerca 
del  fuego ,  se  puede  reducir  á  tres  ,  ó  quatro  ar¬ 
tículos.  i El  fuego  no  consiste  ,  como  lo  de¬ 
fienden  comunmente  los  Modernos  %  en  un 
movimiento  rápido  de  todo  genero,  de  mate¬ 
rias  :  pues  es  un  cuerpo  muy  real,  y  un  elemen¬ 
to  muy  distinto  de  todos  los:  otros.  2.0  Es  ua 
fluido.  3 .°  Es  un  fluido  prodigiosamente  elástico* 
y  cuya  elasticidad  se  puede  aumentar  im mensa¬ 
mente.  4.0  Es  un  cuerpo  ,  que  no  se  puede  pro^ 
ducir  ,  ni  destruir  por  causa  natural  alguna.. 

Siendo,  como  son,muy^  importantes  estas 
questiones  ,  y  hallándose,  por  lo  común,  expli¬ 
cadas  diminutamente  ,  en  lugar  de  emplear  en 
ellas  razonamientos  abstraeos  ,  que  siempre 
trahen  consigo  mucha  incertidumbre ,  camina- 
rémos  aqui  con  la  experiencia  en  la  mano.  El 
fuego  es  un  cuerpo  real ,  totalmente  diverso  de 
los  otros.  Yá  le  hemos  visto  distribuido  en  to¬ 
das  partes ,  desde  el  un  cabo  al  otro  de  la  Tier* 
ía j  pero  mas  abundante ,  y  r#as  aétivo  en  unas 


La  Theorica  del  fuego*  267 
partes  que  en  otras  ,  y  haciéndose  presente, 
yá  mas  ,  yá  menos ,  á  proporción  de  su  canti¬ 
dad  ,  ó  masa  ,  y'  según  su  aceleración.  Si  el  mo¬ 
vimiento  aceleradísimo  que  se  supone ,  fuese 
una  misma  cosa  con  el  fuego,  todos  los  cuer- 
por  ,  que  pudieran  ser  movidos  ,  ó  agitados 
igualmente  ,  serían  también  igualmente  com¬ 
bustibles.  Con  todo  eso  experimentamos  lo 
contrario  :  y  es  evidente,  que  la  misma  agita¬ 
ción  en  la  piedra  de  un  Molino ,  no  excita  una 
chispa  siquiera  quando  muele  el  trigo ,  y  pro¬ 
duce  innumerables  ,  hasta  abrasar  el  Molino, 
quando  ,  sin  mediar  el  trigo  ,  obra  immediata- 
mente  la  muela,  ó  piedra  superior  en  la  infe¬ 
rior  ,  siempre  con  el  mismo  movimiento.  Los 
Herreros  ,  los  Molineros ,  los  Bataneros  ,  y 
otros  muchos  Artifices  saben  ,  que  el  exe  de 
sus  máquinas ,  y  los  maderos  que  le  sustentan, 
pueden  calentarse  con  bastante  promptitud  ;  y 
para  impedir  que  el  fuego  prenda  en  la  made¬ 
ra  ,  que  sostiene  al  exe,  ó  en  que  rueda  su  espi¬ 
gón  ,  la  mojan  ,  haciendo  que  corra ,  sin  cesar, 
á  aquella  parte  un  hilito  de  agua,  que  hacen 
salir  de  un  estanque.  Como  el  agua  que  cae  es 
muy  poca  ,  no  se  opone  á  la  rapidéz  del  movi¬ 
miento  ,  y  basta  para  impedir  el  fuego  ,  que  se 
podría  originar. 

Luego  el  movimiento  rápido  és  distinto 
del  fuego  :  es  verdad  que  le  ayuda  ,  le  excita, 
y  le  acelera  ;  pero  con  todo  eso  vémos ,  que 
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dexando  subsistir  el  agua  toda  la  rapidez  de  e! 
movimiento  ,  embuelve  ,  y  absorve  el  fuego 
esparcido  en  la  madera  ,  y  en  el  ay  re  ,  lo  qual 
impide  ,  que  los  demás  materiales:  combusti¬ 
bles  que  halla ,  se  inñamen  ,  y  enciendan  con 
el  movimiento.  El  motivo  de  enfriar  un  li¬ 
cor  caliente  soplando ,  es ,  que  el  ayre  ,  que 
con  el  soplo  arrojamos  sobre  el  licor  ,  con¬ 
tiene  menos  fuego  que  él, y  asi  le  vá  quitan¬ 
do  ,  sin  cesar  ,  parte  del  que  contenía  el  licor, 
y  le  vá  dexando  frió  :  luego  el  fuego  es  un 
cuerpo  real ,  y  no  toda  especie  de  materias  agi¬ 
tadas. 

„  El  movimiento  es  tan  diferente  del  fuego* 

Fermenta-  * 

eludes,  frías.  que  ciertos  vapores  salinos,  mezclados  ,  agi¬ 
tados  ,  y  movidos  ,  pierden  una  parte  de  el: 
fuega,  que  contenían ,  ó  vienen  á  quedar  sen¬ 
siblemente  mas  fríos.  Qualquiera  puede  asegu¬ 
rarse  de  esta  verdad  por  medio  de  dos  thermó- 
metros  ,  de  los  quales  ,  metida  el  uno  dentra 
del  licor  frió  ,  manifiesta  ,  baxando  el  espirita- 
de  vino  que  encierra ,  que  el  fuego  vá  salien¬ 
do  de  él  ;  y  por  el  contraria  ,  puesto  el  otro, 
thermometro  encima  del  primero  *  y  ácia  don¬ 
de  sale  la  exhalación ,  muestra ,  que  el  fuego- 
se  insinúa  por  sus  poros ,  pues  sube ,  y  se  dilata 
el  espiritu  de  vino  que  contiene ,  y  que  el  mo* 
vimiento  de  los  licores  ha  obligado  á  salir  de 
aquel  lugar.  Por  el  contrario  notamos  en  otras 
materias* que  abundan  sumamente  de  fuego, 
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aunque  cada  una  de  sus  partículas  esté  alli  como 
encadenada  ,  que  el  menor  movimiento  basta 
para  romper  los  lazos  de  muchas  de  ellas ,  y 
para,  hacerlas  que  se  desembuelvan  ,  y  salgan. 

Sirva  de  exemplo  la  Piedra  de  Bolonia,  y 
otras  Marquesitas  limadas  ,  y  untadas  con  sus 
mismas  limaduras,:  puestas .  después  á  la  lum¬ 
bre  ,  entre  carbones  bien  encendidos retienen 
en  sus  poros  una  cantidad  tan  grande.de  parti- 
culas  de  Fuego  ,  que  con  solo  llegar  á  sentir  la 
Marquesita  la  commeeion  ,  que  la  puede  cau¬ 
sar  la  claridad  del  dia  ,  aparece  ,  al  sacarla  del 
algodón  ,  en  que  se  conserva  tan  lucida ,  her¬ 
mosa  ,,  y  brillante  ,  que  con  este  pequeño,  aun¬ 
que  intimo  movimiento  ,  que  la  imprime  la 
luz  en  las  primeras  partículas  de  fuego  que  en¬ 
cuentra  ,  las  saca  de  su  entorpecimiento ,  ó  por 
mejor  decir ,  les  comunica  tal  aceleración ,  que 
hace  que  la  piedra  brille ,  como  pudiera  brillar 
una  ascua.  (**). 

Todos  los  Phosphoros,  quiero  decir  ,  aque¬ 
llos  cuerpos  ,  que  llegan  á  quedar  lumino¬ 
sos  ,  impregnándose  de  immensidad  de  partícu¬ 
las  de  fuego ,  por  el  qual  se  pasan  ,  para  este 
efeéto ,  multitud  de  veces  ,  nos  están  probando 
la  misma  verdad.  Las  carnes  ,  la  sangre ,  los 
cabellos  ,  las  escamas  >  los  cuernos  ,  la  harina, 

Y 

{#*)  De  las  Marquesitas  dice  el  Diccionario  de  Ciencias  ,  y  Artes 
de  París. que  no  se  les  puede  sacar  siquiera  una  chispa  de  lumbre,  y 
por  eso  las  Agrada  del  nombrede  Pyrices^llarnandoias  vena*pluml?i. 
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y  otra  infinidad  de  materias  diversas  ,  que  pro¬ 
vienen  de  las  plantas  ,  y  de  los  animales,  pe¬ 
ro  particularisimamente  de  la  orina ,  son  mate¬ 
riales  aptos  para  que  se  hagan  phosphoros  de 
ellos ,  formándose  fácilmente  algunas  veces  de 
modo  ,  que  contienen  un  fuego  muy  aftivo, 
y  otras  tan  endeble  ,  que  no  causa  calor  alguno 
sensible  ,  por  estár  ,  al  parecer  ,  en  estos  casos 
detenido  ,  y  aprisionado  por  la  sal  que  le  ro- 
déa.  El  espiritu  de  nitro, y  greda  bastan  para 
darnos  nn  phosphoro  muy  apreciabíe.  (**a) 
Un  poco  de  alumbre ,  y  miel ,  recocido  todo, 
bastan  para  dár  Uno  de  los  mas  cómmodos  phos¬ 
phoros  :  pues  sin  herir  el  olfato  en  la  Opera¬ 
ción,  se  conserva  después  cinco,  ó  seis  meses  en 
una  redoma  bien  tapada  ,  y  basta  echar  tin  gra¬ 
no  sobre  la  yesca,  para  poder  encender  al  pun¬ 
to  una  vela.  Un  grano  de  phosphoro  de  Ingla¬ 
terra,  (*)  que  se  conserva  en  una  redoma  llena 
de  agua  ,  para  impedir  la  disipación  del  fuego, 
puesto  entre  dos  papeles,  y  pasando  la  uña  por 
encima  para  comprimirle  ,  y  aplanarle ,  pren¬ 
de  al  punto  fuego  en  los  papeles.  (**b)  To- 

me- 

C^a)  La  Traducción  Italiana  atribuye  este  phosporo  á  M.  Kun- 
kél ,  en  lugar  del  que  vá  notado  abaxo. 

(*)  Inventado  por  M.  Kunkél  ,  Chimico  del  Ele&or  de  Saxonia. 
(**bj  Esto  lo  he  hecho  por  mí  mismo  muchas  vecesjpero  además 
de  que  la  presión  para  que  ardan  los  papeles  debe  ser  muy  fuerte, 
si  el  papel  no  es  destraza,  prende  con  no  poca  dificultad.  Y  no  es 
porque  el  phosphoro  estubiese  mal  dispuesto,  ó  cemplado,pues  va¬ 
rias  veces  ,  c.on  sola  la  frotación  de  escribir  con  el  canutillo  ,  (a 
que  le  reducen  )  y  con  el  calor  de  la  mano  ,  se  encendió  ,  y  á  no 
sacudirle  con  gran  prontitud,  me  la  quemara,  como  ha  hecho, una, 
u  otra  ves. 
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mese  también  un  pedacito  del  mismo  phos- 
phoro  ,  y  escribase  lo  que  se  quiera  en  un  pa- 
pél  blanco  :  las  letras  no  aparecerán  ,  á  lo  mas 
se  lebantará  un  leve  humo ,  que  las  descubrirá 
muy  poco ;  pero  solo  el  ligero  golpe  del  am¬ 
biente  ,  ó  las  partículas  sutiles  del  ayre  ?  que 
commueva  el  fuego  ,  con  que  se  escribieron 
las  letras ,  las  anima  ,  y  aclara  de  tal  modo, 
que  se  descubren  todas  resplandecientes,  y  her¬ 
mosas  ;  de  suerte ,  que  para  leer  un  papél  escri¬ 
to  de  este  modo ,  no  se  necesita  mas  luz  que 
la  del  phosphoro ,  pues  el  fuego  con  que  se  se¬ 
ñalaron  las  letras  trahe  la  luz  consigo ;  pero  es 
necesario  estar  á  obscuras  para  usar  de  ella: 
todos  los  caracteres  aparecerán  luminosos  ,  y 
claros  en  la  obscuridad ;  y  serán  otro  tanto 
mas  sensibles ,  quanto  fueren  mayores  las  ti¬ 
nieblas;  y  quanto  menos  se  pueda  descubrir 
qualquier  otro  objeto  ,  tanto  mejor  se  verá  el 
escrito.  Este  magnifico  phosphoro  ,  cuya  com¬ 
posición  se  sabe,  y  que  hasta  aora  solo  ha  ser¬ 
vido  de  curiosidad,  podría  llegar  á  ser  mas  útil* 
Los  Náuticos  se  pudieran  servir  de  él ,  escri¬ 
biéndose  de  un  Navio  á  otro  en  medio  de  la 
obscuridad  de  la  noche.  Se  podría  usar ,  avi^ 
sándo  la  necesidad  de  socorros  ,  ó  bituallas  en 
una  Plaza  sitiada  ,  y  mas  habiendo  convenido 
antes  en  la  significación  de  estos  i  ó  los  otros 

craétéres. 

¿  ■ 

Pero  el  uso  del  phosphoro  no  es  aquí  el 
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objeto  de  nuestras  averiguaciones.  Bástanos 
decir ,  que  el  modo  con  que  se  saca  ,  y  for¬ 
ma  este  phosphoro  ,  se  reduce  á  empaparle  ,  ó 
impregnarle  sumamente  de  la  materia  de  el 
fuego ;  y  que  el  cuidado  que  se  tiene  de  con¬ 
servarle  en  el  agua  se  funda ,  en  que  el  agua 
detiene  eficázmente  la  sal,  que  por  sí  misma  es 
también  la  mas  fuerte  presión ,  y  lazo  de  el 
fuego. 

No  obstante  que  el  fuego  es  un  cuerpo 
verdadero,  y  real,  es  sutilísimo  ,  y  como  tal 
pasa  ,  se  cuela ,  é  insinúa  por  los  poros  de  qual- 
quier  otro  cuerpo  duro  ;  al  mismo  tiempo  que 
bastan  para  detenerle  las  pequeñas  superficies  de 
un  cuerpo  ,  que  tenga  proporción  con  él  en  la 
delicadeza  ,  sutileza  ,  y  tenuidad.  Una  botella 
de  agua  caliente  se  enfria  mas  presto  en  un  va¬ 
so  de  marmol  ,  que  al  ayre  librea  y  su  fuego, 
que  se  huye ,  y  se  evapora  en  el  marmol ,  y  en 
el  ayre  ,  se  conserva  mucho  tiempo  entre  lana, 
ó  telas.  La  razón  de  esto  es ,  porque  las  masas 
de  ayre  ,  que  sirven  al  fuego  de  obstáculo  ,  se 
hallan  multiplicadas  en  tanto  numero ,  quan- 
tos  son  los  pelillos  de  la  lana  ,  que  detienen  a! 
ayre  mismo  ,  multiplicándose  de  este  modo  las 
resistencias  ,  como  se  multiplican  las  Superfí- 
ciés.  El  fuego  por  sí  solo  atravesaría  fácilmente 
cada  pelillo  de  lana ;  pero  le  suspende, y  detie¬ 
ne  mas  tiempo  el  ayre  ,  para  quien  estos  pelos 
tejidos  son  impenetrables» 


Es 
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,r  Es  tan  cierto,  que  el fuegoeá  un  cuerpo 
real,  que  ensancha,  dilata,  y  aumenta  todos 
os  cuerpos  en  que  entra.  Una  barra  de  hierro 
hecha  ascua ,  se  alarga ,  y  se  ensancha  un  poco, 
mas  que  estaba  quando  fria.  La  vara  de  medir; 
de  hierro^  que  sirve  de  fiel,  y  modelo  en  el  Con-', 
traste,  ó  en  las  Plazas  publicas,  no  siempre  con¬ 
cuerda  consigo  misma :  pues  se  alarga  media 
linea,  ó  mas  en  ¿Verano  ,  y  se  acorta  quando 
hace  mucho  frió.  La  péndola  de  los  Rel<> 
jes  se  álarga  alguna  cosa  ácia  el  Equador, :  lo 
que  concurriendo  con  una  ligera  diminución 
del  peso  de  los  cuerpos  en  aquellos  parages, 
obliga  á  acortar  el  péndulo  ,,  para  que  se  mueva 
justamente  ,  sin  retardar  las  obscilaciones  ,  ó 
idas,  y  venidas  continuadas.  Los  Relojeros ,  y 
otros  Artífices  notan  muchas  veces  ,  que  una 
pieza  de  metal  pierde  su  justa  medida  ,  y  se  es- 
tiende  un  poco  ,  quando  el  calor  es  muy ,  gran¬ 
de.  Un  quicio  ,  ó  espigoncillo  muy  justo  ,  y.  que 
ocupa  exactamente  la  cabidad  en  que  rueda, 
puede ,  calentándose ,  llegar  á  engruesarse  tan¬ 
to  ,  que  se  atrase  el  Relox ,  á  causa  de  autnen* 
tarse  la  frotación.  .  > 

Qué  otra  cosa  es  ,  sino  la  insinuación  del 
cuerpo  del  fuego  ,  quien  puede  ensanchar  la 
botella  de  un  thermómetro  ,  y  dilatar  su  li¬ 
cor  ?  La  proximidad  de  una  vela ,  ó  del  alien¬ 
to  ,  ó  de  la  manó  ,  dirige  al  fuego  que  sale, 
.y  se  exhala  de  ella,  á  que  éntre  por*  *  jos  poxos 

^  Tm.  VÍl  Mm  de 
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de  la  botella  ,>que!  contiene  el  espíritu  de  vino. 
Lo  primerease*  Vé*  que  el  licor  se  estrecha ,  y 
Condensa  de  modo  ,  que  baja :  porque  dilatan? 
dose  algo  el  vientre  de  la  botella ,  contiene  mas 
desembarazadamente .i al  licor  *  pero  pasando^ 
luego  ál  puntó  el  fuego  ál  licor  mismo  ,  le 
hace  subir  muy  sensiblemente,  parque  aumen¬ 
ta  su  volumen.  Tadavia  tenemos  otro  egemplo* 
ó  experiencia  mas,  efícáz  ,  que  nos  hace  esto  pa¬ 
tente^  ••  J 

Si  una  plancha  de  acero  tiene  al  lado  de 
quaiquiera  de  sus extremidades  puntos ,  b  dien- 
tecitos  ,  á  modo  de  incisiones  ,  ó  muescas *  que 
entren,  y  se  enreden én  un  piñón,  que  mue¬ 
va  muchas,  ruedas  ,  de  las  quales  la  ultima  sos¬ 
tenga  una  aguja  4  poniendo ,  en  este  caso  r  la  lla¬ 
ma  de  dos  bugías  de  modo ,,  que  dé  en  la  la¬ 
mina  de  acero ,  se  alargará  ésta  tan  real  ,  y 
verdaderamente  ,  por  media  de  la  insinuación 
dé  la  Jdbáteria  dél  fuego,  que  hará  andar  al¬ 
gunos.  de  sus  pequeños  dientes  *•  y  por  una 
necesaria  consequencia  hará  rodar  al  piñón* 
i  la  aguja ,  y  á  todas  las  demás  ruedas  *  que 
se  enlazasen  por  medio  de  otros  piñones  *  de 
modo  ,,  que  el  movimiento  de  la  ultima  ,,  se  ha¬ 
ría  sumamente  sensible.  Quanda  la  plancha  se 
enfríe  ,  por  salir  de  ella  el  fuego  *  se  acortará 
necesariamente ,  y  hará  jugar  á  la  aguja  *  y  al 
piñon  al  contrario  de  cania  habían,  andado 
aütes-  á  estas  pruebas  *  aunque  tai?. 
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palpables ,  y,  <  que  demuestran  la  presencia  de 
un  cuerpo  real ,  las  que  se  sacan  de  sus  pro¬ 
piedades.  Quanto  mayor  numero  de  pro¬ 
piedades  conozcamos  en  el  fuego,  que  le  ca¬ 
racterizan  el  verdadero  se^.  que  tiene ,  tanto 
estaremos  mas  lejos  de  confundirle  con  el  sim¬ 
ple  movimiento  de  las  partes  de  qualquier 

.cuerpo,,  ned  bast abiififóffismd  «i 

El  fuego  es  un  cuerpo  fluido,  y  como  con- 

sequeneia ,  y  afeito,  de  su  fluidéz  ,  tiene  una 
tendencia  natural  a  estepderse ,  y.  .esparcirse  por 
todas  partes ,  y  de  todos  modos.  Además  de 
esto  ,  siendo  el  fuego,  un  fluido  muy  pene¬ 
trante  ,  ó  que  se  trasmina  con  gran  facilidad, 
posee  la  tendencia  natural  de  ponerse  por  to¬ 
das  partes  á  niyél,  a  en  un  estado  de  equili¬ 
brio  :  pues  vémos ,  que  un  cuerpo  cálido; esto 
es,  lleno  de  la  materia  del  fuego  aplicado  á 
cuerpos  fríos,  como  el  acero ,  o  el;  marmol, 
les  comunica  -su  fuego.  3 Pongase  un  marmol 
caliente  arrimado^  otrp  marmol,  que  lo  esté 
menos  ,  y  se  experimentara  en  ellos  poco  á 
poco  un  calor  del  todo  igual  ;  pero  quanto 
calor  adquiere  con  el  contado  el  marmol ,  que 
estaba  frió,  otro  tanto  pierde  el  otro :  luego 
el  fuego  pretende  f , ;  insinuándose  en  j  tos  cuer¬ 
pos  ,  estenderse  en  ellos  ,  igualándose  en  to¬ 
das  partes  ,  y  repartiendo  ,  por  decirlo  asi, 
igual  cantidad  en  ellas  ,  descubriéndonos  por 
ese  medio  su  fluida  Facilmente,se  nota  ba 

Mm  2  flvfr 
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fluidéz  eri  la  misma  precaución  que  tene¬ 
mos  de  pasar  los  licores  ,  que  queremos  en¬ 
friar  5  por  medio  de  la  expulsion  del  fuego  ,  á 
tin  vaso  menos  callenté  ,  que  él  que  dejamos 
Váfcíb.  Pero  ’todavía  se  'conoce  mfcjor  la  finí* 
cféi'  dél  Fuego  en  la  imtiieMdn'  dé  fes- meta¬ 
les  candentes ,  ó  hechos  ascua í  Si  sé  mete  en 
agua  fria  la  extremidad  de  una  barra  de  hierro 
encendido ,  se  queda  furia  parte  dé r  este  fuego 
en  el  agua  >  la  qual  tiene  muého  menos  ftíégo^ 
que  aquel  Metro  ;  y  i  arito  'fuego  la  cbmtef*¿ 
ca,  que  la  dilata,  y  hace  herbir.  Las  partes 
exteriores  del  hierro ,  que  vá  dejando  el  fue¬ 
go  ,  se  Cierran  entonces  ,  por  razón  de  los 
violentos  golpes  del  agua  enfurecida ,  que  las 
comprimen y  qu’edah  mas  duras  que  estaban 
antes ,  de  suerte  ,  que  el  fuego  que  queda  ea 
lo  interior  de  la  barra",  no  encuentra  yá  la 
misma  libertad  de  esténderseyv  de  correr  á  la 
punta  'l  y  lados  dé  ella  ,  por  hallarlos  cerra¬ 
dos ,  y  endurecidos  ;  pero  principalmente  por¬ 
que  encuentra  demasiados  obstáculos  en  él 
agua  violentamente  caliente  ,  y  llena  de  Otro 
fuego ,  qué  rechaza  ah  de  la  báTía,  Gbri  que 
hallando*  ménos  resistencia  en  lo  interior  ,  y 
enr  tctfo  la  longitud  de  la  barra  ,  que  en  las 
partes  exteriores  del  cabo  que  se  mojó  ,  se 
f  aleja  de  él ,  de  modo  que  sé  estiende  al  lado 
opuesto;  y  el  Oficial  ,  quezal- tiempo  dé  Ja 

immersion  séátia  formalmente  frió  aquél  lado 
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por  donde  asía  la  barra ,  yá  no  puede  sufrir  el 
fuego,  que  se  ha  retirado  á  él.  . 

Quando  digo  que  el  fuego  penetra  los 
cuerpos  á  la  manera  de  un  fluido ,  y  que  se 
estiende,  y  busca  alli  el  equilibrio  ,  quiero  de¬ 
cir  ,  que  hace!  en  ellos  desde  luego  ,  á  lo  me¬ 
nos  ,  lo  que  hace  el  agua  al  introducirse  en 
la  arena.  No  penetra  el  agua  las  masas  de 
, arena  en  que  entra  ;  lo  que  hace  es  ,  metete 
en  sus  intersticios  ,  ocupar  los  vacíos  queder 
«  jan  ,  y  separan  una  arena  de  otra.  Y  quando 
el  agua  es  mucha,  ó  corriente ,  y  agitada,  pue¬ 
de  lebantar  las  arenas,  y  aun  .arrastrarlas  ,  y 
conducirlas  bien  lejos ,  de  manera  ,  que  las  mi- 
,  ramos  como  si  fuesen  fluidas.  A  este  modo  ca¬ 
lienta  el  fuego  ordinario  ,  y  moderado  ,  todos 
ios  cuerpos  sólidos ,  como  hierro ,  madera  ,  y 
piedra  ,  entrando  en  ellos  ,  sin  separar  las  su¬ 
tiles  partes  de  que  se  componen*,  y  entre  quie¬ 
nes  se  introduce;  y  si  éntra  con  mas  fuerza ,  y 
abundancia,  disipa ,  derrite ,  y  calcina :  lo  que 
nunca  es  otra  cosa ,  que  desunir ,  y  llevar  con¬ 
sigo  lo  que  desune.  . 

El  mismo  efeéto  produce  el  fuego  en  los 
cuerpos ,  que  por  la  sutileza ,  ó  por  la  redon- 
déz  de  sus  partes  son  á  proposito  para  desunir- 
se ,  y  para  formar  con  él  un  fluido  ,  mas  ,  ó 
menos!  denso.  Por  medio  de  su  fluidéz  disuel- 
‘  ve  la  sal ,  derrite  el  hielo  ,  ablanda  la  cera, 
hace  liquido  el  acey te ,  e  impide  á  los  licores, 
c-  que 
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que  se  endurezcan ,  y  consolíden.  Les  comu¬ 
nica  su  fluidéz ,  manteniéndolos  desunidos ,  y 
esparciendese ,  no  en  el  corazón  mismo  de  las 
moléculas ,  ó  partículas  sutiles  ,  que  compo¬ 
nen  los  cuerpos  ,  sino  en  los  intersticios  que 
dejan.  Pero  si  el  fuego  tiene  bastante  a&ivi- 
dad  para  pasar  de  los  intersticios  á  las  mismas 
partículas,  ó  masas  de  ciertos  líquidos  ;  ponr 
go  por  egemplo,  de  la  cera,  sebo  ,  aceyte, 
espirítu  de  vino ,  y  azufre  derretido  ,  encon¬ 
trará  allí,  como  en  otras  tantas  cárceles,  ó 
bolsitas ,  un  fuego  oculto ,  que  tenian  fuerza 
para  retener.  Junto  yá  este  fuego  secreto  con 
el  fuego  estraño-,  que  le  ha  llegado  de  fuera, 
adquiere  suma  fuerza:  y  veis  aqui  dos  fuegos, 
que  reúnen  su  violencia  ,  aumentan  sus  fuer¬ 
zas  ,  y  hacen  que  i.  la  inflamación  sea  exce- 
siva.  :• 

La  misma  fluidéz  del  fuego  nos  dá  un  me¬ 
dio  fácil  para  explicar  de  qué  manera  un  li¬ 
cor  tan  lleno  de  fuego  ,  como  lo  está  el  Vino, 
se  puede  con  todo  eso ,  enfriar  en  tanto  gra¬ 
do  ,  que  parezca  tan  frío,  como  el  hielo.  El  fue¬ 
go  oculto ,  que  juntamente  con  otros  princi¬ 
pios  ,  constituye  la  calidad ,  y  en  fuerza  del 
licor  está  templado  ,  y  estrechamente  aprisio¬ 
nado  en  el  Vino  por  medio  de  estos  princi¬ 
pios  ,  se  halla  como  encerrado  en  estuches  ,  ca¬ 
paces  de  contenerle  ,  ó  refrenarle  ,  á  pesar  de 
su  adividad.  Este  fuego  esencial  no  resideen 
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los  intersticios  del  Vino ,  sino  en  el  corazón 
mismo  de  las  partes  sutiles  que  le  componen: 
y  si  á  pesar  de  este  fuego  interno  >  por  decirlo 
asi ,  parece  fresco  el  licor  ,  es  *  porque  el  ay- 
re  de  la  botella ,  que  contiene  menos  fuego, 
qué  el  ay  re  exterior  ,  introduce  por  los  poros 
del  vidrio  menos  partículas  ígneas  en  los  in¬ 
tersticios  del  licor.  Si  el  mismo  Vino  se  calien¬ 
ta  después  al  ayre  ,  es  >  porque  el  fuego  del 
ay  re  es  un  fluido ,  que  tiene  tendencia  á  en?* 
trar  en  quanto  se  le  pone  delante  ;  y  la  bote¬ 
lla  que  contiene  el  Vino ,  y  que  se  calentó  pues¬ 
ta  al  ayre  ,  se  enfriará  después  ,  metiéndola  de 
nuevo  en  agua  fria  :  porque  el  fluido  del  fue¬ 
go  ,  que  está  en  los  interválos  de  las  sutiles 
partes  del  Vino ,  no  dejará  de  estenderse  ,  si 
puede  ,  fuera  de  la  botella  >  y  de  introducirse 
en  el  agua  que  le  presentan ,  y  circunda  el  va¬ 
so  ;  pero  en  la  realidad ,  todo  el  fuego  que 
se  distribuye  libremente  en  un  volumen  tan 
grande  de  agua  >  salió  antes  de  la  botella.  Y 
estando  el  licor  en  este  caso  mucho  mas  fres¬ 
co  ,  que  nuestro  ayre  *  y  nuestra  sangre  >  al  en¬ 
trar  esta  bebida  en  el  cuerpo ,  será  muy  á  pro¬ 
posito  para  em paparse  >  y  llenarse  del  demasia¬ 
do  fuego  de  que  abunda)  y  perturba  nuestra 
sangre.  De  aqui  es  y  que  esta  bebida  causa  cier¬ 
ta  compresión  ^  que  será  saludable ,  siendo  mo¬ 
derada  ;  pues  á  ser  excesiva ,  despojaría  la  san¬ 
gre  de  la  mayor  parte  de  fuego  ,  que  la  hice 

fluí- 
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fluida,  y  la  coagularía  ,  embarazando  los  va* 
sos.’  ;  •  -  '  -•  . 

Quando  al  tener  uno  muy  fría  la  mano 
la  aplica  al  corazón  ,  el  corazón  siente  un  frió, 
que  le  comprime  :  porqué  entonces  sále  abun¬ 
dantemente  la  materia  del  fuego  de  lo  interior 
de  nuestra  safigre,  y  se  estiende ,  y  pása  con  ma¬ 
yor  facilidad  á  la  mano  ,  que  á  nuestros  vesti¬ 
dos,  por  contener  mucho  ayre ,  y  fuego  en¬ 
tre  sus  hilos  ;  y  asi  no  le  permiten  el  páso  al  fue¬ 
go  deí  corazón  :  sucediendo  lo  •  contrario  en 
nuestra  mano,  que  destituida  de  este  elementó, 
le  abre  todos  sus  poros ,  dándole  lugar  á  que  én¬ 
tre  en  ellos.  •  •  -  -r 

El  hielo  ^  de  la  misma  manera,  es  muy  pro- 
prio  para  enfriar  el  Vino,  por  no  contener  yá 
casi  fuego  alguno.  Digo  casi,  porque  no  está 
absolutamente  privado  de  él ,  pites  exhala ,  y 
disminuye  de  peso  al  cabo  dé  algún  tiempo: 
do  que  no  sucediera ,  si  él  fuego  no  despren¬ 
diera  algunas  partículas  de  agua.  Y  así  ,  el 
"hielo  refresca  el  Vino  ,  no  porque  le  comuni¬ 
que  algún  frió  ,  que  contenga  en  sí ,  pues  el 
frió  nada  es  á  la  verdad;  sino  despojándole  dé 
una  buena  porción  de  aquel  fuego  ,  que  esta¬ 
ba  dentro  de  los  poros  del  Vino  ,  y  absor- 
viendole  en  los  suyos.  Aquellas  calidades  sa¬ 
ludables  ,  que  se  atribuyen  á  las  ostras  frescas, 
á  los  rábanos ,  ensaladas ,  y  baños ,  no  son  otra 
cosa,  que  la  fluidez,  y  transfusion  del  fuego. 

La 
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La  razón  de  esto  es  ,  porque  no  conteniendo  e! 
agua  del  baño  ,  ni  estos  alimentos  sino  muy 
poco  fuego ,  se  cargan  con  mayor  facilidad  de 
aquel  que  nos  debóra  ;  y  de  ai  proviene, 
aquella  súbita  tranquilidad  de  la  sangre ,  que¿ 
se  experimenta  casi  igualmente  con  el  uso  de 
las  ostras  frescas ,  y  los  baños.  Como  la  Medi¬ 
cina  ,  y  la  Naturaleza  concurren  á  enseñarnos 
la  necesidad  del  refresco  en  nuestras  bebidas 
ordinarias ,  para  observar  una  parte  del  fuego, 
que  altera  nuestra  sangre ;  en  lugar  del  hielo, 
que  no  siempre  se  encuentra ,  ó  cuyo  uso  no 
es  conveniente  á  todo  genero  de  estómagos, 
y  que  falta ,  y  parece  por  el  mismo  caso  que 
se  usa ,  se  pueden  echar  en  la  corchera  sales ,  que 
enfrian  el  agua  casi  tanto  como  el  hielo ,  com¬ 
primiendo  entre  sus  hojitas  el  fuego ,  que  en¬ 
cuentran  en  el  agua  ,  y  dando  lugar  á  que  salga 
el  que  encierra  la  cantimplora ,  ó  botella.  La  sal 
marina  es  muy  á  proposito  para  este  efe&o ,  y 
aun  mucho  mas  la  sal  armoniaca :  y  una ,  y 
otra  ,  crystalizadas  en  el  suelo  de  la  vasija  ,  ó 
corchera ,  por  medio  de  la  evaporación  del  agua, 
nos  podrán  servir  muchas  veces  ,  y  hacernos 
el  mismo  servicio  ,  sin  nuevo  gasto  ,  con  lo 
qual  no  excederá  del  precio  del  hielo.  La  sal 
que  se  saca  de  la  hierba  Varec ,  ó  Alga  del  Mar, 
siendo  casi  de  la  naturaleza  de  la  sal  marina ,  y 
muy  barata  ,  puede  hacer  veces  de  todas  las 
demás.  Dicese  comunmente ,  que  los  carbones 
Torn.  VIL  Nn  apa- 
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apagados ,  ó  algunos  pedazos  de  azufre  metidos 
dentro  del  agua  ,  la  refrescan.  Dicenlo  ;  pero  la 
experiencia  me  ha  enseñado,  que  era  trabajo 
perdido.  Quizá  el  carbon  ,  sacado  de  alguna  bo¬ 
dega  ,  ó  cueba  ,  obraría  en  el  agua  alguna  cosa, 
pero  este  es  corto  recurso. 

Sin  duda  deseará  V.  m.  saber  ,  Caballero 
mió  ,  el  modo  con  que  la  disolución  de  la  sal 
puede  dár  mayor  frialdad  á  un  licor.  Lo  mas  ve¬ 
rosímil  que  en  este  asunto  puedo  decir ,  es ,  que 
no  teniendo  el  agua  mas  acción ,  y  fluidéz ,  que 
la  que  recibe  del  fuego  esparcido  en  sus  poros, 
(**)  al  punto  que  esta  acción  del  fuego  llegue 
á  comunicarse  á  las  sales  ,  y  liquidarlas  ,  pier¬ 
de  el  agua  necesariamente  mucho  en  esta  se¬ 
paración  }  y  tanto  mas  ,  quanto  es  mas  proprio 
de  la  sal  aprisionar  ,  encerrar,  y  retener  al  fuego, 
como  si  estubiera  cautivo.  Esta  propriedad  se 
funda  en  que  las  hojas  sutiles  de  la  sal  son  mas 
impenetrables  al  fuego  ,  que  qualquier  otro 
elemento.  La  perdida  que  padece  el  agua, 
por  esparcirse  este  fuego  ,  y  quedarse  como 
cautivo  entre  las  hojas  de  la  sal ,  es  tan  gran¬ 
de  ,  que  muchas  veces  es  seguida  de  una  con¬ 
gelación  perfecta.  No  es  necesario  sino  ••  un 
puñado  de  sal  ,  y  de  nieve  ,  aplicada  por  la 
parte  exterior  de  la  botella  ,  para  robar  al  agua, 

que 

(**)  No  obstante  se  hiela  el  agua  por  medio  del  fuego  ,  con 
algunas  circunstancias  ,  lo  qual  parece  imposible  ,  -si. causa  su  flui¬ 
dez  solamente  el  fuego.  Vease  á  Muscliembroek  >  Elem.  Phys. 
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que  está  dentro  ,  todo  su  fuego ,  y  para  impe¬ 
dirle  su  acción  ,  de  modo  ,  que  el  agua  de  la 
garrafa ,  ó  cantimplora  se  quedará  helada  aun 
en  medio  del  Estío. 

Este  fresco,  que  experimentamos,  y  que  de¬ 
jamos  dicho  adquieren  los  licores  ,  nos  lleba 
con  bastante  naturalidad  á  buscar  ,  hablando 
aqui  de  la  fluidéz  del  fuego  ,  una  respuesta, 
que  pueda  satisfacer  á  la  question ,  ó  pregunta, 
que  habrémos  oído  muchas  veces  en  la  mesar 
¿a  pregunta  ,  pues,  viene  á  ser  á  cerca  de  aque¬ 
lla  nubecilla ,  que  el  Vino  fresco  esparce  por  to¬ 
do  el  vidrio ,  al  punto  que  le  echan  en  él ,  y 
que  ocasiona  algunas  riñas  á  los  que  sirven  ;  pe¬ 
ro  ciertamente  inútiles ,  y  muchas  veces  poco 
merecidas.  Quién  trahe  esta  nubecilla  ?  Quién 
la  causa?  Algunos  dicen ,  que  el  frió  del  li¬ 
cor  ,  que  espesando  el  ayre  immediato  ,  le 
convierte  en  agua.  Pero  cómo  concebimos 
esto?  Qué  concepto  formamos  de  ello?  Si  el 
frió  no  es  cosa  alguna ,  ni  tiene  sér  positivo ,  có¬ 
mo  puede  causar  nubes?  Por  otra  parte ,  el  ayre 
siempre  es  ayre  ,  y  el  agua ,  según  el  consenti¬ 
miento  de  todos  los  Quimicos  juiciosos ,  jamás 
varía  su  naturaleza. 

El  fuego  es  únicamente  quien  aqui  lo  hace 
todo  por  medio  de  su  presencia ,  ó  por  medio 
de  su  retirada.  El  Vino,  que  se  saca  de  una  bo¬ 
dega  ,  ó  cueba  fresca ,  contiene  con  evidencia 
mucho  menos  fuego  que  el  ayre  exterior, 

Nn  2  abra- 
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abrasado  por  el  Sol.  El  fuego  ,  de  que  está  lle¬ 
no  el  ayre ,  trabaja ,  por  razón  de  su  fluidéz, 
en  introducirse  en  todas  partes :  luego  preciso 
será  ,  que  éntre  por  los  poros  de  la  botella  ,  y 
se  estienda  en  el  licor  ,  hasta  estár  en  él  á  ni- 
vél ,  ó  en  la  misma  cantidad  que  se  halla  en 
el  ayre.  Aora  bien  :  yá  vimos  en  otra  oca¬ 
sión  ,  y  lo  expusimos  con  bastante  claridad, 
que  en  todos  tiempos  ,  y  principalmente  en 
Verano  ,  está  el  ayre  lleno  de  partículas  de 
agua  atenuadas  ,  y  evaporadas  5  y  no  obstante 
que  contiene  el  fuego  estas  partículas ,  no  pue¬ 
den  entrar  adonde  quiera  que  él  entra.  Al 
punto  ,  pues ,  que  el  fuego  se  insinúa  en  la 
botella  ,  el  ayre  ,  y  principalmente  el  agua, 
que  sostenía  la  acción  del  fuego ,  quedan  aban¬ 
donados  á  la  entrada  de  los  poros ,  por  don¬ 
de  se  introdujo  el  fuego ,  y  alli  se  espesan  £ 
manera  de  una  niebla ,  y  después ,  en  forma  de 
Una  masa  de  agua  ,  que  corre  en  arroyuelos 
por  las  paredes  ,  6  lados  de  la  botella.  Esto 
mismo  sucede  en  la  parte  exterior  de  qual- 
quier  vidrio  ,  en  que  se  eche  algún  licor  fres¬ 
co.  Que  sea  Vino ,  ó  que  sea  agua  ,  el  efeélo 
es  igual ,  pues  proviene ,  no  de  fuego  alguno 
esencial  al  licor  ,  no  de  qualidad  ,  que  le  sea 
propria  ,  sino  del  equilibrio  de  este  fuego  ex¬ 
terior  ,  que  se  estiende  á  donde  encuentra  lu¬ 
gar  libre  ,  y  desembarazado  ,  que  le  permita 
ia  entrada ;  que  vá ,  y  viene  en  los  poros  del 
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Vidrio,  y  de  los  licores  ,  y  que  insinuándose 


desde  el  ayre ,  y  entrando  en  estos  vasos ,  deja 
caer  sobre  lo  exterior  las  partículas  de  agua, 
que  hacía  volatiles.  Si  vaciamos  el  licor  fresco, 
de  que  estaba  lleno  nuestro  vidrio  ,  se  forma 
al  punto  una  nube  de  humedad  ,  asi  sobre  lo 
interior ,  como  sobre  lo  exterior  del  vidrio: 
porque  habiendo  salido  ,  é  introduciéndose  en  el 
licor  fresco  todo ,  ó  casi  todo  el  fuego  ,  que 
estaba  encerrado  en  el  mismo  vidrio  ,  apenas 
se  quita  del  vaso  el  licor  ,  quando  entra  el  fue¬ 
go  ,  que  había  en  el  ayre  por  dos  lados  distin¬ 
tos  á  un  tiempo  ,  en  la  espesura  del  vidrio. 
Pero  todo  este  nublado  desaparecerá  luego  que 
el  fuego  del  ayre  se  haya  puesto  en  equili¬ 
brio  en  el  ayre  mismo,  y  en  la  botella,  ó  en 
el  vidrio.  Quando  yá  no  entra  mas  fuego ,  no 
le  puede  haber  para  que  deje ,  y  desampáre  eí 
agua  aerea  ,  ni  ésta  podrá  unirse ,  y  amonto¬ 
narse  en  las  paredes  del  vaso.  Sigamos  este 
mecanismo  ,  y  los  efeétos  naturales  de  la  flui- 
déz  del  fuego  ,  y  de  ellos  sacarémos  la  explica¬ 
ción  de  muchas  questiones  ,  que  lo  necesita 
bastante.  i. 


Dicései  ordinariamente  ,  que  él  marmol, 
el  lápiz  ,  y  el  ladrilló  de  tierra  cocida  atra- 
hen  la  humedad.  Recurrir  aqui  á  la  atracción, 
es  hablar  sabiamente  de  lo  mismo  que  no  se 
entiende.  Estas  materias  no  atrahen  al  agua; 
la  detienen.  Dán  páso  libre  al  fuego, y  se  le 
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revisan  al'agpa  ,  que  el  fuego  mantenia  dividida* 
Quando  en  el  ambiente  de  un  aposento  hay 
mas  fuego  que  en  las  paredes,  pretende  insinuar^ 
se  en  ellas,  para  buscar  equilibrio ,  é  igualdad 
por  todas  partes  ,/ no  ;pudiendo.  entrar  por  te  es¬ 
trechos  poros*  del  marmol  ,  del  lápiz  ,  y  de  la 
tierra  barnizada  ,  sin  dejar  millares  de  partícu¬ 
las  de  agua  á  la  entrada  de  unos  poros  ,  incapa¬ 
ces  de  recibirlas  por  su  mucha  pequeñéz.  Con 
que  será  preciso  que  se  amontone  el,  agua  á 
la  entrada  de  los  poros  ,  y  que  forme  en-  aquel 
parage  un  suelo  ,  ó  plano  de  humedad  sensi¬ 
ble.  El  fuego  penetra  ,  se  desliza  ,  y  huye; 
pero  la  humedad  se  atasca  ,  yi  detiene  ,  hasta 
que  se  evapore  de  la  pared,  oí  pávimento  en 
que  está;  pero  luego  les  sucede  otra  capa  de 
humedad ,  que  camina  por  los  mismos  pasos. 
Estos  vapores ,  desprendidos  de  las  paredes  ,  na¬ 
dan  ,  y  rebolotéan  por  el  quarto  ,  ó  vivien¬ 
da  ,  al  modo  que  los  vémos  <en  la  máquina 
pneumática  ,  después  de  evacuado  el  ayre ,  que 
los  mantenia  rarificados  ,  y  espesan  el  ayre ,  y 
aun  le  pueden  hacer  pernicioso  a  la  salud ,  si 
son  abundantes; y  todavia  mas,  si  están,  mezcla^ 
dos  ,  v  embebidos  del  salitre  ,  que  trahenj  con¬ 
sigo  de  los  zócalos  ,  basamentos ,  ó  pies  de 
las  paredes  ,  á  donde  le  exalta  ,  y  arroja  la 
orina,  que  penetra  la  tierra.  Nada  de  esto  su¬ 
cede  en  un  aposento,  ó  quarto  bobedado  de 

piedra :  no  hay  que  rezelar  humedad  alguna 
j  per- 


« v  La  Theoricü-  del  fue  go.  1 8  7 

pérjudicial  en  semejantes > viviendas.  Asimismo 
destierran  esta  humedad  nociva  las*  tapicerías, 
telas  afelpadas  vellocinos  ,  y  toda  especie  de 
pieles,  adornadas  todavía  con  sus  pelos ,  ó  la¬ 
na  ,  los  techos ,  y  pavimentos  de  madera ;  la  ra¬ 
zón  esJ,  porgue  todo  testo  contiene  eh  sus  anchos 
poros  abundantísima  porción  de  ayre  ;  pues  asi 
el  fuego  ,  que  está  en  equilibrio  con  el  ayre  mis¬ 
mo  del  qúarto  ,  y  con  el  que  .está  introducido 
en  las  fibras ,  y  poros  dé  todos  estos  cuerpos ,  no 
se  puede  introducir  en  ellos  tan  libremente ,  por 
encontrar  en  tanta  multitud  de  partículas  de  ay¬ 
re,  y  superficies  ,  mas  obstáculos  á  su  páso,  que 
en  los  estrechos  poros  del  marmol.  Hecha  la 
comparación  de  -una  madera  con  otra,,  la  mas 
sólida  pongo ' por  egempló  el  box  y  es  siempre 
mas  fria  ,  que  la  mas  porosa ,  como  el  corcho, 
por  tener  ésta  en  sus  poros  gran  cantidad  de 
ayre ,  y  fuego.  [  r  > '"j  "  ‘  > 

- r  La  misma  flnidéz  del  fuego  se  muestra  muy  f  "s«rchl! 
sensiblemente  en  el  tiempo  de  dos  virios  exce-  ^dri^e  los 
sivos  en  las  vidrieras  de  nuestros  aposentos. 

Si  el  fuego  es  cuerpo  fluido ,  es  preciso  ,  que 
el  que  está  contenido  en  el  ayre  de  un  apo¬ 
sento ,  se  esparza-,  y  estienda.  ácia  todos  la¬ 
dos:  con  qiie  debe  procurar  la  salida  por  to-* 
das  •  aquellas  partes  ,  en  que  hálle  menos  de 
este  elemento  ,  para  buscar  entre  sí ,  y  consi¬ 
go  mismo  el  equilibrio ,  sin  hacer  esfuerzo  al¬ 
guno  ,  para  introducirse  en  un  ayre  tan  ca¬ 
llen- 
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líente ,  como  aquel  en  que  anualmente  se  ha-* 
lia.  Con  que  se  verá  detenido  en  la  madera,, 
y  todavía  mas  en  las  tapicerías ,  por  ser  cuer¬ 
pos  ,  en  que  halla  el  fuego  mucha  cantidad  de 
ayre.  Al  contrario  ,  se  introducirá ,  y  saldrá 
por  el  tegido  espesísimo  de  las  vidrieras  ,  que 
no  contienen  ,  ni  ayre  ni  ñiego.  Se  esparcirá 
en  la  masa  mas  fría  del  ayre  exterior  ,  hasta 
quedar  en  equilibrio  en  el  ayre  del  aposento, 
y  en  el  de  afuera.  El  fuego  que  sale  por  la  vi¬ 
driera  ,  deja  por  de  dentro ,  y  á  la  entrada  de 
los  poros  las  partículas  de  agua ,  y  ayre  á  que 
estaba  unido.  De  estas  partículas ,  pues ,  se  for¬ 
ma  una  nube  ,  qüe  se  espesa,  á  proporciop 
que  sale  el  fuego*. 'Finalmente  ,  la  cantidad  de 
fuego  ,  que  poco  á '  poco  se  introduce  en  el 
ayre  frió  de  afuera,  es  tan  grande ,  y  la  por¬ 
ción  que  queda  en  la  masa  de  ayre  del  quar¬ 
to  llega  á  ser  tan  corta  ,  que  no  pudiendo 
yá  mantener  fluidas  ;  las  ^articulas  de  agua, 
que  se  fueron  espesando  en  la  vidriera  ,  es 
preciso  que  las  hiele  :  y  eri  efe&o  ,  todas 
estas  partículas  ván  cayendo  unas  sobre  otras, 
reduciéndose  á  gotas  ,  6  volúmenes  peque¬ 
ños  ,  ó  á  hilitos  ,  de  modo.  ,  que  forman 
á  la  aventura  cierta  especie  de  foliage ,  con¬ 
forme  el  peso  proprio  ,  ó  la  impresión  de 
el  ayre  las  determina  ,  llebandolas  yá  á  la 
diestra  ,  y  yá  á  la  siniestra ,  ayudándose  tam¬ 
bién  de  la  cercanía  ,  que  las  une  á  unas  con 
*•  :  otras 
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otras  ai  congelarse.  Este  foliage,  pues  ,  y.  este 
hielo  es  á  loque  llamamos  aqui  escarchado ,  el 
qual .,  como  vemos  ,  ;  debe  formarse  ,  y  se  for¬ 
ma  efectivamente  de  aquel  lado  de  la  vidrie¬ 
ra  ,  que  mira  á  lo  interior  del  quarto.  Pero 
al  punto  que  el  ayre  exterior  adquiere  mas 
calor  que  el  que  hay  en  lo  interior  del 
mismo  quarto  ,  hace  el  fuego  el  esfuerzo 
contrario ,  procurando  pasar  á  buscar  otra  vez 
el  equilibrio  á  lo  interior  del  quarto  de  don¬ 
de  había  salido.  Gon  que  en  este  caso  ,  yá 
aparecerá  la  humedad  por  la  parte  exterior 
de  las  vidrieras  ;  y  esto  es  lo  que  umversal¬ 
mente  experimentamos  al  deshelarse  el  agua, 
ó  escarchado  ,  de  que  hablamos.  Quando  el 
ayre  enfrió  por  mucho  tiempo  alguna  sala 
grande,  que  se  buelve  luego  á  calentar  ,  se 
experimenta,  como  por  consequencia  de  la 
fluidéz  del  fuego ,  que  penetra  en  mayor  canti¬ 
dad  las  colunas  de  piedra,  los  marmoles ,  y  los 
quadros  ,  que  la  humedad  se  pega  á  ellos 
por  lo  exterior ,  y  corre  reducida  á  riachue¬ 
los. 

De  la  misma  causa  proviene  el  espesarse 
nuestro  aliento  5  de  modo ,  que  le  vémos  cla¬ 
ramente  ,  quando  el  tiempo  es  frió ,  y  nebu¬ 
loso.  La  salida  del  fuego  de  nuestro  aliento 
al  ayre  exterior  ,  deja  caer  las  partículas  hú¬ 
medas  las  unas  sobre  las  otras  ,  y  se  hacen 
mas  sensibles ,  porque  encuentran  algunas  otras, 
Tow.  VIL  Oo  que 


Aguas  desti¬ 
ladas  por  el 
alumbique. 
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que  les  sirven  de  obstáculo  en  el  ayre,  para  que 
le  atraviesen. 

La  espesura  de  nuestro  aliento  en  un  mar¬ 
mol  ,  en  un  espejo ,  ó  en  qualqnier  otro  cuerpo 
muy  compaéío  ;  la  union  de  los  vapores  del 
agua  hirbiendo  en  lo  inferior  de  la  cobertera, que 
los  detiene ;  la  condensación  de  los  que  suben  de 
un  alambique ,  (**)  quando  se  pegan  al  vaso* 
que  se  encaja  en  el  cuello  de  la  cucúrbita,  com¬ 
primiéndose  por  razón  del  refrigeratorio,  que  es¬ 
tá  lleno  de  agua  fría ,  y  cayendo  por  úri  cánál, 
pico ,  ó  nariz  ,  en  el  recipiente  que  los  espera* 
el  rocío  que  se  forma  en  un  vidrio  ,  ó  en  un 
marmol ,  con  mucha  mas  facilidad  ,  que  en  ún 
corcho ,  ó  abeto ,  todas  son  operaciones ,  que  se 
deben  únicamente  á  la  fluidéz  del  fuego,  y  á  lo 
grosero  de  las  materias  que  se  sostenía.  Todas  es* 
tas  materias  evaporadas  encontrarían  resistencia, 
y  tendrían  que  pasar  por  un  combate  ,  si  en¬ 
contraran  ay  re,  ó  fuego  en  los  poros  del  cor¬ 
cho;  y  todavía  mas  ,  si  halláran  un  vaso  ,  ó 
cobertera  hecha  ascua ,  y  llena  de  otro  fuego. 
En  este  caso ,  se  verían  rechazados  todos  es¬ 
tos  materiales  que  se  congelan  :  quando  por 
el  contrario  ,  hallando  un  marmol  frío  ,  un 
espejo  ,  una  pizarra ,  ó  vidrio ,  destituido  de  ca¬ 
lor, 

1  !  '  -  4  .  t  Mf  ^  %  m  f 
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(**)  O  cucúrbita.  Asi  llaman  al  vaso  ,  eft  que  hacen  las  destila¬ 
ciones  en  las  Boticas  3  aiinque  usan  también  ,  para  el  mismo  efe&o, 
Retortas  ,  y  otros  vasos  diferentes.  Vease  la  Palestra  Pharmaccu- 
tiea-Chimieo-Gaiemca  de  Den"  Félix  Palaeios, 
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lOr ,  y  de  ayre ,  éntra ,  y  sale  el  fuego  pacifica¬ 
mente  por  los  mas  sutiles  poros ,  y  dexa  á  la  en¬ 
trada  la  compañía  de  las  partículas  de  agua  ,  que 
se  hallan  demasiado  gruesas  ,  para,  aberturas 
tan  estrechas  :  con  que  se  pegan  á  las  pare¬ 
des  del  vaso,  ó  planos  del  cuerpo  ,  sin  poder 
pasar  mas  adelante.  El  cuerpo  que  las  detiene 
es  propiamente  un  tamiz  delicado  ,  que  solo 
permite  páso  al  fuego,  y  le  niega  á  lo  demas. 
Todos  saben,  que  la  carne  que  se  enfrió  yá, 
se  endurece  ,  si  la  buelven  á  calentar  en  el  agua$ 
y  que  por  el  contrario  se  calienta ,  sin  endure¬ 
cerla  ,  ni  dejarla  insípida  de  modo  alguno  ,  me¬ 
tiendo  la  carne  misma  en  una  cazuela  tapada, 
y  puesta  sobre  un  vaso  de  metal  ,  ó  de  tierra, 
en  que  se  hace  que  hierba  agua ,  lo  que  se  lla¬ 
ma  Baño  de  vapores.  (**)  El  fuego  lebanta  en 
este  caso  infinidad  de  burbugitas ,  ó  campanillas 
de  ayre  ,  y  aguá  del  licor  que  hierbe  ,  y  se  es¬ 
parcen  al  rededor  de  la  cazuela ,  cuyos  poros 
penetra  el  fuego  mismo ,  y  vá  calentando  sua¬ 
vemente  la  carne  cocida :  y  el  agua  que  des¬ 
ampara  se  espesa  debajo  de  la  cazuela  ,  cayén¬ 
dose  después  reducida  á  gotas  gruesas. 

Prosigamos  recorriendo  las  demás  expe- 

Oo  2  rien- 

(*#)  Aunque  es  verdad  que  en  España  hacen  también  esta  ope¬ 
ración  los  Cocineros,  especialmente  para  sacar  las  substancias;  pe¬ 
ro  ni  en  su  arte  ,  ni  en  su  práóbica  le  dán  nombre  particular  ,  con 
que  conservamos  aquí  el  de  Baño  de  vapores.  Los  Italianos  le  lla¬ 
man  Bagn*  Mari  ,  o  de  Vaporas,  ione . 


Si  las  bóbe- 
das  ,  y  sub¬ 
terráneos  es¬ 
tán  calientes 
en  Invierno, 
y  frescos  -en 
Verano. 
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riendas ,  que  pueden  probar  la  fluidéz  de  ef 
fuego ,  y  la  tendenda  ,  é  inclinación  ,  que 
tiene  á  ponerse  á  nivél  por  todas  aquellas  par¬ 
tes  á  que  puede  entrar.  Para  librarnos  del  co¬ 
nato  ,  y  esfuerzo  del  fuego ,  que  reside  en  el 
ayre  exterior ,  y  que  siempre  está  dispuesto  á 
introducirse ,  y  deslizarse  por  todas  partes  ,  le 
óponémos  en  Verano  cortinas ,  y  cerramos  las 
ventanas.  Y  aunque  no  conseguimos  librar¬ 
nos  de  él  totalmente,  pero  sí  sentirle  mucho 
menos ,  y  respirar  un  ayre  mas  fresco ,  que 
lo  que  están  entonces  los  humores  de  nues¬ 
tro  cuerpo. 

Por  penetrar  este  fuego  (á  pesar  de  todas 
las  precauciones  que  tomamos )  por  todas  par¬ 
tes  ,  introduciéndose  en  nuestras  viviendas  ,  lle¬ 
ga  á  insinuarse  aun  en  lo  profundo  de  nuestras 
bóbedas ,  ó  cuebas.  Aunque  entonces  nos  pa¬ 
recen  mas  frescas  ,  contienen  realmente  mas 
fuego ,  que  el  que  contenían  en  el  Invierno, 
quando  nos  parecían  calientes;  pues  el  ther- 
mometro  está  en  Invierno  mas  ‘bajo  en  estos 
parages ,  que  en  Verano.  No  obstante  que  es¬ 
tas  experiencias  nos  parecen  contrarias  ,  nos 
convencen  á  la  verdad ,  si  querémos  hacer  un 
poco  de  reflexion  ,  de  que  Dios  arregló  el  or¬ 
den  de  nuestras  sensaciones  ,  y  los  avisos  que 
nos  dá  de  lo  que  pasa  fuera  de  nosotros ,  no 
por  el  estado  de  las  cosas  en  sí  mismas  ,  sino 
según  el  interés  ?  que  podemos  tener  en  ellas, 
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y  únicamente  mirando  solo  aquella  relación, 
y  orden  ,  que  tienen  con  nosotros.  Encon¬ 
tramos,  pues  ,  en  Verano  al  ay  re  de  una 
cueva ,  ó  de  un  pavimento  de  piedra  marmol 
muy  fresco,  no  porque  deje  entonces  de  ha¬ 
ber  alli  fuego ,  ni  porque  haya  menos ,  que 
en  Invierno  ;  sino  porque  siendo  este  fuego 
mucho  mas  feble,  que  el  del  ay  re  exterior, 
que  en  aquel  tiempo  nos  abrasa  ,  quedamos 
advertidos  ,  por  medio  de  esta  sensación  sua¬ 
ve,  y  de  esta  agradable  frescura,  que  se  sien¬ 
te  en  los  lugares  inferiores  ,  6  en  los  licores, 
que  se  sacan  de  ellos ,  que  tenémos  preparado 
un  medio  seguro ,  para  librarnos  de  una  gran 
parte  de  este  fuego  excesivo  ,  que  dilata  ,  y 
perturba  los  humores  de  nuestro  cuerpo.  Y  al 
contrario  ,  el  ayre  de  la  cueba  nos  parece  ca¬ 
liente  en  Invierno,  no  -porque  contenga  en¬ 
tonces  tanto  fuego  ,  como  en  Verano  ;  sino 
porque  contiene  mas ,  que  el  ayre  exterior, 
que  toca ,  y  circunda  entonces  nuestro  cuer¬ 
po  ,  y  que  puede  causarle  una  pérdida  dema¬ 
siadamente  grande.  Esta  diversidad  de  aparien¬ 
cias  es  totalmente  semejante  á  la  que  experi¬ 
mentamos,  quando  ,  teniendo  una  mano  muy 
fria ,  y  la  otra  muy  caliente  ,  las  metémos 
entrambas  en  agua  tibia.  Esta  agua  parece 
muy  caliente  á  la  mano  fria  ,  en  que  intro¬ 
duce,  é  insinúa  su  calor }  y  al  contrario  ,  muy 

fria 
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fria  á  la  mano  caliente,  á  quien  la  misma  agua 

despoja  del  calor  que  tiene. 

Haber  probado  la  fluidéz  del  fuego  ,  es 
haber  probado  ,  como  de  antemano  ,  su  elas¬ 
ticidad  ,  ó  su  disposición  natural  a  estenderse, 
y  á  impeler  ácia  todos  lados  todo  quanto  le 
rodea :  con  esta  diferencia  entre  el  fuego ,  y 
los  demás  fluidos  ,  que  la  fluidez ,  y  la  elastici¬ 
dad  le  son  proprias ,  siendo  asi ,  que  tal  vez, 
los  demás  cuerpos  elásticos  reciben  del  fuego 
el  serlo.  Una  infinidad  de  otras  pruebas ,  que 
vémos  todos  los  dias  nos  convencen  sobrada¬ 
mente,  de  que  el  fuego  tiende  ,  sin  intermi¬ 
sión  ,  á  hacerse  lugar  ,  y  estenderse  acia  to¬ 
dos  lados ,  á  esparcirse  al  rededor  ,  á  pene¬ 
trar  ,  y  á  separar  quanto  encuentra.  Y  si  ha¬ 
lla  alguna  cosa  ,  que  no  puede  disolver  con 
facilidad,  usa  de  la  mayor  violencia  ,  hasta  que 
lo  arruina  todo.  (**)  Pero  esta  elasticidad  tan 
poderosa  ,  siempre  obra  del  mismo  modo  $  pues 
hay  muchos  casos  en  que  no  es  sensible  ,  aun 
en  un  fuego  muy  vivo.  Muchas  veces  vemos 
al  fuego  rodar  sobre  sí  mismo  dentro  de  va¬ 
sos  barnizados  ,  salirse  suavemente  de  ellos, 
y  no  hacer  ,  según  parece,  esfuerzo  alguno  pa¬ 
ra  romperlos.  He  dónde  puede  provenir  esta 

di- 

(**)  Esta  clausula  está  en  M.  Pluche  ,  y  en  la  traduccioa  Ita¬ 
liana  de  otro  modo ;  y  aunque  en  cada  uno  del  suyo,  en  am¬ 
bos  me  parece  imperfeta ,  por  cuya  causa  la  pongo  de  otra  ma¬ 
nera. 
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diversidad  de  acciones ,  y  modo  de  obrar  ,  si 
la  fuerza  siempre  es  la  misma? 

En  la  Naturaleza  solo  hay  tres  fluidos  ver¬ 
daderos  ,  que  nos  sean  conocidos  ,  y  que  por 
su  perpetua  aéfividad  son  los  principios  de  to¬ 
dos  los  movimientos ;  quiero  decir  ,  la  luz, 
el  fuego ,  y  el  ayre.  (**)  La  luz  es  un  fluido 
universal ,  que  se  entiende  hasta  las  Estrellas. 
Nuestro  fuego  ,  y  nuestro  ayre  son  dos  fluidos 
próximos  á  la  Tierra  ,  y  que  para  servir  mas 
de  cerca  al  hombre  andan  esparcidos  al  rede¬ 
dor  de  su  morada.  El  cuerpo  de  la  luz  es  tan 
delicado ,  y  sutil ,  que  atraviesa  la  textura  de 
los  otros  cuerpos ,  y  solo  obra  en  ellos  ayu¬ 
dado  del  fuego ,  con  el  qual  se  halla  en  una 
justa  proporción.  La  luz  le  empuja  ,  y  es  recha¬ 
zada  de  él.  La  luz  impele  al  fuego,  y  el  fue¬ 
go  rechazad  la  luz.  La  luz  comunica  al  fuego 
su  movimiento ,  y  le  hace  mas  aélivo ;  y  el 
fuego  perturbado  ,  ó  fuera  de  su  equilibrio, 
obra  reciprocamente  en  la  luz,  y  la  hace  res¬ 
plandecer  ,  y  brillar.  Pero  aunque  es  verdad, 
que  el  cuerpo  del  fuego  es  mas  sólido  ,  y  fir¬ 
me,  que  el  de  la  luz  ,  no  es  menos  cierto, 
que  todavía  se  queda  demasiado  leve,  para  po¬ 
der  por  sí  mismo  lebantar  las  masas  de  los 
cuerpos  terrestres.  Entra  en  ellos  ,  pero  los 

atra- 


(**)  Otros  añaden  al  Ether,  y  al  fluido  cle&rieo  ,  como  real* 
gíbate  distintos  fie  estos  tres. 
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atraviesa  sin  desunirlos,  y  sale  poco  á  poco ,  sin 
causar  la  menor  ruptura.  Por  todas  partes  ha¬ 
lla  páso  suficientemente  libre  para  escapar ,  sin 
ocasionar  fracción  alguna.  Pero  el  corte . ,  y 
figura, y  partículas  le  hace  ser  como  um  me¬ 
dio  proporcional  entre  la  luz  ,  y  el  ay  re.  y 
siendo  éste  un  fluido  mas  macizo  que  e  e 
fuego  ,  uniéndose  uno  con  otro  ,  déja  el  ay  re 
al  fuego  capáz  de  obrar  en  los  cuerpos ,  en  que 
el  fuego  solo  nada  obrára  ,  lamiéndolos  úni¬ 
camente  ,  ó  pasando  sin  obstáculo.  El  fuego, 
pues,  lléno  de  aftividad  en  sí  mismo  ,  duplica 
la  aceleración ,  y  por  consiguiente  la  fuerza, 
asi  por  el  impulso  de  la  luz  ,  como  por  los  re¬ 
sortes  del  ay  re ,  que  se  despiden  contra  él. 

Pero  no  se  contenta  el  fuego  con  sacar 
estos  auxilos  de  la  luz,  y  el  ayre  saca  tam 
bien  socorros  poderosos ,  para  obrar  con  ma 
yor  actividad ,  de  otros  muchos  fluidos ,  como 
el  ace  y  te  ,  el  mercurio ,  la  sal ,  y  el  agua  ,  si 
bien  le  ayudan  de  un  modo  muy  diferente.  Es¬ 
tos  elementos  son  fluidos  solamente  de  presta¬ 
do.  No  tienen  elasticidad ,  ó  disposición  para 
estenderse,  sinoá  proporción  de  la  cantidad  de 
fuego  ,  que  reciben  en  sus  poros ,  pues  se  es¬ 
pesan  ,  ó  se  hielan ,  si  los  desampara  el  fuego. 
Pero  si  se  juntan  con  él,  aunque  no  e  añaden 
cosa  alguna  á  su  velocidad ,  es  increíble  >  terri¬ 
ble  ,  y  eficáz  su  acción.  El  aceyte  añadido  al 
fuego ,  le  provee  de  otro  fuego  muy  abundante, 
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y  de  una  multitud  de  globulitos  de  ayre ,  que 
retenia  cautivos  en  la  pequeñéz  de  sus  masas. 
Las  consequencias  de  esto  son  muy  fáciles  de 
vér :  pues  el  aceyte  es  en  la  realidad  el  verda¬ 
dero  alimento  del  fuego.  El  mercurio  ,  la  sal, 
y  el  agua  pueden  comprimir  al  fuego ,  ro¬ 
dearle  ,  y  dejarle  sin  fuerza  alguna  ;  pero  si 
este  fuego  llega  á  aumentar  su  velocidad  ,  6 
su  masa  ,  cobra  otra  tanta  aétividad,  y  se  ha¬ 
ce  digno  de  ser  temido ,  á  proporción  de  la 
eficacia,  que  leda  la  compañía  de  los  elemen¬ 
tos  que  trahe  consigo  ,  y  con  que  arroja  de¬ 
lante  de  sí  masas  capaces  de  cerrarle  el  páso, 
y  de  ayudarle  ,  para  que  lo  arruíne  todo  r  sien¬ 
do  asi ,  que  si  no  fuera  por  el  obstáculo  de  las 
superficies ,  que  tienen  estas  masas  ,  se  esten- 
dería  mucho  mas  el  fuego ,  y  saliendo  por  mas 
poros  ,  quedaría  disipado ,  y  sin  efeéto.  La  ra¬ 
zón  es  ,  porque  quien  causa  la  variedad  ,  y 
diferencia  de  los  efeáios  de  una  misma  poten¬ 
cia  es  la  diversa  proporción  de  las  partes  ele¬ 
mentales  que  se  le  juntan.  Echese  en  un  gran 
fuego  una  piedrecita  ,  ó  el  mas  pequeño  gui¬ 
jarro  ,  es  cierto  ,  que  ni  el  fuego ,  ni  el  ayre* 
que  rodéan  su  superficie ,  tienen  fuerza  bas¬ 
tante  para  rechazar  aun  la  pequeñéz  de  aque¬ 
lla  masa.  Pero  arrójese  Cantidad  de  agua  en  el 
fuego  mismo  ,  y  verémos  como  unidas  sus 
partículas  con  las  del  ayre,  y  animado  todo  por 
el  fuego ,  buelve  á  nosotros ,  como  de  un  golpe. 
Torn.  VIL  Pp  re- 
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rechazado  con  una  prodigiosa  expansion,  y  fuer¬ 
za  ,  á  causa  de  la  proporción  que  halló  el  fuego 
en  estas  masas  de  ayre,y  agua,  para  hacerlas  bol- 
ver  atrás  ,  y  obrar  en  ellas.  Y  no  obstante  ser 
el  cuerpo  del  agua  tan  débil ,  arrastrará  consigo 
pedazos  de  vasos,  ladrillos,  piedra ,  y  quanto  en 
cuentre ;  y  aun  muchas  veces  suceden  en  las  co¬ 
cinas  accidentes  bien  pesados. 

El  fuego,  y  el  ay  re,  que  se  exhalan  del 

heno ,  ó  de  las  cañas  de  trigo  recien  amonto¬ 
nadas  ,  se  disipan  sin  peligro ,  st  el  todo  esta 
seco.  Pero  si  el  monton  está  húmedo,  el  lue¬ 
go ,  y  el  ay  re ,  detenidos  por  la  humedad ,  le 
calientan  de  modo  ,  que  llegan  á  podrir ,  y 
penetrar  el  monton  ,  y  aun  algunas  veces  a 
abrasarle.  El  Labrador  puede  prevenir  el  daño 
de  este  modo  :  quanda  las  llubias  le  obliguen 
á  encerrar  su  siega  ,  sin  haber  dado  lugar  á  que 
se  seque,  ponga  en  lo  interior  del  monton  dos, 
o  tres  haces  de  espinas :  de  esta  manera  que¬ 
da  en  aquel  parage  un  hneco  muy  grande ,  y 
mucho  espacio  libre ,  á  donde  ván  á  parar  el 
fuego  ,  y  exhalaciones ,  que  vienen  de  todas 
partes ;  con  que  hallando  capacidad ,  y  pro¬ 
porción  para  dilatarse ,  quedan  sin  aétiv idad,  ni 

fuerza  alguna. 

En  la  Eolipila  hallarémos  las  pruebas  de  un 
mecanismo  semejante  al  que  hemos  dicho. 
Es  la  Eolipila  un  vaso  pequeño  de  cobre ,  de 

la  figura  de  una  pera ,  y  acompañado  ácia  la 

b  pun- 
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punta  de  un  pequeño  cuello  ,  ó  cañuto  corbo, 
con  una  abertura  de  solo  la  vigésima  parte  de 
una  linea.  Este  vaso  ,  pues,  colocado  sobre  un 
brasero  bien  encendido ,  el  fuego  dilatará  allí 
al  ayre ,  andará  de  una  á  otra  parte ,  irá  ,  y 
vendrá  ,  entrando  ,  y  saliendo  por  los  poros 
de  la  Eolipila,  sin  que  con  todo  este  movimien¬ 
to  cause  la  velocidad ,  y  acción  de  este  fue¬ 
go  accidente  alguno  sensible  ,  porque  el  ay¬ 
re  ,  á  quien  impele  ,  encuentra  por  donde  sa¬ 
lir  ,  echándose  immediatamente  fuera  por  la 
abertura  del  cuello  ,  ó  cañuto  que  digimos.  Si 
esta  pera ,  ó  Eolipila  ,  candente  ,  ó  hecha  as¬ 
cua  ,  se  mete  en  agua  ,  el  ayre  que  hay  en  la 
Eolipila  misma  se  comprime  al  acercarse  al 
agua :  y  se  verá  ,  que  poco  á  poco  se  vá  lle¬ 
nando  el  vaso  de  agua ,  y  ayre  ,  casi  en  igual 
cantidad.  Pongase  aora  esta  misma  maquini- 
ta ,  ó  pera  sobre  unas  ascuas  ,  hundiendo  un 
poco  en  ellas  la  extremidad  ,  bolviendo  ai 
ayre  la  abertura  del  cuello  ,  de  modo  que  se 
llene  de  agua  ,  sin  que  se  llegue  á  verter. 
En  este  caso  verémos ,  que  luego  que  el  bra¬ 
sero  esté  vivamente  encendido  ,  el  fuego  ,  que 
poco  antes  parecía  que  no  obraba  ,  ni  tenia 
acción  alguna  en  lo  interior  de  la  pera,  al  estár 
sin  agua  ,  porque  nada  se  le  oponía ,  y  nada 
le  aprisionaba ,  empieza  á  estender  ,  y  dilatar 
el  ayre  dentro  de  la  Eolipila.  El  ayre ,  pues, 
despliega  todos  sus  muelles  ,  y  los  juega  con- 
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tra  el  agua  que  le  cerca,  y  con  que  estaba  mez¬ 
clado.  La  fuerza  de  estos  muelles  ,  ó  resortes 
hace  que  el  agua,  aunque  por  su  naturaleza  sin 
adi v idad ,  viéndose  impelida  acia  todos  lados,, 
y  hallándose  encerrada  por  todas  partes  por  las 
paredes  del  vaso  solo-  halla  la  estrecha  salida 
del  cuello  ,  y  asi  dirige  ácia  él  toda  la  furia  de: 
ay  re,  y  fuego,  y  por  consiguiente  del  agua.;. 
A  fuerza,  pues ,  de  este  impulso ,  y  á  pesar  de  la 
pequeñéz  de  la  salida  que  encuentra ,  y  de  la 
resistencia  del  ay  re  exterior  que  se  le  opone,  sal— 
ta ,  y  se  abalanza  hasta  15.020.  pies  de  distan¬ 
cia.  Por  esta  misma  causa ,  si  al  fuego  ,  que  se 
alimenta  pacificamente  oculto  entre  la  ceni-* 
za ,  por  la  libertad  que  logra  de  salir  al  ayre  li** 
bre  por  mil  senderos,  que  encuentra  para  la  sa¬ 
lida  ,  ayudándose  también  del  ayre  ;  si  a  este 
fuego  ,  digo  ,  le  echan  algunas  gotas  de  agua, 
las  esparce  ,  y  eleva  juntamente  con  las  brasas, 
y  ceniza.  Esta  es  también  la  razón ,  por  que  el 
fuego  subterráneo  ,  que  si;  se  hallase  sin  compa¬ 
ñía  que  alteráse  su  furor ,  corriera  al  rededor, 
o  por  medio  de  qualquiera  piedrecita ,  sin  mo¬ 
verla  de  su  lugar,  lebanta  nasas  enormes,  com— 
mueve  regiones  dilatadas  ,  rompe ,  y  horada  ter¬ 
renos  sólidos ,  buela  las  rocas ,  y  trastorna  las 
montañas ,  con  solo  que  se  le  opongan.  Una 
comparación  nos  acabara  de  hacer  esto  mas 

palpable. 

Llega  á  vér  una  tropa  de  muchachos  al- 

gu- 
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gima  fruta  de  hermosísimo  color  :  con  que 
vérlas ,  y  desearlas  es  para  ellos  lo  mismo*  Lle- 
bados  ,  pues  ,  del  deseo  ,  miran  ácia  todas 
partes  ,  y  no  vén  guarda,  ni  persona  alguna, 
que  les  embarace  el  insulto.  Pero  un  seto  ,  b 
bailado  los  sepára  del  objeto  que  apetecen.  De 
qué  medio  se  valdrán  para  forzar  la  barrera? 
Valerse  de  las  manos ,  es  inútil ;  ayudarse  de  sus 
palos  contra  el  seto ,  no  aprovecha  ,  pues  se 
calan  por  el  medio.  Las  manos  se  desuellan, 
y.  los  palos  no  alcanzan :  lloran  las  punzadas 
de  las  espinas  ,  y  mas  no  habiendo  podido 
conseguir  nada :  hasta  que  al  fin  ,  descubrien¬ 
do  .  un  rastrillo  arrimado  al  seto,  el  mas  hábil, 
y  despejado  de  los  muchachos ,  les  aconseja,  que 
se  valgan  de  él  para  subir  por  su  medio  al  se-< 
to  ,  y  coger  la  fruta.  Executanlo,  y  arriman  to¬ 
dos  los  palos  á  los  dientes  del  rastrillo  ,  y  soste¬ 
nidos  sobre  los  palos  mismos,  hacen  fuerza  con 
los  pies,  con  los  brazos  r  y  aun  con  todo  el 
cuerpo ,  de  modo  ,  que  aquellas  pocas,  fuerzas 
que  tienen ,.  y  que  eran  antes  inútiles  al  obrar 
por  solo  un  punto  ,  impeliendo  yá  la  barrera 
enemiga  con  toda  la  anchura  del  rastrillo  ,  dán 
con  el  seto  en  el  suelo ,  abren  brecha ,  y  en¬ 
tran  triumphantes  al  hurto. 

Al  modo  ,  pues  ,  que  el  rastrillo  no  dá 
fuerza  alguna  á  estos  muchachos  ,  sino  que  lo 
que  hace  es  ,  reunir  ,  y  dár  valor  á  aquellas 
fuerzas  ,  que  hacía  inútiles  la  desunión  3  asi 

el 
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el  fuego,  por  sí  mismo  no  tiene  suficiente  fuer¬ 
za,  y  union  para  obrar ;  pero  ayudado  del  ay  re, 
impele  delante  de  sí  variedad  de  superficies  de 
elementos  duros ,  ó  macizos  ,  quales  son  la  sal, 
y  el  agua,  que  no  podiendo  entrar  por  los  poros, 
y  aberturas,  que  le  daban  paso  al  fuego,  le  ayu¬ 
dan  para  que  cause  ruinas  espantosas ,  y  eche 
por  tierra, rompa,  y  disipe  por  su  medio, y  con 
su  auxilio  lo  que  de  otro  modo  se  quedára 
indemne  ,  pasando  ,  ó  atravesando  por  sus  po¬ 
ros  un  efluvio  continuo  de  fuego ,  sin  ocasio¬ 
nar  daño  alguno. 

De  aqui  se  sigue ,  que  aunque  no  echemos 
siempre  de  vér  la  elasticidad  del  fuego,  no  deja 
de  existir  por  eso ,  como  una  propriedad  verda¬ 
dera  suya,  déla  qual,  modificada,  ó  ayudada  por 
los  otros  elementos,  se  pueden  deducir  las  accio-* 
nes  diversas  del  fuego.  Recopilémos  yá  lo  que 
hemos  dicho  ,  y  formémos  de  todo  ello  una  es¬ 
pecie  de  Diccionario  ,  que  pueda  desenredarlo, 
y  aclararlo  todo  ,  fijándolo  al  mismo  tiempo  en 
nuestra  memoria.  Las  acciones  del  fuego  son, 
encenderse ,  aumentarse,  humear ,  resplandecer, 
arder,  ó  echar  llamas  ,  estallir  ,  {**)■  ó  chispor¬ 
rotear  ,  centellear  ,  subir ,  evaporar  ,  tiznar ,  se¬ 
car  ,  derretir  ,  vitrificar ,  calcinar  ,  y  apagarse. 
Diccionario  El  fuego  se  enciende  ,  no  porque  nazca, 
del  fues°-  ó  se  origine  alli  donde  no  estaba  ;  sino  porque 
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se  une  ,  6  junta  de  modo ,  que  obre  yá  donde 
se  hallaba  ocioso ,  y  porque  ayudado  de  algún 
agente  estraño  ,  viene  á  quedar  victorioso ,  y 
libre  donde  estaba  encerrado. 

El  fuego  se  aumenta  ,  ó  en  cantidad  ,  q 
en  velocidad,  ó  de  una  ,  y  otra  manera  ,  á  un 
mismo  tiempo  \  y  esto  principalmente  de  cin¬ 
co  modos  3  ó  por  cinco  medios,  i,°  Con  el 
impulso  de  la  luz ,  especialmente  si  se  reúnen 
sus  rayos  en  un  punto, y  sobre  un  mismo  glo- 
buüto  ó  partícula  de  fuego,  2.0  Por  el  im¬ 
pulso  de  los  muelles, ó  resortes,  con  particulari¬ 
dad  si  se  dirigen  acia  una  parte  misma,  3.0  Por 
la  afluencia  del  aceyte  ,  y  del  fuego ,  conteni¬ 
dos  en  algún  ay  re ,  que  sobreviene  de  nuevo. 
4.0  Uniéndose  un  fuego  con  otro  en  materias 
combustibles ,  y  particularmente  en  los  jugos 
oleosos.  5.0  Por  la  estrechura  del  lugar  en  que 
se  halla  alguna  masa  grande  de  fuego ,  viéndose 
comprimida,  y  acelerada  entre  superficies  de 
sal ,  y  agua. 

Humea  ,  desprendiendo  las  partes  agua¬ 
nosas  juntamente  con  otras ,  que  puede  elevar 
el  mismo  fuego ,  embolviendose  entre  ellas ,  yá 
que  por  ser  demasiado  pequeña  su  masa  ,  no 
las  puede  rodear ,  saliendo  triumphante,  y  ven¬ 
cedor  ,  hasta  llegar  á  tocar  im mediatamente  el 
cuerpo  de  la  luz.  El  humo  está  tan  lleno  de 
go  ,  y  aunque  grave ,  ó  pesado ,  es  tan  cierto 
que  quien  le  hace  subir  es  el  fuego ,  que  si  se 

echa 
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echa  agua  en  una  hoguera ,  correríamos  ries¬ 
go  de  chamuscarnos ,  y  aun  de  quemarnos  la 
mano  ,  si  la  pasáramos  por  el  torbellino  de  hu¬ 
mo  ,  que  se"  lebanta. 

v  El  Fuego  arde  ,  ó  lebanta  llama ,  al  vérse 
reducido  á  corto  espacio  ,  y  detenido  por  una 
ligera  cantidad  de  partículas  de  agua  ,  des¬ 
prendidas  de  materias  combustibles  ,  y  ace¬ 
lerándole  su  movimiento  en  este  caso, por  ra¬ 
zón  de  los  golpes  continuados  de  los  resortes, 
ó  muelles  del  ay  re.  El  fondo  ,  y  sér  de  la  lla¬ 
ma  propriamente  no  es  otra  cosa  ,  sino  una 
humedad  moderada  ,  compuesta  de  agua  ,  y 
acevte.  Este  es  el  motivo  por  que  el  carbón  ar¬ 
de  muy  poco  ,  careciendo ,  ó  habiendo  perdi¬ 
do  casi  toda  la  humedad  ;  y  si  el  fuego  de  la 
llama  es  el  mas  vivo  de  todos  los  fuegos  ,  es,' 
porque  estando  cada  partícula' suya  aprisionada, 
y  embuelta  en  muchas  partículas  de  agua  ,  son 
mas  rápidos,  y  obran  con  mayor  Ímpetu  los 
vortices ,  ó  torbellinos  que  se  lebantan  ,  ayu  ¬ 
dándose  su  ;  voracidad  de  las  superficies  del 
agua  ,  que  impiden  la  disipación  del  fuego  ,  6 
que  se  disgregue ,  y  sepáre.  Quién  creerá  que 
el  agua  encerrada ,  según  la  medida  que  se  re¬ 
quiere  en  los  jugos  oleosos  ,  es  la  que  hace  ar¬ 
der  el  azufre  ,  la  cera ,  sebo  ,  grasas  ,  y  acey- 
te?  Pues  ello  es  asi ,  y  la  analysis  que  se  ha 
hecho  de  todos  estos  materiales ,  no  nos  per¬ 
mite  que  lo  pongamos  en  duda  ,  pues  halla 
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eh  todos  el  agua  ,  y  nos  pone  á  la  vista  la 
precaución  admirable ,  con  que  en  todas  estas 
materias  oleosas  ,  ó  en  las  bolsitas  sutiles  de 
áceyte  que  contienen ,  se  pusieron  principios 
tan  diferentes ,  que  los  hacen  tan  aétivos  por 
la  proporción  de  la  dosis.  Pero  si  el  agua  ,  y 
fuego  de  los  aceytes  ,  y  generalmente  toda  lla¬ 
ma  ,  se  desprende  por  algún  fuego  estraño ,  que 
sobrevenga  ,  cobran  nueva  violencia  ,  y  ar¬ 
dor  ,  y  mucho  mas  si  se  agita  ,  y  renueva  el 
ayre  ,  declarándose  en  su  favor.  No  necesita¬ 
mos  ,  para  convencernos  de  esto  ,  recurrir  á 
la  vehementisima  fuerza  ,  que  dá  el  soplillo 
á  la  lampara  del  Esmaltador  ,  por  dirigir  el 
ayre  ,  que  renueva  cada  instante,  á  un  mismo 
punto.  Basta  el  fuelle  ordinario  para  esto  ;  pues 
vémos  por  su  medio ,  que  dirigido  ,  y  fortifi¬ 
cado  de  nuevo  el  ayre  áda  un  pequeño  con¬ 
junto  de  fuego ,  se  esparce  por  medio  ,  y  en 
todas  las  partes  circunvecinas ,  corriendo  por 
las  partículas  de  agua  ,  y  de  otras  materias 
combustibles ,  desprendiéndolas  ,  sin  ser  vistas, 
al  tiempo  que  solo  el  fuego  es  el  que  se  mani¬ 
fiesta  á  sí  mismo.  Pero  si  las  partículas  aquosas, 
ó  que  abundan  de  agua  ,  son  muchas ,  y  el  fue¬ 
go  se  halla  encerrado  en  las  masas  de  humo 
que  impele  ,  de  modo  que  no  agite ,  ni  hiera 
immediatamente  al  cuerpo  de  la  luz  ,  cesa  el 
resplandor  de  la  llama ,  y  no  arde  el  fuego. 

El  humo  es  como  una  llama  empezada  ,  ó 
Tom.  VIL  Qq  co- 
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como  el  principio  de  la  llama  ;  y  es  tan  corta, 
la  distancia  que  hay  de  lo  uno  á  lo  otro ,  que 
el  menor  aumento  de  fuego ,  ó  en  la  canti¬ 
dad  ,  ó  en  la  velocidad,  y  agitación  ,  basta  pa¬ 
ra  convertir  al  humo  en  llama.  Si  se  pone  una 
vela ,  ó  bugía  recien  apagada  al  lado  de  otra 
encendida ,  de  suerte  que  el  pavilo  ,  que  hu- 
méa  en  la  apagada  ,  esté  un  poco  mas  bajo 
que  el  que  arde ,  apenas  el  humo  del  primero, 
arrastrado  ,  ó  guiado  por  el  reflujo  del  ayre, 
habrá  tocado  á  la  llama  del  segundo ,  quan- 
do  esta  llama  se  esparcirá  ,  asi  por  lo  exterior, 
como  por  lo  interior  del  humo  ,  y  se  desliza¬ 
rá  por  él ,  bajando  hasta  el  pavilo  apagado,  ha¬ 
ciéndole  al  punto  arder  ,  y  encendiendo  la  vela 
apagada. 

El  fuego  brilla  ,  ó  resplandece  ,  sin  echar 
humo  ,  ni  llama  ,  quando  no  encuentra  yá  en 
el  cuerpo  que  devora ,  parte  aquosa  alguna ,  ó 
halla  pocas  ,  que  le  puedan  detener }  de  suerte, 
que  sale  ,  y  se  disipa  mas  fácilmente.  Este  bri¬ 
llo  ,  destituido  de  humo ,  y  de  llama  ,  se  vé  en 
todo  quanto  quema  el  fuego  ;  esto  es  ,  después 
de  haberlo  convertido  en  carbón  por  medio  de 
la  disipación  de  la  humedad. 

Y  asi ,  la  llama  propriamente  no  es  otra 
cosa  ,  que  un  humo  mediano  ,  ó  un  humo  en¬ 
cendido  ,  en  que  prevalece  el  fuego  ,  no  obs¬ 
tante  el  continuo  obstáculo  del  agua  ,  que  le  de¬ 
tiene.  Por  esta  razón  se  vé  tan  brillante  el  fue¬ 
go 
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P  en  una  fragua  ,  qua n Jo  después  de  haberle 
comprimido  ,  y  como  encerrado  con  e!  agua, 
que  le  echan  con  el  escobón  ,  vence  finalmen¬ 
te  el  fuego.  Por  esta  misma  razón ,  quando  se 
prende  fuego  en  una  tinaja  de  aceyte  ,  ó  en  al¬ 
gún  conjunto  ,  ó  pella  grande  de  grasa,  y  jugos 
oleosos  ,  si  alguno  que  ignora  las  conseq uen- 
cias  ,  llega  á  echar  agua  á  este  fuego  para  apa¬ 
garle  ,  sucede ,  que  en  lugar  de  absor  ver  el  agua 
á  la  masa  de  fuego ,  la  esparce  ,  y  lebanta  con 
una  espansion  ,  ó  deflagración  infinitamente  lu¬ 
cida  ,  brillante  ,  y  capáz  de  abrasar  quanto  en¬ 
cuentre  en  aquellas  cercanías. 

El  fuego  estalle  ,  (**)  quando  despide  vio¬ 
lentamente  partículas  de  ayre  ,  embueltas  entre 
hojitas  de  sal ;  y  hace  en  ellas ,  en  pequeño  ,  ó 
en  poca  materia ,  lo  que  hace  con  grande  ruido 
en  la  pólvora  ordinaria  ,  y  fulminante. 

Chispea ,  (**)  quando  tiene  bastante  fuer- 
iza  para  esparcir  veloncitos  de  la  materia  com¬ 
bustible  en  que  está  encerrado.  Tales  son  las 
partículas  de  carbón  molido  ,  que  hace  salir  su¬ 
cesivamente  del  cuerpo  de  un  cohete. 

El  fuego  sube  ,  ó  tiene  siempre  una  natu¬ 
ral  tendencia  á  subir.  Porque  aunque  ,  estan¬ 
do  compuesto  de  torbellinos  muy  elásticos ,  y 
ayudado  también  de  la  elasticidad  del  ayre  ,  se 
estienda  violentamente  ácia  todos  lados ,  y 

Qq  2  aun- 

(**)  O  chisporrotea. 

(**)  O  centellea. 
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aun  baje  á  lo  inferior  de  los  cuerpos  que  que¬ 
ma  ,  sin  perdonar  las  orillas ,  se  descubre  en 
este  elemento  una  inclinación  natural,  y  sen¬ 
sible  á  apartarse  de  la  Tierra  ;  aora  se  mire 
esta  tendencia  como  una  impresión  primiti¬ 
va  ,  que  le  comunica  al  fuego  aquel  Señor, 
que  hizo  á  su  voluntad  tedas  las  cosas ;  ó  yá 
se  considere  únicamente  como  efeéto  de  la  me¬ 
nor  pesadéz  de  su  cuerpo  ,  respecto  de  los  de¬ 
más  que  le  cercan  ,  y  según  la  qual ,  los  cuer¬ 
pos  mas  sólidos  ,  y  pesados  toman  inferior  lu¬ 
gar  ;  sea  como  se  fuere  ,  aquel  esfuerzo  que  el 
fuego  hace  para  subir ,  y  ganar  la  altura  ,  arras¬ 
tra  con  él  las  materias ,  que  el  fuego  mismo 
dividió ,  y  todo  el  ayre  que  dilató ,  ó  disgre¬ 
gó.  Las  partículas  de  agua,  de  sebo  ,  ó  de  cera, 
y  el  ayre  yá  caliente  ,  esparciéndose  ácia  lo 
alto ,  bacen  refluir  á  los  lados  de  la  llama  un 
ayre  mas  compaéio  ,  y  que  estaba  mas  separa¬ 
do  del  fuego  ;  y  si  hacemos  reparo ,  notaré- 
mos  ,  que  siempre  viene  cargado ,  ó  impreg¬ 
nado  de  un  poco  de  agua.  Este  reflujo  de  ay¬ 
re  es  el  principal  alimento  del  fuego  ,  tanto 
por  la  mayor  eficacia ,  y  viveza  de  sus  muelles, 
como  por  la  sujeción ,  y  compresión  con  que 
retiene  al  fuego  ,  y  el  nuevo  alimento  de  agua, 
cargada  de  aceytes  ,  que  trahe  sobre  sus  globu- 
litos  ,  esparciéndola  por  todas  partes. 

El  fuego  tizna  aquello  ,  que  no  tiene  fuer¬ 
za  para  consumir ,  y  acabar.  Quando  habien¬ 
do 
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do  expelido  toda  la  humedad  de  lo  exterior, 
ó  del  corazón  de  un  tronco  ,  ó  pedazo  de  ma¬ 
dera  ,  circula  de  millares  de  modos  en  el  te¬ 
jido  que  le  compone ,  y  no  puede  desunir;  si 
después  de  esta  especie  de  circulación  se  llega  á 
disipar  el  fuego ,  se  halla  la  madera  tan  llena 
de  agugeros ,  que  se  absorve  absolutamente  en 
ellos  la  luz ,  sin  que  buelvan  por  reflexion  mas 
rayos  ,  que  los  necesarios  para  hacer  visible 
la  figura  de  aquel  cuerpo ;  en  lo  que  consiste 
el  color  negro  que  tiene.  Un  Sábio  de  Ingla¬ 
terra  ,  célebre  por  su  aplicación  á  perfeccionar 
los  Microscopios ,  juzgando  de  la  cantidad  de 
poros  bien  grandes  ,  que  tenia  la  superficie  de 
carbón  de  una  pulgada  de  diámetro  ,  por  el  nu¬ 
mero  de  los  que  había  podido  contar  en  la 
decima  célava  parte  de  la  pulgada  misma  ,  en¬ 
contró  ,  que  contenía  mas  de  7.  millones ,  se¬ 
tecientos  y  ochenta  mil  poros.  Pues  aora  bien, 
quál  será ,  según  esto ,  el  numero  de  los  po¬ 
ros  insensibles,  y  qué  disipación  ,  y  pérdida  ten¬ 
drá  la  luz  esparcida  en  tantas  aberturas  ? 

El  fuego  evapora  ,  ó  hace  que  se  evapore 
la  humedad  que  encuentra.  Quando  tiene  bas¬ 
tante  fuerza  para  enlazar  ,  y  llebar  consigo  las 
masas  pequeñas  de  agua  ,  que  se  oponen  á  su 
movimiento  ,  llena  de  ellas  el  ayre ,  y  las  es— 
parce ,  y  lebanta  a  distancias  muy  superiores  á 
la  region  de  las  nubes.  Todo  el  interválo  qu^ 
hay  desde  lo  mas  alto  de  la  Atmosphera  ,  hasta 
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la  superficie  de  la  Tierra ,  está  lleno  de  estos 
globulitos  de  agua.  Y  asi ,  la  luz  ,  el  fuego, 
el  ayre ,  y  el  agua  tienen  una  habitación  co¬ 
mún  ,  y  viven  el  uno  en  el  otro  ,  exercitando 
todos  ,  y  cada  uno  aquella  acción  ,  que  le  es 
propria  ,  sin  causarse  agravio  alguno  ;  antes 
bien  por  el  contrario  ,  proceden  ,  y  trabajan 
de  acuerdo  en  servir  á  la  Tierra  para  utilidad  del 


hombre. 

El  fuego  seca  ,  y  endurece  todos  los  cuer¬ 
pos  ,  cuya  humedad  evapora.  Pero  no  executa 
esta  operación  ,  sino  ayudado  de  el  ayre.  Por 
esta  causa  el  viento  recio  seca  ,  y  aun  en  cierto 
modo  quema  como  el  fuego  ,  porque  lieban- 
dose  al  pasar  ,  el  agua  ,  contribuye  á  que  se  jun¬ 
ten  ,  reúnan  ,  y  endurezcan  las  partes  de  la  su¬ 
perficie  que  déja  ,  y  abandona  el  agua  misma. 
También  el  hielo  endurece  la  Tierra  ,  aunque 
de  diverso  modo  ,  pues  no  carga  con  el  agua, 
como  el  viento ;  sino  que  comprime  sus  *par- 
tes ,  obligando  al  fuego  á  desalojarse  de  ellas. 
Quando  esta  compresión  de  los  líquidos  suce¬ 
de  ,  ó  se  halla  en  las  plantas  ,  ó  animales, 
oprime ,  atormenta  ,  y  trastorna  los  sutiles  va¬ 
sos  ,  necesarios  para  la  nutrición  de  los  vege¬ 
tables.  De  aquí  proviene ,  que  no  teniendo  una 
hoja  helada  los  vasos  que  le  son  precisos ,  con 
aquel  orden  ,  y  colocación  ,  que  tenian  antes, 
se  convierte  en  podredumbre  al  deshelarse  ,  y 
si  sobreviene  un  Sol ,  que  le  evapore  la  hume- 
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dad ,  que  tiene  esta  hoja  y á  podrida ,  se  ve  su 
tejido  todo  arruinado  ,  sin  ser  otra  casa  ,  que 
un  conjunto ,  ó  mentón  de  polvos. 

El  fuego  hac e  liquida  al  agua  ,  y  da  su 
fíuidéz  al  aceyte  ,  á  todos  los  jugos  oleosos, 
y  generalmente  hace  también  líquidos  ,  ó  fun¬ 
de  todos  los  metales  ,  comunicándoles  de  al¬ 
gún  modo  su  misma  naturaleza  ,  pues  los  pone 
en  un  estado  defluidéz.  El  motivo  de  comuni¬ 
carles  esta  qualidad  á  todos  estos  cuerpos ,  con 
mas  facilidad  que  á  otros  ,  es ,  porque  siendo  su 
composición  mas  simple,  y  sus  partes  uniformes, 
y  homegeneas ,  están  mas  aptos  para  retener  al 
fuégo  en  sus  intersticios ,  formando  continuados 
torbellinos  ,  que  eleban  las  sutiles  masas  que  los 
componen ,  y  haciéndolas  rodar  unas  sobre  otras. 
Esto  parece  tanto  mas  cierto  ,  quanto  lo  es  ense¬ 
ñarnos  la  experiencia,  que  siempre  que  se  esparce 
el  fuego ,  ó  en  mayor  cantidad  ,  ó  con  mas  vio¬ 
lencia,  se  hace  lugar,  separa  estas  masas,  y  lasle- 
banta,  y  evapora.De  esta  manera  exalta  á  la  sal,  al 
mercurio ,  al  plomo ,  y  á  todos  los  demás  meta¬ 
les;  pues  aun  el  oro  mismo ,  en  medio  de  ser  tan 
pesado,  se  esparce,  y  disipa  con  un  fuego  violento, 
notándose  finalmente  diminución  en  su  peso. 

El  fuego  vitrifica  ,  y  calcina.  Vitrifica  lo 
que  es  arena  ,  y  calcina  lo  que  es  tierra ,  ó  ver¬ 
dadero  barro ,  ó  cieno.  .(**)  La  diversidad  de 

.•  '  .•  j  estas 

(**)  Yá  queda  notado  arriba ,  que  este  cieno  es  una  tierra  ele¬ 
mental. 
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estas  operaciones  no  proviene  del  fuego ,  cuya 
acción  siempre  es  la  misma ,  sino  de  la  natura¬ 
leza  de  las  materias  en  que  obra.  Y  si  en  la 
misma  masa  de  un  minerál  se  le  vé  muchas 
veces  egercer  las  tres  operaciones  de  derretir, 
calcinar ,  y  vitrificar ,  es  ,  porque  encuentra  allí 
á  un  mismo  tiempo  partículas  metálicas  ,  que 
derretir ,  arenas ,  que  vitrificar  ,  y  tierras  ,  que 
calcinar.  El  fuego  nada  produce  en  todo  esto ,  ni 
hace  sino  descubrir  lo  que  ya  había.  Jamas  ha¬ 
rá  ,  que  el  metal  se  haga  vidrio ,  la  arena  ceniza, 
ni  la  ceniza  metal.  Estas  cosas  pueden  unirse  ,  ó 
desunirse.  La  una  podrá  ocupar  la  parte  supe¬ 
rior  ,  y  elevarse  sobre  las  otras ,  y  todas  podrán 
correr  ,  ser  arrebatadas  ,  y  dejarse  llebar  de  el 
metal  derretido.  La  arena  puede  embolver  tier¬ 
ra  ,  y  metal  en  una  vitrificación  ,  que  los  ocul¬ 
te.  Pero  todo  queda  invariablemente  ,  lo  que  es 
Vease  á  sin  perder  un  punto  de  su  naturaleza :  y  si  en 
Boyie  de  muchas  operaciones  de  la  Química  se  hacen  al- 
lítate  flant -  gunas  materias ,  en  que  trabaja  esta  arte  ,  mu- 
cho  mas  pesadas ,  con  la  operación  del  fuego ,  no 
es  de  modo  alguno  porque  el  fuego ,  ó  el  ayre 
se  conviertan  en  estas  materias  ,  sino  porque 
incorporan  con  ellas  masas  de  agua  ,  ó  de  sal, 
y  particularisimamente  jugos  oleosos ,  de  que 
está  lleno  el  ayre  ,  y  toda  materia  combustible. 

El  fuego  mismo ,  qúando  se  apaga  ,  ( que 
es  la  ultima  de  las  acciones  que  tiene ,  y  me 

queda  que  explicar)  no  muere,  ni  se  destruye: 

lo 
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lo  que  hace  es ,  esparcirse ,  p  lo  que  es  lo  mismo, 
se  separan ,  y  se  dividen  sus  partes  ,  y  no  obra 
ya  de  la  manera  que  antes  obraba ;  pero  aora  es 
todo  lo  que  antes  era.  Quierenle  apagar  en  una 
hoguera  violentamente  encedida  ?  Pues  procu¬ 
rar  absorverle :  echesele  una  cantidad  de  agua, 
que  le  exceda,  y  sobrepuje.  A  la  verdad  ,  yá  no 
esta  en  la  hoguera.  Pero  subsiste  enteramente 
en  el  agua ,  que  le  eleva  en  figura  de  humo. 
Le  quieren  apagaren  una  carbonera,  ú  hoya, 
(**)  en  que  se  fabrica  el  carbón  ,  y  en  donde 
dejan  al  arbitrio  de  su  voracidad  la  leña  ,  ó 
madera  soterrada ,  para  que  con  la  ayuda  del 
ayre  ?  qus  s£  introduce  por  algunos  agugeros, 
renueve,  sin  cesar,  el  fuego ,  que  vaya  cebán¬ 
dose  en  la  misma  madera ,  hasta  que  la  haga 
carbón?  Pues  no  hay  que  hacer  ,  sino  tapar 
esos  agugeros ,  ó  troneras ,  quitándole  de  esta 
manera  toda  comunicación  con  el  ayre.  Al 
punto  que  se  vé  destituido  de  la  compañía  de 
este  elemento ,  que  le  fortificaba ,  y  cuya  crasi¬ 
tud,  y  densidad  le  fortalecía,  y  obligaba  á  impe¬ 
ler  ,  y  sacudir  el  tegido  de  la  madera ,  se  aparta 
de  alli,  huye ,  y  atraviesa  toda  la  masa ,  ó  con¬ 
junto  de  tierra ,  que  cubre  el  carbon,  y  la  hoya. 
Yá  quedó  el  fuego  sin  acción  alguna,  y  se  fue 
para  no  bol  ver ;  pero  su  dispersion  nada  le  qui¬ 
ta  á  su  sér.  El  se  es  todo  lo  que  era,  quando 
Torn.  VIL  Rr  un 

(**)  Asi  llaman  los  Carboneros  a  aquel  hoyo  ,  que  hacen  para 
fabricar  él  carbon, 
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un  ay  re,  renovado  continuamente!  le  impe¬ 
lía,  y  alimentaba  ,  manteniéndole  en  un  mis¬ 
mo  parage  ,  sin  dejarle  salir  de  aquel  lugar. 

De  todos  estos  hechos ,  Caballero  mió ,  que 
acabo  de  ponerle  á  V.  m.  á  la  vista ,  y  de  otros 
innumerables,  que  le  pondrá  cada  dia  la  expe¬ 
riencia  ,  se  deduce,  y  resulta  una  verdad,  que 
juzgo  capital ,  tanto  en  la  Moral  ,  como  én  la 
Physica.  Es ,  pues  ,  está  verdad  ,  que  Dios  ha 
puesto  entre  el  hombre  ,  y  todo  quanto  le  ro- 
déa ,  tal  respeto ,  y  relación  de  utilidad ,  y  tan 
determinado  destino  de  ventajas  ,  y  servicios,' 
notoriamente  sellados  con  el  fin  á  que  los  or¬ 
dena  ,  que  es  preciso ,  ó  negarse  á  la  razón  ,  o 
«sentir  á  que  en  el  Cielo  ,  y  en  la  Tierra  conser¬ 
va  el  Criador  el  Espe&aculo  de  la  Naturaleza, 
por  el  afeólo  tierno  ,  que  le  tiene  al  hombre 
mismo.  Por  tedas  partes  vémos  entre  el  Cielo, 
y  la  Tierra ,  entre  la  luz,  y  la  Atmosphera,  en¬ 
tre  el  fuego ,  y  los  demás  elementos  ,  y  el  hom¬ 
bre  ,  esta  verdad ;  y  por  todas  partes  descubri¬ 
mos  la  misma  unidad  de  intención.  Al  modo 
que  notamos  cierta  correspondencia  entre  nues¬ 
tro  apetito,  y  los  alimentos  que  nos  mantienen, 
entre  los  dientes ,  que  muelen ,  ó  mastican  los 
manjares,  y  el  estomago  que  los  digiere}  asi 
debemos  notar  también  la  intención ,  y  la  uni¬ 
dad  de  ella ,  en  aquel  Señor  ,  que  lo  está  orde¬ 
nando  todo  para  nuestro  bien.  De  aqui  se  sigue, 
que  la  Physica  es  una  Escuela  excelente  de  pie- 
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dad  ,  y  que  todos  los  conocimientos  ,  y  luces 
particulares  que  nos  dá,  pueden  venir  á  ser  otras 
tantas  leccipnes  para  el  corazoq;  pues  en  el  ar- 
tificio  admirable  de  todas  quantas  piezas  vémos, 
y  de  cada  una  de  ellas ,  nada  hay  que  se  com- 
prehenda ,  y  deje  vér  mejor  ,  que  la  intención  de 
hacernos  beneficios  9  y  de  colmarnos  de  bienes. 

Hasta  aquí  solo  hemos  puesto  la  mira  en 
aquello  que  se  vé  á  las  claras ,  y  en  lo  que  no 
parece  que  hay  trabajo  alguno ,  para  hacernos 
cargo  de  ello ,  y  comprehenderlo.  Pero  esta 
ciencia  tan  útil  9  y  eficáz  ,  contiene  otras  parti¬ 
cularidades  ,  que  no  se  han  podido  saber  sino 
Con  mucho  tiempo ,  sudor ,  y  afán.  Esto  supues¬ 
to,  en  lugar  de  introducirle  á  V.  m,  en  ellas  es¬ 
colásticamente  con  raciocinios ,  y  con  argu¬ 
mentos  abstraeos ,  *  nos  ayudarémos  aqui  de  la 
•Historia ,  y  de  la  delicia  ,  que  tfahe  su  lesura 
consigo.  Sigamos  de  siglo  en  siglo ,  ó  de  edad 
en  edad  á  los  hombres ;  veamos  la  diversidad  de 
sus  necesidades ,  y  el  trabajo  que  tomaron  so¬ 
bre  sí  los  hombres  grandes ,  haciendo  los  mayo¬ 
res  esfuerzos ,  para  ayudar  á  la  Sociedad.  Exa- 
minémos  en  una  continuación  de  conversacio¬ 
nes  históricas :  en  primer  lugar ,  lo  que  la  expe¬ 
riencia  nos  ha  trahido ,  como  cosa  indubitable; 
y  después  la  utilidad,  que  se  puede  sacar  de  los 
particulares  systémas  de  los  Philosophos.  Este 
método  de  estudiar  la  Physica  le  agradará ,  sin 
duda,  á  V.  m.  mas ;  y  me  parece ,  que  entre  su- 

Rr  2  je- 
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jetar  su  entendimiento  á  un  orden  dilatado  ,  ó 
ocomodarle  á  un  método  mas  conforme  á  su  in¬ 
clinación  ,  no  hay  que  dudar  5  ni  nos  queda 
en  que  elegir. 

Yá  le  ha  convencido  á  V.  m.  la  vista  de  to¬ 
da  la  Naturaleza ,  á  que  quantas  partes  la  comr 
ponen  son  obra  de  una  intención  sola ,  que  las 
crió ,  y  enlazó  entre  sí ,  dirigiéndolas  á  un  mis¬ 
mo  fin.  Veamos  aora  en  la  Historia ,  que  á  cer¬ 
ca  délo  que  en  ella  han  estudiado  los  honH 
bres ,  se  ha  adelantado ,  y  notémos  sus  progre¬ 
sos  ;  enriquezcámonos  con  su  trabajo.  Verémos 
como  esta  Historia  nos  enseña  muchas  verda¬ 
des  particulares ,  y  práéticas ,  facilitándonos  ál 
mismo  tiempo  la  inteligencia  de  una  question 
bien  importante  ;  conviene  á  saber ,  si  lo  que  lóá 
hombres  han  descubierto  en  el  espacio  de  seis 
mil  años  nos  dá  lugar  para  Creer  ,  que  se  pue¿ 
da  conocer  la  esencia,  el  fondo ,  y  la  naturale¬ 
za  de  las  cosas ,  que  puso  en  nuestro  circuito 
el  Criador;  ó  si  podemos  formar  el  juicio  con¬ 
trario  ,  de  que  ocultándonos  esta  esencia ,  solo 
nos  concedió  aquellas  luces,  y  conocimiento; 
que  basten  para  arreglar  nuestro  corazón,  y 
exercitar  nuestras  manos. 
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